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    Capítulo 1

  


  Dani


  
    La Navidad en Madrid era un horror. Gente por todas partes, mucho frío, las cafeterías y las tiendas sin un hueco donde meterse, calles heladas por las que tenías que pisar con mucho cuidado para evitar resbalones, esa manía terrorífica de poner villancicos en todas partes como si todo el mundo tuviera que estar rebosante de felicidad y con unas ganas incontenibles de lanzarse a cantar por la calle. Según dejaba a su derecha un café, un supermercado, una frutería y una tienda de ropa fue escuchando una mezcla terrible compuesta por un Jingle Bells, Los peces en el río, Under the Mistletoe de Justin Bieber y Rocking around the Christmas tree… Y lo que le quedaba.
  


  
    Cuando llegó a la oficina su cara ya no podía ser más expresiva. Mi burrito sabanero la recibió al atravesar la puerta junto con todos los colores de los espumillones, el árbol de Navidad y el habitual revuelo de gente que solía haber en la redacción.
  


  
    ¿Por qué no teletrabajaban? Eso le gustaría saber a ella. Estaría mucho más cómoda en su casa, con su lista de música Lo-fi, su té y su ambientador, escribiendo sobre sitios en los que no estaba y a los que tampoco le apetecía ir, sin tener que pelearse con cada ser humano que se cruzaba en su camino para apartarla de un empujón en medio de un paso de peatones o le pegaba con un regalo gigantesco porque no veía por dónde iba en el túnel del metro.
  


  
    Insufrible.
  


  
    Tampoco podía decirse que prefiriese el verano en Madrid, ni cualquier otra época, a decir verdad, lo único que ella quería era un ambiente tranquilo y poder pasear sin tener que ponerse de lado o recibir un pisotón cada cinco segundos.
  


  
    Esa era Daniela, un dechado de alegría.
  


  
    Dani se dirigió a su pequeño cubículo y de paso tuvo que poner algunas muecas en respuesta a los saludos de varios colegas de profesión que nunca se rendían. Patricia, su compañera de mesa, con la que tenía una relación bastante buena, la saludó de la misma forma en que lo solía hacer Dani por las mañanas, con un gesto de cabeza y un gruñido, aceptando el café que le ofrecía. Era un acuerdo tácito entre las dos, Dani llevaba el café por la mañana, Patricia subía otro cuando volvía de fumar a media mañana.
  


  
    Pasó bastante tiempo antes de que cualquiera de las dos hablase, necesitaban su tiempo para adaptarse al medio.
  


  
    
      -      ¿Cómo vas con el artículo de Baleares?
    

  


  
    
      -       Supongo que bien. ¿Qué tal las recetas navideñas?
    

  


  
    
      -     Una mierda. No entiendo por qué tengo que hacer esto yo, si ni siquiera sé hacer unos macarrones sin que se me pasen de cocción.
    

  


  
    
      -  Te lo cambio. Solo he sido capaz de sacar cinco consejos para viajar a las islas que no estén ya en internet, ya me contarás de dónde saco otros cinco. No hablan otro idioma, no usan otra moneda, vas a seguir usando la misma tarifa de móvil… ¿Qué te digo? ¿Lleva bermudas?
    

  


  
    
      -    Crema de sol- respondió Patricia con una media sonrisa-. No sé… ¿Actividades al aire libre? ¿Deportes de agua?
    

  


  
    
      -     Ya lo he utilizado- acto seguido, levantó el índice y la señaló, girándose de nuevo hacia su portátil-. Pero puedo separarlos en dos secciones.
    

  


  
    
      -       De nada.
    

  


  
    Siguieron trabajando y charlando de vez en cuando hasta la hora en que solían tomarse un pequeño descanso. Antonio, su jefe, se acercó a su cubículo cuando las vio levantarse.
  


  
    
      -       Tengo que hablar contigo un momento, Daniela.
    

  


  
    Ella puso los ojos en blanco. Siempre había odiado que usasen su nombre completo, pero la gente parecía hacerse la sorda cada vez que lo repetía.
  


  
    
      -          ¿Ahora mismo? Íbamos a bajar al café.
    

  


  
    
      -    Puede esperar un par de minutos, no tardaré mucho.
    

  


  
    Lo siguió hasta su despacho y cerró la puerta tras ella. Ni siquiera se sentó, pero sacó su móvil para apuntar lo que fuera que pensara encargarle para esa semana. Curioso, porque para eso tenían la daily, una reunión diaria en la oficina que solía hacerse cada mañana, y ese día no le había pedido nada nuevo.
  


  
    
      -          A partir de mañana tienes vacaciones, hasta el 7 de enero.
    

  


  
    Dani tardó un poco en procesar la información, pero cuando lo hizo frunció el ceño y sacudió la cabeza.
  


  
    
      -          ¿Cómo dices?
    

  


  
    
      -          Que tienes vacaciones has…
    

  


  
    
      -          No, si lo he entendido. Pero ¿desde cuándo escoge la empresa mis vacaciones sin preguntarme? ¿No había pedido yo mis vacaciones en febrero?
    

  


  
    
      -       Desde que tienes acumulados más días de lo que permite el convenio y estamos a punto de terminar el año, Dani. No es una propuesta, simplemente te estoy informando.
    

  


  
    
      -     Pero, ¡si estaba acumulando días para hacer el próximo viaje! Sabíais perfectamente cuándo las iba a gastar, y esto no ha pasado nunca, en todos los años que llevo aquí. Cuando quiera hacerlo, ¿me vais a adelantar las vacaciones del año siguiente? No, ¿verdad?
    

  


  
    
      -          Pues podrías haberlo hecho este año, porque has acumulado lo suficiente como para irte un mes entero y que te sobre.
    

  


  
    
      -      Dani no daba crédito, todos los años hacía lo mismo; quiso protestar, y estaba abriendo su email para sacar las pruebas, pero su jefe no se lo permitió. Levantó la mano teatralmente y zanjó el tema:
    

  


  
    
      -     No puedo hacer nada, ya están tramitándolo en RRHH, simplemente te lo comunico. Tal vez es una buena oportunidad para que pases las navidades con tus familiares, los últimos cuatro años siempre has hecho todas las navidades y las guardias, es justo que te toque descansar.
    

  


  
    
      -          Yo no lo he pedido, esa es una decisión que debería tomar yo.
    

  


  
    
      -          Discrepo. Sin embargo, eres perfectamente libre de decidir qué quieres hacer con tus vacaciones. Ahora aprovecha, que se te termina el tiempo de descanso.
    

  


  
    Dani levantó una ceja. Era idiota si pensaba que no iba a descontar ese rato de su tiempo de trabajo y que no se iba a tomar ese descanso completito. Se dio la vuelta, aún procesando lo que acababan de hacerle y pensando en con quién iba a hablar de RRHH en cuanto saliera por la puerta.
  


  
    
      -    Por cierto, Dani…- ella se giró, mirándolo desafiante, ya que era lo máximo que podía hacer-. El artículo del fin de semana, el del tour gastronómico… Creo que lo puedes hacer mucho mejor. No digo que fuera mediocre, pero la verdad es que está bastante cerca de merecerse esa definición. Esmérate un poquito en el de las Baleares, ¿de acuerdo?
    

  


  
    De piedra, así se había quedado durante unos segundos, con la mano apoyada en el quicio de la puerta, y así le había transmitido a Patricia lo que le acababa de decir su jefe.
  


  
    
      -       ¿Mediocre? Valiente gilipollas, si ni siquiera sabe si vacaciones se escribe con “b” o con “v”. Mediocres son las ideas que salen del equipo directivo de esta asquerosa revista. Sabes que lo que han hecho es ilegal, ¿no?
    

  


  
    
      -          Voy a revisar el convenio. Sí que me lo parece, pero vete tú a saber si pueden hacerlo aprovechando cualquier detalle. Hasta el 7 de enero… Prácticamente me acaba de joder trece días de vacaciones.
    

  


  
    Siguieron hablando durante un buen rato, excediendo el tiempo de descanso, porque en realidad era algo que les daba igual. A veces parecía que buscaban motivos para que les llamaran la atención. Porque, desde luego, no las iban a echar. Eran muy productivas y, a pesar de lo complicado que parecía resultarles a veces terminar un trabajo, bastante prolíficas.
  


  
    Dani se las arregló para terminar el artículo antes de dejar la oficina esa misma tarde. Ya que la obligaban a disfrutar sus vacaciones, no pensaba hacer absolutamente nada durante esos días.
  


  
    Volvía a casa hundida, a pesar de que las próximas dos semanas estaría liberada de su aburridísimo trabajo y podría descansar y hacer lo que quisiera.
  


  
    Dani siempre había soñado con ser periodista. Así como algunas personas sueñan con ser periodista deportivo o corresponsal de guerra, ella quería ser reportera de viajes. No lo había conseguido aún. Sí que escribía siempre contenido relacionado con esa temática; también era cierto que viajaba muchísimo, pero para ello tenía que invertir sus propias vacaciones, de las cuales solían salir reportajes muy completos y bien trabajados, artículos muy interesantes para la revista y contenido que colgaba en redes sociales, como vídeos con recomendaciones y entrevistas con la gente local.
  


  
    Se sentía muy insatisfecha y, a pesar de tener la suerte de trabajar desde hacía mucho tiempo y que no le hubiese faltado de nada, se sentía desgraciada.
  


  
    Sofi siempre le llamaba la atención y se enfadaba con ella cuando lo comentaba en voz alta, porque decía que tenía que ser agradecida con lo que la vida le había dado. Era cierto, pero a veces una no podía evitar sentirse de una manera, esté o no justificado. Y Dani se sentía muy triste y muy vacía. Llamó a Sofi para invitarla a su casa a cenar y recibió la respuesta que esperaba:
  


  
    
      -      No puedo, estoy haciendo compras de Navidad y Frixu todavía no ha cenado. Tendría que pasar por casa, dejar las cosas, darle la cena e ir a la tuya, me dan las mil. Ven tú.
    

  


  
    Casi siempre era así entre semana, y Dani lo intentaba una y otra vez, invitarla y que, por una vez en la vida, ella pudiese quedarse en su casa esperando el lugar de salir otra vez. Pero allí estaba, llamando al telefonillo de la que era su mejor amiga desde que tenían cinco o seis años.
  


  
    Sofía y Dani se habían convertido en inseparables desde que coincidieron en un campamento de verano. Estaban haciendo una actividad de cantar y contar y, cuando Dani se negó a abrir la boca, Sofi le dijo que pusiese los dedos como ella y que moviera los labios, que ella cantaría por las dos.
  


  
    Un gesto muy bonito visto con ojos de adulto, pero una hazaña que Sofi llevaba utilizando para conseguir lo que quería la friolera de veintidós años. Aquello no servía para absolutamente nada, pero siempre se salía con la suya igualmente. Sofía era la persona a la que Dani más quería en el mundo, en la única en la que confiaba al cien por cien y por la única por la que haría lo que tuviera que hacer, aunque fuera algo que odiase con toda su alma.
  


  
    La única que había estado para ella siempre y en toda circunstancia. La única que la había querido de forma incondicional, sin hacer distinciones de ningún tipo. No podía decir lo mismo del resto de personas que habían estado alguna vez en su vida.
  


  
    Cuando le abrió la puerta, un gato atigrado gris y blanco fue a recibirla y se paseó entre sus piernas. Frixuelu era el gato de Sofi, al que quería como a un hijo.
  


  
    
      -     ¿Ya has cenado, gordito?- Dani lo cogió en brazos y fue hasta la habitación de Sofi, donde lo único que se veía era ropa, por todas partes-. ¿Qué es todo esto?
    

  


  
    
      -          Estoy preparando la maleta, no sé qué llevar, dicen que este año no hace nada de frío, al revés ¡hace calor! ¿Te imaginas? Una nochebuena a 30 grados en Asturias- soltó una carcajada y se volvió a hundir en el armario-. Dame un segundo, voy a sacar todos los jerséis finos que tengo para elegirlos cuando te vayas. ¿Qué quieres cenar?
    

  


  
    Después de que su amiga saliese de aquel maremagnum de ropa y de haber pedido la cena, Dani le contó lo que le había dicho su jefe esta mañana, sirviendo el vino que había abierto Sofi.
  


  
    
      -       Vaya un imbécil, de verdad. ¿Cuándo vas a buscar otro trabajo, Dani? Llevas años diciendo que lo odias, pero no mueves ficha.
    

  


  
    
      -     Tengo muchos días de vacaciones al año y un sueldo decente. Lo que me gusta es viajar, este trabajo me permite viajar y tener otros encargos que completen mi salario sin que haya conflictos de interés. No sé dónde crees que voy a encontrar algo que me encaje sabiendo cómo está el tema en el sector desde hace una década…
    

  


  
    
      -      Ya, si lo entiendo. En realidad yo tampoco lo haría. ¿Qué vas a hacer con el viaje a Sudamérica?
    

  


  
    
      -          La verdad es que no lo sé. Apenas he tenido tiempo de mirarlo. Iba a ir un mes y ahora, de un plumazo, me ha quitado quince días. Me obliga a dividirlo en dos o en pensar en hacerlo el año siguiente.
    

  


  
    Llevaba dos años ahorrando dinero para su gran viaje a Guatemala. Tenía pensado volver a visitar Colombia, intentar ir a Honduras, Costa Rica, Venezuela... Todo en un ajustadísimo mes, pero llevaba tanto tiempo planeándolo que lo tenía medido al milímetro. Sus planes se habían ido al traste por culpa de aquel idiota.
  


  
    Sofi la miró de una forma rara mientras le daba un sorbo a su copa. Volvió a mirar el vino, le dio algunas vueltas y levantó la vista otra vez. Dani la esperaba con la ceja levantada:
  


  
    
      -          Qué.
    

  


  
    
      -          Nada, estaba pensando…
    

  


  
    
      -          Uf.
    

  


  
    
      -     Ahora que tienes vacaciones en Navidad, ¿has pensado en…?
    

  


  
    
      -          No.
    

  


  
    
      -          Pero Dani…
    

  


  
    
      -          No.
    

  


  
    
      -          ¿Por qué no te lo planteas, por lo menos?
    

  


  
    
      -          ¿Qué parte del no es la que no se entiende, Sofi? No voy a ir, no los voy a ver, no les voy a hablar, ni les voy a comprar regalitos, ni nada que se le parezca. No.
    

  


  
    
      -      Bueno, vale, solo era una pregunta.
    

  


  
    
      -      Pues ya sabes la respuesta.
    

  


  
    Permanecieron en silencio unos minutos, hasta que llegó la persona que les traía la comida a domicilio. No se había enrarecido el ambiente, estaban lo suficientemente acostumbradas la una a la otra como para saber, simplemente, esperar, darse espacio, y continuar como si nada.
  


  
    Como cada noche que cenaban juntas, se pasaron horas hablando y, cuando a Sofi se le empezaron a cerrar los ojos, Dani se levantó del sofá y se fue a su casa.
  


  
    
      -   Mañana a las 5, donde siempre. No me va a dar tiempo a cenar, pero nos tomamos algo antes de que me vaya, ¿vale?
    

  


  
    
      -       De acuerdo. No llegues tarde- Dani le dio un beso en la cabeza y se fue, pensando en que no tendría que madrugar al día siguiente y en cómo podría invertir el tiempo que iba a pasar sin trabajar hasta la vuelta de vacaciones. Tal vez podría hacer un viaje más pequeño, pero, con tan poca antelación…
    

  


  
    Su piso la recibió en silencio, oscuro, frío y se sintió un poco más sola cuando pensó en cómo llenaría ese tiempo de “descanso” si ni siquiera Sofi estaba allí para hacerle compañía. Definitivamente, iba a buscar un sitio a donde ir, lo tenía clarísimo.
  


  
    

  


         Sofi


  
    La Navidad en Madrid era encantadora. Colorida, multitudinaria, comercial. La ciudad se llenaba de luces, en las calles, en los comercios; de gente que paseaba disfrutando del ambiente navideño y los últimos rezagados que corrían de un sitio a otro para hacer las últimas compras antes de volver a sus pueblos natales, en el ritmo frenético del que era siempre partícipe la ciudad entera.
  


  
    Sofía era una de esas personas que iban al trote esquivando parejas, dueños y perros, niños jugando, con varias bolsas flotando en el aire tras ella. Necesitaba comprar un perfume antes de que cerrasen las tiendas, y ya llegaba quince minutos tarde al lugar en el que había quedado con su amiga.
  


  
    Siempre igual. Su mayor defecto, dicho por todas las personas que la conocían, era su impuntualidad. Si no iba mal de tiempo, encontraría algo que haría que se retrasara. Siempre. En prácticamente todos los aspectos de su vida menos en el laboral. Era una persona tan autoexigente que se moriría antes de llegar tarde a una reunión. Sofía era abogada, y bastante buena, de hecho; había conseguido crearse una muy buena reputación durante los años que llevaba ejerciendo como abogada mercantilista. Su historial la precedía y, tras hacer prácticas en tres bufetes diferentes durante la carrera y después, encontró trabajo en uno de los mejores. Trabajó como becaria durante un tiempo, pero tuvo la tremenda suerte de que su mentor supiera valorar sus capacidades y ofrecerle dejar de serlo. Un golpe de suerte, no se cansaba de decirlo, a pesar de que en su casa le repitieran constantemente que era gracias a su trabajo y porque se lo había ganado. Ella era plenamente consciente de la suerte que había tenido y de que no era la única que podía ejercer ese trabajo.  Había conocido a muchas otras personas que eran increíblemente buenas y tenían vocación, ganas y muchos años de esfuerzo detrás para ofrecer en un puesto como el suyo. Por supuesto que ella tenía también una parte de la responsabilidad, porque era muy válida, trabajadora, incansable, cumplidora y muy perseverante, pero era perfectamente consciente de que el golpe de gracia se lo había dado la suerte, haber estado en el lugar correcto y el momento indicado, bajo la supervisión de la persona adecuada.
  


  
    Todo lo que Sofía hacía, lo hacía bien. No había vuelta de hoja. Esa era su personalidad, o eso decía a veces, como una broma que tenía más de cierto que de chiste. Era recta, consecuente, respetuosa, seria, comprometida, responsable… Algo malo tenía que tener, y eso tan malo era su principal y único defecto: la impuntualidad.
  


  
    Cuando llegó al bar habían pasado otros veinte minutos.
  


  
    
      -       Colega, casi tres cuartos de hora tarde, ¿a ti qué te pasa?
    

  


  
    
      -     Lo siento- le dio un beso en la mejilla, pero Dani permaneció con cara de pocos amigos y soltó un bufido.
    

  


  
    
      -          ¿Compras de última hora?
    

  


  
    
      -    Sí… Somos tantos en casa que ya se me acaban las ideas. Los más fáciles son los adolescentes, no te digo más.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Yo, por el contrario, no tengo ese problema- se echó hacia atrás despreocupada, haciendo una mueca parecida a una sonrisa.
    

  


  
     
  


  
    Sofi sonrió con maldad.
  


  
     
  


  
    
      -          Uy, sí que lo tienes.
    

  


  
     
  


  
    Esa afirmación provocó que Dani cambiase la cara y se volviese a incorporar.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué?
    

  


  
    
      -          He hablado con mi madre. Por supuesto, te iba a invitar, como todos los años, pero cuando ha sabido la putada que te ha hecho tu jefe no veas cómo se ha puesto… Contentísima, claro.
    

  


  
    
      -          Eh…- su gesto despreocupado se convirtió en un conjunto de manos y caras tensas-. No. Son las primeras Navidades que puedo pasar tranquila, a mi bola, sin pensar en regalos, ni en comidas… Incluso estaba pensando en irme por ahí. No va a pasar, Sofi.
    

  


  
     
  


  
    
      -    No seas mentirosa, siempre estás sola y a tu bola, etc. Y sabes perfectamente que va a pasar. En cuanto le diga lo que me estás diciendo ahora mismo, lo primero que va a hacer es coger el coche y plantarse aquí sin avisar.
    

  


  
    
      -          ¿Desde Gijón? Rosa es mucha Rosa, pero no llega a tanto- se rio dando un sorbo a su segunda cerveza, deseando que fuese verdad lo que acababa de decir.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Tú pruébala. ¿Es tu última respuesta?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Sí, sí, me voy a quedar aquí, disfrutando de la soledad por unos días.
    

  


  
     
  


  
    Sofi sonrió y negó con la cabeza, justo antes de levantarse para pedir.
  


  
     
  


  
    Como cada viernes, fueron a casa de Sofi, la diferencia era que ese viernes no pedirían comida india ni se pondrían una película, ya que Sofía madrugaba y conducía al día siguiente. Cuando esta estaba echando el pienso en el platito de Frixuelu, sonó el teléfono. Era la madre de Sofi. En cuanto ella le contó cuál había sido la respuesta de Daniela, su madre le exigió que la pusiese al teléfono, diciendo que sabía que estaba ahí con ella, y comenzó a hablar a carreras:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Cómo se te ocurre pensar que vamos a consentir que pases la Navidad sola? ¿Es que no te das cuenta de que eres como de la familia? Es la primera vez en años que no estás trabajando. Si tienes que trabajar, tiene un pase, pero si no… Mira que decir que estás más a gusto sin nadie, con lo bonita que es la Navidad… Tú no te preocupes por nada que no tienes que hacer regalos a nadie, además, no vas a ser una extraña, todos te conocen desde que erais unas niñas de parvulitos…
    

  


  
     
  


  
    
      -          Rosa, de verdad que no hace…
    

  


  
     
  


  
    
      -          Que no se hable más, haz la maleta por la mañana que te vienes con Sofía, sólo faltaba eso, hombre… Y para asegurarme de que vienes voy a mandar a Alfonso a buscaros- se oyó a un hombre farfullar y preguntar tras ella-, que así no gastáis gasolina; ya verás, van a ser unas navidades preciosas, vas a querer repetir…
    

  


  
     
  


  
    Sonriendo, Sofía cogió el móvil que Daniela sujetaba junto a su oreja sin escuchar realmente lo que le decía la madre de su amiga. No había persona en el mundo que pudiese evitar las contestaciones de Dani ni su actitud extremadamente borde para con todo ser viviente… Excepto las madres. Era algo superior a ella, nunca la había visto decirle que no a su madre, ni a la de ella, a pesar de que no se dirigiesen la palabra, ni siquiera a la de ningún conocido. Eran madres, una especie aparte, al parecer.
  


  
     
  


  
    
      -          Espabila, creo que tienes cosas que hacer en tu casa… Como una maleta, por ejemplo.
    

  


  
     
  


  


  
    Capítulo 2

  


  Dani


  
     
  


  
    Eso fue precisamente lo que hizo, y todo lo que había dicho Rosa que pasaría sucedió tal y como lo había dispuesto. Antes de la una de la tarde, Alfonso llamaba al telefonillo de Sofi.
  


  
     
  


  
    
      -          Si no fuérais tan ansiosos podrías haber venido tranquilamente, habrías comido con nosotras y nos habríamos ido. Pero déjame adivinar: no quieres comer, ¿verdad?
    

  


  
     
  


  
    Sofi cotorreaba mientras recorría la casa comprobando que no se dejaba nada.
  


  
     
  


  
    
      -          No te preocupes, Cuquina, nos compramos un pincho por el camino y a mí me basta.
    

  


  
     
  


  
    Sentada en el sofá, en silencio, con los pies apoyados en su maleta y Frixu en el regazo, estaba Daniela. En silencio, pensando, casi en trance, así había pasado las horas que transcurrieron desde la llamada de Rosa. Esa mañana, sin decir ni una palabra, había aparecido en la casa de Sofía con su maleta y, envuelta en las voces de los niños de San Ildefonso y rodeada por una Sofía histérica que iba y venía por la casa, esperó pacientemente a que su amiga estuviera lista. Ella se reía cuando la veía fruncir el ceño de repente; suponía que debía estar pensando qué había hecho mal para que se le hubiesen torcido tanto los planes.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué tal si nos vamos ya? ¿Estáis listas?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Vamos a comer ese pincho antes de salir, ¿me has oído? Y conduzco yo, así descansas.
    

  


  
     
  


  
    Aunque a un ritmo rápido solían tardar unas cuatro horas y media, el viaje se hizo realmente corto, pusieron la radio, discutieron sobre política y cantaron algunas canciones, aunque a esto último no se sumó Alfonso, y en algunas ocasiones tampoco Daniela, cuyos niveles de tolerancia en determinados momentos eran rebasados por los niveles de alegría del coche, de su amiga y de Frixuelu llorando, y necesitaba evadirse. Su humor y sus niveles de ansiedad variaban en función de si pensaba o no en el viaje que estaba haciendo. Tan pronto se le olvidaba porque Sofi ponía una canción de Harry Styles como, de repente, se quedaba callada y le empezaban a sudar hasta las cejas pensando en cuánta gente habría en aquella casa.
  


  
     
  


  
    No era la primera vez que pasaba unos días en la casa de Sofi. De hecho, no era ni siquiera la décima. Desde que se habían hecho amigas en el colegio, era raro el verano que no pasase semanas completas a casa de su amiga. Toda su niñez y toda su adolescencia había creado decenas de recuerdos en aquella casa. Su familia la trataba como si fuera una prima más, y cuando fueron más mayores continuó yendo, sin embargo, había dejado de ir hacía mucho, por una muy buena razón; el mismo tiempo que llevaba sin pisar Gijón. Si en ese momento Dani estaba a las puertas de los veintiocho, hacía por lo menos ocho años que no pisaba aquella casa. Ni aquella ciudad, la misma en la que vivía toda su familia.
  


  
     
  


  
    Durante esos últimos ocho años, siempre se las había apañado para estar trabajando, viajando, ocupadísima y con excusas lo suficientemente sólidas como para que no ocurriese lo que acababa de ocurrir.
  


  
     
  


  
    Sofía y Dani eran muy diferentes, prácticamente opuestas, en cuanto a sus formas de ver la vida; sin embargo, al mismo tiempo, tenían muchas cosas en común. Eran esos dos factores los que hacían que se complementasen tan bien como amigas. Daniela era una chica seria, muy seria, puntual, ahorradora y, a decir verdad, bastante desagradable en el trato con la gente con la que no tenía confianza, algo a lo que Sofi ya estaba más que acostumbrada y, de hecho, le encantaba. Por otra parte, no era de ese tipo de gente que odiaba los cambios, todo lo contrario: le apasionaban. Tan pronto decía que se iba de vacaciones a la India como desaparecía un fin de semana en una casa rural en la montaña, donde no había cobertura ni, por supuesto, internet, o pedía una excedencia y se mudaba a los Estados Unidos dos meses con una familia local.
  


  
     
  


  
    Sofía representaba todo lo contrario: el orden, los límites, la estabilidad. Aborrecía los cambios, le encantaba la rutina, seguir las tradiciones, estar en familia, llevar siempre el mismo peinado… Todo en ella rezumaba estabilidad; probablemente sólo había una excepción: su cuenta corriente. Era gastiza, mucho, en sus casi veintiocho años de vida sólo había conseguido ahorrar lo suficiente para irse de Interraíl, justo cuando estaba a punto de pasar el corte de edad que subiría el coste. Le encantaba invitar, comprar regalos en meses tan insulsos para regalar como junio o septiembre, y una tercera parte de su sueldo se iba en libros y decoración. Sin embargo, aparentemente, siempre estaba contenta, no borraba su sonrisa en ningún momento, aunque estuviese tratando con su jefa, probablemente la única persona sobre la faz de la tierra a la que odiaba profundamente. Para colmo, y para disgusto de Dani, siempre llegaba un mínimo de diez minutos tarde.
  


  
     
  


  
    Podría decirse que, de las dos, ella era la que tenía mejores habilidades sociales; sin embargo, había un pero enorme: Sofi se pasaba el día intentando ser graciosa. Contaba chistes malos y se moría de risa antes de terminarlos mientras su público la miraba pacientemente, o hacía gracias que ella pensaba inocentes pero que siempre terminaban por sentar mal a alguien; en cambio, Daniela tenía un don natural para bromear, a pesar de ser tan arisca a veces, podía hacer reír a diez personas a la vez con un comentario que insertaba en medio de su frase y sin siquiera mover la boca para sonreír. 
  


  
     
  


  
    Eran tan diferentes que a veces costaba entender que se llevasen tan bien, pero habían estado juntas desde que estaban en preescolar, lo que tenían en común era, precisamente, una vida. Y haber sido las raritas de su clase, eso por descontado.
  


  
     
  


  
    Llegaron hacia las siete de la tarde a Gijón, donde, para no variar y como no tardó en señalar Daniela, “hacía un tiempo de mierda”.
  


  
     
  


  
    Fue el único comentario que hizo al respecto, y tampoco tenía mucho más que decir, intentaba lidiar con la mezcla de sentimientos que se arremolinaban en su pecho en ese momento. Ocho años eran muchos años.
  


  
     
  


  
    Los padres de Sofi tenían una enorme casa unifamiliar a las afueras de la ciudad, la habían construido cuando sus hijos aún eran pequeños, con muchas habitaciones, en vista de las posibles visitas que recibirían en el futuro. Rosa y Alfonso eran previsores, “pero no muy listos”; ese, en concreto, había sido el comentario de Dani en una de sus visitas hacía ya muchos años, ante la posibilidad de que en una casa pudiera caber tanta gente.
  


  
     
  


  
    Toda la finca estaba cercada por un muro de piedra y árboles altos que impedían ver el interior. Cuando atravesaron la puerta se vieron en medio del jardín, repleto de árboles de diferentes orígenes y estilos: la botánica era la pasión de Alfonso. Sofía aparcó el coche en la zona asfaltada y fueron cargando con las maletas y el trasportín de Frixu por el camino de gravilla hasta el porche.
  


  
     
  


  
    Una mujer bajita y regordeta, cuyo pelo rubio estaba mal recogido hacia atrás con una pinza que hacía equilibrios, salió a recibirlas, y su expresión denotaba ansiedad. Rosa era una mujer tan activa que, si fuera físicamente capaz, estaría haciendo cinco cosas a la vez todas las horas que permanecía despierta.
  


  
     
  


  
    Sofía estaba segura de que, en ese momento, además de a saludarlas, había salido con la intención de regar las macetas del porche, estaba haciendo una lasaña y limpiando las persianas de la planta baja. Porque ella era así, y eso precisamente era algo que Sofi, aunque le pareciese entrañable, no soportaba más allá de los primeros cinco minutos.
  


  
     
  


  
    
      -          Hola, Dani, cariño, ya veo que al final has querido acompañarnos…- la aludida levantó las cejas hasta un punto en que llegaban a confundirse con la raíz del pelo y Sofía soltó una carcajada, unos pasos por delante de ella-. Ya verás cómo lo vas a pasar muy bien. Ay, cómo me traes esta chaqueta así…- dijo mientras le limpiaba con saliva una mancha junto a la cremallera.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Hola, Mamá…- Rosa espachurró a Sofía en un enorme abrazo.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Hola, tesoro, ¿qué tal fue el viaje? Supongo que Papá os lo habrá hecho ameno…
    

  


  
     
  


  
    Miró torcido a Alfonso y acto seguido le plantó un beso en la mejilla.
  


  
     
  


  
    
      -          Venga, pasad, que estoy haciendo la cena…
    

  


  
     
  


  
    
      -          Mmm… ¿Lasaña?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Claro, tu plato favorito.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Oh, Dios, me muero de hambre…
    

  


  
     
  


  
    
      -          ¿Es de carne? - preguntó Daniela.
    

  


  
     
  


  
    
      -          La tuya no, cielo.
    

  


  
     
  


  
    Sofi la miró de reojo y vio en su cara una especie de mueca, pero que para Dani en esas circunstancias venía a ser una enorme sonrisa.
  


  
     
  


  
    Subieron las maletas hasta la habitación de Sofi, pasando junto a varias habitaciones que en ese momento estaban vacías. Frente a su habitación, al otro extremo del pasillo,  estaba la de Laura, su hermana pequeña, que en ese momento leía un libro tumbada en la cama mientras escuchaba música en unos enormes cascos. Tras dejar la maleta, Sofi entró, cogió un cojín y le pegó en la cabeza. Laura se levantó de un salto dispuesta a pegar a quien fuera que casi le provoca un infarto, cuando se encontró con su hermana se puso a chillar y se tiró a sus brazos.
  


  
     
  


  
    Dani se apresuró a dejarlas atrás mientras daban saltitos y grititos y se dirigió rápidamente a la habitación de Sofi. Dejó su maleta sobre la cama y observó aquel cuarto que no había cambiado nada desde hacía por lo menos una década.
  


  
     
  


  
    
      -          Espero que no estéis con la tontería todas las vacaciones, vosotras dos- le dijo Sofía muy seria, entrando en la habitación.
    

  


  
    
      -          ¿De qué me hablas?
    

  


  
    
      -          Sabes perfectamente de qué te hablo. Entiendo que no seáis las mejores amigas del mundo, pero está bien madurar, te lo recomiendo. No entiendo esa gilipollez de que no os habléis, en el fondo estáis igual de locas las dos.
    

  


  
    
      -          Que madure ella- dijo Dani sacando los cascos y tirándose encima de la cama, a lo que Sofi respondió poniendo los ojos en blanco y resoplando.
    

  


  
     
  


  
    Hablaba de Laura, por supuesto, su hermana pequeña. Hacía muchos años, la niña no solo no le hablaba, sino que se escondía cuando la veía. Cuando eran adolescentes no se llevaban nada bien y la cosa tampoco había mejorado en los años siguientes. Laura era increíblemente desagradable con Dani, que ya era mucho decir, y Daniela no era precisamente la persona más sociable del mundo, así que nunca habían tenido una buena relación, salvando su infancia.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Sigue siendo idiota?
    

  


  
    
      -          No tanto como tú.
    

  


  
     
  


  
    Sofi no le volvió a hablar mientras deshacía la maleta y, cuando hubo terminado, hicieron la cama que solían sacar de debajo de la suya cada vez que venía Dani a casa, en silencio.
  


  
     
  


  
    
      -          Creo que va siendo hora de que bajemos a saludar, ya han venido mis tías y mis primos…
    

  


  
    
      -          Qué guay…
    

  


  
    
      -          Dani, por favor, ya estás aquí, haz por lo menos el esfuerzo de ser amable el primer día-. Protestó Sofi tirando un cojín a la cama supletoria-. Con que les refresques la memoria esta noche recordarán sin problema que eres imbécil el resto de las vacaciones.
    

  


  
     
  


  
    Dani la miró torcido, pero entendió que se pusiera a la defensiva. Ella era tan amable, siempre, tan agradable y educada incluso con las personas que se comportaban de forma desagradable con ella, que le costaba entender que Dani fuese tan borde, especialmente con su familia. Se prometió hacer un esfuerzo lo que quedaba de día y se lo confirmó a su amiga con un gruñido.
  


  
     
  


                Sofía


  
     
  


  
    Avanzaron por el pasillo y bajaron a cenar, Sofi en cabeza, Dani cerrando la fila y distraída. Había pensado que las habitaciones estaban vacías porque todavía no habían llegado los invitados, pero gran parte de su familia estaba reunida en el salón, viendo la tele, mientras esperaban por la cena.
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Pero bueno! ¡Mira quiénes han llegado!- exclamó la abuela, sin que nadie la ayudase a levantarse del sofá.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Ay, cariño, ¡qué guapa estás! - la tía Anabel le dio un par de besos y la espachurró entre sus brazos.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Has engordado un poquito, eso es que estás contenta…- su tía Pili puso una horrible mueca de satisfacción, y Sofi supo que aquello era lo más bonito que iba a decirle esas vacaciones.
    

  


  
     
  


  
    También estaban sus maridos, Carlos y Manuel, respectivamente. Ayudada por su yerno, Alfonso, la abuela se levantó con dificultad, aunque casi no había diferencia entre verla sentada o de pie: le dio un abrazo a Sofi y después dos besos a Daniela, y mientras le acariciaba el pelo le preguntó por qué no se dejaba el pelo más largo, que seguro que estaba mucho más guapa de lo que ya era.
  


  
     
  


  
    
      -          Déjala, abuela, debe ser el primer corte de pelo que le favorece.
    

  


  
     
  


  
    Sofi oyó la voz de su hermana Laura antes de que apareciese en escena, con su nuevo pelo rubio platino lleno de salpicaduras de colores y sin siquiera dirigirle una mirada a Dani. Se dirigió al sofá y se sentó junto al hueco que acababa de dejar la abuela Lola.
  


  
     
  


  
    Sofi la volvió a mirar de reojo y vio que, para su sorpresa, no parecía enfadada. Simplemente miraba a Laura como si no la conociese.
  


  
     
  


  
    Se abrió la puerta del jardín y aparecieron, empapados, el tío Marcos y el primo Pedro. Su tío era una de esas personas que parecían eternamente jóvenes, no estaba casado, no tenía hijos y en realidad tenía más en común con cualquiera de sus sobrinos que con sus propios hermanos y cuñados. 
  


  
     
  


  
    Así pasaron la hora que tardaron en sentarse a la mesa, entre abrazos y besos, piropos y bromas. Se sumaron su hermano Javi y sus primos Andrés y Julia, quienes volvían de jugar una pachanga de baloncesto que acabó al inicio de una lluvia torrencial.
  


  
     
  


  Dani


  
     
  


  
    Daniela se había quedado en una esquina del salón, junto a la chimenea, apoyada en el saliente. Aprovechó las fotografías familiares que había enmarcadas ahí para disimular y estudiarlas detenidamente, deseando volverse invisible. No sabía dónde meterse, había contado ya doce familiares a su alrededor, a todos los conocía y sabía que aún le quedaba la peor parte: los niños. Gracias a Dios, Alejandro y Sara no llegarían hasta el día siguiente, justo para Nochebuena, con sus tres críos. Por lo menos, hasta ese momento todos eran mayores de edad.
  


  
     
  


  
    Miró de reojo al sofá donde había visto que Laura se había sentado y no la vio. Valiente imbécil, había empezado bien, la tía... Seguro que Sofi no le decía nada, pero ni siquiera la había saludado. Resopló.
  


  
     
  


  
    Volvió a entrar en su campo de visión. Llevaba simplemente unos vaqueros y una sudadera gris, pero la veía diferente. No parecía la misma persona, de hecho, parecía una persona que, a primera vista, a Dani le habría dado muy buena vibra. De la niña chillona y cursi que recordaba parecía que quedaba poco. Seguro que su abuela y sus tías estaban disgustadas con ese aparente cambio. La observó ponerse unos cascos enormes y hundirse en el sofá mirando el móvil y luego desvió la mirada. Andrés y Pedro, los hijos de la tía Pili y Manolo, se acercaban a ella y serían quienes la salvasen de aquella situación tan incómoda dándole conversación hasta la hora de la cena. A los primos de Laura sí los había visto durante los últimos años, por lo menos Julia, Pedro y Andrés habían ido en varias ocasiones a Madrid de visita. De no haber sido así, Dani no se habría creído el cambio que habían dado.
  


  
     
  


  
    Pedro era el mayor de todos, un tipo altísimo, guapísimo, con un frondoso pelo rojizo del que se enorgullecía, ya que, según él, todos sus amigos se estaban quedando calvos, y una igualmente frondosa barba. Siempre había sido alto, pero en los últimos años había cultivado una relación con el gimnasio que tanto Dani como Sofi consideraban insana. Cualquier persona con gusto por los tipos cachas y grandes se habría vuelto loca.
  


  
     
  


  
    No era su caso, obviamente.
  


  
     
  


  
    Andrés, por otra parte, era un chico con una cara que a Dani siempre le había parecido preciosa. Un tipo guapo, guapísimo, moreno, con un estilo impecable para vestir y, pese a lo que había visto en alguna otra ocasión, muy poca pluma entre esas cuatro paredes. Esos dos hermanos eran el agua y el aceite, pero qué buen tándem habían hecho siempre…
  


  
     
  


  
    Julia, por su parte, era la más pequeña de las primas, aunque solo tenía dos años menos que Sofi. Aunque a Dani le caía bien, la suya era la típica personalidad de la que necesitaba un descanso cada ciertas horas. Una chica inteligentísima, muy rápida y graciosa, pero tremendamente intensa. Tal vez por eso se llevaba tan bien con Sofi y Adnrés.
  


  
     
  


  
    Volvió a echar un ojo hacia donde estaban las tres chicas, Sofía, Laura y Julia, cotilleando, y se encontró directamente con la mirada de Laura, parecía distraída, y retiró la vista a los dos o tres segundos, cuando se percató de que la había descubierto.
  


  
     
  


  
    Una vez Rosa les dio la orden, entre todos pusieron la mesa y despejaron el comedor para poder sentarse toda la familia a la vez a cenar.
  


  
     
  


  
    Durante la cena, las conversaciones iban y venían, se interrumpían unos a otros, haciéndose preguntas, contando cómo les iba en sus trabajos, en sus estudios, en su vida, en general. Siempre se sentaban de la misma forma, los jóvenes a un lado de la mesa, los mayores al otro.
  


  
     
  


  
    
      -          A ver, chicas, vuestra lasaña está en el horno, ¿vas a por ella, cariño?- Rosa se acercó a la mesa con otra bandeja y la dejó, dirigiéndose a Laura-. No es muy grande, pero creo que para las dos tendréis más que de sobra, y para compartir, si queréis. 
    

  


  
    
      -          Puede que yo os robe un poco de lasaña, prima- dijo Pedro.
    

  


  
    
      -      ¿Cómo? ¿Que el señor no se va a alimentar hoy a base de huevos, pollo y arroz? No puede ser…- respondió Laura levantándose de la silla y haciéndole una mueca.
    

  


  
    
      -        ¿No has oído lo de Popeye? Espinacas, comía. Y estaba el cabrón como el acero.
    

  


  
    
      -     ¡Pedro!- la tía Pili lo miró, escandalizada, como miraba prácticamente todo lo que había a su alrededor las veinticuatro horas del día.
    

  


  
     
  


  
    Laura volvió y puso la lasaña en la mesa, al parecer compartirían comida aunque ni siquiera se hubiesen dignado a compartir un saludo desde que Sofi y ella habían llegado a la casa.
  


  
     
  


  
    Cuando se sentó, hizo algo que mantuvo a Dani desconcentrada el resto de la noche: se arremangó la sudadera, dejando al descubierto unos antebrazos llenos de tatuajes de colores, y se recogió el pelo rubio en un moño. Llevaba la parte inferior de la cabeza rapada, como llevaban algunas de sus amigas... Dani siempre había querido hacerse algún corte de pelo tan obvio como aquel, pero nunca se atrevía. “Traumitas del pasado”, le decía Sofi.
  


  
     
  


  
    Estaba increíblemente sexy, y nadie se lo decía. “Lo estropea todo siendo tan imbécil”, pensó, sacudiendo la cabeza cuando se dio cuenta de que se había quedado mirándola y después de ver la mueca que le ponía desde su sitio en la mesa.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿A que mola muchísimo el corte de pelo de Laura, Dani?- preguntó Julia, entusiasmada-. Yo también me quiero rapar así, qué liberación…
    

  


  
    
      -      Las chicas están más guapas con el pelo largo, Julita- intervino la tía Pili, siempre preparada para dejar su perlita.
    

  


  
    
      -          Tú también estás más guapa fuera de la cueva, tita- soltó Laura, antes de meterse un trozo de lasaña en la boca.
    

  


  
     
  


  
    Dani no pudo evitar que se le escapase una sonrisa y disimuló comiendo, pero cuando levantó la vista volvió a pillar a Laura mirándola, con una ceja levantada. Rosa se acercó a ella en una de las ocasiones en que volvía de la cocina y dijo algo en voz baja a su hija que la hizo torcer el gesto.
  


  
     
  


  
    Estaban todos sentados alrededor de la enorme mesa del comedor de Rosa y Alfonso, pasándose las fuentes de lasaña, los boles de ensalada y sirviéndose vino unos a otros. Hablaban de la situación política española, del papel de la Iglesia y de lo que el tío Manolo llamó “modas políticas por culpa del interné”. Tanto Javi y Sofía como sus primos Julia, Andrés y Pedro entraron al trapo enseguida, y lo que comenzó como una pacífica conversación para llenar el silencio terminó en un encarnizado enfrentamiento entre dos generaciones.
  


  
     
  


  
    Rosa apaciguó la situación con un par de golpes en la mesa y Alfonso con un grito.
  


  
     
  


  
    
      -          Y tú, Sofía, ¿sigues sin novio?- preguntó la tía Pili, cambiando de tema. Pero ¡vaya un tema!
    

  


  
     
  


  
    
      -       Eh… Sí, sí, de momento no ha aparecido nadie que… Bueno, que merezca la pena.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Ay, tú eres una romántica, como mi Andrés, no le interesan esas cosas ¿verdad, cielo?
    

  


  
     
  


  
    
      -        ¿El qué, los novios?- soltó Javi con una risita a la que se unió Julia.
    

  


  
     
  


  
    Todos los que se sentaban en su parte de la mesa pudieron sentir la patada que le dio Andrés, enfadado, y disimularon una sonrisa.
  


  
     
  


  
    
      -      ¿Y tú, nena? ¿Hay alguien por ahí?- la tía Anabel miró directamente a Daniela, que levantó la vista del plato y las cejas recordando que estaba en sociedad.
    

  


  
    
      -          Eh… Yo, ¿qué? ¿Novio, yo? - se señaló el pecho y se le escapó una especie de carcajada antes de responder-. No, qué va, si yo soy…- se calló en cuanto sintió el pellizco de Sofi, y procuró que no se le escapasen las lágrimas- … un alma libre.
    

  


  
     
  


  
    En esa ocasión fue Laura la que acompañó a sus primos sonriendo discretamente mirando a su plato.
  


  
     
  


  
    
      -      Totalmente, no me la imagino atada a una persona… ¡Puf! ¡Ni dos días!- contribuyó Sofía, soltando una risilla histérica que provocó varias miradas suspicaces.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Ay, cariño, pues las mujeres necesitamos a un hombre en nuestras vidas- intervino Pili, mientras la tía Anabel ponía los ojos en blanco escuchando las ocurrencias de su hermana-, ¡no te puedes imaginar lo feliz que serás cuando encuentres a tu príncipe!
    

  


  
     
  


  
    Todos compusieron una pequeña mueca de asco al oír tal cursilada, y ante la posibilidad de que Dani soltase por esa boca un comentario desagradable o que incitase una nueva guerra generacional, Sofi abrió la boca pensando en qué podía decir para cambiar de tema radicalmente, pero Laura la interrumpió rápidamente:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué os ha parecido la Isla?
    

  


  
     
  


  
    
      -     Alucino con lo obsesionada que estás con esa mierda… - la interrumpió Javi.
    

  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué dices? Es lo mejor que tenemos en telebasura- terció Julia.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Yo me lo he pasado genial, la verdad...- dijo Sofi.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Esta edición es una mierda- dijeron Andrés y Pedro a la vez.
    

  


  
     
  


  
    
      -          ¡Niños! Estáis en la mesa- Pili tenía el oído puesto en todas las conversaciones.
    

  


  
     
  


  
    
      -        Nosotros quedamos con nuestros amigos para verla cenando, pero cada semana me cabreo más- añadió Pedro, apoyado por un asentimiento convencido de su hermano.
    

  


  
     
  


  
    Aunque en ocasiones como aquella Dani se moría de ganas de contestar, en ese momento se vio tan arropada por la parte más joven de la familia que no sintió la necesidad de meterse en peleas. Tenía una buena sensación, seguramente esas vacaciones no serían tan incómodas como las esperaba.
  


  
     
  


  
    

  


  
     
  


  
    Cada año que estaba allí, sin excepción, Dani alucinaba con la capacidad que tenía aquella casa. Se veía grande desde fuera, pero era increíble la cantidad de gente que podía albergar: el domingo, un día antes de Nochebuena, llegó Alejandro, el único tío de Sofi que faltaba, con su mujer, Sara, y sus tres hijos, Luis, Toni y Lucía. El shock fue algo de lo que casi no logró recuperarse cuando Daniela se dio cuenta de que los niños por los que se estaba preocupando el día anterior, aquellos niños pesados, preguntones, gritones y llorones, eran ya prácticamente adolescentes, a excepción de Luci.
  


  
     
  


  
    
      -          Nena, el tiempo pasa para todo el mundo- le dijo Sofi-. A ver si te crees que tú estás a las puertas de los treinta pero los demás no pasan de curso.
    

  


  
     
  


  
    Le dijo eso sabiendo que a Dani le molestaba muchísimo el tema de los treinta. No tenía fundamento, desde luego, pero aún no era capaz de quitarse de la cabeza aquella supuesta vida ideal con la que la habían hecho soñar a medida que crecía. Sofi y ella habían hablado mucho de esos idílicos treinta que vivirían: ambas casadas, ambas con hijos, ambas con un trabajo importantísimo, ambas con una casa propia… Ambas muy felices, porque, por supuesto, ese era el pack que había que pedir cuando una por fin podía comprarse la felicidad. No contaban con muchas cosas que irían destrozando “sus planes” a lo largo de la última década de sus vidas.
  


  
     
  


  
    Cuando eran pequeñas, aquellos sueños eran ideas tan bonitas como vivir juntas y libres en una isla desierta, teniendo como familia únicamente a un pequeño grupo de chimpancés. Entonces, Sofi estaba obsesionada con Tarzán, e incluso consiguió que Dani se colgase de una comba que habían enganchado a una rama para saltar el río, simulando una liana. Milagrosamente, solo se torció el tobillo.
  


  
     
  


  
    
      -          Las obsesiones de Sofi eran muy, muy intensas y nunca duraban más de un mes- dijo Dani. En ese momento charlaban y recordaban algunas de sus vivencias en aquella casa mientras ponían el árbol y otros adornos por la casa entre ellas, sus hermanos y sus primos.
    

  


  
    
      -          Ay, calla… Todavía recuerdo el día en que le destrozasteis el oboe a Alfonso- intervino Rosa, que pasaba por allí casualmente, pero comprobaba con disimulo que todo estuviera a su gusto-. Con la cantidad de golpes que se llevó, aún me sorprende que llegase entero.
    

  


  
    
      -          ¿Por qué robaste el oboe de Papá?- preguntó Javi.
    

  


  
    
      -          Robar es una palabra muy fea, Javi. Lo cogimos prestado, porque creíamos que nos serviría para una cosa…- respondió Sofi, componiendo una expresión de decepción absurda.
    

  


  
    
      -          Tu hermana quería tener muchos animales, y creyó que si atraía a los gatos y perros a casa a tus padres les daría pena y no los devolverían.
    

  


  
     
  


  
    Javi escuchó la explicación de Dani, expectante.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Y el oboe?- preguntó finalmente, impaciente.
    

  


  
    
      -          Para atraer a los animales como el flautista de Hamelín, claro- para Dani era obvio.
    

  


  
     
  


  
    Javi empezó a reírse a carcajada limpia, lo siguió Julia. Laura sonreía mirando a su hermana con ternura.
  


  
     
  


  
    
      -          Qué poca cultura, de verdad. ¿El flautista de Hamelín? ¿No os suena de nada?- Sofi parecía molesta.
    

  


  
    
      -          ¡Ojo! Ella y sus referencias culturales…- se rio Pedro.
    

  


  
    
      -          Al nivel de Popeye- sonrió Laura.
    

  


  
    
      -          Basadísima- dijo Javi, volviendo a reírse. Los jóvenes hablaban de una forma rarísima, Dani puso una mueca intentando imaginar qué podía significar eso. Compuso una mucho más agria cuando se dio cuenta de que había pensado “los jóvenes”.
    

  


  
     
  


  
    Siguieron colocando los adornos del árbol, una vez montado. Laura retomó la conversación:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Recordáis cuando estabais obsesionadas con Aladdín?
    

  


  
     
  


  
    A Dani se le escapó una risita, creía saber qué anécdota iba a continuación.
  


  
     
  


  
    
      -          Nunca he estado obsesionada con esa película- dijo Sofi.
    

  


  
    
      -          ¡¿Cómo?!
    

  


  
     
  


  
    No fue una, ni dos personas. Fueron cuatro personas a la vez bajando a su amiga a tierra.
  


  
     
  


  
    
      -          Vale, vale, era una broma…
    

  


  
    
      -          Eras insoportable.
    

  


  
    
      -          Todo el día imitando al genio.
    

  


  
    
      -      Decías que tus gatos se llamarían Yago, Jafar y Genio, no fastidies…
    

  


  
    
      -          ¡Que vale!
    

  


  
    
      -      Y ahí los tienes: ¡Frixuelu!- dijo Andrés-. Eso es amor por la tierrina, lo demás es tontería…
    

  


  
    
      -      Me metisteis en una carretilla y me llevasteis por el vecindario- continuó Laura- para venderme y sacar dinero para comprarte la segunda película- había reproche en su voz, pero su cara tenía una expresión preciosa a caballo entre la risa y la ofensa.
    

  


  
     
  


  
    ¿Cómo? ¿Preciosa?  ¿Qué había sido eso?
  


  
     
  


  
    “Cómo que preciosa. Qué coño dices”.  Pensó Dani, volviendo a la realidad de golpe. “Es la hermana de tu mejor amiga. De hecho, es como tu hermana. Literalmente está contando cómo le hacías la puñeta de pequeña con su hermana. Para ya”.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Dani?- Julia la llamó, con una mano extendida. Estaba esperando que le pasase la bola que llevaba en la mano y a la que se había quedado mirando extasiada.
    

  


  
    
      -          Eso no me molestó tanto como lo pesadas que érais con la música de aquella serie que os gustaba, aunque fue mucho peor cuando empezasteis a ver Digimon…- continuó Laura hablando, ajena a lo que pasaba en su cabeza.
    

  


  
     
  


  
    Sofi empezó a canturrear el opening de Digimon mientras los demás seguían la conversación.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué serie?
    

  


  
    
      -      Una vieja, unos tipos que salían a cazar por la noche, o algo así.
    

  


  
    
      -          A ver, ¡tararéala!- le ordenó Pedro.
    

  


  
    
      -          Tiiiiiriririririiiiii riririiiiiii…
    

  


  
    
      -      Tía, qué mal se te da, es que es una cosa tremenda…- se rio Sofi.
    

  


  
    
      -          ¿Será que la que tiene mal oído eres tú?
    

  


  
    
      -          Es Gárgolas- las interrumpió Andrés-. La serie era Gárgolas, y no eran unos tipos que salían a cazar por la noche, Lauri, qué turbio…
    

  


  
    
      -          ¡¡ESO!!- dijeron Sofi y Dani a la vez, y esta última tarareó la melodía de una forma más afinada y fiel a la realidad. Se rieron cuando Sofi se puso también a cantarla, histérica.
    

  


  
     
  


  
    Aún riéndose, Dani dirigió su mirada a la butaca donde Laura estaba, sentada en el brazo, desenredando espumillón. La encontró mirándola, de nuevo, con una sonrisa que, por primera vez, no se esforzó en ocultar.
  


  
     
  


  
    Andrés, que era un chico guapísimo pero “con muy mala idea” por lo general, escogió aquel momento para recordar otra cosa:
  


  
     
  


  
    
      -          A mí siempre me hace gracia, cuando viene a Dani, recordar aquella época en la que Laura y Javi se escondían de ella todo el tiempo. Se morían de vergüenza…
    

  


  
     
  


  
    Laura y Dani se miraron durante unos segundos, y la rubia apartó la mirada cuando apareció una expresión socarrona en la cara de Dani.
  


  
     
  


  
    
      -          Diría que Laura siguió escondiéndose de Dani algunos veranos más- añadió Pedro.
    

  


  
    
      -          Ya, Laura, qué manía y qué malos veranos me diste, pesada- dijo Sofi, ajena a la vergüenza de su hermana.
    

  


  
    
      -          No estábamos hablando de mí y, además, no era así. Ahora me dirás que os encantaba tenernos a Javi y a mí pululando a vuestro alrededor cuando hablábais de vuestras cositas y vuestros chicos y vuestros besitos…
    

  


  
    
      -          Pero si solo te saco un par de años… ¿Tres?- protestó Sofía-. Javi, claro, era un crío, pero ¿tú?
    

  


  
    
      -          ¿Por eso te escondías, Laura?- intervino de nuevo Andrés, cargado de maldad- ¿Porque hablaban de chicos y besitos?
    

  


  
     
  


  
    Laura lo miró, amenazante, y levantó la ceja con una media sonrisa:
  


  
     
  


  
    
      -          Qué pena que no te llamasen a ti, ¿verdad, primo?- Andrés echó un vistazo rápido alrededor y, cuando vio que no había nadie más, le sacó un corte de manga.
    

  


  
     
  


  
    Dani recordaba bien a su amiga y a sí misma en esa época, tan ajena a la persona que era ahora, y recordó entonces que, durante muchos años, había deseado que la Bruja Aburrida se llevase a sus padres a un cuento como castigo y la dejasen tranquila. Ese deseo cambió de formato muchas veces a lo largo de su adolescencia, pero siempre tenía el mismo fin: que la dejasen en paz.
  


  
     
  


  
    Su plan para aquella tarde y noche estaba claro: jugar a juegos de mesa, sacarse las vergüenzas y beber de lo que Rosa, Alfonso, Javi y Laura tuvieran por la casa.
  


  
     
  


  
    Antes de empezar el juego, Dani fue con Julia a la cocina para sacar algo de picar. Rosa se acercó a Dani, aprovechando el momento, y pidió a Julia que las dejase a solas un momento. Julia puso la misma cara que cuando le caía la bronca a uno de sus primos y se llevó los platos con patatas.
  


  
     
  


  
    Dani se apostó sobre la encimera, en el extremo opuesto al de Rosa en aquella inmensa cocina.
  


  
     
  


  
    
      -          No seas tonta, ven-. dio unos golpecitos en la mesa donde ella se sentaba.
    

  


  
     
  


  
    Dani se acercó, aunque no quería. Sabía perfectamente qué le iba a decir. Ya había dicho que no el suficiente número de veces, ¿cuándo la dejarían en paz?
  


  
     
  


  
    
      -          Sé que sabes de qué quiero hablar, así que vamos al grano, dime: ¿vas a ir a ver a tus padres, ya que has venido hasta aquí por primera vez en ocho años?
    

  


  
     
  


  
    Una pregunta sencilla, directa, ¿fácil?
  


  
     
  


  
    
      -          No, Rosa, no voy a ir.
    

  


  
    
      -          Pero, cariño…
    

  


  
    
      -          No. Yo ya tomé esa decisión hace mucho tiempo. Ellos también. Sé que hace ocho años que no vengo, pero también hace ocho años que no sé nada de ellos.
    

  


  
     
  


  
    Rosa se quedó pensativa por un momento, seguramente considerando por dónde continuar. Dani no estaba nerviosa, pero ese tema la alteraba muchísimo. Había dejado de hablar con sus padres hacía todos esos años por una razón, y no había sido su culpa, sino que habían sido ellos quienes, prácticamente, la habían echado de casa. “Eres una vergüenza para esta familia”, “no vuelvas por aquí si no has cambiado de idea”, “¿por qué nos haces esto? ¿Tan malos padres hemos sido?”. Habían dejado su corazón hecho trizas en un momento en el que latía más fuerte y más grande que nunca, rebosante de alegría, esperando sentirse acogida, apoyada. Y lo que obtuvo fue su maleta en la puerta.
  


  
     
  


  
    
      -          Escúchame, Dani…- retomó la conversación, pero con mucho más cuidado-. Yo te he echado muchísimo de menos en estos años. Creí, de verdad, que no volvería a verte…
    

  


  
    
      -          Es que tú sí eres una madre, Rosa. Eres lo más parecido a una madre real que he tenido, de hecho.
    

  


  
    
      -          No digas eso.
    

  


  
    
      -          Es así, mi madre se limitó a figurar en mi vida, presumir cuando podía, exigirme encajar en lo que necesitaba enseñar. No me escuchó, no me aceptó, no me quiso, yo no he sido en su vida más importante que su apellido. No me ha echado de menos.
    

  


  
    
      -          Eso no lo sabes.
    

  


  
    
      -          Lo sé, porque una madre habría escrito a su hija en algún punto durante los ocho años que siguieron al momento de dejarla con la maleta en la puerta y el corazón roto. Lo sé perfectamente, lo he pensado y razonado millones de veces, lo he repasado y lo he revivido para ver si lo entendía mejor, pero no lo entiendo. Entiendo, simplemente, que no tenemos por qué querer a nuestros hijos por el mero hecho de serlo, así como no tenemos por qué querer a nuestros padres por el mero hecho de habernos traído al mundo. Hay algunos que, simplemente, no se lo merecen.
    

  


  
     
  


  
    Rosa se mantuvo en silencio, con los ojos húmedos. Siempre parecía que estaba colorada, pero era muy rubia y muy blanca y en sus mofletes era habitual ver cierto rubor. Dani mantuvo su expresión dura, esforzándose por reprimir cualquier atisbo de lágrima que se asomase a sus ojos. Finalmente, “su otra madre” le dijo justo lo que necesitaba oír:
  


  
     
  


  
    
      -          Entiendo perfectamente lo que me dices, y aunque me da muchísima tristeza, creo que es cierto. No tienes por qué quererlos, no tienes por qué ir a verlos, si no quieres. Sin embargo, si algún día tienes ánimo suficiente y te sientes fuerte, te sugiero que vayas a verlos para intentar tener una conversación con ellos, como adultos. Tal vez, si les das la oportunidad, quieran arreglar aquel error tan grande que cometieron. Mientras tanto, esta es tu casa tanto como lo es de mis hijos.
    

  


  
     
  


  
    Casi se rompe, pero logró aguantar en lugar de echarse a llorar. Sus ojos se llenaron de casi lágrimas. Era eso, joder. No era tan difícil.
  


  
     
  


  
    “Haz lo que quieras, Dani; haz lo que necesites, Dani; haz lo que te haga sentir mejor, Dani. Esta es tu casa”.
  


  
     
  


  
    No era tan difícil.
  


  
     
  


          Laura


  
     
  


  
       Cuando Dani volvió al salón y se sentó a la mesa, no pudo evitar fijarse en su expresión, serena, y sus ojos húmedos. Estaba segura de que su madre le había sacado el tema de sus padres. A veces se le olvidaba lo difícil que lo había tenido Dani, aunque no conocía los detalles, pero seguro que mucho más que ella, que, si quisiera, podría contarle a su madre lo que necesitase y sabía que apenas iba a ver moverse un pelo de su cabeza por una mala reacción.
  


  
     
  


  
    Creía que la tenía olvidada, esa era la verdad. Pensaba que cuando la viera le iba a dar absolutamente igual, pero había muchos factores alterando los resultados. El primero de ellos: que estaba guapísima. Diferente a como la recordaba: mayor, seria, pero no lo suficiente como para no soltar una broma de vez en cuando. Seguía poniendo aquella media sonrisa cuando no quería reírse o sonreír abiertamente. Seguía respondiendo con ese tono chulesco que, según ella, no lo era, y que Laura no podía evitar que le provocase un escalofrío por la espalda. Seguía levantando una ceja cuando algo no le cuadraba y, a pesar de que había continuado yendo a su casa durante años, aquellos últimos ocho le habían sentado de maravilla. No tenía nada que ver con la Daniela que recordaba, una niña pija, de buenos apellidos, que no tenía absolutamente nada en común con su mejor amiga ni su familia, pero que encajaba en la casa como una más. Seguía siendo muy crítica, aunque con temas muy diferentes.
  


  
     
  


  
    Y Laura seguía encontrándose a sí misma mirándola de reojo. Ahora también encontraba la mirada de ella, un poco despistada, incluso con expresión de sorpresa, algunas veces. Era obvio que se había dado cuenta. Otra cosa no, pero Laura tenía mucha pluma, y a propósito; le gustaba reivindicar su pluma y su estilo como una parte de su posicionamiento político, por eso le resbalaban por completo las opiniones de su tía Pili sobre el pelo largo o sobre tantos temas en los que no estaría de acuerdo con su sobrina.
  


  
     
  


  
    Movió su ficha y se puso en una de las calles más caras. Se dirigió hacia su caja, cogió el dinero y lo soltó en medio del tablero:
  


  
     
  


  
    
      -          Take my money, bitch. Os voy a dejar secos- recostándose de nuevo en su silla, puso un tonito sexy con el que estaba encantada de conocerse, y en una fugaz mirada se encontró con los ojos de Dani, mirándola con una intensidad que no supo identificar. La mantuvo unos segundos antes de volver a la partida.
    

  


  
     
  


  


  
    Capítulo 3

  


  Sofi


  
     
  


  
    Sofi se levantó temprano el día de Nochebuena. No había nadie despierto, al menos en casa. Fue a la cocina e hizo un café, dos tostadas, cogió un zumo y salió al porche. No hacía nada de frío, a pesar de ser diciembre, el cielo estaba despejado y hacía un día precioso.
  


  
     
  


  
    Tras sentarse se dio cuenta de que estaba equivocada: su hermana sí que se había levantado. Estaba en el porche, pintando en su caballete, con los cascos puestos y moviéndose como una brizna de hierba. A veces cerraba los ojos, sonreía, o suspiraba, otras veces se la podía ver tan emocionada que parecía a punto de llorar. Sofi se asomó un poco para ver lo que pintaba. Era todo un estallido de color y emoción. Se sentía una intrusa por estar ahí en ese momento, como si estuviese escuchando de primera mano los pensamientos y sentimientos de su hermana; la parte más privada de sí misma.
  


  
     
  


  
    Se sentó en el lado opuesto del porche y la observó, procurando no invadir su intimidad más de lo que ya lo estaba haciendo.
  


  
     
  


  
    Había cambiado muchísimo en los últimos años. Ni siquiera pensaba en su pequeña obsesión por el gimnasio, el ejercicio y la nutrición, era la versión femenina y rubia de su primo Pedro.  Sofi veía que había cambiado mucho “por dentro”, a pesar de que por fuera también fuese muy distinta.
  


  
     
  


  
    Laura había empezado a entrenar cuando cumplió los 22, muy a pesar de los lamentos de su madre y sus tías, que decían que se iba a poner como una de esas mujeres culturistas que parecían hombres. Se puso fuerte, como a ella le gustaba decir, pero desde luego apenas se notó en su tamaño: desde su asiento Sofi podía ver perfectamente cómo se marcaban los músculos de su hermana cuando hacía ciertos movimientos, pero seguía sin parecer una culturista.
  


  
     
  


  
    Qué cosas.
  


  
     
  


  
    La tía Pili había dejado de molestar con ese tema hacía tan solo un par de Navidades. En lo que sí era tremendamente pesada Laura era en todo lo que tenía que ver con la comida. Vegana y fit, una pesadilla para Sofi, Julia y Andrés, que estaban hartos de que Pedro y ella les soltasen una charlita, cada uno la suya, cada vez que los pillaban comiendo patatas fritas de bolsa, una pizza rebosante de queso o una hamburguesa del Burger King.
  


  
     
  


  
    Por otro lado, no quedaba nada de la niña vergonzosa que se escondía de sus amigos cuando venían a casa, que no hablaba ni protestaba por nada, jamás, que tenía la habitación llena de peluches, juguetes y prendas de vestir de color rosa, lila y blanco.  Siempre había sido una chica muy risueña y soñadora, ilusa e inocente. Lo había pasado fatal en el instituto, algunas cosas Sofi las sabía, pero era consciente de que había muchas de las que no se había enterado, sobre todo cuando a ella le tocó irse del centro y la dejó sola, con los tiburones al acecho. Había tenido que soportar, además, los comentarios de buena parte de su familia, realista, pragmática, muy de tener siempre los pies en la tierra, como Laura decía siempre, además de tradicional y, a decir verdad, bastante cerrada de mente.  Ahora en ella era todo rosa, lila, blanco, pero también azul, amarillo, negro, verde… Era todo de mil colores, toda ella estaba llena de tatuajes y toda su habitación hecha un maravilloso desastre de creatividad, bocetos, cuadros, pósters… Nunca se callaba nada y todo lo que tenía que decir sonaba en un tono fuerte y audible. Era otra, era ella misma, y Sofi estaba feliz de que fuese tan… Ella. Se había vuelto alguien tenaz, como si ella y su personalidad flotasen por encima de los demás, sin verse afectadas, y sin que esa apariencia frágil que podía tener a ojos de otras personas determinase quién era.
  


  
     
  


  
    A veces, de hecho, la envidiaba. Sofía había sido incapaz de hacer ese proceso de transformación. Era una oruguita encerrada en el capullo sin haberse convertido en nada todavía. Dani siempre le decía que no tenía por qué cambiar, que a ella le parecía que ya era “muy ella misma”. Sin embargo, en su fuero interno Sofi era consciente de que no era así, y últimamente se sentía muy perdida, sabía que algo no iba bien, pero no sabía qué ni por dónde empezar.
  


  
     
  


  
    En el marco de la puerta apareció Dani, apoyándose con una taza de café en la mano. La miró, en silencio, y miró hacia el otro lado del porche para descubrir en qué estaba tan concentrada.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿No te parece un poco invasivo?- susurró, sentándose, sin embargo, junto a ella. Le pasó un brazo por los hombros-. ¿Estás bien? ¿No podías dormir?
    

  


  
     
  


  
    Sofi negó con la cabeza.
  


  
     
  


  
    
      -          Estoy demasiado acostumbrada a madrugar. Mi cuerpo se empeña en joderme las vacaciones.
    

  


  
     
  


  
    Las dos permanecieron en silencio observando a Laura. No sabía hasta qué punto le molestaría a su hermana encontrarse a Dani allí. Ella tenía razón, estaban invadiendo su espacio y su intimidad de una manera un poco fea.
  


  
     
  


  
    
      -          Estaba pensando en ella. En que… Creo que le tengo envidia- Dani la miró, levantando las cejas-. Siempre ha sido especial, ¿no te parece? Bueno… Sé que tú no has tenido relación con ella estos años, pero es una tía increíble. Tiene esa forma de ver la vida que a mí me parece apasionante. Echada “pa’lante”, atrevida, fuerte. Yo querría ser así de feliz siempre.
    

  


  
    
      -          La verdad es que no puedo decir nada, hace años que no nos dirigimos la palabra y esta vez la he visto muy cambiada. Así que, en realidad, no la conozco.
    

  


  
    
      -          Ya… Deberíais intentar arreglar eso, la verdad. Creo que os parecéis mucho, os llevaríais genial.
    

  


  
     
  


  
    Se quedaron en silencio un rato. Ojalá supiera cómo “arreglar eso”, pero ni siquiera sabía por dónde se había roto. Observó a Laura y recordó su versión preadolescente, hasta que rompió el silencio:
  


  
     
  


  
    
      -          Si puedo decir algo, diría que muchas veces era de todo menos feliz.
    

  


  
     
  


  
    Sofi  la miró fijamente.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Por qué dices eso?
    

  


  
    
      -          Lo que recuerdo de ella es que era una niña muy inocente, tenía fe en la Humanidad… Sensible, mucho, pero eso hace más débiles a las personas. En el cole lo pasaba fatal, si no recuerdo mal, ¿no?
    

  


  
     
  


  
    Sofía frunció el ceño, extrañada, era justo lo contrario de lo que ella pensaba:
  


  
     
  


  
    
      -          Yo creo que es fuerte, mucho, además. Se ha hecho fuerte.
    

  


  
    
      -     No lo dudo. Podría ser las dos cosas al mismo tiempo: feliz porque es una persona segura de sí misma, fuerte y que persigue sus objetivos. Infeliz por sentirse incomprendida o por llevarse constantemente decepciones con el resto del género humano.
    

  


  
    
      -          Tú siempre estás igual, de verdad… Pesimista por naturaleza- Sofi resopló-. Además, tú misma lo has dicho, no la conoces. ¿Cuánto hace que no tenéis una conversación?
    

  


  
    
      -   Nunca hemos tenido una- se le escapó una carcajada-. La última vez que recuerdo que aún nos dirigíamos la palabra ella tendría… ¿Cuántos? ¿Doce años? Era una cría. ¿Qué conversaciones tienes siendo una cría?
    

  


  
    
      -          Y ¿ahora?
    

  


  
    
      -          ¿Ahora? Sofi no nos hemos dicho ni “hola” desde que llegamos.
    

  


  
     
  


  
    Sofía se quedó mirándola, frunciendo el ceño. Ni siquiera se había percatado de eso.
  


  
     
  


  
    
      -          Nunca he entendido qué coño os pasó, de verdad. Es que me parece increíble. Dos personas hechas y derechas…-sacudió la cabeza con un gesto de incredulidad.
    

  


  
    
      -          Cómo te pareces a tu madre…
    

  


  
    
      -          Lo que tú quieras, seguro que ella tampoco lo entiende. Es súper incómodo, la verdad.
    

  


  
    
      -          No sé, tía, un día dejó de hablar conmigo y empezó a tratarme con indiferencia, y yo hice lo mismo. La adolescencia, yo qué sé.
    

  


  
    
      -          La adolescencia, dice ella, a punto de cumplir los treinta…
    

  


  
    
      -          ¿Qué hacéis ahí?
    

  


  
     
  


  
    Las dos dejaron su conversación de golpe, asustadas por la interrupción de Laura. La chica se había girado para dejar el pincel sobre la mesa y las había visto. Se había quedado petrificada, sin saber qué decir, y Dani se envaró en el sitio, tensa, como si acabase de darse cuenta de que aquel era el último sitio donde debía estar.
  


  
     
  


  
    
      -       ¿No se te ha ocurrido avisarme?- preguntó Laura con brusquedad, mirando únicamente a su hermana.
    

  


  
    
      -         Perdona, no quería interrumpirte. Y Dani llegó más tarde. Por cierto, está aquí, tal vez quieras saludarla.
    

  


  
     
  


  
    Laura puso una cara de absoluta extrañeza y las miró a las dos. Se fijó en el brazo de Dani rodeando los hombros de su hermana.
  


  
     
  


  
    
      -         ¿Buenos días a las dos?- dijo, dirigiéndose a la cocina.
    

  


  
    
      -          Hay café hecho.
    

  


  
    
      -          Me voy a hacer un té. Deberías reducir un poquito el café, sister, así estás, siempre con taquicardia.
    

  


  
     
  


  
    Cuando desapareció dentro de la casa, Sofi se dio la vuelta hacia Daniela, parecía nerviosa.
  


  
     
  


  
    
      -          Está enfadada, ya lo verás, si es que no sé cómo se me ocurre quedarme aquí, espiándola…
    

  


  
     
  


  
    
      -          Hombre, si no quiere que la miren que no se ponga en la entrada de la casa…
    

  


  
     
  


  
    Un par de minutos más tarde, Laura apareció de nuevo en el porche con una discreta sonrisa. Dejó la taza en la mesita junto al banco, donde estaban sentadas ellas, y se recogió el pelo en un moño. Llevaba una camiseta de tirantes; siempre presumiendo de tinta y músculo. “Qué pereza de tía”, no pudo evitar pensar.
  


  
     
  


  
    Sofi se acordó en ese momento de la cuota que aún pagaba del gimnasio al que no iba.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿No tienes frío?
    

  


  
    
      -         ¿Frío? ¿Quieres que me tape cuando estamos a 24ºC en Asturias? Tendría que estar en la playa…
    

  


  
     
  


  
    Cogió su té y se apoyó en el umbral de la puerta. Sofi se dio cuenta de que seguía sin hablar a Dani.
  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, cuéntame, ¿qué novedades hay?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Eh… Pues poca cosa, estoy buscando otro trabajo, y posiblemente me mude a un piso un poco más pequeño- Sofi respondió, pero no se le escapaba que su hermana se dirigía exclusivamente a ella-. Y Dani está genial, también, ¿verdad, Dani?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Vaya, ¿no estás a gusto?- Laura ignoró la última parte descaradamente.
    

  


  
     
  


  
    
      -          No es lo que quiero hacer el resto de mi vida, la verdad…
    

  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, es muy positivo cambiar de aires y renovarse a menudo- sonó como un audiolibro de autoayuda. La vio clavar la vista en Dani y poner una especie de mueca de asco-. Y ¿tú?
    

  


  
     
  


  
    
      -       Yo bien, gracias- ella le respondió de forma cortante y sin mirarla.
    

  


  
     
  


  
    ¿Qué narices les pasaba a ese par de idiotas?
  


  
     
  


  
    Laura asintió y volvió a centrarse en ella.
  


  
     
  


  
    
      -         Y ¿qué tal tu vida amorosa, hermanita?- dio un sorbo a la taza distraídamente y puso una mueca.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Mi… Ah, pues, no sé, no ha cambiado mucho… Sigo soltera, si eso es lo que preguntas. Aunque ya se encargarán las tías de preguntarme ochenta veces estas dos semanas.
    

  


  
     
  


  
    
      -          ¿Tú eres feliz?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Bueno… Supongo que en ese aspecto, sí, la verdad.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Eso es lo importante. ¿Hay otros aspectos en los que no?
    

  


  
     
  


  
    Ignoró la última parte e intentó desviar el tema. Sospechaba que su hermana sabía algo y también que no le iba a responder a su pregunta, pero era su turno:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué hay de ti?
    

  


  
    
      -          ¿Yo?- revolvió el contenido de su taza y sonrió con un gesto interesante que ninguna supo interpretar-. Tengo una vida movidita.
    

  


  
     
  


  
    
      -          ¿Eso qué significa?- Su hermana frunció el ceño llena de curiosidad, pero Laura se encogió de hombros y entró a la cocina justo cuando ya se oía la voz de su madre, que bajaba hablando con sus tías. Sofi se giró hacia Dani-. ¿Tú sabes qué significa?
    

  


  
     
  


  
    Se encogió de hombros, sospechando a qué se refería y sabiendo más que ella, desde luego, pero sin estar dispuesta a dedicar ni medio minuto de su tiempo a sacar del armario a nadie ni hacer conjeturas sobre su vida, por muy mal que le cayese.
  


  
     
  


  Dani


  
     
  


  
     El ambiente en aquella casa era denso. En el buen sentido, claro. Olía a madera, a pintura y a bizcocho, como siempre, pero además olía a fuego, porque la chimenea estaba encendida, a perfumes diferentes, pues toda la familia andaba de un lado para otro, y flotaba el olor de una planta extraña con la que Rosa había llenado la casa. Las paredes con paneles de madera estaban, por si fuera poco, cubiertas de espumillón de colores, varios manojos de muérdago colgaban del techo en distintos puntos de la casa; por la tarde olía a galletas y sonaban villancicos.  
  


  
     
  


  
    A Dani casi le daban sarpullidos, pero fingió que no estaba sumergida en el ambiente de una comedia romántica americana de esas que solían salir en Navidad y que ella tanto aborrecía pero a menudo iba a ver para hacer compañía a Sofi.
  


  
     
  


  
    
      –        ¡Eh! – Pedro le lanzó un balón de baloncesto que por poco se carga sus gafas de lectura; para evitarlo, tiró el libro que estaba leyendo y se escurrió hacia abajo en el sofá hasta que dio con su trasero en el suelo.
    

  


  
     
  


  
    Levantó la vista y vio a los primos de Sofi y a Laura y Javi de pie, frente a la puerta de cristal que daba al jardín, mirándolas.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué coño haces?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Venimos de jugar un partido, y hemos pensado que con el tiempo que hace mejor cogemos las bicis y bajamos a la playa. Vamos.
    

  


  
     
  


  
    Sofi se levantó y tiró de ella para ir a cambiarse de ropa.
  


  
     
  


  
    
      -          Yo he cogido comida, así que no traigáis nada más.
    

  


  
     
  


  
    Mal momento para decirlo, porque Pedro y Laura se giraron hacia Julia para supervisar lo que llevaba:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué tipo de comida?
    

  


  
    
      -          ¿Qué has cogido?
    

  


  
     
  


  
    Subieron rápido las escaleras, Dani se quitó las gafas porque se mareaba si las llevaba cuando caminaba.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿De verdad tienes ganas de ir a andar en bici?
    

  


  
    
      -          ¿Tienes un plan mejor?
    

  


  
    
      -          ¿Sí? ¿Leer?
    

  


  
    
      -          Ya puedes leer en Madrid durante todo el verano y el invierno, no seas lerda.
    

  


  
    
      -          Voy a terminar echando de menos el trabajo.
    

  


  
     
  


  
    Se cambiaron de ropa y bajaron. En el garaje tenían bicicletas de toda la familia, y los primos habían ido a por las suyas esa misma mañana, así que hicieron un reparto rápido entre los que faltaban y se fueron.
  


  
     
  


  
    Luis y Toni jugaban a empujarse de la bicicleta con Javi, a unos metros por delante de ellas. Andrés, Julia, Sofi y Dani iban detrás, rezagades, y Pedro y Laura habían decidido correr como locos para echar una carrera.
  


  
     
  


  
    
      -          Qué envidia me dan, yo ya voy a llegar sin aliento- dijo Andrés.
    

  


  
    
      -          Eso no te pasaría si no fumases tanto…- le respondió Julia.
    

  


  
    
      -          ¿Tanto? Si no fumo, prácticamente.
    

  


  
    
      -          Por supuesto que no…
    

  


  
    
      -          ¿Qué tal en casa, Andrés?- preguntó directamente Dani, cortando la conversación.
    

  


  
     
  


  
    Él la miró y puso una mueca.
  


  
     
  


  
    
      -    Pues fatal, la verdad. Pedro insiste en que les diga algo a mis padres, pero no es tan fácil. Tengo bastante dinero ahorrado, así que lo que haré será irme, y punto. No creo que tarde más de unos meses.
    

  


  
    
      -          ¿No piensas contarles nada?- preguntó Sofi, con un gesto de sorpresa en la cara.
    

  


  
    
      -          No. Pedro me apoyaría, y todo eso, pero no. Estoy seguro al 80% de que saben lo que hay, y lo que estoy viendo últimamente es que su actitud es cada vez peor. Ahora mi padre llama a cada cosa “mariconada” y mi madre cada vez que se menciona algo en la tele empieza con sus “por Dios” y sus “a dónde vamos a llegar”- la imitó poniendo una voz ridícula-. ¿Te digo a dónde vamos a llegar? A que no sepamos nada los unos de los otros nunca más. Easy.
    

  


  
     
  


  
    Sofi y Julia querían convencerlo de hacer las cosas de otra manera, pero Dani lo entendía mejor que nadie. Ella había pasado por esa situación, y lo había hecho muy confiada, sin haber recibido señales negativas de ningún tipo. La hostia que se había llevado había sido tremenda.
  


  
     
  


  
    
      -          Yo te entiendo- de nuevo, interrumpió el parloteo de las chicas-. Si necesitases quedarte en algún sitio durante una temporada, cuenta con mi casa, somos como de la familia.
    

  


  
    
      -      Gracias- intercambiaron una rápida mirada de comprensión y agradecimiento.
    

  


  
     
  


  
    A esa pequeña conversación le siguió un silencio que a todos les pareció cómodo, hasta que Andrés decidió poner música y el ambiente se tiñó un poco de optimismo.
  


  
     
  


  
    Dani veía a Sofi un poco rara esos días. Tras la conversación de esa mañana en la que le había dicho que no estaba segura de querer ser como era, no había dejado de darle vueltas. Le había parecido toda una sorpresa, a decir verdad, pero ella no había vuelto a mencionarlo. Sin embargo, ahí estaba, pensativa, dando vueltas a cosas tan simples como que su hermana parecía feliz, que Andrés era él mismo, y una cara que, a ella, que la conocía desde hacía más de veinte años, le decía que estaba asustada.
  


  
     
  


  
    
      -          Prima, ¿tú cuándo traes a alguien a casa? La familia necesita sangre fresca.
    

  


  
    
      -          Cuando traigas tú a uno…- le respondió Sofi con mucha ligereza, pese a su ceño fruncido.
    

  


  
    
      -        Yo ya lo he traído- dijo Julia, con una risita-. Se llama Sebas, conoció a mis padres la semana pasada.
    

  


  
     
  


  
    El silencio de Sofi también le pareció sospechoso. Normalmente se pondrían a dar saltitos y grititos y a cotillear. Pero vio de nuevo esa cara de susto. Sofi tardó en reaccionar, pero luego levantó las cejas y sonrió ampliamente:
  


  
     
  


  
    
      -          ¡No me digas! Quiero saberlo todo, cuéntame.
    

  


  
    
      -          Es guapísimo- dijo Andrés.
    

  


  
    
      -          Es verdad…
    

  


  
    
      -          ¿Es de tu edad?- preguntó Dani.
    

  


  
    
      -          Sí, es un año mayor, tiene veintiséis, trabaja en…
    

  


  
     
  


  
    Dani perdió el hilo de la conversación en algún punto de esa frase y la conversación se convirtió en un murmullo, porque estaban llegando a la playa y, justo delante, vio una melena rubia que acababan de soltar al viento del Cantábrico, y pudo observar, casi a cámara lenta, cómo Laura se quitaba la ropa, prenda por prenda.
  


  
     
  


  
    Sofi había dicho varias veces que su hermana estaba obsesionada con el fitness, pero no sabía hasta qué punto era cierto o una exageración de su amiga. Dani pensó que ojalá siguiera obsesionada por muchísimo tiempo. No había visto un cuerpo tan bonito en todos los días de su vida. Se habría quedado mirándola durante horas, hasta gastarle los tatuajes y las pecas, pero no era factible. La observó cuanto pudo, hasta que le hicieron una pregunta directa.
  


  
     
  


  
    Giró la cabeza y se encontró con la sonrisa socarrona de Andrés, que se había dado cuenta y levantaba una ceja, a punto de hacer un comentario mordaz. A su lado, Sofi y Julia la miraban expectantes, ajenas a lo que su primo había visto.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué?
    

  


  
    
      -         Esa chica con la que estabas, hace mucho que no subes nada con ella, hacíais una pareja muy bonita…
    

  


  
     
  


  
    Sofi levantó las cejas, a punto de reírse.
  


  
     
  


  
    
      -          Le he dicho que mejor se lo cuentas tú.
    

  


  
    
      -          No hay mucho que contar, estaba como una cabra.
    

  


  
    
      -          Uy, qué feo, eso…- dijo Andrés-. Dice mucho de ti que trates a tus ex de locas…
    

  


  
    
      -    No hago eso, pero aquí tienes a tu prima para confirmar lo que digo-. Dijo soltando su bolsa en la arena y quitándose la camiseta-. Estaba loca y quería “atraparme” en su jaula de por vida.
    

  


  
     
  


  
    Laura estaba ahí, de pie, donde la había dejado, mirando su móvil, en bikini, esperando a los demás para lanzarse al agua. ¿Estaría escuchando? Evitó mirarla directamente, algo le decía que las caras que ponía cuando la miraba eran demasiado evidentes. Ese algo tenía nombre, por supuesto, se llamaba Andrés.
  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, dice eso porque dejó su cepillo de dientes en el baño, a ver…- añadió Sofi.
    

  


  
    
      -          ¡En la segunda visita!
    

  


  
    
      -          Ni siquiera las llamas citas…- se rio Julia.
    

  


  
    
      -       Bueno, en la tercera cita. Quiero decir que era la segunda vez que venía a mi casa. ¡Dejó el cepillo de dientes!- dijo quitándose la camiseta, alterada-. Ese es el tipo de tía que nos da la fama-. Cambió el tono de voz para hacer una burla, mientras se quitaba los pantalones-: “Las lesbianas van con la maleta y el gato a la segunda cita”- soltó un bufido-.  No me jodas.
    

  


  
     
  


  
    Se incorporó y se encontró de frente con Laura, mirándola, divertida. Y vio cómo la escaneaba de arriba a abajo, sin cortarse un pelo. De repente, notando perfectamente cómo ardía su cara, sintió que no llevaba suficiente ropa y reprimió el deseo de taparse con la toalla. 
  


  
     
  


  
    
      -       Sois exageradísimas- la contradijo Andrés-. Me encantaría ver qué haríais muchas de vosotras con los especímenes que nos encontramos en Grindr.
    

  


  
    
      -          Perdona, hablais como si en el mundo hetero eso no pasase- dijo Julia, casi ofendida.
    

  


  
    
      -          Por supuesto que sí - contestaron a coro Andrés, Dani, Laura y Pedro.
    

  


  
    
      -          Bueno… Parecía que decíais lo contrario, ¿vale?
    

  


  
     
  


  
    Dani volvió a mirar a Sofi de reojo. Se quitaba la ropa pero no participaba en la conversación. Estaba callada y tenía un gesto serio que empezaba a parecerle bastante raro. Tal vez iba siendo hora de retomar esa conversación.
  


  
     
  


  
    
      -          Pero, en realidad, para darte tanto miedo el cepillo de dientes estuvisteis juntas bastante tiempo, ¿no?- insistió Julia.
    

  


  
     
  


  
    Vio la sonrisita de Sofi asomar, por fin.
  


  
     
  


  
    
      -          Es que ese fue solo el principio. Estuvimos saliendo unos meses, sí, pero cuando me di cuenta vivíamos juntas, planeaba nuestra boda, nuestros supuestos futuros hijos ya tenían nombre y había redecorado mi casa… No, gracias.
    

  


  
    
      -          Tengo que decir que ella no se dio cuenta de nada de esto hasta el final- corroboró Sofi con otra risita-. Si llega a darse cuenta antes, hasta ahí habrían llegado.
    

  


  
    
      -          Chica, con lo bonito que es tener una relación, hacer planes de futuro, vivir juntos…- dijo Julia.
    

  


  
    
      -          Suenas a mi madre- dijo Andrés.
    

  


  
    
      -          “Tu príncipe”- corearon varias voces haciendo el tonto.
    

  


  
    
      -          ¿Me vas a decir que tú, primito, no quieres una relación estable?
    

  


  
    
      -          Una cosa es querer tener una relación estable y que estés a gusto pensando en el futuro con esa persona- respondió Laura, agachándose para guardar el móvil en la mochila- y otra es decir cosas como “cuando aparezca tu príncipe”, o forzar algo con una persona que no conoces de nada por ese ideal estúpido de las relaciones perfectas para toda la vida u obligarte a ti misma a seguir, porque hay que aguantar, porque sí. ¡O peor! Forzarlo por miedo a quedarse sole. Ridículo.
    

  


  
     
  


  
    Aunque volvió a mirar distraídamente el móvil mientras hablaba, levantó la cabeza ante el silencio que acababa de provocar en ese pequeño corrillo.
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Ojo! Miss Promiscua hablando mal de la gente que quiere relaciones serias- Pedro soltó un par de carcajadas- ¡No me lo esperaba! ¿Vamos al agua, vamos a esperar a que llegue junio, a que mi hermano traiga un novio a casa o…?
    

  


  
    
      -          Tú eres imbécil- dijo Andrés.
    

  


  
    
      -          Mira que eso es envidia, ¿eh, Pedro?- gritó Laura corriendo tras él y subiéndose a su espalda.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo que “Miss Promiscua”?- preguntó Sofi, viéndolos correr hacia el agua.
    

  


  
     
  


  
    Estuvieron jugando y haciendo el idiota con las olas durante, por lo menos, una hora. El mar Cantábrico era de todo menos tranquilo, no era la sopa caliente y calma que te podías encontrar en las playas mediterráneas; cuando eran pequeños les encantaba jugar con las olas, intentar mantenerse de pie, esperar a las más grandes para que los levantasen o para que los arrastrasen y ver quién llegaba más lejos… Cuando eran pequeños y, estaba claro, siendo mayores, también. Una vez salieron del agua, Julia sacó de su bolsa patatas fritas, frutos secos y mandarinas. Dani estaba segura de que las últimas dos cosas no habían sido añadidas voluntariamente por ella. Pedro sacó un balón de volleyball de su mochila y dibujaron una pista improvisada.
  


  
     
  


  
    A pesar de esa expresión, tirando a seria, que mantenía la mayoría del tiempo, Dani veía a Laura reírse mucho. Un montón. Tenía una actitud muy despreocupada, era competitiva, Si tenía que lanzarse al suelo, se tiraba todas las veces que hiciera falta para impedir que el equipo contrario marcase un punto, al igual que Pedro. Ambos estaban muy implicados en el juego, lo que empeoraba un partido que ya estaba totalmente descompensado, con los dos primos en el mismo equipo.
  


  
     
  


  
    En cierto momento y casi sin darse cuenta, Dani por fin se soltó y empezó a disfrutar de verdad de aquella situación.
  


  
     
  


  
    Tal vez era algo que necesitaba, olvidarse de su día a día, de su trabajo, de las cosas que le pesaban y la atormentaban todos los días, y disfrutar. A veces creía que se había olvidado de quién era, y lo peor de todo es que lo había hecho mientras perseguía aquello que quería ser.
  


  
     
  


  
    Dani había vivido toda su vida en una jaula de oro. Sus apellidos lo decían a gritos; en el colegio, un buen colegio, la ropa que llevaba, los coches en los que la llevaban a clase, los móviles que tenía… Lo dejaba muy claro. La suya era una buena familia a la que había que tener contenta. Siempre había alguien en su casa que cuidaba de ella, limpiaba, hacía la comida, cuidaba el jardín… Nunca sus padres, por supuesto. Ella y su hermano Martín se habían pasado la mayor parte de su infancia y adolescencia solos en una casa gigantesca.
  


  
     
  


  
    Había aprendido a ser una señorita, a sentarse recta, con las piernas cruzadas, a escuchar y mantenerse al margen, a no hablar muy alto y a tener objetivos vitales asequibles, recatados y tradicionales. Hasta los diecinueve, la vida de Daniela y su interpretación habían sido ejemplares y perfectas.
  


  
     
  


  
    A los diecinueve algo había empezado a cambiar. Se había vuelto irreverente, inconformista, impaciente y, dicho por su madre, muy intolerante.
  


  
     
  


  
    Qué ironía.
  


  
     
  


  
    Intentó buscarse a sí misma y, cuando se encontró, había pasado un poco más de tiempo; se encontró también con que para ser una misma, según de dónde vengas, a veces había que hacer elecciones difíciles. Aprendió también que mucha gente había estado sola, viviendo su vida feliz, pero con pocas personas con las que compartirlo. Tal vez esas pocas habían sido justo las necesarias.
  


  
     
  


  
    En confianza, con Sofi, Dani era esa persona en la que se había convertido cuando por fin había roto con todo lo que se le había enseñado y no encajaba con ella. Dani y Sofi se habían conocido cuando tenían unos pocos años, en un campamento de verano al que sus padres las llevaban por las mañanas. Lucía, la mujer que cuidaba de Dani y Martín, enseguida hizo migas con Rosa y ambas vieron lo bien que se habían llevado las niñas, así que empezaron a verse más a menudo, los fines de semana, en verano. En primaria, Daniela consiguió convencer a sus padres de que la dejasen apuntarse a baloncesto en el equipo de Sofi. En secundaria, siguieron jugando algunos años y, después, aunque ambas habían dejado el equipo, eran ya uña y carne, y no se separaban más que para ir a sus respectivos institutos.
  


  
     
  


  
    Tan unidas estaban que pasaba más tiempo en la casa de su amiga que en su propia casa. Allí estaba, de hecho, ocho años después de haber visto a sus padres por última vez, celebrando la Navidad en la casa de Sofi, con su familia, como una más.
  


  
     
  


  
    Casi tanto tiempo como pasaba con Sofi de pequeña lo había pasado con Laura. Hasta que llegaron a secundaria y las cosas cambiaron, entraron en esa edad que solía llamarse “del pavo” y Laura, aburrida de sus conversaciones y sus planes, empezó a pasar de ellas.
  


  
     
  


  
    Volvió a pensar en Laura. En ESA Laura que tenía delante, una Laura alta, como ella, de piernas y brazos fuertes, que daba saltos sin parar para no dejarse marcar ni un solo punto y se reía a carcajadas.
  


  
     
  


  
    La veía reírse, doblarse sobre sí misma cuando alguien hacía el ridículo. La pillaba mirándola cuando era ella, Dani, quien se reía; eso ocurrió varias veces. En una de esas ocasiones en las que miraba a Laura, el balón dio directamente en su cabeza y, al dar un par de pasos hacia atrás, tropezó y se cayó al suelo.
  


  
     
  


  
    Nadie fue a preguntarle si estaba bien, por supuesto, simplemente se rieron de su torpeza y continuaron jugando. Pudo ver la maldad en la cara de Andrés, que era precisamente la persona que le había tirado el balón.
  


  
     
  


  
    Cuando volvieron a casa los esperaba una bronca y mucho que hacer. Era Nochebuena y se habían pasado prácticamente toda la mañana fuera, así que ahora tocaba correr.
  


  
     
  


  
    Rosa asomó la cabeza por la puerta:
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Laura, Dani! ¡A la cocina!
    

  


  
     
  


  
    Se miraron y se encaminaron hacia la cocina, aun así, tampoco se dirigieron la palabra.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué pasa, Mamá?- Laura se sentó en la encimera de un salto y robó una galleta de jengibre recién horneada.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Baja de ahí, Laura, y ¡no cojas eso ahora! Quería hablar con vosotras sobre la cena, no sé si habéis pensado en qué queréis cenar, pero a mí se me había olvidado y tenemos pocas opciones, es tarde…
    

  


  
     
  


  
    
      -          No pasa nada, Mamá, no es un drama.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, bueno… Tendréis que apañaros con lo que hay en casa. Necesito que lo hagáis vosotras, porque yo voy muy atrasada con el resto de preparativos.
    

  


  
     
  


  
    Dani quería que se la tragase la tierra. Odiaba cocinar. Y odiaba estar en la misma sala que Laura. ¿Por qué no se encargaba ella sola? Se comería lo que hiciese con tal de no tener que tocar una sartén.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Con qué contamos?- preguntó Laura.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Tienes garbanzos, patatas y batatas, verduras todas las que quieras, tienes una cosa de esas que comes tú, que es como pollo… No sé qué más decirte ahora mismo, cariño…
    

  


  
     
  


  
    
      -     Está perfecto, mamá, ya se me está ocurriendo algo…- se giró hacia Dani-. Puedo hacerlo yo sola, no te preocupes.
    

  


  
     
  


  
    Era justo lo que estaba esperando, pero, por alguna razón, le molestó muchísimo. ¿Tantas ganas tenía de quitársela de encima?
  


  
     
  


  
    
      -     De eso nada, lo hacéis las dos. Tardáis menos y tenéis algo en lo que entreteneros. Al resto también les voy a dar algo que hacer.
    

  


  
     
  


  
    Se resignaron en silencio.
  


  
     
  


  
    Rosa se fue de la cocina con varios manteles, y Laura le dio la espalda. Empezó a buscar comida en los armarios y sacó un montón de cosas fuera.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Te gusta la remolacha?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
    
      -          ¿Los garbanzos?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
    
      -          ¿Las batatas?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
    
      -          ¿Los hombres?
    

  


  
    
      -          …- Se quedó en blanco-. ¿Qué?
    

  


  
    
      -          Era una prueba, perdona- soltó una risilla-. Pensaba que no me estabas escuchando. He pensado que podríamos hacer unas bolitas de remolacha y garbanzo, y unas batatas al horno. Es mi plato estrella. ¿Te parece bien?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
     
  


  
    Se sentía estúpida. Al parecer, solo sabía decir “sí”. Llevaba una década sin intercambiar palabra con esa persona y se le hacía tan raro que la tratase de una forma tan normal de repente…
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Pelas las batatas?
    

  


  
    
      -          De acuerdo.
    

  


  
    
      -          Menos mal, ya pensaba que me ibas a decir que no.
    

  


  
     
  


  
    Dani intentó reprimir la sonrisa que le había salido, pero ella la pilló justo a tiempo.
  


  
     
  


  
    
      -          Me voy a poner con la remolacha.
    

  


  
     
  


  
    Estuvieron en silencio, una junto a la otra, unos diez minutos que a Dani se le hicieron eternos. Mientras pelaba las batatas, le echaba alguna que otra mirada. La vio ponerse un mechón tras la oreja y mancharse el pelo rubio del rosa de la remolacha; morderse la lengua cuando echaba los trocitos a la sartén con miedo de que salpicasen, hacerse una coleta cuando empezaba a hacer calor. La observó atentamente cuando se quitó la sudadera, agobiada por el calor que empezaba a hacer en la cocina.
  


  
     
  


  
    “Menudos brazos, amiga…”. Pensó. Siguió con la vista la línea que delimitaba clarísimamente su tríceps. Ni los dibujitos del libro de Conocimiento del Medio lo mostraban de forma tan definida. Tan concentrada estaba estudiando los músculos del brazo, que se dio un corte en el dedo y con su chillido casi consiguió que Laura tirase la sudadera sobre la pasta que estaba haciendo con los garbanzos.
  


  
     
  


  
    
      -          Pero ¿cómo has hecho eso?- se movió rápida hacia el rollo de servilletas, dobló dos, las mojó en agua y volvió a donde se encontraba ella.
    

  


  
    
      -          No te preocupes, si no es nada.
    

  


  
    
      -       Ya sé que no es nada, pero vas a poner la cocina perdida, y la ropa, ni te cuento.
    

  


  
     
  


  
    Tenía razón. No era nada, pero menudo escándalo sangriento se estaba formando. Lo que pasó a continuación fue una situación que Dani no olvidaría en su vida. No fue nada especial, pero incluso años después era incapaz de olvidar cómo se sintió.
  


  
     
  


  
    Laura le cogió la mano, envolvió el pulgar casi cercenado en las servilletas y envolvió la mano de Dani entre las suyas. Las subió y las apoyó en su pecho, apretando fuerte el dedo. Entonces, la miró como si se conociesen de toda la vida, como si estuviera harta de curarle cortecitos que se hacía cocinando, como si aquello le pareciese un peñazo, pero el peñazo más tierno que había soportado en su vida y no se cansaba de soportar. La miró con cariño, con una media sonrisa, y le habló en voz baja:
  


  
     
  


  
    
      -          Solo te pedí que pelases la batata. Hay peladores. No sabía que eras tan torpe en la cocina.
    

  


  
     
  


  
    Y fue entonces, o por lo menos se dio cuenta de eso después, cuando Dani empezó a recorrer un camino que no tenía vuelta atrás. La miró a los ojos, a un palmo de los suyos, a su altura, y se le escapó una sonrisa de medio lado.
  


  
     
  


  
    
      -          No sé en qué estaba pensando, lo siento…- Por supuesto que sabía en qué estaba pensando. Lo sabía perfectísimamente-. Ya sabía que era mejor que lo hicieras sola.
    

  


  
    
      -        De verdad que no necesitabas cortarte un dedo para llamar mi atención- añadió Laura, con una sonrisa burlona.
    

  


  
    
      -          ¿Ya la tenía?
    

  


  
     
  


  
    “Cállate, cállate, cállate. ¡¿Qué estás diciendo?!”.
  


  
     
  


  
    Sintió que le hacía una suavísima caricia con los dedos en la mano. Tan suave que… ¿Se lo había imaginado?
  


  
     
  


  
    
      -          No, no te lo creas tanto… Pero valía con un pinchacito, no era necesario desangrarse.
    

  


  
     
  


  
    Y le guiñó el ojo.
  


  
     
  


  
    Fue suficiente. Para Dani, ese guiño fue lo que necesitó para sentir que algo tiraba de su ombligo y le ponía el modo centrifugado en el estómago. Un cosquilleo subió por su cuello, estaba tan cerca, era tan guapa... ¿Cómo era posible que apenas la recordase? La última vez que la había visto, Laura tenía dieciséis años. ¿Cómo le había pasado tan desapercibida? Ni siquiera recordaba la última conversación que habían tenido, y ahora le decía dos tonterías, como si no solo no hubiese habido una década de silencio entre ellas, sino como si se llevasen bien, como si, incluso, le gustase… Y a ella le encantaban las dos tonterías. Podría haber dicho todas las que quisiera, que allí estaba Dani poniendo aquella cara de pánfila y con la sonrisilla boba.
  


  
     
  


  
    “Déjate de películas. Te pareces a Sofi”, se dijo a sí misma. Bajó la mirada hacia su mano y se movió un poco en señal de incomodidad. Laura le soltó las manos y volvió a ocuparse de la comida.
  


  
     
  


  
    
      -          Apriétalo un poco.
    

  


  
     
  


  
    Una niñata de quince años, eso parecía. Sacudió la cabeza y volvió a la preparación de su cena. Esta vez se encargó de la sartén, mientras Laura pelaba el resto de las batatas. Laura le mandó echar a la mezcla unas especias que había dejado ya preparadas frente a ella.
  


  
     
  


  
    
      -          Échale de las tres, al gusto. Más fácil no te lo puedo poner- había dicho.
    

  


  
     
  


  
    Era mentira, claro. Al parecer, sí que podía ponérselo más fácil. Dani cogió las especias y fue echando lo que le parecía, hasta que ella la interrumpió, con un golpe en el brazo:
  


  
     
  


  
    
      -          ¡No seas bruta! Te has pasado una barbaridad con la cúrcuma… ¿Tienes idea de cómo sabe eso?
    

  


  
     
  


  
    
      -          ¡Yo qué sé! ¿No me has dicho que eche a gusto…?
    

  


  
     
  


  
    
      -        A gus…- de repente, se detuvo, la miró con incredulidad y estalló en carcajadas-. ¡Al gusto! Una chica tan viajera y leída como tú…
    

  


  
     
  


  
    Dani estaba colorada hasta la raíz del pelo. Por supuesto que era “al gusto”, ¿cómo había sido tan idiota para decir esa tontería en voz alta?
  


  
     
  


  
    
      -          A mí se me da muy bien probar la comida, pero no hacerla. Yo ya había avisado.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, pues haz lo que se te da bien y prueba…- dijo, aún riéndose mientras mezclaba la pasta-. Puede que no sea un desastre...- Cogió un poco con el dedo y se lo estampó en la cara.
    

  


  
    
      -          Pero ¿qué haces? No seas gocha.[1] - Dani hizo exactamente lo mismo usando la mano que no tenía envuelta en servilletas, embadurnándole la cara de remolacha.
    

  


  
     
  


  
    
      -          ¡Agg…!- aún protestando, Laura se limpió la cara con parsimonia y se chupó el dedo-. Uhmmm está buena, sí, no ha sido una cagada tan terrible. Pruébala, tienes la cara llena.
    

  


  
     
  


  
    Daniela, aún muerta de la vergüenza por su lapsus lingüístico, tuvo una idea. Sin pensárselo dos veces, se acercó más a ella, mucho; de forma deliberadamente lenta, cogió con el dedo un poco de lo que Laura tenía en el labio y se lo llevó a la boca.
  


  
     
  


  
    
      -          Sí que está rica, sí…- le miró los labios gruesos y abiertos, distraída, y se apartó muy satisfecha.
    

  


  
     
  


  
    Laura no se movió ni dijo nada, estaba desconcertada.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Cómo vais, chicas? - Rosa entró en la cocina con una red de patatas y la tía Anabel la seguía, pela-patatas en mano.
    

  


  
     
  


  
    Ambas se sobresaltaron, y volvieron a mezclar la masa como si no hubiese pasado nada.
  


  
     
  


  
    
      -          Pero bueno, ¿qué cochinada habéis hecho? - Rosa las miraba espantada, y cuando se dieron cuenta de que aún tenían la cara llena de remolacha y garbanzos, se revolvieron en su pequeño espacio de la cocina para conseguir servilletas, incapaces de volver a mirarse-. No juguéis con la comida, parece mentira, con la edad que tenéis…
    

  


  
     
  


  
    Aquella cena de Nochebuena fue para ella una muy especial. Rodeada de una familia que no era la suya, sintió una punzada de envidia al comparar esa situación con la que se habría dado un año cualquiera en su casa. El ambiente era distinto, en la casa de Sofi había discusiones, por supuesto, había niños quejándose, había cordero para cenar, pero en la casa de los abuelos de Daniela no había nunca una sonrisa, sólo discusiones que empezaban antes de que los invitados atravesasen la puerta, no había niños, sólo personas mayores, había cordero, pero nadie le habría propuesto hacer un menú diferente para ella; había regalos, siempre los mismos y por compromiso, si no dinero en un sobre… En cambio, en esa casa, cuando llegaron las doce de la noche, los niños se arremolinaron junto al árbol, los padres, tíos y abuelos se pusieron frente a la chimenea y los jóvenes se levantaron sin soltar sus copas. Todos tenían regalos. Dani tenía regalos. Aparte del libro de Sofi, Mi vida en la carretera, de Gloria Steinem, a quien ella había comprado, asimismo, otro libro, una empalagosa novela romántica de una de las autoras favoritas de su amiga, Rosa le había hecho un gorro y unos guantes en verde y gris al más puro estilo Molly Weasley, seguramente también idea de Sofi.
  


  
     
  


  
    Sin embargo, los regalos no eran lo más importante, lo importante para Dani había sido la sensación de comodidad que había tenido durante aquella cena. Se había sentido partícipe, integrada, arropada. No faltaron las discusiones, por supuesto, como la que empezó a raíz de un comentario de la tía Anabel, pero que, a pesar de ser de las peores que recordaba en esa casa, no consiguió estropear el ambiente.
  


  
     
  


  
    
      -          Siempre me ha parecido increíble la capacidad de algunas personas de leer y escribir tanto. Hay autores que van a novela por año, algunos incluso más- dijo Sofi, en medio de una conversación sobre los libros que se habían regalado esa noche. Le encantaba leer, y siempre había querido escribir algo propio, pero nunca encontraba el tiempo ni la inspiración, decía.
    

  


  
    
      -          Hay gente que tiene facilidad, como otros para aprender idiomas o para hablar en público- comentó Rosa.
    

  


  
    
      -          Díselo a mi bro, que está de influencer, ahora- Andrés hizo un ademán con la mano y Pedro se puso colorado-. Ya me presentarás a Kim Kardashian cuando seas su personal trainer…
    

  


  
    
      -          Andrés.
    

  


  
     
  


  
    Hubo un incomodísimo silencio tras esa breve pero furiosa intervención de Manolo, el padre de ambos. Estaba claro que se estaba pasando con la pluma. Dani empezó a ponerse de mal humor y Laura se volvió hacia su tío antes de que Andrés le diera una patada por debajo de la mesa.
  


  
     
  


  
    
      -          Ojalá pueda presentarte a medio Hall of Fame algún día, bro- Pedro le cogió la cabeza a Andrés y plantó un beso en la sien, mientras su padre resoplaba desde su sitio en la mesa.
    

  


  
    
      -          Estoy muy de acuerdo contigo, Rosa, además en esta casa hay muy buenas cabezas, ¿verdad? Cada uno es bueno con sus cositas- sonrió, orgullosa, la tía Anabel. Rosa y Anabel tenían una relación buenísima, como la que tenía Dani con Sofi -. Y ya que mencionas la escritura, Sofi- continuó-, Julia me enseñó ese artículo que escribiste el mes pasado, Dani. Maravilloso, ¡aplaudí cuando lo terminé!
    

  


  
     
  


  
    Rosa asintió con vehemencia y alguna otra cabeza en la mesa hizo lo propio. Dani se dio cuenta y la miró sintiéndose sinceramente halagada, ya no recordaba su artículo, viral por una semana, famosísimo en algunos círculos por unos días.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué artículo?- preguntó la tía Pili.
    

  


  
    
      -          Ah, ¿te refieres al de El País?- preguntó el tío Carlos, hermano de Rosa y, precisamente, el marido de Anabel-. La verdad es que Julita tuvo que explicarme algunas cosas, pero admiro tu destreza con las palabras, Dani, me encantan los dobles sentidos y la ironía, ojalá más periodistas jugasen tanto con el lenguaje…
    

  


  
    
      -          Pero ¿de qué artículo habláis?
    

  


  
    
      -          Si salió en El País ya te lo puedes imaginar, Piluca- añadió el tío Manolo.
    

  


  
     
  


  
    Otro silencio, esta vez parecía cargado de cansancio. Nadie, ni siquiera su mujer, le respondió.
  


  
     
  


  
    
      -          Un artículo que escribió Dani sobre las terapias de conversión, Pili- se animó a aclarar Rosa.
    

  


  
    
      -          ¿Qué es eso?
    

  


  
    
      -          Pues si no lo sabes tú…- susurró Laura, no lo suficientemente bajo.
    

  


  
     
  


  
    Dani tomó la palabra:
  


  
     
  


  
    
      -          Llamarlas terapias es bastante generoso, la verdad. Son pseudoterapias que buscan, a base de torturas de diferentes tipos, “curar”- hizo claro el gesto de las comillas, para evitar confusiones- a las personas LGTBQ+.
    

  


  
     
  


  
    Manolo soltó una carcajada.
  


  
     
  


  
    
      -          Dentro de poco se van a quedar con todo el alfabeto…
    

  


  
     
  


  
    Laura fue la más rápida en responder, y seguramente la que más ganas le tenía:
  


  
     
  


  
    
      -          Menos mal que a los analfabetos se los quedan los otros.
    

  


  
     
  


  
    Y a pesar de lo incómodo de la situación, Dani sintió una oleada de orgullo, no sabía si por el contenido o por la forma, o bien por las caras de satisfacción que estaba viendo en la mesa.
  


  
     
  


  
    
      -          O sea, que son terapias para ayudar a la gente que es… Bueno, así, ¿no?
    

  


  
    
      -          No. Son torturas a gente que no tiene nada de lo que avergonzarse y que, por supuesto, no ayudan a nadie- respondió el tío Marcos.
    

  


  
     
  


  
    Marcos era el hermano más joven de Rosa. Una versión más joven y guapa de Alejandro y Carlos. Pedro se parecía mucho a él. No tenía pareja ni hijos, solo mascotas, y tenía un sentido del humor fantástico. Hablaba poco, pero cuando le apetecía dejaba muy claro lo que pensaba.
  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, lo de la tortura lo dices tú…
    

  


  
    
      -          Pili, por Dios, ¿eh?- intervino Rosa.
    

  


  
    
      -          No me puedes estar diciendo esto en serio, Pili…- Anabel la miraba horrorizada.
    

  


  
    
      -          Acaba de preguntar qué es, así que está claro que no tiene ni idea, quiero pensar, de lo que se hace en esas “terapias”- dijo Sofi.
    

  


  
    
      -          Pues que lo lea y se informe, el artículo se titula “Conviértete tú”, búscalo- intervino Laura, enfadándose. Parecía que iba a callarse, pero al final continuó-. ¿Sabes qué pasa, Tita? Que en lugar de poner el foco siempre en el diferente y en intentar cambiar lo que no nos gusta porque el progreso nos da miedo y nos hacemos caquita, lo que tendría que pasar es que la gente retrógrada, como tú y tu marido el moderno, se conviertan en personas civilizadas capaces de tolerar la diversidad del mundo- acompañaba lo que decía con algún movimiento de cabeza y gestitos de la mano-. Deberíais leer el artículo, relata muy detalladamente cómo son algunas de esas “terapias”- hizo también el gesto de las comillas.
    

  


  
     
  


  
    Dani la miró fijamente, sentada frente a ella, con las mejillas ligeramente ruborizadas por la rabia y un fuego en la mirada que a ella le daba ganas de levantarse y aplaudir, hacerle la ola, gritar como una hooligan en una final que jugase su equipo.
  


  
     
  


  
    Había leído su artículo. “Vaya, vaya…”. Cuando Laura devolvió la mirada hacia su plato se encontró con la de ella y, como si lo hubiesen planteado, se mantuvieron la mirada y, tras unos segundos de tensión, se sonrieron.
  


  
     
  


  
    Dani casi sintió que habían hecho las paces por lo que fuera que había pasado hacía años.
  


  
     
  


  
    
      -          Yo pienso que todas las familias deberían tener esa opción, quién sabe, si funciona y esa persona es más feliz…
    

  


  
    
      -          No es un asunto de la familia…
    

  


  
    
      -          No puede funcionar, Tita- dijo Julia.
    

  


  
    
      -          ¿Por qué no? ¿Cómo lo sabes?
    

  


  
    
      -          Porque lo que necesita cura, en todo caso, es la LGTBIfobia, la intolerancia, y eso se cura con educación…- siguió diciendo Julia, usando un volumen un poco más elevado.
    

  


  
     
  


  
    Dani vio sendas expresiones de orgullo en las caras de la tía Anabel y su marido, Carlos. La tía Pilar iba a decir algo, pero su hijo no la dejó:
  


  
     
  


  
    
      -      Porque es algo que no se elige, Mamá, no se cura porque no es una enfermedad, tampoco se contagia, es algo que se es y se siente y, como tal, se respeta, y punto- sentenció Pedro, con un tono enfadado que acompañaba a la perfección su voz grave-. Y a quien no le guste, que no mire. No son diferentes a ti y al tío Alfonso, ni a mí, la tía Rosa o mi padre, por ejemplo, ni su participación en la vida debe ser objeto de las opiniones de nadie, ¿cómo que su familia? ¿Desde cuándo la familia de uno puede decidir sobre su vida personal?
    

  


  
    
      -          Hombre, es que si es un problema…
    

  


  
    
      -          No hables más, Mamá.
    

  


  
    
      -          Hijo, solo digo que es más fácil…
    

  


  
    
      -          YA BASTA- Pedro dio un golpe en la mesa.
    

  


  
     
  


  
    Otro silencio incómodo. El tercero. Pedro se revolvió en su asiento, y levantó la vista para ver la cara de susto de su madre y la ira en la mirada de su padre:
  


  
     
  


  
    
      -          No sabes de qué estás hablando, ni sabes a quién puedes estar hiriendo. Si vais a decir este tipo de basura delante de mí, mejor no digáis nada, así de sencillo.
    

  


  
     
  


  
    Su padre, tras unos segundos de tensión, disparó toda la ira que estaba acumulando en una frase breve, pero certera:
  


  
     
  


  
    
      -          Qué pasa, ¿ahora me vas a decir que nos saliste maricón?
    

  


  
     
  


  
    Ese comentario de Manolo pareció ser la gota que colmó el vaso. Alfonso dio otro golpe en la mesa, Rosa y Anabel se levantaron de sus sillas para decirle a voces que se callase, empezaron a discutir y a gritarse unos a otros, y la parte más joven de la mesa se mantuvo en silencio, con aire apesadumbrado, imaginando qué podía pasar en ese momento por la cabeza de uno de ellos.
  


  
     
  


  
    
      -          Espero, por la cuenta que os trae- oyeron decir a Javi, que se dirigía a Toni y Luis, los hijos de Sara y Alejandro- no oíros hacer comentarios de mierda de ese tipo. En esta casa somos un poco imbéciles para algunas cosas, pero los más tolerantes de todo el puto país, ¿se ha entendido?
    

  


  
     
  


  
    Los niños asintieron y a Luis se le salieron los colores. Laura, sentada junto a él, abrazó a su hermano y Pedro se estiró para darle una palmada en la espalda. Un chico de diecinueve parecía tener más criterio que gente ya entradita en años.
  


  
     
  


  
    En realidad, Dani no se sentía atacada. Había aprendido que solo le podía hacer daño aquella gente a quien ella hubiera dado ese poder. No era el caso, al contrario: se sintió tremendamente orgullosa de una generación que ojalá representase a todo su país. Solo le apenaba algo de esa situación; más que algo, alguien: Andrés. Entendía sus circunstancias y se podía imaginar cómo se sentía, aunque sabía que tenerlos a ellos y a gran parte de la familia de su lado aliviaría bastante su sufrimiento. Sin embargo, los padres de uno serán siempre sus padres.
  


  
     
  


  
    Después de cenar, se repartieron de forma más libre por el salón, copas en mano. Aún continuaban discutiendo Anabel y Pili, pero sus voces eran acalladas por las de los demás, la música y las risas. El tío Manolo había salido a fumar afuera, casi obligado por Alfonso y Carlos. Los tíos Alejandro y Marcos mantenían a su vez una acalorada discusión sobre involucrarse en política y qué era política y qué no lo era.
  


  
     
  


  
    Pronto llegaría la parte de la noche que era la favorita de Sofi, y no eran los regalos.
  


  
     
  


  
    Sofi era una soñadora, siempre lo había sido. En realidad, las dos lo eran, pero ella tenía más fuerza de voluntad y solía conseguir todo lo que se proponía. Dani, por el contrario, era una veleta.
  


  
     
  


  
    Por eso a las dos les gustaba mucho la tradición de su familia, aunque Dani la mirase con más escepticismo y como un entretenimiento y Sofi pusiera todas sus esperanzas en aquel momento.
  


  
     
  


  
    Alfonso, el padre de Sofi, era gallego. Le encantaba hacer una queimada en cada fiesta o reunión familiar que se hacía. Una Navidad, después de prepararla y repartir los cacitos, alguien tiró un papel de un adorno navideño en el enorme cuenco donde flameaba la bebida. Aunque algunas personas de la familia culpan a Sofi, que era muy pequeña, la mayoría decía que había sido el tío Marcos jugando a encestar la bolita, y siempre había alguien que acusaba a una de las mujeres de intentar recoger antes de tiempo. No sabían quién, pero les pareció la mejor idea del mundo.
  


  
     
  


  
    Desde entonces, cada Navidad, en Nochebuena, Alfonso preparaba su queimada, servía un vaso a cada una de las personas que estaban allí y, a cambio, echaban al fuego una bolita de papel con un deseo para el nuevo año escrito dentro.
  


  
     
  


  
    Alfonso llevaba un buen rato preparando su queimada afuera, en el jardín, aprovechando las elevadas temperaturas que estaban teniendo esa Navidad, y el resto de la familia se encontraba ya pensando, papel en mano, qué le pedirían al nuevo año. Alfonso lo hacía genial, podía hacer incluso una queimada detrás de otra y “pasar” el fuego de un cuenco a la siguiente. Cuando servía la bebida en las tazas, estas aún conservaban algunas llamas del fuego durante unos segundos. Una vez hubo echado la bebida en todos los recipientes, vertió un poco de lo que había sobrado en un cubo de metal donde todos quemarían su deseo, tomó su papel y el boli que le tendía Rosa y escribió su deseo.
  


  
     
  


  
    A Dani, pese a lo cursi de la tradición, le parecía algo precioso. No sabía qué poner, pero sí sabía que había muchas cosas que deseaba cambiar. Se decidió por algo básico: “poder viajar”. Aunque luego cambió de opinión y escribió “encontrarla”.
  


  
     
  


  
    Enseguida se arrepintió de gastar su deseo en algo que ella siempre decía que no pasaba porque no tenía que pasar. Así que descartó ese papel, hecho una bolita, y cogió uno nuevo. El trabajo. El trabajo era su mayor castigo en ese momento. Dependía de él pero no lo soportaba, quería quitárselo de encima, pero era lo único que la mantenía con cierto poder adquisitivo para viajar y vivir sola… Era todo muy complicado, en ese momento le habría encantado tenerlo clarísimo y que incluso algo como eso que era tan bonito no le produjese ansiedad.
  


  
     
  


  
    ¿Paz? Sí. Podría poner paz, aunque tal vez se malinterpretase. Ella solo quería ser feliz, estar tranquila y vivir sus días contenta.
  


  
     
  


  
    Cualquiera se tragaría el cuento de que no creía en eso si pudiera oír todo lo que le estaba pasando por la cabeza.
  


  
     
  


  
    Escribió “Sentirme feliz. Y ser capaz de verlo”, y ese añadido le pareció lo más honesto que había pedido nunca. Hizo una bolita y, cuando fue a tirarlo en el cubo, la mano de Dani y la de Laura se rozaron, llegando a la vez a soltar el papel.
  


  
     
  


  
    Se miraron fugazmente y volvió a ver la misma mirada que le había visto en la cocina, aunque fuese por unos segundos.
  


  
     
  


  
    Laura le contaría, muchos años más tarde, cuál había sido su deseo esa noche.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 4

  


        Laura


  
    El 25 de diciembre siempre tenía un ritmo más lento en su casa. Ella daba por sentado que en el resto de los hogares, también. La noche anterior estaba llena de comida, celebraciones, broncas, alcohol y conversaciones hasta altas horas de la noche. Al día siguiente era raro que alguien apareciese en la planta baja antes de las doce de la mañana. Ni siquiera sus padres solían madrugar.
  


  
    Laura se despertó inspirada, aunque no era una novedad, últimamente era algo que le pasaba muy a menudo. Siempre le había gustado acostarse tarde, tanto como le costaba levantarse cada mañana. Su peor pesadilla. Sin embargo, desde hacía algunos meses se despertaba tan llena de entusiasmo por hacer algo nuevo, por seguir trabajando en sus proyectos, por vivir el día a día… Que, incluso despertándose un día de Navidad a las 9 de la mañana, sentía que no podía quedarse en la cama.
  


  
    Bajó las escaleras con su bloc, dispuesta a prepararse un té y salir, probablemente al jardín, a dibujar.
  


  
    Cuando entró al salón, taza en mano, con la intención de atravesarlo para salir por las puertas de cristal y ahorrarse un rodeo, se encontró con que, en realidad, no era la primera en levantarse. Daniela estaba en la butaca del salón, leyendo, con sus cascos puestos, ajena a todo lo que ocurría a su alrededor.
  


  
    Siempre le había gustado ese sillón, no la recordaba sentada en ningún otro sitio ni en una postura diferente. Casi le parecía estar viendo a la Dani de catorce años, sentada de lado, con un libro en la mano y las dos piernas colgando sobre el brazo de la butaca; de cuando en cuando su mente salía de la novela en la que estaba enfrascada y perdía la mirada en el jardín. La Dani adolescente no usaba gafas para leer, pero Laura pensó que a su versión adulta le quedaban muy bien, le daban ese aire de periodista que tenía solo a veces, como cuando comentaba noticias o explicaba anécdotas o curiosidades. Como cuando fruncía el ceño ante información nueva, no contrastada o que le parecía sospechosa. Como las veces que se quedaba mirando fijamente a alguien, analizando muchas más cosas de esa persona que las que veíamos el resto de mortales.
  


  
    A Laura siempre le había parecido atractivo ese silencio, ese aura de serenidad que la rodeaba. Donde otras personas veían mal humor, ella veía calma y aplomo, estabilidad.
  


  
    En esa postura Dani no podía verla. Tampoco la oía, no sabía si ella era muy silenciosa o, simplemente, tenía la música a un volumen alto. La vio cerrar los ojos un momento, y después siguió leyendo. “Seguro que es tan moñas como mi hermana”. Se imaginó qué tipo de música estaría escuchando.
  


  
    Dejó la taza sobre la cómoda que había a su izquierda, abrió el bloc y, apoyada en el respaldo de la butaca opuesta, hizo un boceto rápido de lo que estaba viendo. No sabía por qué lo estaba haciendo y, en realidad, tampoco le apetecía preguntárselo. Simplemente dibujó a la Dani de siempre leyendo en su butaca de siempre.
  


  
    Por un momento sintió mucha nostalgia, tristeza y un poco de vergüenza. Nostalgia de una época en la que sentía que todas las personas de su casa eran felices, primos incluidos, aunque probablemente nunca llegaría a saber si era verdad o simplemente la percepción de una niña. Tristeza porque Dani era una persona por la que había sentido una admiración tan grande como la que le tenía a su hermana y, de un momento a otro, desapareció, dejando en su lugar sensaciones y recuerdos desagradables que no le apetecía rememorar.  Vergüenza, por ejemplo, porque se sentía culpable por haber generado un ambiente tan incómodo, y porque a veces pensaba que no había sido razonable, que había exagerado y que aquella pérdida y malos recuerdos eran culpa suya.
  


  
    Tenía sus motivos, por supuesto. Aunque varios años después, y gracias a esa nueva mentalidad que se gastaba, empezaban a aparecer un poco difusos y más pequeñitos, cada vez que intentaba recordarse a sí misma por qué no quería verla ni en pintura. Habían pasado muchos años y, al fin y al cabo, la Laura que se enfadó con Dani era otra. La que veía cada mañana frente al espejo y le devolvía una sonrisa y un aspecto, por qué no decirlo, terriblemente sexy, era una persona que no habría permitido jamás que se diera una situación similar ni se habría permitido a sí misma sufrir tanto. Habían pasado muchos años. Tal vez Rosa tuviera razón y ya fuera hora de hacer las paces “por lo que sea que te sentase mal cuando erais unas niñas”.
  


  
    Pensó en su hermana, que se había empeñado en interrogarla sobre ese tema la noche anterior. 


    ¿Dedicaría Daniela tanto tiempo como ella a pensar en lo poco que se hablaban?
  


  
    Tal vez podría dar el paso y hacer un pequeño gesto. 


    Nada que contribuyese a reconocer su culpa, desde luego, porque solo le faltaba eso para volver a enfadarse durante diez años más, pero algo en ella le decía, sobre todo ahora que había vuelto a aparecer en su casa, que se moría por conocer a la nueva Dani. ¿Querría ella conocer a la nueva Laura?
  


  
    Sacudió la cabeza, descartando cualquier idea estúpida que estuviera a punto de pasársele por la cabeza.
  


  
    Inspiró profundamente, cerró su cuaderno, tomó su taza de nuevo y dio unos pasos hacia la butaca.
  


  
    No quería asustarla, así que se sentó frente a ella, en el suelo, con la espalda apoyada en el cristal que separaba el salón de la casa del jardín.
  


  
    Dani levantó la vista del libro al percibir movimiento y levantó también las cejas cuando se dio cuenta de quién era, pero no dijo nada. Simplemente la miró con el ceño fruncido por encima de sus gafas. 


    Seguramente estaba expectante, dándole margen para que se manifestase y así tener claro cuál era el plan antes de hablar.
  


  
    Qué guapa había sido siempre. Cuando era pequeña intentaba siempre pasar inadvertida; al lado de su hermana Sofía, guapa, escandalosa, lista, Dani era casi invisible, probablemente eso le gustase. Pero ahora Laura dudaba que esa chica pasase por cualquier sitio y no se llevase al menos un par de miradas consigo.
  


  
    
      -          Hola- Laura se esforzó por mantener una expresión relajada.
    

  


  
    
      -          Hola.
    

  


  
    Su cara podría haber tenido un cartel gigantesco donde se leyese “CUIDADO”. Emanaba desconfianza de todos sus poros.
  


  
    
      -          Ayer no me dijiste qué te pareció la cena.
    

  


  
    Dani permaneció unos segundos en silencio, sorprendida. Escrutó la cara de Laura en busca de la trampa. Intentaba decirle con la mirada que no pasaba nada, que todo estaba bien. No sabía si había funcionado o no, pero al cabo de unos segundos, la expresión de Dani pareció relajarse.
  


  
    
      -          Me gustó mucho, la verdad.
    

  


  
    Laura sonrió un poco, de una forma casi imperceptible, nerviosa.
  


  
    
      -          Te habría gustado más si una manazas no hubiese echado toda la cúrcuma de la ciudad en la mezcla.
    

  


  
    
      -          Yo creo que tenía un gusto buenísimo, la verdad. Muy buena mano la de esa persona- la morena compuso una mueca con los labios que para nada, como de costumbre, llegó a ser una sonrisa.
    

  


  
    
      -          Tan buena mano que casi se la lleva con un cuchillo- respondió, levantando una ceja.
    

  


  
    A Dani se le escapó una sonrisita muy pequeña y discreta, pero fue suficiente para que Laura sintiese un pequeño dolorcito en su estómago.
  


  
    No sabía si para bien o para mal.
  


  
    Apartó la mirada y se dedicó un rato a observar el jardín. No quiso volver a mirarla por si se la encontraba, pero la verdad era que le habría encantado saber si ella la estaba observando en ese momento. Al cabo de un buen rato, la voz de Dani la sacó de su ensimismamiento:
  


  
    
      -          ¿Venías a dibujar?- se subió las gafas y las colocó sujetándole el pelo.
    

  


  
    Tenía una media melena castaña que se le quedaba por debajo de las orejas, no le llegaba a los hombros y a veces se alborotaba mucho, dando la impresión de que salía disparada en todas direcciones. Estaba acostumbrada a verla con flequillo, así que cuando se echó el pelo hacia atrás con las gafas y dejó ver aquellos ojos tan grandes, redondos y verdes, la observó casi como si fuera una persona nueva. Cuando era adolescente siempre llevaba el pelo liso, largo, cortado recto y también con el flequillo recto. Era seria, estudiosa, buena, poco habladora… Menos cuando se juntaba con Sofía, que se volvían las dos niñas más revoltosas e insoportables del universo, tal como Laura lo recordaba.
  


  
    La rubia volvió al presente, asintió y abrió el bloc para arrancar la hoja donde había hecho su dibujo. Le dolía el estómago como si se acabase de desayunar toda la cena de Nochebuena dos veces.
  


  
    
      -          Ni siquiera me ha dado tiempo a sentarme. Toma- le tendió el papel y Dani la miró confusa, sin saber qué esperar.
    

  


  
    La observó mientras admiraba el dibujo, poniendo especial atención en los ojos y la boca de Daniela. Si ya le parecían bonitos antes, ¿cómo no se lo iban a parecer ahora? Estaba más guapa que nunca. Y Laura estaba segura de que tendría muchísimo éxito en un sector muy concreto, nada relacionado con el ámbito laboral.
  


  
    
      -          Es un boceto, claro, lo acabo de hacer ahora en unos minutos. No tiene apenas detalles.
    

  


  
    Para no tener detalles, había dibujado hasta sus gafas, las pecas que se imaginaba que tendría en la nariz y las finas líneas que formaban las venas de sus manos sujetando el libro. De repente, se arrepintió de haberle dado el dibujo.
  


  
    
      -          ¿Me lo puedo quedar?
    

  


  
    Los nervios que sentía remitieron un poco al ver la genuina expresión relajada de ella. Fijó su mirada en la de ella, temiendo que le estuviese tomando el pelo y buscando alguna señal, pero parecía que Dani le sonreía con los ojos.
  


  
    
      -          ¿No quieres que lo mejore?- dijo, incorporándose y sentándose sobre el brazo de la butaca donde ella reposaba sus piernas.
    

  


  
    Dani hizo el amago de quitarlas, y Laura puso la mano sobre una de ellas y le hizo un gesto rápido con la cabeza para que no se molestase. Unos segundos de silencio, no tan incómodo como se hubiera  imaginado cualquiera de las dos, siguieron al pequeño gesto, mirándose, tanteando el terreno.
  


  
    
      -          Para eso tendrías que borrarme.
    

  


  
    Laura dejó salir una sonrisa que se quedó ahí, vibrando, mientras sostenía la mirada de Dani, hasta que oyó lo siguiente que dijo.
  


  
    
      -          No lo entiendo…- sacudió la cabeza-. No te entiendo.
    

  


  
    Laura levantó las cejas, confusa, pidiendo más información.
  


  
    
      -          ¿Qué hay que entender?
    

  


  
    Dani pareció pensar muy bien en lo que iba a decir, pero sus hombros se elevaron solos en un gesto más que obvio:
  


  
    
      -          No sé qué pasa, ni qué pasó, ni qué tengo que esperar ahora mismo…- la mirada de la rubia se ensombreció-. Pasas años sin hablar conmigo, sin siquiera mirarme. Evitas todos los lugares en los que estoy. Incluso cuando has ido a Madrid a ver a Sofi me has evitado. Y ahora, como si nada, me hablas, me haces un dibujo y te acercas a mí. Como si siempre hubiera sido así. Lo siento, Laura, pero estoy muy conf…
    

  


  
    
      -          ¿De verdad? ¿No lo sabes?
    

  


  
    Su  vibrante sonrisa se había ido de un plumazo. No sabía si se sentía decepcionada porque la calma apenas hubiese durado dos minutos o enfadada por lo que oía.
  


  
    Estuvo a punto de creérselo cuando vio aún más confusión en su cara. “Y una mierda”.
  


  
    
      -          ¿Por qué tienes que estropearlo ahora, si estamos de buen rollo? Diez años después, cruzamos por fin dos palabras y te parece, de repente, el mejor momento para hablarlo.
    

  


  
    
      -          Perdona… ¿Cómo que…? ¿Qué?
    

  


  
    Definitivamente, estaba más enfadada que decepcionada. Laura la miró, disparándole toda la ira y el rencor que podía haber acumulado una persona tan poco rencorosa como ella, se levantó de un golpe, resopló con dramatismo y, justo antes de soltar lo primero que se le pasaba por la cabeza, se lo pensó mejor.
  


  
    
      -          No has cambiado una mierda.
    

  


  
    Se fue directa hacia el jardín, cuaderno y estuche en mano, sin girarse para ver la cara de sorpresa de Daniela.
  


         Dani


  
         No había nadie sobre la faz de la Tierra capaz de explicarle lo que acababa de pasar y hacer ver que tenía algún sentido.
  


  
    Nadie.
  


  
    Estaba segura de que ni siquiera Laura sabría.
  


  
    
      -          ¿Qué cojones…? - murmuró, aún con la mirada puesta en el punto donde el ventanal del salón se abría para dejar paso hacia el jardín.
    

  


  
    Pensó en ir detrás de ella para pedirle explicaciones, pero sabía que, si se había enfadado tanto por una pregunta tan simple, se cabrearía más si seguía preguntando. También pensó que ella no le había hecho nada como para tener que perseguirla a donde quiera que se hubiera ido a tener su berrinche. Cuando madurase, podía volver, si quería.
  


  
    Miró el dibujo que tenía todavía entre las manos. Lo había hecho en unos minutos y estaba perfecto. Tenía una mano buenísima. Casi lo sentía como una ofrenda de paz.
  


  
    ¿Había dicho diez años? Qué exagerada, si solo hacía ocho que no había vuelto…
  


  
    ¿Diez años?
  


  
    Dani intentó hacer memoria. Diez años antes, ella tenía diecisiete.
  


  
    La Daniela de diecisiete años no tenía nada en común con la de ahora. Con diez años menos y su pelo liso, su uniforme de colegio caro y su chófer en la puerta del colegio, ni siquiera se había planteado no seguir el camino que se le había dibujado desde que era una niña de preescolar. Se recordó a sí misma haciendo los deberes, sola en aquella casa gigantesca, hasta que su hermano volvía de jugar al fútbol y lo llenaba todo de gritos y risas. Se recordó a sí misma con el libro de Historia abierto sobre la cama, junto al teléfono fijo, en altavoz, parloteando con Sofi y comparando sus deberes, a sus profes, sus bullies, porque ambas tenían de eso… Criticando a sus hermanos pequeños y planeando el siguiente fin de semana. 


    Lucía, su niñera, la llevaba con Sofi cada vez que se lo pedía cuando era pequeña, prácticamente se habían acostumbrado a pasar juntas todos los fines de semana, lloviera, tronara o hiciese sol. De sus diez años solo recordaba sus carpetas llenas de recortes de películas y sus álbumes de pegatinas, sus conversaciones sobre sus amigas del colegio y lo insoportables que eran sus hermanos pequeños; de sus diecisiete apenas recordaba sus carpetas llenas de recortes de revista con cantantes y actores guapos y sus conversaciones sobre chicos, bodas ideales, viajes… Apenas recordaba a Laura, una mocosa rubia, a la que en casa siempre estaban riñendo por no hacer los deberes, un poco entrometida, y que siempre que Dani llegaba a su casa se escondía de ella.
  


  
    No tenía ni idea de a qué se refería Laura, pero sí que se dio cuenta de lo incómoda que se sentía cuando pensaba en aquella versión de sí misma. Hasta que no pasaron un par de años más no se percató de que no encajaba tan bien en aquel molde que le habían preparado desde pequeñita.
  


  
    Recordó el malestar en su casa cuando decidió que no estudiaría Derecho, sino Periodismo, y que iría a Madrid. Una vez pasado el disgusto inicial, sus padres se encargaron de buscar contactos como locos para que su hija estuviera en la mejor universidad y tuviera las mejores prácticas y entrase a trabajar al mejor periódico o la mejor cadena de televisión. Porque ellos no se podían permitir menos, claro. Desde ese momento Daniela tuvo claro que cualquier cosa que publicase sería sometida al escrutinio de toda la familia, porque nada que no estuviera al nivel suficiente saldría publicado con sus apellidos.
  


  
    Irse a Madrid… Qué gran favor se había hecho a sí misma, no lo sabía bien entonces.
  


  
    

  


  
    El día de Navidad transcurrió sin incidentes, Pili, Manolo, Andrés y Pedro se habían ido a comer con la familia del tío y, cuando volvieron para merendar con Rosa y Alfonso, la parte más joven de la familia ya estaba lejos de aquel comedor.
  


  
    Habían decidido hacer fiesta y noche de juegos en la cabaña del jardín. Era una caseta de aperos que el padre de Sofi amplió cuando eran niños. En los años siguientes sufrió otras dos ampliaciones y, en ese momento, albergaba a nueve primos y primas tirados en puffs, de pie, dándose clases de twerk unos a otros, bebiendo, comiendo y preparando un juego sobre la mesa. De la pequeña caseta de aperos no quedaban ni los aperos.
  


  
    
      -          Todavía me acuerdo de cuando esto era una cabaña pequeñita- dijo Pedro, con una bebida energética en la mano.
    

  


  
    
      -          Un piso de este tamaño en Madrid cuesta un mínimo de mil euros de alquiler- respondió Sofi-. Mi padre prácticamente le ha hecho la casa a Javi, no se lo van a quitar de encima jamás.
    

  


  
    
      -          ¡Que te estoy oyendo!
    

  


  
    
      -          La parte buena es que para los directos de Twitch el fondo es precioso, Javi- le dijo Andrés.
    

  


  
    
      -          ¡Cállate!
    

  


  
    Julia preparaba un juego de beber con Laura, se habían decidido por calimocho, así que Dani estaba llenando dos garrafas de 5 litros con Coca-Cola, mientras Andrés iba abriendo vino y echando azúcar.
  


  
    
      -          Me siento rejuvenecer- dijo Laura, entusiasmada con su noche de duro[2].
    

  


  
    
      -          Pues no lo digas muy alto, Lauri- contestó Pedro-. Lo que vas a ver es que no solo no rejuveneces, sino que tus riñones te odian.
    

  


  
    
      -          Cállate, Pedro, un día es un día.
    

  


  
    
      -          ¿Mañana vamos a correr?
    

  


  
    Laura resopló, resignada:
  


  
    
      -          Pues claro, ¿cómo voy a llegar a la siguiente fiesta, si no?
    

  


  
    Sacaron comida para picar y colocaron vasos. Había varias barajas de cartas y comenzaron con un clásico: el Hijoputa.[3] Le siguieron un juego tras otro, La pirámide, El rey, El toro, La canoa… Cuando llegó el Yo Nunca, no atinaban ni a darse una colleja si alguien se iba de la lengua. Antes de que Pedro y Andrés se pegasen de verdad, hicieron una pausa para cenar algo más que patatas fritas y aceitunas.
  


  
    
      -          Voy a proponer un juego que me enseñaron en un viaje que hice hace un rato- dijo Laura, esforzándose por vocalizar.
    

  


  
    
      -          ¿Hace un rato? ¿Qué viaje ha sido ese? ¿Alguien te ha dado ayahuasca?
    

  


  
    
      -          Hace un tiempo, idiota. Es el juego del asesino, todos conocéis El lobo o no sé qué…- hizo una pausa importantísima para hipar- Algo de un pueblo, también lo llaman.
    

  


  
    
      -          El pueblo duerme- contribuyó Dani.
    

  


  
    Laura le lanzó una mirada asesina, como si odiase el simple hecho de que no fuese muda y pudiese intervenir.
  


  
    
      -          ¡Eso! Qué buena memoria para algunas cosas, Dani.
    

  


  
    Sofi frunció el ceño y miró directamente a Dani, que se concentraba en mirar fatal a Laura, aunque no sabía por qué.
  


  
    
      -          La cuestión- continuó Laura- es que cada uno de nosotros va a tener que matar a otro de una forma muy concreta. ¡¡Por ejemplo!!- Algunas personas dieron un brinco en su asiento debido al susto-. A mí me toca el papelito de Julita, y como arma me toca “bolso”, pues yo puedo matar a Julita dándole mi bolso, si lo coge, o cogiendo yo el suyo solo si ella me lo da. O me toca jamat.. Taar…- se trabó, se detuvo unos segundos, tomó aire y continuó- Matar a Javi. Y el arma es “abrazo”. Bueno, yo creo que esto es evidente…
    

  


  
    
      -          Un poco- se rio Andrés-. Y cuando matemos a nuestra víctima, ¿qué hacemos? ¿Lo decimos?
    

  


  
    
      -          ¡NO!- otro brinco generalizado-. Solo se lo dices a la persona a la que acabas de matar, y te quedas su víctima y su arma, pasan a ser tuyas. Solo se puede enterar esa persona. Gana el asesino o asesina que se quede en pie. ES MUY DIVERTIDO, ¿VERDAD?
    

  


  
    
      -          ¡ME GUSTA!- colaboró Julia.
    

  


  
    
      -          A mí también- dijo Sofi-. ¿Hacemos papelitos?
    

  


  
    Decidieron que dejarían jugar a sus primos pequeños y crearon once papelitos con “armas” o formas de matar, algo en lo que tardaron tanto que algunos de ellos volvían a estar sobrios para el reparto, tras la cena.
  


  
    A Dani le tocó “tarjeta” y Julia. Se quedó a cuadros cuando leyó su arma, ¿en qué contexto podría encajar que ella le dejase su tarjeta a Julia, o al revés? Ya odiaba el juego y no había empezado a jugar.
  


  
    
      -          ¿Cuánto tiempo tenemos?- preguntó Andrés, se moría de ganas por empezar.
    

  


  
    
      -          El que haga falta- Laura ya estaba más calmada y, probablemente, con menos alcohol en sangre. Parecía seria de nuevo-. Puede durar días u horas. Termina cuando el asesino que quede nos lo diga a todos. Lógicamente, se dará cuenta porque tendrá todos los nombres de las víctimas, las suyas y las de ellas.
    

  


  
    
      -          Entonces, si yo he matado a alguien y me he quedado con su víctima, pero me matan después, ¿tengo que darle los papeles de mis víctimas y las víctimas de mis víctimas?- preguntó Dani, para asegurarse.
    

  


  
    
      -          Sí- Laura respondió tras pensarlo por un momento, aún mirándola enfadada.
    

  


  
    
      -          Espera, ¿qué?
    

  


  
    
      -          Ya no entiendo cómo va, lo tenía clarísimo…
    

  


  
    
      -          Es simple: tú, Javi, matas a Dani, ella te da su víctima, Sofi, por ejemplo, y ya tienes dos papelitos, el de Dani y el de Sofi. Si a ti te mato yo, tengo tu nombre, el de Dani y el de Sofi. Cuando queden dos personas, el asesino tendrá todos los nombres.
    

  


  
    Pareció que no había ninguna duda más sobre la dinámica, así que el resto de la noche transcurrió entre más calimocho, apuestas, secretos contados a voces, amenazas de muerte y muchas risas.
  


  
    Fuera hacía un calor impensable incluso para el verano en Asturias, menos aún a las dos de la madrugada. Dani salió y se sentó en la hierba, siendo únicamente capaz de detectar el olor del vino tinto malo, apoyando la espalda en el lateral de la cabaña. La luz que salía por las ventanas dejaba cuadraditos reflejados en el césped, y se enfocó en eso para que no le empezase a doler la cabeza. Al día siguiente se arrepentiría, siempre había sufrido unas resacas horribles. Además, ella no bebía precisamente porque no sabía controlar la lengua. Siempre se arrepentía de algo que había dicho o hecho, era ya casi una tradición que Sofi, en función de la gente que las acompañase, lo temiera o lo esperase, divertida.
  


  
    En el momento en que se sujetó la cabeza con las manos y resopló, pensando en el malestar del día siguiente, alguien apareció y se quedó mirándola, de pie.
  


  
    Cuando vio que se trataba de Laura, soltó otro bufido.
  


  
    
      -          Supongo que yo tampoco me alegro de verte- dijo mientras encendía un cigarro de los que antes le había dado Andrés. 
    

  


  
    
      -          ¿Por qué consumes esa mierda? ¿No eras tan sana y tan fit y cosas de esas?
    

  


  
    
      -          ¿Te pregunto yo por qué te hinchas a comida basura todos los jueves con mi hermana?- se sentó frente a ella en el suelo, apoyando la espalda en un árbol-. No, ¿verdad?
    

  


  
    
      -          ¿No se supone que estás en contra de la explotación animal? ¿Sabes cómo testan…?
    

  


  
    
      -          ¡No! No, cállate. Sí que lo sé- miró el cigarro, miró a Daniela con una expresión que empezó siendo de asco y terminó siendo de pena y lo apagó-. Ya no lo quiero. ¿Lo quieres?
    

  


  
    
      -          Obviamente, no.
    

  


  
    
      -          Pues nada.
    

  


  
    Un silencio bastante pesado se hizo entre ellas, ninguna miraba a la otra, pero ninguna de las dos se movía. Casi empiezan a hablar a la vez:
  


  
    
      -          Oye, esta mañana yo no…
    

  


  
    
      -          Tengo que preguntarte una cosa- la cortó Laura.
    

  


  
    
      -          Dime.
    

  


  
    Parecía enfadada de nuevo, pero Dani no sabía si tendría la paciencia y la sobriedad suficientes para gobernarse y no ponerse a decirle lo primero que se le viniera a la cabeza.
  


  
    
      -          ¿De verdad no sabes por qué me he pasado los últimos diez años de mi vida sin dirigirte la palabra? ¿No recuerdas qué pasó? ¿No te lo has preguntado, tampoco?
    

  


  
    Así que por eso había dicho eso de “diez años”... ¿Había una explicación lógica? Dani levantó las cejas instintivamente, a raíz de la sorpresa.
  


  
    
      -          Diez años… De verdad que lo siento, Laura, pero no tengo ni idea de a qué te refieres, creía que simplemente te daba vergüenza.
    

  


  
    
      -          ¿Vergüenza? ¿Yo?- si no hubiese estado tan seria se le habría escapado una risotada.
    

  


  
    Parecía que por fin la creía, aunque le costó casi un eterno minuto de escrutinio y ceño fruncido. Tomó aire y mejoró su postura, probablemente pensando en qué decir.
  


  
    
      -          Venías un montón a casa, ¿te acuerdas? Yo os molestaba un poquito cuando éramos niñas, pero con el tiempo pasé de molestaros tanto a ser una más. Hace diez años mi hermana y tú…- hizo cálculos con los dedos; si le costaba trabajo hablar, Dani supuso que los cálculos más sencillos le costarían horrores-. Estabais en Bachillerato y yo terminaba 2º de ESO.
    

  


  
    
      -          Segundo de…- se quedó en blanco, sorprendida-. Madre mía, yo te estaba recordando como una niña pequeña y pesada que no nos podíamos quitar de encima nunca… Una mocosa.
    

  


  
    
      -          ¿Una mocosa?- se rió-. Una mocosa de casi quince años que salía de fiesta por los mismos sitios que tú. ¿Eres la única que crece?
    

  


  
    
      -          ¡¿Salías de fiesta con catorce años?!
    

  


  
    
      -          Los tiempos cambian, amiga… Yo volvía a casa a las diez, pero estaba haciendo botellón con mis amigos en el mismo parque que vosotras. Toooodos los fines de semana. Nos vimos muchas veces, mi hermana también estaba allí con los de su instituto…
    

  


  
    
      -          Perdona, pero ¿tu madre sabe eso?
    

  


  
    
      -          Mi madre sabe lo que saben las madres. Que es todo y nada.
    

  


  
    Le pareció una respuesta estupenda y muy buena idea para un artículo. Lo pensaría mejor al día siguiente, con un vasito de agua en la mano.
  


  
    Laura parecía estar debatiéndose entre seguir la historia o dejarlo estar, así que tuvo que animarla.
  


  
    
      -          Y ¿qué pasó?
    

  


  
    Miró hacia los lados y se incorporó un poco para comprobar por la ventana que todos los demás estuvieran dentro. Dani no entendía a qué venía tanto secretismo. Entonces, empezó a hablar:
  


  
    
      -          Me gustabas mucho, muchísimo. Estaba enamoradísima de ti, como puede estarlo una adolescente en plena edad del pavo.
    

  


  
    Hizo una pausa, incómoda, dando tiempo a Dani para reaccionar. Dani no hizo ningún comentario, su cara expresaba por ella cómo la había pillado por sorpresa esa frase.
  


  
    ¿Había dicho que le gustaba? ¿Hacía diez años? ¿A esa mocosa?
  


  
    
      -          No sé si te acuerdas de mí más allá de la mocosa entrometida, pero yo era una niña muy inocente. Muy ingenua, la verdad. Todo era bonito para mí, todo el mundo era bueno, yo vivía siempre en un cuento, daba igual si estaba en clase, entrenando, pintando o paseando por la playa, la vida era purpurina y unicornios para mí- hizo otra pausa. En realidad seguía conservando esa parte de ella, seguramente bastante diluida, no lo podía saber, llevaba una década sin saber absolutamente nada de ella más que lo que Sofi le contaba-. Me imagino que era así porque yo era una niña muy normativa, al fin y al cabo. La cosa es que, vete tú a saber por qué razón, yo pensaba que podía hacer lo que hice sin consecuencia alguna para mí…- para evitar mirarla, se distrajo deshaciendo el nudo de los cordones de sus deportivas y volviendo a atarlos-. Uno de esos fines de semana decidí que era el momento de contártelo, que en un par de años empezarías la carrera, conocerías a otra gente y posiblemente no te volviese a ver, que incluso dejarías de llevarte bien con mi hermana y venir a casa. Así que tenía que dar el paso, y así si empezábamos una relación me daría tiempo a que cuajase…
    

  


  
    Dani tenía los ojos abiertos como platos y el ceño fruncido. Procesaba la información y acumulaba preguntas que le costaría décadas vocalizar. Estaba empezando a pensar que le tomaba el pelo. Laura se reía nerviosa y había pasado a arrancar pequeñas briznas de hierba.
  


  
    
      -          Sé que parece que me lo estoy inventando, pero lo recuerdo de forma tan vívida… Es que ¡tenía un plan! Estaba tan convencida y me resultaba tan natural…
    

  


  
    
      -          ¿Cómo podías tenerlo tan claro?- la interrumpió Dani. No sabía si hablaba la curiosidad, la incredulidad o la envidia, pero ya le habría gustado a ella haber entendido tantas cosas desde tan temprano.
    

  


  
    
      -          No sé, la verdad- se encogió de hombros-. Ya te digo que para mí fue algo natural. La verdad es que tú ya sabes que en casa siempre hemos sido muy libres, en todos los aspectos, nunca nos han dicho que algo estuviera mal visto, ni nos han llamado la atención por lo que fuera a pensar otra gente… Nada, nunca. Supongo que no me pareció nada malo, al contrario, yo estaba viviéndolo al 100%- volvió a reírse, un poco colorada esa vez.
    

  


  
    
      -          Sofi no es así…
    

  


  
    
      -          No, pero tampoco es una persona cerrada de mente. Sofi tiene una personalidad que la hace ser muy cuadriculada, pero más en lo que se refiere a cambios que le afecten a ella y a sus rutinas que a otra cosa.
    

  


  
    Tuvo que darle la razón asintiendo. Cuando Dani salió del armario con ella no le dio más importancia que si le hubiese dicho que esa noche le apetecía pedir una pizza:
  


  
    
      -          ¿Pero yo no te gusto, verdad?
    

  


  
    
      -          No, Sofi, no me gustas nada.
    

  


  
    
      -          Qué alivio... Eso sería un problema, la verdad, porque tú sí que no me gustas nada de nada, y en ese caso te habría tenido que dejar. Ya sabes, para no hacerte daño.
    

  


  
    
      -          ¿Por qué tienes que ser siempre tan dramática?
    

  


  
    
      -          ¿Qué gracia tiene la vida sin drama? Por cierto, ¿dónde quieres cenar hoy? Porque lo que sí va a ser un drama es que nos quedemos sin cena por tardonas.
    

  


  
    Estaba claro que nadie podía superar el nivel al que dos hermanas que se llevan bien se conocen. La animó a continuar:
  


  
    
      -          Y ¿qué pasó entonces?, ¿por qué no lo hiciste? Tal vez las cosas habrían sido muy diferentes entre nosotras - esta vez fue Dani la que se rio.
    

  


  
    Laura levantó mucho las cejas y se quedó callada unos segundos:
  


  
    
      -          Es completamente verdad que no lo recuerdas, ¿eh?- Dani frunció el ceño-. Sí que lo hice-. Hizo una pequeña pausa para ver la cara de Dani cambiar de nuevo-. Te compré unas rosas y me planté, con una carta súper bonita, por cierto, delante de ti y tus amigas pijas de ese colegio de ricachones al que ibas.
    

  


  
    La expresión de Dani comenzó a cambiar a medida que empezaron a llegar imágenes atropelladamente, recuerdos que no había revisitado jamás. Recordó de repente a una Laura jovencísima y delgadísima, con una coleta muy estirada, unas rosas en la mano y unos ojos llenos de ilusión en medio de un parque. Hablaba, pero no recordaba qué decía. Empezó a sentir aquel dolor en el pecho que le era tan familiar.
  


  
    
      -          Vale, ahora que te veo la cara creo que te va sonando la película-. Compuso una mueca, casi pidiendo disculpas por los malos recuerdos.
    

  


  
    Dani no sabía qué decir. La abrumaba una sensación que la había atacado en muy contadas veces, y poco a poco crecía una presión en su pecho y en sus sienes, un dolor sordo, un pequeño zumbido.
  


  
    
      -          ¿Qué hice?- Dani no recordaba más, estaba intentando recordar qué había pasado después, pero no podía. Solo esperaba que, fuera lo que fuese, no se hubiese comportado como una gilipollas.
    

  


  
    
      -          Una de tus amigas me quitó la carta y empezó a leerla a voces, para todo el que quisiera escuchar- dijo con tono de resignación-. Otra de tus amigas, no me preguntes por qué, se ofendió muchísimo, me quitó las rosas y me empujó al suelo.
    

  


  
    
      -          Cata.
    

  


  
    
      -          Quien fuera, no la conozco y dudo que nuestros mundos coincidan en algún momento de nuestras vidas- Laura le quitó importancia con un gesto de la mano-. Me llamó bollera, las pisó… Tengo algunas cosas un poco borrosas, no recuerdo si fue la misma o entre ella y otra chica…
    

  


  
    
      -          Y yo qué hice.
    

  


  
    Volvió a insistir en lo mismo. Intentaba recordarse a sí misma en aquella escena. Nada, vacío, negro. Laura la miró, casi parecía que sentía pena por Dani y no por lo que había vivido ella misma.
  


  
    
      -          Absolutamente nada- dudó por unos segundos-. Y perdona que sea tan sincera, pero tú has preguntado: dejaste que me empujasen, que se rieran de mí, que fuesen a más grupos contándolo. Ni siquiera me ayudaste a levantarme del suelo. No hiciste nada. Me suena que incluso te diste la vuelta para no verme, pero eso no lo recuerdo bien y puede haberse generado en mi cabeza, producto de mi disgusto y el dramatismo durante los meses siguientes.
    

  


  
    
      -          …- Dani quiso decir algo, pero se sentía tan mal que no sabía qué podría decir. Ni siquiera creía que pudiese servir de algo pedirle disculpas, pero por supuesto no dudó en hacerlo-. Lo siento muchísimo, Laura… No… No entiendo por qué lo hice.
    

  


  
    
      -          Yo sí.
    

  


  
    Laura hizo una breve pausa, respiró hondo y pestañeó varias veces.
  


  
    
      -          Ese fue el primer día de un infierno que duró años para mí. El acoso en el instituto, el bullying de los mayores. Incluso en el equipo de volleyball se metían conmigo, en los vestuarios, en los viajes para jugar fuera de Gijón… Todo el mundo se enteró, y todo el mundo reaccionó mal. Por eso no hiciste nada y fingiste que no había pasado, supongo que también es por eso que tu cabecita ha seleccionado qué quería recordar y qué dejaba mejor para otro momento. Yo tenía otro concepto de ti, honestamente, pero creo que se debía a que vivía ajena a todas las maldades de la gente y no sabía lo que se me podía venir encima.
    

  


  
    Más silencio. Pesado, terrible. Si ella lo había pasado mal cuando salió del armario siendo una persona ya adulta, en un entorno controlado, con un número limitado de personas que conocía, no se podía hacer a la idea de lo que había vivido Laura.
  


  
    
      -          Es supervivencia, no pienses que no lo entiendo- continuó la rubia-. Simplemente, yo no tenía ese antivirus instalado en aquel momento- se rio, de nuevo, aunque con cierta tristeza en la voz-. Tú sí, tú sabías qué pensaría y haría la gente, sabías perfectamente que aquello era un suicidio social, no habías conseguido pasar desapercibida toda tu adolescencia por nada.
    

  


  
    
      -          Lo siento. No me puedo imaginar cómo tuvo que ser. No me puedo ni siquiera poner en tu lugar…
    

  


  
    
      -          No pasa nada. Ya está pasado, cerrado y curado. Simplemente, no se me había pasado por la cabeza que tú no lo recordases de forma tan vívida como yo. Así que perdona mi reacción de esta mañana-. Compuso una mueca-. Probablemente todo eso es lo que me ha hecho ser quien soy ahora. Me ha costado unos añitos, no te creas…
    

  


  
    A Dani se le escapó una sonrisa de medio lado. Luego recordó un dato muy interesante:
  


  
    
      -          Cata salió del armario casi por la fuerza el verano pasado.
    

  


  
    
      -          No jodas… ¿La que se enfadó tantísimo y me empujó? -Laura compuso una expresión muy parecida a la de su tía Pili cuando ponía la oreja.
    

  


  
    
      -          Sorpresa…- hizo un gesto de celebración con las manos y puso cara de asco-. La pillaron con una chica que, no te lo pierdas: era su novia desde hacía por lo menos seis años.
    

  


  
    
      -          ¡¿Qué dices?!
    

  


  
    
      -          Lo que oyes, y ¡todavía la escondía!
    

  


  
    
      -          Por eso se ofendió tanto conmigo. “¿Dónde está la caca, Cata?”- Dani sonrió, Cómo conocí a vuestra madre era también una de las series favoritas de Sofi.
    

  


  
    Hubo un nuevo silencio que no resultó tan pesado como el primero. Las cosas estaban más claras, y aunque estaba segura de que Laura se había quitado un peso de encima y ya no la odiaba tanto, en ese momento sentía el peso sobre sus hombros como hacía mucho que no lo sentía.
  


  
    
      -          Laura… Entiendo perfectamente tu actitud conmigo estos años- pensó cuidadosamente qué quería y debía decir-. No alcanzo a imaginarme todo lo que tuviste que pensar de mí cuando no hice nada, no te dije nada después y continué haciendo mi vida como si nada, como si tú no tuvieras un problemón y yo lo estuviera ignorando. Tienes que saber que yo no soy la misma, y no me parezco para nada a esa Daniela, de verdad. Al menos no a la que quería encajar con todo lo que ese mundillo y su familia esperaban de ella. Si esta Daniela hubiera estado allí, se habría liado a puñetazos con Cata y las demás y hubiese reaccionado muchísimo mejor.
    

  


  
    
      -          Lo sé. No te preocupes.
    

  


  
    
      -          ¿Tu hermana no se enteró de nada?
    

  


  
    
      -          De nada. Yo creo que la gente no le decía nada porque ella sí era bastante popular y caía bien a todo el mundo, y nadie quiso ni molestarla metiéndose con su hermana ni hacer que se sintiese mal por cómo me trataban a mí. Nunca se enteró de nada. De hecho, ayer mismo estuvo interrogándome para que le dijese por qué no quería hablar contigo. Pobre chica, siempre en Babia…
    

  


  
    Andrés apareció con su cigarro a medio encender junto con Julia y Sofi.
  


  
    
      -          Uy… ¿Hemos interrumpido algo?
    

  


  
    
      -          ¡¿Ya os habláis otra vez?! - exclamó Sofi, visiblemente emocionada, y corriendo a sentarse junto a su hermana.
    

  


  
    
      -          Ah, ¿no os hablabais?- preguntó Julia, con media sonrisa escapándose y acompañada por una carcajada de Andrés, que se sentó junto a Dani.
    

  


  
    
      -          Os toca entrar a cuidar de la guardería. No aguanto a tanto hetero motivado y borracho hablando de fútbol y gimnasio.
    

  


  
    
      -          Son solo Javi y Pedro, no pueden ser tan molestos…- se asomaron a la ventana y los vieron ahí, tirados en el sofá, hartos de beber-. ¿Lo veis? A puntito de quedarse dormidos.
    

  


  
    Aquella noche Dani no podía dormir; daba vueltas en la cama hacia un lado y otro, iba al baño a beber agua constantemente, pero no hacía más que recordar la conversación que había tenido con Laura y, poco a poco, aquel día que había eliminado por completo de su memoria.
  


  
    
      -          ¿No puedes dormir?- la voz de Sofi la sobresaltó.
    

  


  
    
      -          No, pero no te preocupes, seguro que pronto cojo el sueño. ¿Qué haces despierta?
    

  


  
    
      -          Yo tampoco puedo dormir.
    

  


  
    
      -          ¿Te pasa algo?
    

  


  
    
      -          ¿Y a ti?
    

  


  
    Hubo un silencio cargado de preguntas que Dani, en realidad, no sabía cómo romper.
  


  
    
      -          Simplemente se me hace raro dormir tanto tiempo fuera de casa.
    

  


  
    
      -          ¿Seguro? ¿No será por lo que has hablado con Laura?
    

  


  
    Dani dudó unos segundos, ¿lo sabría?
  


  
    
      -          ¿Con Laura?
    

  


  
    
      -          Sí, nunca te había visto así de inquieta, y hemos dormido juntas millones de veces, duermes como un tronco. ¿Qué te dijo? ¿Fue muy desagradable contigo? Puedo hablar con ella…
    

  


  
    
      -          No, no, para nada. Me explicó que cuando era adolescente le había parecido fatal una cosa que le dije y por eso se enfadó conmigo- mintió, sintiéndose fatal, pero lo último que quería era que Sofi indagase en qué había pasado exactamente-. Y no recuerdo qué era, así que mi cerebro quiere hacer memoria.
    

  


  
    
      -          ¿Por un berrinche adolescente no os habláis desde hace años? Joder… A ver quién tiene las narices de enfadar a mi hermana.
    

  


  
    La culpa se instaló en el pecho de Dani. No estaba acostumbrada a mentirle, nunca lo había necesitado. Ambas sabían que lo que se decían, fuese lo que fuese, siempre era verdad.
  


  
    
      -          Oye… Y tú ¿qué haces despierta? ¿Estás bien?
    

  


  
    Sofía se quedó en silencio, Dani llegó a pensar que se había dormido, pero después empezó a hablar:
  


  
    
      -          Hay muchas cosas que no me gustan, Dani.
    

  


  
    Eso la pilló totalmente por sorpresa.
  


  
    
      -          ¿Que no te gustan? ¿Por ejemplo?
    

  


  
    
      -          Cosas de mí. De mi vida. Estoy un poco… Perdida, últimamente.
    

  


  
    Por lo menos empezaba a tener alguna pista sobre qué le pasaba a Sofi esos días.
  


  
    
      -          La parte buena de eso es que puedes cambiarlo, porque depende de ti. Dime alguna cosa que no te guste, vamos a ver las posibilidades que tenemos.
    

  


  
    Sofi no respondió, y volvió a pensar que se había quedado dormida. Sin embargo, cuando la llamó ni siquiera oyó su respiración relajada. No oyó nada. Se incorporó y apoyó los codos sobre el colchón de Sofi, como había hecho tantas veces, para escrutar su cara.
  


  
    Algo se le rompió dentro cuando vio una lágrima bajar por el rostro de su amiga, que miraba al techo sin decir nada aún.
  


  
    
      -          Qué te pasa, Sofi…- dijo con suavidad y le limpió la lágrima.
    

  


  
    
      -          Es que no te sé decir ninguna, Dani- su voz sonaba al borde del llanto, tragó saliva-. ¿Qué te digo? ¿Todo? Es que no hay nada que me guste, no me hace feliz, no me hago feliz, y estoy cansada de fingir que todo va bien.
    

  


  
    Probablemente ese fue el momento en que Dani se dio cuenta de que el problema era mucho más grave de lo que pensaba. Recordó la naturalidad con la que su amiga había contestado “Sí, supongo” a la pregunta de Laura, “¿Tú eres feliz, no?”. ¿Cuánto tiempo llevaba así?
  


  
    
      -          Sofi… Me falta mucha información todavía, y sabes que te haré un interrogatorio, pero estoy al 100% segura de que esto lo podemos solucionar y hacer que seas la persona más feliz de la Tierra, de verdad- se incorporó y se metió en la cama de Sofi-. Vamos a relajarnos las dos y a dormir, y mañana veremos cómo enfocamos esto. Hacemos una lista, lo ordenamos todo por prioridades, con sus colores y post-its, como a ti te gusta. ¿Te parece bien?
    

  


  
    Sofi asintió, y aunque parecía más tranquila y desahogada, Dani sabía que no era así, pero por lo menos quería que se sintiese protegida y reconfortada porque, además de ser buena amiga, era la mejor haciendo la cucharita. Si lo viese la tía Pili, se moriría del disgusto.
  


  


  
    Capítulo 5

  


         Dani


  
           Rodeada. Estaba rodeada de niños pijos que la miraban directamente a ella y se reían. Algunos la señalaban, otros la grababan con el móvil, otros le gritaban algo que no lograba entender. Todo el mundo llevaba el uniforme del colegio, aunque no parecían adolescentes. Entre la multitud, vio a Carla. Ella también se reía. Se reía y la señalaba y ella sentía que se ponía colorada hasta la raíz del pelo. Las lágrimas empezaron a resbalar por su cara. Entonces vio a Fernando. Más alto, más guapo y más furioso que nunca. Él no se reía, sino que le gritaba y se desgañitaba, sin lograr hacerse entender. Se vio en un espejo y observó su propia imagen, su flequillo recto, enmarcando su cara, llena de lágrimas. La cara de una niña de dieciséis años. Llevaba también el uniforme del colegio, pero le quedaba gigantesco. Miró alrededor y aparecieron en escena sus padres, sus abuelos, su hermano… Todos ellos serios, mirándola en silencio.
  


  
    Una mano surgió de la nada y tomó la suya, arrastrándola fuera de la multitud. Oía la voz de Sofi, llamándola, para que se diera la vuelta y saliera de allí con ella.
  


  
    
      -          Dani…- todo se movía demasiado, se encontraba fatal, pero no veía una salida-. ¡Dani!
    

  


  
    Sofi la zarandeó con fuerza y la vio, muy mayor, su cara muy cerca, molesta, probablemente por tener que despertarla, como siempre.
  


  
    
      -          Madre mía, estás súper mayor… Para, ¡para! Vas a romperme algo…- pestañeó, intentando ubicarse.
    

  


  
    
      -          ¡Eso encima! Tenía que haberte dejado seguir con la pesadilla. Qué estoy mayor, dice… ¿Serás zorra?
    

  


  
    Cuando empezó a estar un poco más despierta comenzó también a ser más consciente de todo. Ese sueño era recurrente, cada vez que soñaba con lo mismo, el día era una mierda. Empezaba mal, ya se levantaba de mal humor, no por estar enfadada, sino porque se levantaba de la cama sintiendo una presión en el pecho que le costaba mucho trabajo soportar durante todo el día; tenía ganas de llorar por cualquier cosa, y solía sentarle mal absolutamente todo lo que le decían.
  


  
    
      -          ¿Otra vez? Hacía tiempo que no tenías esa pesadilla, ¿no?
    

  


  
    
      -          Hacía bastante, sí.
    

  


  
    
      -          ¿Crees que es porque estás de vuelta?
    

  


  
    Dani asintió quedamente, pero recordó la conversación que había tenido con Laura la noche anterior. Estaba claro que, si había tenido esa puta pesadilla otra vez, era porque esa noche apenas había dormido, se había pasado horas dándole vueltas a lo que Laura le había contado, intentando recordar las reacciones de la gente, imaginando cómo habían tratado a Laura los años siguientes.
  


  
    Sintiéndose culpable.
  


  
    Ojalá hubiese reaccionado bien.
  


  
    Ojalá hubiese reaccionado, sin más.
  


  
    Tal vez habrían llevado esa carga las dos, en lugar de una sola persona, la más inocente y buena que había conocido cuando era niña. Tal vez más personas se habrían atrevido a ser como eran. Bueno… Tal vez en el instituto de Laura y Sofi, porque en su colegio eso era muy, muy difícil.
  


  
    Su memoria trajo una nueva imagen: Carla. A veces estaba en sus pesadillas, otras no. Su cerebro debía de saber bien hasta qué punto podía apretar. Fernando siempre estaba, gritando como un energúmeno. Pero ¿Carla? Esa noche la había visto con mucha más nitidez que las otras.
  


  
    Aunque Sofi se había quedado dormida en cuanto sintió a Dani junto a ella, no había sido su caso. Le fue imposible dormirse, su cabeza iba a toda velocidad, haciendo memoria tan concentrada como podía. No necesitaba hacer memoria para recordar a Carla, por supuesto.
  


  
    De hecho, ojalá no se acordase de ella.
  


  
    Carla había sido su primer amor, el más bonito, el más intenso, el más estúpido y, por supuesto, el más secreto. Cuando volvió del primer año de la universidad, aquel año de liberación maravilloso, Dani salió del armario con tres chicas de su grupo de amigas del colegio.
  


  
    Les acababa de contar que había dejado hacía ya varios meses a su perfectísimo, guapísimo, riquísimo y listísimo novio, Fernando. Ya había empezado la conversación con mal pie. Por supuesto, nada en aquella charla fue en absoluto como ella se lo había imaginado. Volvía de estar en un ambiente tan diferente que su cabeza, simplemente, había elegido creer que sus amigas responderían igual, que no serían las mismas que eran en la ESO, o en sus casas, igual que no lo eran cuando salían de fiesta o hacían muchas cosas que jamás contarían a sus padres. Que seguirían siendo sus amigas, después de todo. Pero su colegio, su ambiente, su círculo social y el de su familia, no tenían absolutamente nada que ver con los de Sofía. Con ella nunca había tenido miedo a no ser aceptada, tampoco con su entorno.
  


  
    De todas sus amistades del colegio, la única que continuó hablando con ella, aunque en aquel momento la había dejado tan tirada en esa cafetería como las demás, fue Carla.
  


  
    Ella le escribió, unos días después, y se vieron. 


    Bueno… Se vieron, cenaron, bebieron, se besaron… Carla, aprovechando el efecto del alcohol, le confesó que una parte de ella siempre se había sentido atraída por Dani. Que no había podido dejar de pensar en ella desde que se había sincerado y que cada día la echaba más de menos. 


     
  


  
    Años después, incluso en ese mismo momento, Dani ya no estaba aún segura de si ella misma se había enamorado o, simplemente, se había ilusionado mucho con una persona a la que quería, pero como su amiga; si se había dejado llevar por la ilusión de la primera relación larga, las ganas... Sí que sabía que Carla le había roto el corazón en trocitos muy pequeños, y la había dejado con un miedo en el cuerpo a vivir ciertas cosas, un miedo del que, simplemente, no se había podido recuperar. Estuvieron saliendo durante los dos siguientes años de universidad de ambas, en secreto, por supuesto. Y solo cuando Dani volvía de vacaciones o de visita sorpresa y se podían ver; a escondidas, por supuesto. Carla nunca había ido a verla.
  


  
    Luego, como si su chica estuviera siguiendo el guion de una comedia romántica lésbica, todo se torció, porque Dani había decidido salir del armario con su familia.
  


  
    Estaba segura de que no harían una fiesta, pero tampoco sería tan terrible, le dijo. También le dijo que lo quería hacer por ellas, para que pudieran por fin tener una relación normal, pública, vivir sus vidas tranquilas.
  


  
    “En realidad”, pensó, “cuando estás dispuesta a dar ese paso, a enfrentarte a todo tu entorno e ir en contra de todo lo que te han enseñado, algo de amor habrá, ¿no?”. La verdad era que hacía ya bastantes años que Dani no quería pensar en nada que tuviera que ver con Carla; ni con su familia.
  


  
    Dani no recordaba muchos detalles de esa “conversación”. Empezaba a caer en la cuenta de que ese era el modus operandi de su cerebro cuando vivía algo traumático… Simplemente recordaba a Carla, histérica, gritándole. Literalmente, rompiendo con ella a gritos. Recordaba con mucha nitidez su cara, seria, cuando le dijo que eso no era una relación normal y que no era algo de lo que estar orgullosa y mostrar públicamente. También le dijo que le daba asco, lo que Dani era, lo que ellas hacían, y que no sabía cómo se había dejado enredar en todo aquello.
  


  
    Dani soltó una pequeña risita, entre bocado y bocado de la tostada. Sofi y Julia, que parloteaban junto a ella en la cocina, se volvieron a mirarla.
  


  
    
      -          ¿Te parece gracioso?- le preguntó Julia, frunciendo el ceño.
    

  


  
    
      -          ¿Eh? No, no sé, estoy pensando en mis cosas, perdona…
    

  


  
    
      -          ¿En qué pensabas?- le preguntó Sofi, muy interesada, ante la mirada ofendida de su prima. Si había alguien a quien le gustasen más los cotilleos solo podía ser un familiar de ella.
    

  


  
    
      -          En Carla.
    

  


  
    
      -          Agg…
    

  


  
    
      -          ¿Carla? ¿Qué Carla? ¿La pija esa con la que estuviste?- inquirió Laura, entrando en la cocina junto a Pedro, mucho más despiertos que las demás.
    

  


  
    Llevaba un top cortito con unos pantalones cortos. Venía de correr, estaba claro, porque un brillo de sudor en su piel la delataba. Dani tuvo que hacer un gesto de cabeza para evitar el efecto del pequeñísimo escalofrío que le subió por el cuello.
  


  
    La miró cuando Laura se sentó junto a ella, guiñándole un ojo descaradamente.
  


  
    
      -          Tienes mala cara, periodista.
    

  


  
    
      -          No como tú- le dedicó una discretísima sonrisa, apenas un movimiento rápido de la comisura de los labios.
    

  


  
    
      -          Muchas gracias, hombre…- Dani tuvo que apartar la vista, porque no sabía dónde quedarse, si colgada de los ojos grises de Laura, que la miraban con chulería y de aquella manera tan intensa, o dejarlos caer hacia donde se querían ir, a comprobar lo bien que le quedaba a aquella chica la ropa de deporte.
    

  


  
    Ninguna se percató de la mirada de Julita, que pasó de observarlas con el ceño fruncido a levantar lentamente las cejas y compartir una significativa mirada con su primo Pedro, de pie apoyado en la encimera, ya que Sofi seguía removiendo su café distraídamente mientras mojaba una galleta. Definitivamente, no se enteraba de nada.
  


  
    
      -          La pija esa, sí- respondió Dani, ya recuperada y con toda su atención en la taza de café.
    

  


  
    
      -          Y ¿por qué te reías?- volvió a preguntar Sofi.
    

  


  
    
      -          Porque me acabo de dar cuenta de que lo tenía todo bastante bien “planeado”.
    

  


  
    Sofi compuso una expresión de incomprensión y negó con la cabeza, esperando una explicación. Dani bajó un poco la voz y miró hacia la puerta, por si se acercaba a la cocina alguien no deseado.
  


  
    
      -          Cuando le dije que quería contárselo a mis padres me dijo… Bueno, me dijo muchas cosas, claro- gesticuló como si fuera obvio-, pero lo que recuerdo con absoluta claridad fue que me dijo que le daba asco lo que YO era, y que no sabía cómo la había enredado en todo eso.
    

  


  
    
      -          Vaya jeta, amiga- soltó Laura, con la boca llena.
    

  


  
    
      -          ¡Anda, coño!- se rio Pedro-. Pero si teníais una relación estable, ¿cuánto estuvisteis? ¿Dos años?- Dani asintió-. Ni que le hubieras puesto una pistola en la cabeza para follar.
    

  


  
    Dani asintió, y casi se atraganta con la pregunta de Laura, que estaba usando otra vez ESA mirada.
  


  
    
      -          No lo hiciste, ¿verdad?- preguntó Laura, de nuevo usando esa misma mirada.
    

  


  
    
      -          La verdad es que no me ha hecho falta jamás- le mantuvo la mirada cuanto pudo; si se iban a empezar a chulear, ella tenía una muy buena reputación que defender.
    

  


  
    
      -          ¡Ya estamos! No he conocido a una tía más creída en mi vida- se rió Sofi.
    

  


  
    
      -          ¿Quién es una creída, cariño?- interrumpió Rosa, y Dani enrojeció de golpe hasta la raíz del pelo.
    

  


  
    
      -          Dani, Mamá- su amiga le propinó un golpe en la rodilla-, se cree la tía más guapa del país- respondió Sofi, riéndose.
    

  


  
    
      -          Pues tiene motivos, a mí no me ha salido ni medio hijo tan guapo como ella…
    

  


  
    
      -          ¡Oye!- protestó Sofi.
    

  


  
    
      -          ¿Perdona? Pero ¿tú has visto esto?- dijo Laura, señalándose con ambas manos.
    

  


  
    Dani la miró de reojo, sí que lo había visto, ¡vaya si lo había visto!
  


  
    
      -          Venga, dejad de lloriquear, que tenéis que iros.
    

  


  
    
      -          No me has dado la lista de la compra…- reclamó Laura.
    

  


  
    
      -          Pues no estaba de más que la hicieras tú- Rosa estaba sembrada ese día.
    

  


  
    
      -          Tenemos que buscar el regalo de Papá y el de Javi, ¿no?
    

  


  
    
      -          Sí, te envié fotos por Whatsapp…
    

  


  
    
      -          Estos favoritismos…- susurró Laura, y levantó la cabeza justo para ver cómo a Dani se le escapaba una media sonrisa.
    

  


  
    
      -          Vamos con ellas, ¿no, Pedro?- preguntó Julia, recogiendo su taza de café.
    

  


  
    
      -          Sí, voy a ducharme y avisar a Andrés. Lo que duerme este tío es increíble…
    

  


  
    
      -          Coméis fuera también, ¿verdad?
    

  


  
    
      -          Qué manera de echarnos de casa, Mamá…
    

  


  
    
      -          Ay, hija, mucha gente, muchas bocas, para hablar y para comer… Yo también necesito paz y descanso. Os vais al bufé ese de Susi que os gusta.
    

  


  
    
      -          Sushi.
    

  


  
    
      -          Shushi, como se llame, lo que sea.
    

  


  
    Subieron a cambiarse de ropa, ducharse, algunos despertarse… El plan era ir a Gijón para hacer algunas compras, tanto comida para Nochevieja y los días de esa semana como algunos regalos de Reyes, porque ya se estaban retrasando demasiado. En la habitación de Laura y Julia empezó a sonar música de fiesta, y aunque Sofi odiaba la música latina, empezó a bailar alrededor de Dani cuando oyó que esta canturreaba.
  


  
    Dani ya se había cambiado de ropa, y era consciente de que, con tanta persona joven, guapa y lenta necesitando el baño, sería una de las últimas. Sonaba la última de Karol G y aprovechó que a Sofi le tocaba por fin la ducha para deshacerse del mal humor bailando. Al cabo de un rato, una voz la sorprendió:
  


  
    
      -          No te pega nada que te guste el reguetón, ¿lo sabías?
    

  


  
    De un respingo, Dani volvió a ponerse recta y todo lo seria que pudo, se dio la vuelta y se encontró con una maravilla de la naturaleza rubia empapada y envuelta en una toalla, así que se quedó quieta y muda exactamente donde estaba.
  


  
    Laura se acercó a ella, muy directa, con una sonrisita pícara en la cara, y cuando estuvo casi tan cerca como para que sus cuerpos se tocasen, apenas a un par de centímetros; Dani podía sentir el vapor que se levantaba sobre su piel. Observó de cerca su cara y encontró un montón de pecas muy discretas sobre su nariz y desperdigadas por su rostro. Javi y Laura eran gotas de agua clavadas a su padre: ojos grises, piel muy clara, pelo rubio, pecas por todas partes. Laura se inclinó y cogió algo que estaba detrás de ella. 


    Cuando se alejó un poco, Dani volvió a respirar. No se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Olía increíblemente bien. No tenía ni idea de si era un perfume, su champú, crema… Dani se conocía a sí misma perfectamente, y los olores eran probablemente para ella el afrodisíaco número uno: aquel era el tipo de aroma, dulce, intenso, capaz de hacer que se le escapase un mordisco. Sintió un calor en su pecho que se convirtió en nervios cuando se percató de que la rubia había clavado sus ojos en ella.
  


  
    Laura se había quedado mirándola, con una expresión a caballo entre la diversión y la seducción; era raro, pero le gustaba.
  


  
    ¿Qué decía de que le gustaba? Le encantaba, y no había ni siquiera empezado a pensar en la inmensa lista de razones por las que su versión más pragmática y sensata le recordaba cada tres o cuatro segundos algo como “a ver, Dani, eso que estás pensando está FEO”.
  


  
    
      -          Qué bien hueles- era justo lo que estaba pensando, pero en su lugar lo había dicho Laura, en voz baja, con cierto tono de curiosidad.
    

  


  
    Se acercó otra vez a ella y olió su cuello mientras Dani observaba ese hombro cubierto de gotitas de agua y tatuajes que, de estar en un contexto muy diferente, ya habría mordido. Laura se separó despacio, con una sonrisa sorprendida-. Me gusta mucho, me recuerda a algo, pero no sé a qué...
  


  
    
      -          Eh…- soltó el aire que estaba reteniendo-. Grac…
    

  


  
    
      -          ¿Has visto a Laura?- Julia se quedó parada en la puerta, y su expresión cambió a una socarrona-. Vaya… La encontré.
    

  


  
    Laura le enseñó una prenda, la que había cogido antes, y se dio la vuelta.
  


  
    
      -          Sofi me roba la ropa y se la lleva a Madrid, tiene que aprender a ahorrar y comprarse la suya.
    

  


  
    
      -          Ya…- Julia la siguió divertida con la mirada mientras salía de la habitación y luego la siguió con los pies, lanzándole una última mirada a Daniela.
    

  


         Laura


  
         Dani decía que Gijón estaba irreconocible. Era verdad que llevaba ocho años sin pisar la ciudad, pero ¿tanto había cambiado en los últimos años? De vez en cuando la miraba de reojo y sus caras le parecían bastante graciosas. Apenas reconocía los negocios, parecía guiri en su propia ciudad. Había decenas de zonas residenciales nuevas, eso era cierto; nuevos establecimientos, algunos cambios para los coches eléctricos… Pero no era para tanto.
  


  
    Y había gente en la playa.
  


  
    Efectivamente, la playa estaba bastante llena, a pesar de ser veintiséis de diciembre, lo cual solo era perceptible porque además de personas en la playa había también perros. Además, hacía un calor pesado y cargado de humedad que daba la misma sensación que entrar en una sauna.
  


  
    Era normal que estuviera alucinando, pero no era la única, todos estaban deseando terminar las compras para tomarse algo al sol.
  


  
    Laura se fijó en sus expresiones. Al principio, sobre todo cuando empezaron a moverse por el centro, Dani estaba tan tensa que se le notaba en todo el cuerpo, sobre todo en la cara, en la posición de los brazos, en los puños cerrados, en los ojos, en el ceño; seria, como cuando analizaba un tema de conversación, un argumento que no le sonaba del todo bien, pero no sabía por dónde cogerlo; como cuando leía y se quedaba pensando en lo que acababa de leer.
  


  
    Había en la Daniela actual bastantes detalles que le recordaban a la chica de la que se había enamorado perdidamente cuando era adolescente. Había cambiado mucho, también, pero Laura, y toda su familia, habían sido testigos del cambio, y todo había pasado por culpa de la pija de su exnovia. Y de sus padres, por supuesto.
  


  
    Uy, sus padres…
  


  
    En cuestión de unos meses, la morena había perdido casi todo lo que tenía.
  


  
    Dani había pasado de ser una chica llena de luz, curiosa por naturaleza, habladora, un poco seria, pero no siempre, confiada, relajada… A ser una persona que no confiaba en nadie y que no ponía buena cara o te regalaba una sonrisa hasta que no le dieses muy buenos motivos para ello. Se había vuelto una persona muy difícil para todo el mundo, excepto para Sofi. Con Sofi todo había seguido como siempre. Pero Laura, incluso a pesar de no hablar prácticamente nunca con ella, se dio cuenta de que Dani había cerrado la puerta al resto del mundo. Esos días estaba viendo, de vez en cuando, a la vieja versión de la amiga de su hermana. Se asomaba por algún resquicio con una broma, una media sonrisa, un comentario mordaz, un deje de chulería…
  


  
    Y ella estaba empezando a enfadarse muchísimo consigo misma.
  


  
    Hombre… ¡Vamos!
  


  
    No se había pasado casi una década recuperándose, primero, del desengaño amoroso, después, del suicidio social, con todas las consecuencias que esos años habían tenido para su salud mental, para ahora caer rota porque le echase un piropo.
  


  
    ¿Un piropo? Ni eso. Habría estado más justificada su subida de tensión de esa mañana si le hubiese dicho algo como “qué guapa estás”. Pero ¿qué le dijo?: “no como tú”. Vamos, algo así como que ella no tenía mala cara.
  


  
    Laura sabía perfectamente que mentía y fingía de lujo, y no había un solo detalle en su cara, ni un tic, ni una respiración, que la delatase si ella no quería. Cada una tenía sus habilidades y debía saber aprovecharlas. Pero solo ella sabía cómo se había puesto cuando Dani la había mirado de arriba a abajo esa mañana, en cuanto entró en la cocina.
  


  
    A punto de llamar al 112. Ese susto se lo quedaba para ella solita.
  


  
    Al igual que casi se había muerto allí, de pie, dos días antes, cuando Dani había cogido la mezcla de las hamburguesas directamente de su boca con la mayor parsimonia del mundo.
  


  
    Casi. Muerta.
  


  
    Pero no podía ser, porque con Dani había sentido muchas cosas, pero la mayoría de ellas habían sido negativas.
  


  
    Bueno, con Dani no, por culpa de Dani. Y ella tampoco era la misma niña ingenua que se había pasado la mayoría de la ESO intentando llevarse bien con toda la gente que le hacía bullying, porque así de tonta era Laura.
  


  
    La Laura que respiraba ahora era la que en bachillerato y la universidad había acallado rumores, malas contestaciones y cualquier atisbo de acoso con un golpe a tiempo, una contestación muy certera o una humillación pública, y después había pasado a la fase que su primo Andrés, que también había sufrido lo suyo, había descrito como “ser más guay que ellos”, “que no haya nada que puedan decir de ti”, le dijo un día, cuando Laura se derrumbó, por milésima vez, delante de él.
  


  
    Al final resultó que solo cuando se olvidó de lo que podían pensar los demás lo había conseguido: estaba mucho más satisfecha consigo misma, con lo que había conseguido con cómo y quién era, de lo que lo había estado hasta entonces. Pero había tenido que pasar por muchas cosas antes de eso, ¿tan rápido se le iban a olvidar?
  


  
    Fueron a la librería primero, a la tienda de videojuegos después; en cuestión de una hora, Alfonso y Javi ya tenían varios regalos para el día de Reyes. A continuación, fueron al supermercado, en tropel, y fue allí donde se llevaron la primera sorpresa.
  


  
    En el pasillo de las conservas, “como no podía ser de otra manera”, pensó Laura, se encontraron de bruces con el famoso Fernando.
  


  
    El ex novio guapísimo, listísimo, riquísimo y un montón de “-ísimos” más de Dani. Iba acompañado de su mujer, que llevaba en brazos a su bebé, algo que dejó clarísimo Julia con el más absoluto descaro, creyendo que hablaba en voz baja pero haciéndolo a un tono perfectamente audible en todo el pasillo.
  


  
    Se pararon todos, Laura no sabía si les estaba pareciendo tan incómodo a los demás como se lo parecía a ella, pero se mantuvo en su sitio y se dedicó a mirar fatal a Fernandito todo el tiempo.
  


  
    Él no se había portado tan mal con Dani… Al principio. Descubrieron una terrible faceta suya mucho después de que Dani lo dejase, una tarde que la morena permitió a Sofi que pusiera al día a su hermana y primos..
  


  
    Daniela no había vuelto a mencionar a Fernando nunca más. Él no se portó mejor después de que terminase la relación, y utilizó la salida del armario de Dani para dinamitar lo poco que le quedaba de su entorno.
  


  
    Laura no pudo más que pensar en lo que habría vivido la chica que iba junto a él, su mujer.
  


  
    
      -          Hola, Daniela. Cuánto tiempo.
    

  


  
    Ella puso mala cara. Laura estaba segura de que estaba decidiendo si contestar o ignorarlo y seguir caminando.
  


  
    
      -          Poco me parece.
    

  


  
    Hubo una pausa, en la que todos contuvieron la respiración. La mujer de su novio torció el gesto y la miró de arriba a abajo, al igual que hizo con todos sus acompañantes. Fernando ignoró, como de costumbre, lo que Dani acababa de decir:
  


  
    
      -          Veo que estáis aquí toda la familia. Sofía, me alegro de verte-. Añadió, sin intentar poner un solo gesto que diese a entender que de verdad se alegraba.
    

  


  
    La mirada de su ex novio recayó, solo unos segundos, sobre Laura, y frunció ligeramente el ceño. Ella vio una expresión de comprensión en sus ojos y una mueca de asco en su cara y tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para intentar evitar, por todos los medios, ponerse roja como un tomate.
  


  
    Por supuesto que sabía quién era: la bollera acosadora de su novia, esa era.
  


  
    
      -          Hola, Fernando- dijo Sofi. Estaba claro que era la única educada de la familia.
    

  


  
    
      -          Esta es mi mujer, Teresa, y el bebé es Pablo, mi hijo.
    

  


  
    Dani hizo un gesto con la cara que parecía decir “y a mí qué me cuentas”, pero optó por mantener el perfil bajo:
  


  
    
      -          Un placer. Tenemos que seguir, vamos un poco apretados de tiempo. Que os vaya bien.
    

  


  
    Dijo todo eso en unos segundos, sin esperar respuesta alguna, y mientras Sofía se quedó a despedirse de una manera más educada, presentarse a la mujer y poner un par de carantoñas al bebé, Laura y Andrés la siguieron por el pasillo.
  


  
    
      -          ¡Hombre, Dani!- levantaron la cabeza para ver al final del pasillo a un tipo altísimo, un poco gordito, con mucha barba y el pelo al estilo de su amigo, repeinado, raya a un lado.
    

  


  
    Al estar cerca de ella sintió a Dani respirar profundo y expulsar el aire, muy despacio, entre los labios, y se sorprendió cuando vio una sonrisa educada en su cara.
  


  
    
      -          Carlos… ¿Qué haces por aquí?
    

  


  
    
      -          ¿Qué voy a hacer? Estamos comprando comida para Nochevieja, tal vez no lo sabes, pero ¡ahora soy el cuñado de Fernando!
    

  


  
    
      -          Ah, ¿Teresa es tu hermana?- Dani frunció el ceño, extrañada.
    

  


  
    
      -          No, no, yo me casé con Lucía, la hermana de Fernando.
    

  


  
    Nuevo levantamiento de cejas.
  


  
    La verdad es que comprendía perfectamente la sorpresa de la chica. Si fuera gente de su edad, Laura habría estado haciendo cálculos para saber cuánto le quedaba para jubilarse. Seguramente era lo que le estaba pasando a Dani en ese momento.
  


  
    
      -          ¡Carlos!- Sofía fue a darle un abrazo.
    

  


  
    
      -          Veo que seguís juntas, ¿eh? ¡Uña y carne!- bajó un poquito la voz-. Entre nosotros, no le hizo mucha gracia que lo dejases por una tía- se rió como se reían los señores cincuentones cuando contaban chistes verdes, y a Laura no le gustó nada de nada-, pero yo creo que los dos habéis encontrado a la pareja perfecta…
    

  


  
    Tanto Dani como Sofía levantaron las cejas a la vez, se miraron y se rieron casi al unísono.
  


  
    
      -          Nosotras no estamos juntas, Carlos, somos como hermanas. Sería raro, ¿verdad?- dijo Sofi girándose hacia su amiga.
    

  


  
    
      -          Bastante - convino Dani.
    

  


  
    Laura no le quitaba los ojos de encima. Quería estudiar sus facciones y expresiones al detalle, para no perderse nada. Así que no se perdió la miradita que Dani le lanzó justo después.
  


  
    En ese momento se dio cuenta de que en el fondo esperaba esa miradita.
  


  
    ¿Por qué se ponía nerviosa?
  


  
    Sacudió la cabeza, volviendo a la conversación.
  


  
    
      -          Ah, bueno, perdona, entonces espero que estés bien con esa chica secreta- se rió como si hubiese hecho un chiste, nadie le siguió la gracia. Por un momento, el tipo enorme y sin gracia se fijó en Laura y también frunció el ceño, atando cabos.
    

  


  
    
      -          Creo que te reclaman para elegir encurtidos, Carlos, a él no le da para distinguir pepinillos de cebolletas-. dijo Dani, observando a su ex hacer gestos con la cabeza-. Me alegro mucho de verte, de verdad.
    

  


  
    
      -          Yo también, Carlos, ¡podríamos tomarnos un café algún día!- dijo Sofía, extrañamente entusiasmada.
    

  


  
    Tampoco pasó por alto la mirada asesina que Dani le lanzó a su hermana en ese momento.
  


  
    Una vez se liberaron del pasado de Dani y doblaron la esquina hacia el siguiente pasillo, hubo muchos comentarios estallando en el silencio al mismo tiempo:
  


  
    
      -          Ni se te ocurra pensar que voy a quedar con absolutamente nadie del colegio, Sofi, ¡ni un vaso de agua!
    

  


  
    
      -          Qué feo el niño, de verdad…
    

  


  
    
      -          ¡Pero si Carlos es majísimo!
    

  


  
    
      -          Tenemos veintisiete años, por Dios, ¿por qué están todos casados…?
    

  


  
    
      -          Majísimo, pero un cuñado de barra de bar, hermana…
    

  


  
    Todo a la vez, pero comprensible, un caos ordenado, como había sido todo siempre en la casa de Sofi.
  


  
    
      -          ¿Cómo lo has llevado?- Laura se tomó la libertad de preguntarle a Dani, sin saber si le iba a responder, poco después, frente a los paquetes de pasta y legumbres.
    

  


  
    
      -          Mejor de lo que habría pensado, la verdad. Fer me da igual, aquello casi parecía un matrimonio concertado…- Respondió, observando los distintos tipos de pasta. Se quedó pensativa unos segundos y luego le preguntó, girándose hacia ella-. Oye, ¿me lo ha parecido a mí o te conocía?
    

  


  
    Laura la miró con una ceja levantada, y por un momento se distrajo con un pequeño mechón de pelo que se le había quedado levantado, de tanto ponerse el pelo detrás de la oreja, nerviosa.
  


  
    Se acercó un poco y alargó la mano hacia su pelo. Fue como una especie de caricia, se dio cuenta de eso, de lo que parecía, a medida que iba cerrando el gesto. Dani se había quedado inmóvil, mirando su boca.
  


  
    Mirando. Su. Boca.
  


  
    En un acto reflejo que apenas pudo controlar, los ojos de Laura también se desviaron a la boca de Dani.
  


  
    Dos segundos más tarde ya habían apartado las miradas, pero ese momento, esos dos segundos tontos, ya se habían instalado en la cabeza de Laura para regar precisamente el problema que no quería desenterrar otra vez, a ver si crecía, renovado y más fuerte.
  


  
    Parecía que estaba haciendo esfuerzos por volver a meterse en ese pozo.
  


  
    Se recompuso y le sonrió, como si estuviera hablando con una niña pequeña que no se enteraba de nada:
  


  
    
      -          ¿De qué crees que le sueno, cariño? Yo, haciendo un esfuerzo, poniéndote al día de las cosas que no recuerdas para que las vuelvas a olvidar al día siguiente…
    

  


  
    Los ojos de Dani se agrandaron, empezando a relacionar cosas. ¿Habría relacionado cosas Fernando también? Por supuesto que sí.
  


  
    
      -          Bueno, no hay drama, no hay drama… ¿Qué es lo peor que puede pasar?- Dani la volvió a mirar, aterrizando de nuevo al oír su voz-. ¿Qué se burlen de ti en el recreo?
    

  


  
    Laura le guiñó el ojo, exteriorizando una seguridad que chocaba de frente con lo nerviosa que se acababa de poner otra vez. Dani había sonreído mucho al oírla y ver su expresión, pero su sonrisa tenía algo detrás que no sabía identificar y ese detalle era algo que, por supuesto, su cerebro no iba a dejar pasar.
  


  
    Cortó el contacto visual con pragmatismo:
  


  
    
      -          Qué pasta te gusta. A mí me encantan los lacitos. Si son de colores, mejor, así lloro menos a la hora de comer.
    

  


  
    Volvió a mirar a Dani porque se le había escapado una carcajada y la observaba con una expresión divertida. Un par de segundos después y sin perder la sonrisa, la morena le soltó, con toda la calma del mundo:
  


  
    
      -          Si te hubieses sentado a hablar conmigo antes, yo te habría pedido perdón antes, probablemente habría salido del armario antes y… Tal vez llevaría riéndome contigo muchos años…
    

  


  
    Laura se quedó absolutamente fuera de servicio. Alguien podría haberle puesto un cartel de “averiado” en la frente en ese momento, y habría sido mejor que lo que hizo su cerebro a continuación, intentando salvarse del terremoto y, como de costumbre, dando una estocada antes de caer:
  


  
    Se acercó a ella un poco más y bajó la voz.
  


  
    
      -          La próxima vez que me declare, procura acordarte al día siguiente, y nos ahorraremos otros tantos.
    

  


  
    ¿Estaba siendo ese el momento más tenso de su vida? Probablemente.
  


  
    Después de decir eso, su orgullo no le había permitido retirar la vista y se había quedado esperando a que Dani lo hiciera, reconociéndose perdedora del asalto. Pero no lo hizo. Una nueva sonrisa asomó a sus labios y la distrajo; Laura observó a cámara lenta, como en una comedia romántica mala de las que tanto le gustaban a Sofi, cómo los ojos de Dani se pasearon por su rostro y se quedaron colgados de su boca, unos segundos apenas, pero lo vio. Y ya no podía volver hacia atrás y no verlo.
  


  
    Cuando sus miradas volvieron a conectarse, los nervios corrían como locos por su nuca y tuvo que quitárselos sacudiendo la cabeza.
  


  
    Cogió un par de paquetes de la pasta que ella había elegido y miró a Dani, inquisitiva, esperando su decisión.
  


  
    
      -          A mí me gustan los tallarines, pero yo cogería bastante más, somos mil en tu casa.
    

  


  
    Parecía que se había recuperado rápido. Bien.
  


  
    ¿O no?
  


  
    ¿Era su ego diciéndole que no lo podía consentir, aquello que oía en su cabeza? ¿Una chica a la que le acaba de soltar una frasecita matadora y una de sus miraditas no se había alterado y seguía su vida sin más?
  


  
    Eso nunca.
  


  
    Se le pasó por la cabeza el juego del asesino que había propuesto la noche anterior y pensó que tenía un as en la manga que le había caído del cielo.
  


  
    Tuvo que decirse a sí misma que se estaba pasando siete pueblos y que volviese a comportarse como la persona adulta que era, con capacidad para pensar, moverse e interactuar con seres vivos sin implosionar, y volvió a la realidad mientras caminaban por el pasillo de los congelados. “Qué as en la manga ni qué ocho cuartos”.
  


  
    
      -          Ni se os ocurra coger cosas congeladas, que vamos a tardar horas en volver a casa- dijo Sofía, siempre al tanto de los detalles-. A la vuelta podemos pasar a por algunas cosas urgentes que estén en frío.
    

  


  
    Pasaron, por supuesto, por el pasillo de las bebidas y fue, con diferencia, en el que menos tardaron. Llenaron sus carros de alcohol, pensando en fiestas y necesarias escapadas durante la semana, y luego se fueron directos a buscar una buena terraza.
  


              Dani


  
         Era muy complicado encontrar sitio en el centro en esas fechas para cualquier cosa improvisada, toda la gente que vivía fuera volvía en Navidad para visitar a sus familias, y era más difícil aún con treinta grados de temperatura. Dani ya había repetido un par de veces que podrían irse a uno de los barrios cercanos, que seguro que no estaría hasta los topes. Pero todos sabían perfectamente que lo único que quería era evitar encontrarse con alguien conocido. La casa de sus padres estaba en la mejor zona, y muchas de sus compañeras del colegio hacían vida en ese barrio, precisamente. Dudaba que hubiesen cambiado tanto las cosas como para no encontrarse a nadie. Sin embargo, la ignoraron deliberadamente, diciéndole que el buffet estaba precisamente en esa zona y lo tendrían al lado y que ya iba siendo hora de que se enfrentase a sus fantasmas.
  


  
    Dani pensó seriamente en irse, pero ¿a dónde iba a ir? Si precisamente se quedaba en la misma casa que aquella panda de cabrones.
  


  
    Sofi se acercó a ella y la abrazó por detrás. Tanto Julia como Laura observaron esa interacción en silencio.
  


  
    
      -          No te preocupes, si hay gente desagradable para ti, te prometo que nos vamos a otro sitio, ¿vale?- se lo dijo en un tono muy cariñoso, suave, que no sorprendía a nadie a esas alturas y que, en parte, reconfortó a Dani lo suficiente como para que dejase de protestar.
    

  


  
    Empezó a hacer un repaso de todo: cómo iba vestida, si tenía algo roto o algo sucio, si llevaba el pelo bien, si tenía el móvil limpio… Empezó a darse los mismos repasos que le daba su madre siempre que se iba de casa. Porque “no la podían ver con esas pintas”, “qué van a pensar de nosotros”. Por supuesto, eso era antes de llevar piercings, tatuajes o el pelo más corto de lo que lo llevaría una niña pija decente y normativa, que era lo que ella había sido la mayor parte de su vida.
  


  
    Se preguntó qué pensaría su madre si se la cruzase en ese momento. No estaba tan mal, después de todo. Nunca había llevado el pelo demasiado corto, tenía una media melena que aún le permitía ponerse mechones detrás de la oreja y tener flequillo, como a su madre siempre le había gustado, no llevaba en ese momento ningún piercing que destacase, solo un montón de aritos, pequeños y discretos, en las orejas. Tenía tatuajes, pero apenas se veían con la ropa que había elegido. ¿Lo más llamativo? Tal vez el roto del pantalón vaquero. Eso era algo que jamás había calado entre las niñas de su clase social, ellas eran más de vaquero clásico y chaquetita de punto. Pero no sería tan terrible, ¿no?
  


  
    Tal vez su madre ni siquiera se fijase en cómo iba. Probablemente ni siquiera la miraría, precisamente por lo que era. Si se fijaba en algo, quizá, seguro que sería en las personas que la acompañaban. No estaba segura de qué opinión tendría de aquel grupo de jóvenes tan normales y variopintos.
  


  
    Su mirada se dirigió hacia los andares de Andrés, siempre erguido, siempre orgulloso, siempre impecable. Guapísimo, Dani no se cansaba de decirlo.
  


  
    Pero después se le escaparon los ojos hacia la espalda de Laura. Llena de tatuajes, con una camiseta de tirantes que le quedaba como si se la hubiesen hecho exclusivamente a ella. No podía dejar de mirar la definición de sus brazos. No había duda, empezaba a estar segura de que tenía un problema con ese tema.
  


  
    Seguro que su madre se fijaría en el septum de su nariz y en el rapado de la parte inferior de su cabeza, ya que en ese momento llevaba un moño puesto. Se fijaría en que, de cuello para abajo, no se veían trozos de piel de más de cinco centímetros libres de colores y líneas. En sus vaqueros, tan rotos que era más fácil medir la superficie que quedaba íntegra. Pero ¿qué le importaban a Dani los desgarrones del vaquero si le hacía un culo tremendo?
  


  
    “¿No estábamos pensando en qué diría tu madre?”, Pepito Grillo la intentó traer de vuelta.
  


  
    “Mi madre no sabría apreciar un buen culo”, se respondió a sí misma.
  


  
    Definitivamente, valía más que su madre no la viese muy cerca de Laura si se la encontraban. Por el contrario, tanto Julia como Sofía encajarían en su descripción de chicas decentes. Por supuesto, a Pedro y Andrés los ignoraría por completo, porque representaban dos extremos opuestos de su prototipo de yerno perfecto. El cual tenía nombre, por cierto, y acababa de presentarles a su mujer y su bebé.
  


  
    Volvió a mirar a Laura porque había decidido soltarse el pelo y, por alguna razón, era una acción que requería que Dani estuviese concentrada.
  


  
    Había pasado algo raro en el supermercado. No podía culpar a la rubia, aunque tampoco podía negar que con aquella respuesta la había dejado rota.
  


  
    “La próxima vez que me declare, procura acordarte al día siguiente, y nos ahorraremos otros tantos”.
  


  
    No se la esperaba para nada, y en los segundos que siguieron a esa frase su mente la llevó por derroteros que hasta ese momento no se había planteado siquiera.
  


  
    La idea de que se declarase otra vez le había sacado una sonrisa traicionera; Dani se puso nerviosa, no supo qué decir y sus ojos actuaron por su cuenta.
  


  
    Las cosas eran tan diferentes ahora que ni siquiera podría compararse el resultado, de darse de nuevo la misma situación. En aquel entonces, Dani ni siquiera se había planteado la posibilidad de que le gustasen las chicas. No le interesaba nadie. Había empezado a salir con Fernando porque él había dicho a los cuatro vientos que ella le gustaba y la presión social era algo que aguantaba muy poco y con lo que llevaba conviviendo toda su vida. Sus amigas, su familia, ¡hasta Sofi!, le insistían para que le diera una oportunidad y, después de todo, no era tan mala idea, ¿no? ¿Cómo se iba a imaginar ella que el chico más popular del colegio iba a querer tener algo con alguien que había pasado tan desapercibida durante toda la secundaria? Era la envidia de sus compañeras, de sus amigas y de todas las chicas que habían estado persiguiendo a Fernando durante años. ¿Cómo iba a decir que no? ¿Cómo iba a preferir quedarse soltera, sin novio, cuando era lo único que deseaba una chica de dieciséis?
  


  
    Si el camino previsto para ella y aceptado por todos ni siquiera le llamaba la atención, la posibilidad de que hubiese otro camino prácticamente no era visible. Tampoco se había sentido atraída jamás por ninguna de las chicas que tenía a su alrededor; no era una opción real en su vida, jamás se lo habría planteado. En su clase no había gente así, solo sabían de un chico en el colegio: era el maricón del cole, nadie sabía su nombre, con eso bastaba, y todo el mundo lo trataba fatal; en el mejor de los casos, ni siquiera lo trataban.
  


  
    Dani no había oído la palabra “lesbiana” en su puñetera vida. ¿Cómo era posible que aquella mocosa ya tuviera todo tan claro con catorce, si ella ni siquiera estaba informada de que existía esa posibilidad a los diecisiete? Su pecho se llenó de una mezcla de envidia y admiración mientras la miraba, todo mezclado con un poquito de otra cosa que no lograba identificar.
  


  
    Se habían acercado a un bar del centro donde podían tomar algo en unos veladores, de pie, a la espera de que se liberase una mesa. Ni siquiera se había dado cuenta de que ya estaban allí, hasta que le preguntaron qué quería tomar. Entre el parloteo del grupo, Laura la miró, pensativa, junto a Pedro, y cuando sus miradas se encontraron por vigésima vez en ese mismo día, le dedicó una sonrisa de medio lado, pequeñita, sin dejar de mirarla, que obtuvo una respuesta casi idéntica.
  


  
    
      -          A ver, tomad…- Andrés volvió con las bebidas junto con Sofi-. Pinta, pinta, copichuela de vino tinto, pinta, moscato, tu refresquín… Nos han dado aceitunitas y patatas… Yo, ya.
    

  


  
    
      -          Sí, hasta que te den más cosas…- le soltó Pedro-. A ti te dan medio elefante y te lo tomas de aperitivo.
    

  


  
    Pedro se arrepintió al instante de haberle dejado la broma tan a huevo a su hermano:
  


  
    
      -          Pues puede ser, tengo…
    

  


  
    
      -          ¿Daniela?
    

  


  
    Aquella voz arrastrada y chillona flotó en el ambiente y el silencio se impuso en el gallinero que se había formado entre los seis.
  


  
    Una chica alta, con su pelo castaño, liso, cortado recto a ras del hombro, y unas gafas de sol en la cabeza, se había acercado hasta ellos. Llevaba los vaqueros pitillo más normales que existían en el mercado, aunque seguro que no eran los más baratos, precisamente, una camisa azul claro del cocodrilo, como solían llamarlo Sofi y ella y, por supuesto, un jerseicito de punto sobre los hombros. Le faltaban unas perlitas en las orejas para completar el conjunto; el bolso, seguramente carísimo porque lo habría diseñado alguien famosísimo, con muchos -ísimos, como le gustaban las cosas a ese tipo de gente, colgado de su antebrazo, era la guinda del pastel.
  


  
    Ana Requejo.
  


  
    La puta Ana Requejo. Un amago de arcada hace que casi le tirase encima a Julia la copa de vino que se estaba tomando.
  


  
    Nunca había estado entre sus amigas, de hecho, siempre la había considerado su némesis. La odiaba, y Ana a ella también. Era mutuo. Nunca, jamás, en su vida, desde que tenían tres años, se habían soportado. Pero ahí estaba, metiendo la cabeza en medio del círculo que habían formado para poder mirarla de arriba a abajo con esa cara de asco perpetua y dejarse ver bien, por si quería comparar.
  


  
    
      -          Te vi de lejos pero se me hacía rarísimo que estuvieras aquí, como hace tanto tiempo que no vienes…- su forma de hablar, tan melosa, arrastrando las eses, la ponía enferma. Dani no cambió el gesto en ningún momento, quiso dejarlo claro desde el principio. Lo único que hizo fue subirse las gafas de sol para colocárselas en la cabeza y dejar bien a la vista su desdén-. He venido con las chicas, seguro que tienen ganas de saludarte… ¡Chicas!
    

  


  
    “No, no, no, no, no. Por favor. Que les dé asco juntarse con tanta gente común y corriente y que se queden en su sitio”. Rezó para que pasase, pero les podía más el chismorreo, por supuesto. Ni siquiera sabía de qué chicas se trataba, pero lo descubrió en cuanto levantó de nuevo la vista de su copa.
  


  
    Marta, la que durante años había sido su mejor amiga, pero no había tenido ningún problema en levantarse la primera e irse sin pagar la cuenta el día que salió del armario con ella. Junto a ella también se había ido el insecto que estaba en ese momento a su lado, Isabel. Isa era una de esas que iban de progres y de súper abiertas. “Hasta que una de tus amigas sale del armario, supongo”, pensó Dani, llena de amargura.
  


  
    Había con ella otras tres personas: Eva, Tamara y…
  


  
    Carla.
  


  
    Se quedó helada cuando la vio. El odio que sentía hacia Ana y las otras dos no le había permitido apartar la vista de ellas. Carla también parecía incómoda, pero en ninguno de sus gestos veía culpabilidad. Al contrario. Rezumaba soberbia y aires de superioridad. Dani pensó que podría hacerla caer de ese pedestal en el que se había puesto ella misma en cuestión de diez segundos y con muy pocas palabras.
  


  
    “¿Qué tal llevaste nuestra ruptura?”. Se la pensaba guardar todo el tiempo que hiciera falta. La notaba ahí, en la punta de la lengua, como un chicle cuando se queda sin sabor y se forma una pequeña bolita, justo ahí, preparado para escupírselo al ojo.
  


  
    “Al principio, cuando me dejaste lo llevé fatal, pero no te imaginas lo bien que me lo he pasado una vez recuperada”.
  


  
    Sofi la mataría si hiciese eso.
  


  
    Pero se lo merecía.
  


  
    Por cobarde, mala persona y homófoba; por haberle roto el corazón en pedazos cuando estaba preparada para dar el paso más importante de su vida junto a ella. Por haberla dejado vivir sola tanto dolor y rechazo.
  


  
    Sintió algo rozar su mano, y buscó a su derecha quién había sido, ya que tenía a Sofi en frente, rogándole en silencio que no diese el espectáculo.
  


  
    Siempre preocupada porque todo estuviera bien. Aunque ella misma, como le había dicho la noche anterior, estuviese a punto de reventar.
  


  
    Sin embargo, quien rozaba su mano era, por supuesto, Laura. La miró y, aunque su intercambio solo duró unas milésimas de segundo, Ana no lo pasó por alto.
  


  
    Levantó una ceja y compuso una expresión que estaba a caballo entre el asco y la diversión. Así de perversa era.
  


  
    
      -          ¿Cómo te va todo? Ya veo que mal, no…
    

  


  
    
      -          Muy bien, gracias. El aquelarre no se ha disuelto, por lo que veo. ¿Dónde está Catalina?- Dani había preguntado eso con toda la intención, mirando directamente a Carla, que apenas varió la expresión.
    

  


  
    
      -          No sabemos nada de ella, supongo que ya no se siente parte del grupo…- Ana sonrió con malicia.
    

  


  
    
      -          Quién querría…- levantó las cejas.
    

  


  
    
      -          Veo que sigues como siempre, Dani- intervino Isa, torciendo la boca.
    

  


  
    
      -          Ah, qué va, mucho mejor, gracias- sonrió, socarrona.
    

  


  
    
      -          Bueno y…- esta vez era Marta, esa cotilla asquerosa-. ¿Sabes algo de Fernando?
    

  


  
    
      -          Ahora es papá y está casadísimo y enamoradísimo- intervino de nuevo Eva-. Una pena…
    

  


  
    
      -          Cansadísima estará su mujer de él en un par de años, se lo podéis decir de mi parte.
    

  


  
    Un par de chicas pusieron los ojos en blanco.
  


  
    
      -          Y tú qué.
    

  


  
    Esa era la pregunta que esperaba. Y la que Marta y las demás se morían por hacer.
  


  
    
      -          Yo qué.
    

  


  
    Sintió la mano de Laura pegada a la suya, simplemente un gesto para hacerla sentir que estaba acompañada. Pedro también tocó con su mano la espalda de Dani, misma intención. No tenía nada que envidiar a aquella panda de víboras.
  


  
    
      -          Bueno, pues que qué es de ti, si tú estás casada, tienes novio, bebés… Ya sabes.
    

  


  
    
      -          Bueno, no tengo bebés porque lo que sí tengo de momento son muchas ganas de vivir y de viajar libremente, gracias por preguntar; y no, no tengo novio, básicamente porque creo recordar que la última vez que tuve una conversación con casi todas vosotras os conté que me gustaban las mujeres.
    

  


  
    
      -          Ay, de verdad… ¿Sigues con eso?- respondió Marta componiendo una mueca que claramente decía “qué asco”.
    

  


  
    
      -          Se le nota… - susurró Ana a Eva.
    

  


  
    Dani levantó una ceja hacia ellas. ¡El descaro hecho persona, vamos! Decidió ignorarla y responder directamente al gesto de asco de su ex mejor amiga:
  


  
    
      -          Uy, si yo te contara cuántas personas he conocido que están encantadas de “seguir con eso”, como tú lo llamas, pero a escondidas…- Vio cómo Carla la miraba directamente, con el miedo pintado en el rostro-. En cuanto a tu pregunta sobre si tengo pareja, así es como deberías hacerla ahora, Marta- cambió el tono, haciendo una especie de paréntesis ante la mirada asqueada de la pobre chica-, adáptate a los tiempos, nunca se sabe cómo serán tus hijes… No tengo novia, no. Estuve muy feliz con una chica, conocida por todas nosotras, por cierto, durante un par de años. Pero eso se acabó… Afortunadamente. 
    

  


  
    Casi podía ver el fuego salir de los ojos de Carla, y la miró, sonriéndole retadora, unos segundos, para después volver a fijarse en la que acababa de liar.
  


  
    
      -          ¿Conocida por nosotras? ¿Era del colegio?
    

  


  
    
      -          ¿Es del club? ¿De nuestra edad?
    

  


  
    Podía más un cotilleo que su homofobia, estaba claro. Lo que le apetecía era darse la vuelta y dejar ardiendo el monte entero, pero, en realidad, quienes se tenían que ir, porque molestaban, eran ellas.
  


  
    
      -          ¿No será Cata, verdad?
    

  


  
    Un silencio se hizo entre las chicas, y todas volvieron la vista hacia ella, bastante incómodas.
  


  
    
      -          Tengo entendido que Cata era muy feliz con su novia, con la que lleva unos… ¿Diez años? Tuvo que joder, esa puñalada…- respondió de nuevo Dani.
    

  


  
    Isabel, la que era la mejor amiga de Cata, torció la cara.
  


  
    
      -          Pues nos hubiera gustado saberlo antes por ella, sí- escupió Marta.
    

  


  
    
      -          No, si me refería a la que le disteis vosotras ,sus “amigas”. Después de dejarme tirada en la cafetería e irse detrás de vosotras, como un perrito faldero, lo mínimo habría sido apoyarla a ella, ¿no? Entre ratas os entendéis mejor.
    

  


  
    Laura ya no tocaba su mano, la había agarrado con fuerza, seguramente para intentar que bajase a la Tierra y que bajase la intensidad. Carla dirigió su mirada a ese punto, en el que las manos de ambas se cogían, y su cara fue la misma que habría puesto de haberse tomado una cucharada de vinagre. La expresión de Sofi era un poema, y se notaba que Andrés y Julia hacían un esfuerzo por reprimir las sonrisas y los gestos de alucine que les salían siempre que les contaban un cotilleo.
  


  
    
      -          Bueno, creo que la situación se está saliendo de madre, nos gustaría poder tomarnos algo con tranquilidad y sin remover el pasado, ¿os parece bien, chicas?
    

  


  
    Ese había sido Pedro, con su voz grave, su ceño fruncido y su sonrisa sexy y educada. Y ya podría haberlas insultado de veinte maneras diferentes, que el resultado habría sido el mismo: cuatro idiotas babeando por él mientras básicamente las echaba a patadas. La quinta seguía con su cara avinagrada vigilando cualquier movimiento de manos que estuviera a la vista y mirando de arriba a abajo a Laura.
  


  
    Dani se preguntó seriamente si estaría buscando argumentos para juzgarla y criticarla durante el resto de su vida o se la estaría comiendo con los ojos. Decidió hacer algo por lo que pediría disculpas a Laura unas horas después: entrelazó sus dedos y acarició su mano con el pulgar. Solo la podían ver Carla y Julia, y la segunda estaba demasiado ocupada con la tensión que había generado la respuesta de Dani. Vio la cara de Carla crisparse, pero sintió de vuelta una pequeña caricia en el dorso de la mano y su estómago dio la vuelta sobre sí mismo varias veces. Miró fugazmente a Laura, pero la chica no se había vuelto hacia ella, miraba hacia algún punto en el suelo, concentrada, seria.
  


  
    Sus antiguas amigas hicieron caso al todopoderoso Pedro y se fueron, poniéndole ojitos; una vez lejos del grupo, empezaron a cuchichear. A Dani no le pasó desapercibida la última mirada que le dirigió Carla antes de alejarse un poco más de aquella terraza.
  


  
    De repente, un estallido de aplausos y vítores la trajo de vuelta. Laura soltó su mano para aplaudir y silbar, así como lo estaban haciendo sus primos.
  


  
    
      -          ¡Las has dejado por los suelos!- chilló Andrés.
    

  


  
    
      -          Ay, yo creo que se ha pasado un poco- Sofi, como de costumbre, se sentía culpable.
    

  


  
    
      -          Qué va. Poco les has dicho- dijo Laura-. Es que yo habría dejado con el culo al aire a la avinagrada esa de Carla.
    

  


  
    
      -          No ha sido por falta de ganas, la verdad…
    

  


  
    
      -          Menos mal que no has dicho nada, yo lo habría pasado fatal- volvió a decir Sofi.
    

  


  
    
      -          ¡¿ESA era la famosa Carla?!- intervino Andrés con la entonación perfecta para dar una exclusiva en Sálvame Deluxe.
    

  


  
    
      -          Yo pienso que has sido elegante - añadió Julia.
    

  


  
    Dani lanzó una risotada: de elegante no había tenido nada. Las había llamado brujas y ratas, y de paso le había dado una patadita a Fernando. No había estado mal, pero tampoco había sido, precisamente, elegante.
  


  
    
      -          Y yo, ¿qué?- intervino Pedro.
    

  


  
    
      -          Tú tan sexy como siempre, primo. Esas cuatro brujas estaban para darles un cubo donde echar las babas- Laura le dio unas palmaditas en la espalda y Sofi puso cara de asco-. Si llego a hablar yo, las dejamos a las cinco rotísimas.
    

  


  
    Siguieron parloteando sobre otras cosas que Dani podría haber dicho y las caras de sus ex amigas y Laura aprovechó la vuelta a la normalidad para decirle, a un volumen un poco más bajo:
  


  
    
      -          ¿Has visto cómo me ha mirado? Un escaneo completo, me ha hecho, la tía…- Dani la miró y se le escapó una sonrisa-. Parece que le ha gustado demasiado su reemplazo.
    

  


  
    Dani negó con la cabeza, aún sonriendo, hasta que se dio cuenta de lo que acababa de decir:
  


  
    
      -          ¿Qué?- la miró, extrañada.
    

  


  
    
      -          ¿Uhm? - la rubia levantó las cejas, dando un sorbo a su refresco.
    

  


  
    
      -          ¿Eh?
    

  


  
    
      -          ¿Qué?- esta última vez, Laura le guiñó un ojo, divertida.
    

  


  
    
      -          Pero bueno, ¿vosotras sois tontas? ¿Os gusta ser tontas?- les preguntó Andrés, en voz alta y con una expresión en la cara que no dejaba lugar a dudas de sus crecientes sospechas.
    

  


  
    Fueron a comer, pasearon, tomaron helado y, poco a poco, sabiéndose arropada por su familia elegida, Dani se sintió mucho mejor. Tal vez, aunque solo era una posibilidad, no había sido tan mala idea pasar allí sus vacaciones de Navidad.
  


  
    No pudieron evitar algún que otro encuentro con ex compañeros del colegio o amigos de su hermano, pero los dos encuentros que más temía se habían resuelto mucho mejor de lo que se había imaginado, así que el resto, sinceramente, le daba igual.
  


  
    Estaban en una zona de la playa donde solían ir mucho, antes, cuando vivían allí; había unos enormes bancos rectangulares de piedra coronando la poca arena disponible en esa playa, y a esa hora, a media tarde, encontraron uno donde tirarse a comer su helado y ver la puesta de sol. Aunque hiciese tiempo de verano, seguía anocheciendo poco más tarde de las seis.
  


  
    La paz que Daniela sintió en ese momento, con la brisa apartándole el pelo de la cara, la luz cálida bañando las vistas de su ciudad preferida en el mundo, las risas de sus personas favoritas de fondo, el mar, tranquilo, sirviéndole de ancla… Nada podía romperla en ese momento.
  


  
    Abrió los ojos y dirigió la mirada hacia Laura. Su melena flotaba al viento, tras ella; también tenía los ojos cerrados y una pequeña sonrisa. Su expresión transmitía serenidad. Dani quiso poder guardársela para siempre para volver a mirar esa imagen cuando se sintiera ansiosa, angustiada, atrapada. La miró cuanto pudo para memorizar cada milímetro de la imagen, hasta que Laura abrió los ojos y miró en derredor, saliendo de su trance. Se dio la vuelta, sacó su móvil y su cuaderno, e hizo una foto del grupo en apenas unos segundos. Dani la observaba detenidamente. Sacó sus lápices y empezó a dibujar, mirando la estampa.
  


  
    
      -          ¿Por qué sacas una foto, si nos vas a dibujar?- Dani hizo esa pregunta en un volumen bajo, tranquilo, sin salirse del tono en el que había estado hasta ese momento.
    

  


  
    
      -          Por si no me da tiempo, tonta…- le respondió, mordiéndose un labio por dentro, medio concentrada.
    

  


  
    
      -          No hace falta insultar.
    

  


  
    
      -          Es que haces unas preguntas…- levantó la cabeza, le guiñó un ojo y volvió a su tarea-. ¿Cómo estás? Te noto diferente. Como en paz.
    

  


  
    
      -          Así es como me siento, sí, en paz.
    

  


  
    Sintió que alguien la abrazaba por la espalda.
  


  
    
      -          Me alegro mucho de que te sientas bien. Los días que empiezas con pesadilla, se te tuercen casi siempre.
    

  


  
    
      -          Ya… Hoy no.
    

  


  
    
      -          ¿Pesadillas? ¿Con qué tienes pesadillas?- Laura levantó el lápiz del papel unos segundos.
    

  


  
    
      -          Sus compañeros del cole, sus padres, sux ex… Mucha gente, pero siempre lo mismo, ¿verdad?
    

  


  
    Dani asintió.
  


  
    
      -          Es raro, ¿verdad? Justo hoy, que básicamente me los he encontrado a todos…
    

  


  
    
      -          Es raro, sí.
    

  


  
    
      -          También lo he llevado mejor de lo que pensaba.
    

  


  
    
      -          Ahá.
    

  


  
    
      -          Y me he sentido muy arropada por todos vosotros, gracias…
    

  


  
    Sofi volvió a abrazarla, y Dani se dio cuenta de que no habían vuelto a hablar de lo que le preocupaba a ella. A decir verdad, no había tenido tiempo de pensar mucho en eso, pero intentó compensarlo:
  


  
    
      -          Cuando lleguemos a casa, hablamos de lo de anoche, ¿vale?- le susurró, mirando hacia atrás.
    

  


  
    Laura frunció el ceño al escuchar eso, pero no hizo ningún comentario.
  


  
    
      -          No te preocupes, creo que preferiría dejarlo para otro momento, en realidad…
    

  


  
    
      -          Si te dejo, lo pospones diez años.
    

  


  
    Volvieron a casa cuando ya había oscurecido, pararon en un centro comercial para comprar las cosas frías y congeladas que les faltaban y no se les olvidó comprar hielos. Importante. Esa noche tocaba Cranium.
  


  
    De nuevo, toda la familia al completo estaba allí para cenar, y Sofi vio tan agotada a su madre que se le ocurrió proponer hacer ensalada y tortilla de patatas para todos.
  


  
    
      -          Podemos hacerlo estilo cadena de montaje- empezó a organizar a todo el mundo-. Javi, puedes ir lavando lechuga, Pedro y Andrés, cortáis tomate, cebolla… Todo lo que queráis echar en la ensalada. Nosotras cuatro podemos pelar y cortar patatas, que es lo más urgente.
    

  


  
    
      -          Vamos allá…
    

  


  
    Dani se moría de la pereza solo de pensar en pasarse la siguiente media hora haciendo la cena, pero Rosa se lo merecía. Estaba segurísima de que Sofi se había puesto manos a la obra tan rápido porque no quería retomar la conversación que había quedado pendiente la noche anterior.
  


  
    No era un mal plan, en realidad. Se lo pasaron bien preparando la comida, mientras cantaban las canciones de su adolescencia, que Andrés iba poniendo en su teléfono. En el salón, los tíos de Sofía y sus padres charlaban, se habían servido un vino y unas aceitunas y parecían más contentos que nunca. Los hijos de Alejandro y Sara jugaban con sus videoconsolas y la niña, Lucía, se entretenía con el móvil de su madre, sentada a la mesa con los adultos.
  


  
    Tardaron un poco más aún en preparar las tortillas, Javi y Andrés fueron enviados al cenador para dejar la mesa lista, y entre Pedro, Sofi y Julia se las arreglaron para hacerlas sin romper ninguna. No era ninguna broma, porque necesitaban preparar suficientes para que cenasen diecinueve personas, ya que el tío Marcos no estaba esa noche. Laura se arremangó y se puso un moño para hacer su propia tortilla con harina de garbanzo. Sofi se había pasado los últimos diez minutos pidiéndole disculpas por no haber pensado en ella, pero su hermana demostró tener bastante mano con la cocina y esa tortilla vegana le salió espectacular.
  


  
    
      -          Prueba un poco- le dijo a Dani, cuando ya habían colocado las tortillas y las ensaladas en el cenador.
    

  


  
    Dani observó con parsimonia cómo se sentaba en el banco junto a ella, cortaba un trocito y prácticamente se lo daba como a un bebé. Detrás de Laura, pudo ver perfectamente la cara de la tía Pili, observándolas. Esa señora estaba pendiente de todo, más incluso que Andrés, Pedro y Julia en conjunto, era agotador. Abrió la boca sin pensar y cuando le estaba metiendo el tenedor en la boca miró a Laura, se dio cuenta de lo que estaba haciendo y estalló en una carcajada con la tortilla en la boca, tirándolo todo por el suelo.
  


  
    Sofi, por supuesto, no se había dado cuenta de nada, al igual que Pedro, que repartía botellines de cerveza por la mesa, pero Andrés y Julia podrían haber tocado el techo del cenador con las cejas.
  


  
    
      -          ¡Ya no te doy más!
    

  


  
    
      -          Claro que sí, pero si está buenísima.
    

  


  
    
      -          Gracias.
    

  


  
    
      -          La tortilla, digo- Dani se apresuró a aclararlo, porque creía que la había entendido mal.
    

  


  
    
      -          Ya- Laura la miró, divertida con el malentendido del malentendido-. Que gracias, te digo.
    

  


  
    
      -          Ah…- desde ese momento, Dani, roja como un tomate, se dedicó a comer y escuchar, sin volver a abrir la boca para nada.
    

  


  
    Llegó a sus oídos la conversación que los más mayores mantenían al otro lado de la mesa:
  


  
    
      -          Pues el otro día me contaba mi amiga, la mujer de la que te hablé, Manolo, que la familia estaba aún muy disgustada. Ya ves, con lo que han sido…
    

  


  
    
      -          Qué familia, ¿los abogados esos?
    

  


  
    
      -          No, a ver… Quirós Bernardo son una familia de abogados que viene ya de muy antiguo, la madre es Quirós Bernardo, pero el padre es Alvargonzález, que han sido toda la vida gente de buen nombre, con muchas tierras, se dedicaban a la construcción hasta la época de la crisis.
    

  


  
    Daniela se tensó y empezó a dolerle el estómago. Sofi, Laura y sus primos comentaban algo de vez en cuando, pero en general la mesa estaba en silencio, escuchaban la conversación con curiosidad. Lo que no sabía nadie, excepto Sofía, era que la tía Pili estaba hablando de apellidos que ella conocía muy bien, porque Elvira Quirós Bernardo y Roberto Alvargonzález eran, ni más ni menos, sus padres. Intercambiaron una mirada y Sofía, atenta a la conversación, miró hacia el resto de comensales. Dani estaba segura de que intentaba localizar a su madre, porque era la única persona que seguramente se acordaría de los apellidos de Dani. Rosa charlaba con Lucía mientras la intentaba engañar para que comiese algo de lechuga, así que era ajena a los cotilleos y desvaríos de su hermana.
  


  
    
      -          Lo que le contaba a Manolo antes era que fíjate, que hasta en las mejores familias hay manzanas podridas, porque esa familia tenía dos hijos, y hace mucho ya que solo se les ve con uno de ellos, el pequeño.
    

  


  
    
      -          ¡Ah! Ya sé quiénes dices… En la peluquería comentaron que habían desheredado al otro, ¿son esos?
    

  


  
    
      -          Pero ¿qué hizo? Porque en España eso es prácticamente imposible…- preguntó Alejandro.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo que imposible? Pues ellos lo hicieron, ¿eh? Tengo mis fuentes- respondió Pili.
    

  


  
    
      -          ¿No se puede desheredar a los hijos en España?- preguntó Pedro, con curiosidad genuina-. Primera noticia…
    

  


  
    
      -          Es muy, muy difícil, depende de qué haya hecho el chaval, pero, la verdad… Ni se me ocurre qué podría ser.
    

  


  
    
      -          Creo que dijeron algo de injurias- añadió la tía Sara.
    

  


  
    
      -          Por Dios…- la tía Anabel hizo acto de presencia, poniendo los ojos en blanco, harta ya de las idas y venidas de su hermana y su cuñada.
    

  


  
    
      -          Hombre, yo he de decir que sería la primera vez que sé de alguien que lo ha hecho en España…- intervino Carlos, su marido, riéndose.
    

  


  
    
      -          Pero es que esta gente no es cualquiera, no solo son una familia de abogados de muchas generaciones, es que tienen muy buenos contactos, incluso por parte de la madre tienen ¡título de nobleza!
    

  


  
    
      -          Bueno, lo que me faltaba por oír…- Anabel se levantó, resoplando, en busca de otro botellín de cerveza para compartirlo con su marido, que se reía y le daba unas palmaditas en la espalda. Sofi siempre le había dicho que su tía acostumbraba a felicitarles cada 14 de abril con un “Salud y República” por Whatsapp desde que tenía uso de razón.
    

  


  
    
      -          Pero ¿eso todavía existe?- preguntó Javi, muy perdido en la conversación.
    

  


  
    Dani no sabía dónde meterse, ni qué cara poner. Ni siquiera sabía si era verdad que la hubieran desheredado, aunque los creía perfectamente capaces. Era algo que la traía sin cuidado, pero jamás se había imaginado una situación como aquella, en la que los cotilleos de todo el mundo girasen en torno a su familia.
  


  
    
      -          Pues se dice que el otro hijo anda enredado con una de las hijas de las infantas, que le gusta mucho venir aquí a eso de los caballos…
    

  


  
    
      -          Sinceramente, Pili, no entiendo por qué te interesan tanto esas cosas- intervino Rosa, por fin, en la conversación-. Es un mundo absolutamente paralelo al nuestro, no tenemos nada que ver con ellos, no es, ni siquiera, más interesante que cualquier novela que pongan en la televisión…
    

  


  
    
      -          Pues a mí sí me interesa saber qué hizo el otro hijo para que lo desheredasen, la verdad- dijo Carlos, de nuevo interesado en seguir tirando del hilo. Miró de reojo a su mujer, divertido, y le dio un beso cuando ella torció la boca.
    

  


  
    
      -          Bueno, es que para una familia de ese nivel tener un hijo así…- la tía Pili bajó la voz, aprovechando que en el lado de la mesa de los jóvenes, habían empezado otra conversación, aunque fuese breve.
    

  


  
    
      -          Así, ¿cómo?- Sara también bajó el volumen y se acercó a ella para enterarse bien.
    

  


  
    
      -          Pues al parecer era homosexual- Pili continuó, pero Dani se quedó helada. Sí que tenía la información correcta. ¿Cómo le había llegado? No tenía ni idea, pero, efectivamente, salvo el pequeño detalle de que era una hija y no un hijo, lo sabía todo al dedillo-. El abuelo, el patriarca de la familia, lo descubrió y movió cielo y tierra para borrarlo de todas partes. Los padres, por supuesto, disgustadísimos…
    

  


  
    
      -          Pero vamos a ver, ¿tú eres imbécil, Pili?- Anabel levantó la voz más de lo que le habría gustado a Dani, que prefería que siguieran hablando en voz baja, a ver si así no le llegaba el contenido. Todos dejaron sus conversaciones para poner el foco en el nuevo fuego que se acababa de desatar-. Que si el patriarca de la familia… Que si un disgusto… Que ahora lo desheredan… Y todo este rollo porque el chaval ¡era gay! ¿Con quién te juntas? Mamá era más moderna que tú, te lo digo en serio.
    

  


  
    Rosa puso una mano en el brazo de su hermana para intentar que se relajase un poco, e intervino.
  


  
    
      -          Bueno, yo creo que llegados a este punto podemos dejar este asunto así, no nos interesa, es bastante feo, creo que…
    

  


  
    
      -          ¿Por qué no voy a poder contarlo, si la única que no me quiere escuchar es ella?- Manolo asintió junto a ella y movió su enorme bigote.
    

  


  
    
      -          Hombre, Pili, la única no es…
    

  


  
    
      -          ¡Claro que no soy la única!- volvió a chillar Anabel-. ¿Qué imagen estás dando a una generación entera que está sentada a la mesa contigo, o a niños que acaban de aterrizar en este mundo? ¡En el siglo veintiuno, por favor! Hablar de desheredar a alguien por ser gay, y ¡que te parezca normal! ¿Qué tienes, ciento veinte años?
    

  


  
    
      -          Ani, cariño, no le dés importancia- intentó calmarla Carlos.
    

  


  
    
      -          ¿Que no le dé importancia? Respóndeme, Carlos, si nuestra hija fuese lesbiana, ¿tú querrías que escuchase a su tía hablar como está hablando?
    

  


  
    
      -          No digas barbaridades, Ana…- dijo Sara.
    

  


  
    
      -          No, por supuesto que no, pero…- Carlos no sabía cómo convencerla de que se relajase, y Pili estaba lista para ponerse a dar pena.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo estoy hablando? ¡A ver si ahora no se va a poder decir nada!
    

  


  
    
      -          Hombre, Pili, no te hagas la víctima ahora…- dijo Alfonso, casi riéndose.
    

  


  
    Anabel se había vuelto a sentar, y miraba a Pili enfurecida. Dani estaba segura de que sabía bastante más de sus sobrinos que la mayoría de la familia.
  


  
    “Qué suerte tiene Julia”, pensó. La buscó en la mesa y se la encontró componiendo una sonrisa que parecía decir “lo siento”.
  


  
    Luego miró de reojo a su derecha, donde estaba Laura sentada. Parecía tranquila, ajena a la bronca, aunque escuchaba atenta. Probablemente le daba igual lo que su tía Pili tuviese que decir, pero si a ella, que ni siquiera era de la familia, le parecía una situación tremendamente incómoda, más aún cuando estaban poniendo de ejemplo a seguir a su propia familia, Laura debía sentirlo de forma mucho más directa.
  


  
    No parecía que fuese a ser una noche tranquila, eso estaba claro:
  


  
    
      -          Mamá- dijo Lucía cuando encontró un momento de receso en la conversación en el que podría ser escuchada, tenía una voz todavía aguda, propia de una niña de diez años.
    

  


  
    
      -          Dime, cariño- la tía Sara aprovechó para limpiarle la boca con la servilleta.
    

  


  
    
      -          ¿Qué pasa, tesoro?- el tío Alejandro le dedicó una sonrisa enorme y le acarició el pelo.
    

  


  
    
      -          ¿Qué es una lesbiana?
    

  


  
    En ese momento todos los murmullos se dispersaron, y se apoderó del jardín un silencio solo roto por la risita nerviosa de sus hermanos, Luis y Toni.
  


  
    Quien rompió el silencio fue la tía Anabel, que, por supuesto, respondió con toda la normalidad del mundo, sin reparar en lo que podría venir a continuación:
  


  
    
      -          Son mujeres a las que les gustan las mujeres, Luci.
    

  


  
    
      -          ¿Las mujeres pueden enamorarse de otras mujeres?
    

  


  
    
      -          No digas tonterías, Lucía- dijo la tía Pili, visiblemente molesta y asustada.
    

  


  
    Empezaban a meterse en terreno pantanoso, y la tensión entre todas las personas que se sentaban a la mesa empezaba a crecer. Dani pensó en levantarse a por un botellín de cerveza, pero no quería llamar demasiado la atención en ese momento.
  


  
    
      -          Bueno, no son tonterías- intervino la tía Anabel, utilizando un tono tranquilo, pero se mascaba la guerra-, una cosa es enamorarte, otra que te guste alguien, pero existen parejas de muchos tipos, Luci, de chico y chica, de dos chicos o de dos chicas…
    

  


  
    
      –        Perdona, pero, a ti ¿quién te ha dado permiso para enseñarle esas cosas a mi hija? - la cortó la tía Sara-. ¿Quién te has creído para educarla pasando por encima de mí?
    

  


  
    
      –        Sara, por favor…-Alejandro se frotó la frente, cargándose de paciencia.
    

  


  
    
      –        No le estoy diciendo nada del otro mundo, Sara, es algo normal…
    

  


  
    
      –        Normal, dice, no es lo natural, no hay que meterle esas cosas en la cabeza, Anabel, ¡son niños!- volvió a cortar tía Pili. Manolo asentía a su lado. Al parecer, era lo único que sabía hacer.
    

  


  
    
      –        ¿Natural? Es como si le estuviese explicando que la hierba es verde y me dijeras que no le meta tonterías en la cabeza, pero ¡¿qué os pasa?! ¿No habéis tenido suficiente con todo lo que habéis dicho antes?
    

  


  
    
      –        Claro que sí, ¡lo mismito!
    

  


  
    
      –        Cariño, el amor es como es, no como te digan que tiene que ser- esta vez, Alejandro, el padre de la niña, intervino-. Ya lo aprenderás cuando seas mayor.
    

  


  
    
      –        ¡Deja de decirle eso, Alex!
    

  


  
    
      –        El amor ocurre siempre entre un hombre y una mujer, Lucía, querida, lo otro ya es harina de otro costal…
    

  


  
    
      –        Por Dios, es como estar en misa en 1950…- soltó Laura, llevándose la botella de cerveza a la boca.
    

  


  
    
      –        ¿Ahora qué barbaridad vas a decir, Pili?
    

  


  
    
      –        Ser lesbiana no es algo normal, cariño…
    

  


  
    
      –        Pili, ya está bien- Rosa intervino, muy tranquila, mirando directamente a su hermana.
    

  


  
    Dani notaba el malestar de una buena parte de la familia, jóvenes y mayores: se removían en sus asientos, se rascaban la frente, tomaban algo de su vaso para distraerse; parecía que en cualquier momento todo iba a estallar.
  


  
    
      –        Entonces, lesbianas son las mujeres a las que les gustan otras mujeres, ¿no?
    

  


  
    
      –        Sí.
    

  


  
    
      –        Y ¿cómo son?
    

  


  
    Anabel soltó una risita:
  


  
    
      –        Pues cómo van a ser, Luci, cielo, igual que tú y que yo, chicas normales…
    

  


  
    
      –        Ya, bueno, “normales”…- la tía Pili bufó en su asiento, sin saber ya cómo colocarse. Junto a ella, Manolo movía de nuevo la cabeza, esta vez negándolo-. Lucía, princesa, eso está mal, que te entre en la cabeza.
    

  


  
    
      –        ¿Vas a consentir que le meta esa porquería en la cabeza? ¿Quieres que tu hija crezca con esa clase de prejuicios?– Anabel se dirigía a Alejandro, su hermano, que no sabía ya dónde meterse; Anabel no daba crédito a lo que estaba pasando.
    

  


  
    
      –        YA ESTÁ BIEN- intervino Rosa, dando un golpe en la mesa que hizo que todos dieran un respingo en sus sillas. -. No quiero que volvamos a discutir ese tema en esta casa.
    

  


  
    
      –        ¿Ahora eres una progre, Rosa?
    

  


  
    Rosa parecía a punto de implosionar o de sacar la mano a pasear y, sin embargo, parecía que se contenía con una facilidad pasmosa.
  


  
    
      -          No soy nada, Pili. Soy madre, soy hermana. Soy una mujer libre, comprensiva, de este siglo. Y hay que ser tolerante. Vivir cada uno nuestra vida como deseemos y dejar a los demás vivir la suya en paz- volvió a dar otro golpe en la mesa-. Si enseñáis a vuestros hijos a odiar, nunca serán felices.
    

  


  
    
      –        Eso lo dices porque la amiguita de tu hija… ¿Eh?- Dani estaba convencida de que creía que había bajado la voz, pero era perfectamente audible en todo el jardín-. Y como está por aquí, no vaya a ser que escuche algo que no le guste, ¿no?
    

  


  
    El silencio que había seguido a la pregunta de Luci se quedaba pequeño al lado del que reinaba ahora en el cenador. Daniela miró directamente a la tía Pili, levantando las cejas, sorprendida ante tanta cara.
  


  
    
      -          Pero qué poca vergüenza tienes, tía…- Laura se levantó de la mesa, e iba a empezar a decirle improperios cuando su madre la detuvo, levantando la mano delante de su cara.
    

  


  
    
      –        Laura. Para ahí- la cortó. La rubia, simplemente, recogió su plato y un bol de ensalada y se fue adentro, enfurecida-. Eso lo digo, en primer lugar, porque lo creo de corazón y, en segundo lugar, porque, si alguno de mis hijos fuese homosexual, no me gustaría que tuviera que soportar tanto odio, de nadie, ni por parte de los hijos de otras personas como tú, ni mucho menos aún de parte de su propia familia.
    

  


  
     
  


  
    De repente, casi como si se hubieran puesto de acuerdo, la parte más joven de la mesa imitó a Laura: se levantó y empezó a recoger. Querían abandonar el campo de batalla cuanto antes, pero lo más importante era sacar a Andrés de allí enseguida.
  


  
     
  


  
    En cuestión de media hora, entre los ocho, recogieron todo y empezaron a prepararse para ir a la caseta de aperos a jugar y tomarse algo juntos. Los mayores seguían discutiendo, de vez en cuando oían un grito de las tías, pero el resto del tiempo la discusión se desarrollaba a un volumen bajo. Se les había unido Luis, con sus diecisiete años recién cumplidos. Nervioso, no debía estar muy seguro de si probar el alcohol con todos sus primos de testigos era la mejor idea.
  


  
     
  


  
    Dani no quiso darle muchas vueltas al día que acababa de vivir. No tenía recuerdos de haber presenciado discusiones como aquella en la casa de Sofi, pero era cierto que en los últimos años el ambiente estaba mucho más crispado en torno a todo lo que tenía que ver con política. Eso era precisamente lo que les estaba diciendo a Laura y Andrés en un rincón, esperando a que Pedro y Sofi, los encargados esta vez, tuviesen el calimocho preparado.
  


  
     
  


  
    
      -          Es que no es política, Dani- dijo Laura-. Se necesita la política como medio, pero se trata de derechos, de tener la libertad de ser como a una le dé la gana. Joder, ni que les costase dinero. ¿Cuál es su puto problema?
    

  


  
    
      -          Si te digo la verdad, ni siquiera entiendo por qué esa fijación, últimamente- intervino Andrés-. Si lo hacen por mí, porque se han dado cuenta por fin, casi prefería que me echasen de casa, directamente, y así nos ahorraríamos las memorias que me están dejando. A ver si no me desheredan, como los pirados esos.
    

  


  
    
      -          ¿A que no sabéis quién conoce a los pirados esos?- dijo Dani, con amargura.
    

  


  
     
  


  
    Ambos la miraron, expectantes.
  


  
     
  


  
    
      -          Es verdad que no tenéis ni puñetera idea de cómo me llamo más allá de Daniela, ¿no? Me presento: soy Daniela Alvargonzález Quirós- les tendió la mano para hacer el paripé mientras los dos abrían gradualmente la boca.
    

  


  
    
      -          ¡Tú eres el desheredado!
    

  


  
    
      -          ¡Madre mía, madre mía! Menuda telenovela…
    

  


  
    
      -          Bueno, si lo quieres ver así es mucho más entretenido, sí…
    

  


  
     
  


  
    Julia se unió corriendo y Dani les contó cosas que, en realidad, ya sabían. Ella misma se acababa de enterar de que, supuestamente, había sido desheredada, pero, por lo demás, a falta de apellidos, tanto Andrés como Laura estaban ya al tanto.
  


  
     
  


  
    Sonaba tan ridículo y tan anticuado que parecía una broma. No quiso pensar en sus padres más de lo necesario, ni en la tía Pili, ni en los movimientos de cabeza de Manolo. Jugó y bebió hasta que se hartó, y solo volvió a pensar en ellos cuando salió de la cabaña, de nuevo a tomar el aire, se sentó en el césped y vio un mensaje de alguien que pensó que jamás le volvería a escribir.
  


  
     
  


  Martín:


  
     
  


  
    Me he enterado de que has vuelto. ¿De verdad no pensabas avisarnos ni ibas a dignarte a pasar por casa? Por mí, ya, ni te molestes. 
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué te pasa? Te has quedado blanca…- Laura se acercó, renqueante, y se sentó frente a ella en el suelo.
    

  


  
     
  


  
    Ambas se habían colocado al estilo indio y sus rodillas chocaban.
  


  
     
  


  
    
      -          Mi hermano me ha escrito. Ya saben que estoy aquí, se ha enfadado.
    

  


  
    
      -          Uh…
    

  


  
    
      -          Sí…
    

  


  
    Estuvieron unos minutos en silencio y, al cabo de un tiempo prudencial, Laura empezó a hacerle preguntas:
  


  
    
      -          ¿Cómo te sientes con respecto a tu hermano? ¿Estás tan enfadada con él como con tus padres?
    

  


  
    
      -          Estaba. Creo que ahora no puedo estarlo porque entiendo mejor que no comprendiese una mierda en su momento, tenía veinte años y había crecido en el mismo entorno que yo. También existe la posibilidad, y me da esa impresión con este mensaje, de que él haya cambiado y me haya entendido, por eso está disgustado, porque no le he escrito-. Puso una mueca triste-. Pero también puede ser que no, y si me ve me preguntará también por los novios y me dirá que he sido una hija terrible.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo va a ser una hija terrible la superviviente a unos padres seudo terroristas?
    

  


  
    A Dani se le escapó un resoplido y sonrió.
  


  
    
      -          Supongo que ellos creen que lo que soy es algo que se puede inculcar y, por ende, eliminar- observó, concentrada, el contenido de su vaso, casi vacío-, y piensan que he tirado por tierra todo su esfuerzo por hacer de mí una chica decente, buena, casadera, digna de sus apellidos… No queda bien que tu nieta haga su puesta de largo y tenga que acompañarla una de sus dos madres. No en mi mundo.
    

  


  
    
      -          En SU mundo- la cortó Laura, recalcando el posesivo, y haciendo un movimiento rápido para recolocarle otro mechón de pelo fuera de su sitio.
    

  


  
    
      -          Qué suerte tienes de tener a Rosa y Alfonso- susurró, mientras la observaba detenidamente. Qué guapa era.
    

  


  
    
      -          Tú también los tienes.
    

  


  
    
      -          Lo sé.
    

  


  
    Estuvieron unos minutos en silencio, sin hablar:
  


  
    
      -          ¿Crees que lo que te pasó con tus padres influyó mucho en tu vida en todos estos años?
    

  


  
    Dani pensó un momento la respuesta, arrancando algunas briznas de hierba.
  


  
    
      -          ¿Sinceramente? Creo que fue un cúmulo de cosas. Creo que fue el rechazo de todo mi grupo, por dejar a Fernando, por salir del armario… Creo que esa situación me sacó totalmente del único marco en el que yo había crecido y, en realidad, no sabía funcionar fuera de él. Solo con Sofi. Creo que lo siguiente que me desestabilizó fue lo de mis padres, sí. Ser consciente de que yo, si me caía, no tenía esa red que otras personas tenían, que estaría sola, fue lo que hizo que me atreviese menos a vivir, a probar cosas nuevas, empecé a tener mucho miedo de equivocarme…
    

  


  
    
      -          …Dice, la que se puede recorrer Guatemala ella sola con una mochila y sin móvil…
    

  


  
    
      -          Eso es distinto- sin embargo, no pudo evitar sentir una ola de orgullo de sí misma-. Tengo menos miedo a equivocarme en tomar una decisión de ese tipo, un viaje, una excepción, mientras tenga un sitio fijo y estable donde volver.
    

  


  
    
      -          Por eso no dejas ese trabajo que te está consumiendo…
    

  


  
    Se rió amargamente y la miró de reojo.
  


  
    
      -          Recuérdame que le recuerde a Sofi que deje de contar mis cosas por ahí…
    

  


  
    
      -          Tampoco hace falta que me lo cuente nadie, solo que me lo confirme, porque tu mood, amiga…
    

  


  
    Dani le dio un golpecito en el hombro que la empujó un poco hacia atrás y la hizo sonreír. Se quedó un poco colgada de aquella boca sonriente y esos ojos grises en los que en los últimos dos días había reparado por lo menos cuarenta veces.
  


  
    
      -          ¿Y Carla?- volvió a preguntar.
    

  


  
    
      -          Uf… Carla me partió en dos. Me dejó hecha añicos en una esquina y ni siquiera se siente mal, por la soberbia que le salía de los ojos esta mañana…
    

  


  
    
      -          Ya la vi, valiente imbécil…
    

  


  
    
      -          Lo de Carla fue lo que más me hundió, porque era, probablemente, la persona en la que más confiaba en ese momento, la única con la que podía ser como era… En muchos aspectos… Sin que fuese raro o incómodo. Por ella tomé muchas decisiones, y pensando en ella hice muchas cosas que para mí fueron tremendamente difíciles. Creía que no estaría sola, pero nunca me he sentido tan sola como entonces.
    

  


  
    Laura la miraba con una intensidad inusual. Se sentía como si la estuviese escaneando. Sintió una suave caricia en la muñeca y descubrió su dedo paseándose muy lentamente por ella.
  


  
    
      -          Espero que no te vuelvas a sentir tan sola nunca…
    

  


  
    
      -          Es algo en lo que llevo unos años trabajando- Dani le sonrió, un poco nerviosa.
    

  


  
    
      -          Nos encargaremos de eso, en esta casa hay mucha gente con problemas y, si en algún momento no pueden ayudarte, también hay alcohol, pero vamos a intentar que sea lo primero…- se rio, y en ese momento a Dani ningún otro sonido le habría parecido más bonito-. Venga, ¡vamos a seguir jugando!
    

  


  
    Laura se incorporó de un saltito y le tendió ambas manos, mirando alrededor. Dani le tomó las manos para ayudarse a darse impulso y Laura tiró de ella; tan fuerte que consiguió que se quedase pegada a ella.
  


  
    
      -          No me preguntes por qué, pero creo que me lo vas a agradecer- dijo. Y sin comprender nada, Dani frunció el ceño, extrañadísima.
    

  


  
    Sin embargo, dejó de fruncirlo en cuanto se dio cuenta de que Laura había puesto sus brazos a ambos lados de su cuello y se acercaba a ella. Olía su intensísimo perfume, estaba claro que era un perfume, y no podía concentrarse en otra cosa que no fueran esos enormes ojos grises acercándose. En un acto casi reflejo, sus brazos rodearon la cintura de la rubia. Se miraron hasta el último segundo en el que se le cerraron los ojos casi por inercia. Laura, menos decidida y segura que de costumbre, rozó los labios de Dani con los suyos y los acarició. La piel de Dani se erizó de tal manera que pensó que cualquiera lo notaría incluso por encima de la ropa. Laura entreabrió su boca un poco, lo justo para atrapar en ella el labio inferior de Dani.
  


                   Laura


  
             Respiraba rápido para parecer habitualmente la mujer más segura de sí misma sobre la faz de la Tierra, pero no podía evitarlo: estaba besando a Dani, por culpa de un puñetero juego, pero ahí estaba. Podría haberlo hecho de mil maneras distintas, porque, al fin y al cabo, un beso era un beso, pero… ¿Cómo iba a dejar escapar la oportunidad? ¿Y si ese era el único beso que compartirían en toda su vida? Quería comprobar cómo sabía, cómo besaba y si el sufrimiento de su yo adolescente se basaba en algo que hubiera merecido la pena.
  


  
    La había pillado por sorpresa, eso estaba claro, y había tardado un poco en reaccionar.
  


  
    El corazón casi se le para cuando sintió a Dani devolverle el beso, pero la ilusión duró poco, porque en cuanto oyeron las voces de sus primos, se separaron como si la otra quemase.
  


  
    Mientras sus primos hablaban y tras haberse tranquilizado un poco, Laura se acercó a Dani para susurrarle al oído:
  


  
    
      -          Te maté- notó el escalofrío que recorrió a Dani en ese momento, sintió sus nervios-. Mi arma era un beso. Debería valer por dos, porque no solo te lo robé, sino que… Me parece que me lo has devuelto, ¿no?
    

  


  
    Estaba como un flan, pero la imagen y la reputación eran importantes, había que mantenerlas. Vio a Dani mirarla, primero con confusión, después ofendida. Al cabo de un rato se le acercó:
  


  
    
      -          Qué más te gustaría a ti ahora mismo que que te devolviera el beso, ¿verdad?
    

  


  
    Verdad. Verdad, verdad, era VERDAD y se iba a acordar de toda su familia y de sus réplicas y de todas las ideas estúpidas que tenía a veces.
  


  
    Levantó una ceja y luego le guiñó el ojo para dirigirse a por su próxima presa, un vaso de calimocho.
  


  



  

    Capítulo 6


  


             Dani


  
           No podía dormir. Normalmente no le costaba tanto trabajo, solía tardar apenas un minuto en dormirse con solo rozar la almohada, pero esos días en casa de Sofi se le estaba haciendo bastante cuesta arriba conciliar el sueño.
  


  
    ¡Como para no!
  


  
    Dani repasaba la noche una y otra vez, parando prácticamente siempre en el mismo punto.
  


  
    Laura rodeando su cuello con sus brazos. Los ojos de Laura alineados con los suyos. Laura guiñándole el ojo mientras se daba la vuelta.
  


  
    El beso. La sensación de tener su cuerpo tan cerca, pegado al suyo.
  


  
    Laura bailando. Laura imitando a Jorge Javier Vázquez. Laura enfadándose porque nadie adivinaba de qué era su dibujo, “a mí, ¡¡que soy artista!!”.
  


  
    Y todas aquellas veces, bailando, dibujando, quejándose, Laura dirigiéndole una miradita discreta cada vez que tenía la oportunidad.
  


  
    Nada podía hacer que se olvidase de las pecas de la nariz de esa chica rubia que la miraba riéndose después de hacer mímica como una loca y que ni una sola persona entendiese lo que quería representar.
  


  
    Nada. Solo el beso que le había dado esa loca por un juego estúpido.
  


  
    En uno de los parones entre partida y partida, Laura se había acercado a la mesa para ponerse otra copa, y Dani estaba allí.
  


  

    
      -          Me debes un nombre, por lo menos.
    


  


  
    Aún no había decidido cómo iba a reaccionar a aquel atraco cuando ella habló, pero tenía que dar una imagen entera, que no reflejase en nada el amasijo de nervios en que se habían convertido sus entrañas.
  


  

    
      -          No te debo nada, ya te has llevado lo que querías- echó limón en un vaso con parsimonia.
    


  


  
    Soltó una pequeña carcajada.
  


  

    
      -          Pues sí que eres creída, para pensar que era eso lo que yo quería... Venga, dime.
    


  


  
    Dani se agachó para coger un par de hielos y la miró fijamente después de meterlos en su vaso. Laura levantó las cejas, simulando impaciencia. Dio un paso más hacia la rubia y se quedó cerca de su cara, si hubiese estirado el cuello habría podido juntar sus narices.
  


  

    
      -          La próxima vez que quieras darme un beso, échale un par de ovarios y no te inventes un juego ni metas a toda la familia en el ajo, que ya eres mayorcita- con una media sonrisa, vertió una  bebida en su vaso y, cuando dejó la botella en la mesa, le guiñó el ojo-. Julia, tarjeta.
    


  


  
    Se despertó a la mañana siguiente sin saber en qué momento había conseguido dormirse. Estaba todo muy tranquilo, no se oían voces ni pasos por la casa, pero sí un ruido de fondo. Se asomó a la ventana pasando por encima de Sofi sin rozarle ni un pelo, para no despertarla, y pudo comprobar que estaba lloviendo muchísimo.
  


  

    
      -          Por fin…
    


  


  
    Se levantó, cogió su libro y se encaminó escaleras abajo para comprobar que, de nuevo, no había sido la única que se había despertado temprano.
  


  
    Rosa levantó la vista de la labor en la que estaba trabajando tan pronto como oyó las pisadas, pero no hizo ningún comentario.
  


  
    Dani levantó el libro y lo sacudió:
  


  

    
      -          Si tú no hablas, yo no hablo y podemos fingir que no se ha levantado nadie más.
    


  


  

    
      -          Perfecto, hija.
    


  


  
    Dani se acomodó en una de las butacas para disfrutar de la lectura, el olor a tierra mojada y el sonido de la nada más absoluta inundada de lluvia…
  


  
    Pero duró poco.
  


  
    Dos adolescentes con voces aún cambiantes empezaron a gritar en el piso de arriba, a consecuencia de una pelea por una consola. El tío Alejandro quiso arreglarlo gritando aún más alto que se callasen porque el resto de la casa dormía.
  


  
    La puerta de la calle se abrió, para dejar paso a un Alfonso lleno de barro y rezongando mientras se quitaba la ropa empapada.
  


  
    Qué madrugadores eran en esa casa…
  


  
    Para colmo, el teléfono fijo empezó a sonar.
  


  
    Entonces Rosa y Daniela compartieron una mirada de frustración, absolutamente resignadas. La próxima vez tendrían que levantarse antes, incluso, si de verdad querían silencio.
  


  
    El día gris y lluvioso se tradujo en una casa llena de sonidos y colores.
  


  
    Una vez se duchó y entró en calor, Alfonso volvió a irrumpir en el salón, esta vez con su atronadora voz llena de alegría.
  


  

    
      -          ¡Mi mujer preciosa! ¿Dónde está?
    


  


  
    Rosa masculló algo con una sonrisita en la cara y continuó cosiendo. Alfonso atravesó el salón hasta la torre de sonido y buscó algo en su móvil. Empezó a sonar una canción de los Beatles y Alfonso bailoteó hacia su mujer, exagerando los movimientos:
  


  

    
      -          Oooohh ain’t she sweet?- empezó a quitarle de encima todos los retales, los hilos, los alfileres, y la tomó de las manos para levantarla del sofá-. Nininonino nono ni!
    


  


  
    Rosa se levantó con él, riéndose, y empezaron a bailar por el salón, tarareando los dos a la vez.
  


  
    Dani los observó con una mezcla de sentimientos arremolinándose en su pecho y una genuina sonrisa en la boca. Le vino a la cabeza la respuesta que le había dado Laura unos días atrás: “Mi madre sabe lo que saben las madres. Que es todo y nada”.
  


  
    En realidad, una madre era un ser increíble, para bien o para mal, ninguna se parecía y a la vez eran la misma persona con millones de caras distintas.
  


  
    ¿Qué tenían en común la madre de Sofi y la suya? A priori, Dani habría dicho que absolutamente nada, pero ella no podía dejar de pensar en las miles de opciones que había para preguntarse qué cosas “sabía y no sabía” Elvira.
  


  
    Lo que difería, probablemente, era la forma de reaccionar a lo que sabían.
  


  
    ¿Sabría Elvira que Daniela no cumpliría con los estándares de la familia cuando creciese, y por eso había actuado de esa forma durante toda su adolescencia? ¿Sabría que tal vez la mejor forma de dejar que se desarrollase libre y completa era dejándola crecer sola? ¿Sospechaba que, probablemente, sus actos como madre, sus exigencias y sus ausencias, habrían determinado de forma categórica su relación con el resto del mundo? ¿Sabría ahora cómo se sentía Dani, lo que creía haber hecho bien o mal, lo que la hacía feliz?
  


  
    Por otro lado, al mismo tiempo, desconocía si Rosa había actuado como lo había hecho siempre porque sabía que eso era lo mejor o simplemente lo había hecho con el mismo desconocimiento que ella atribuía a su propia madre. Sofi no era un ejemplo de paz mental, madurez y felicidad, precisamente. ¿Por qué pensaban que el de Rosa como madre había sido un mejor savoir faire? Tal vez, solo tal vez, las madres fingían que sabían perfectamente lo que hacían, dónde estaban y a dónde y cómo querían llegar, o que sabían cómo y quiénes eran sus hijas, qué hacían o qué querían, pero no sabían nada, igual que ellas mismas, y simplemente improvisaban en la vida con las herramientas que les habían dado.
  


  
    Observando a Rosa y Alfonso parecía claro que unas herramientas habían salido mucho mejores que otras.
  


  
    Dani sacó su móvil para tomar unas notas. Ya se había perdido demasiado de aquel hilo de pensamientos y no quería perderse ni una palabra más.
  


  
    Herramientas. Eso.
  


  
    Volvió a mirar a Rosa y Alfonso. Observaba de cuando en cuando mientras escribía. Las hermanas de Rosa se reían y reclamaban un poco más de romanticismo a sus maridos, que trataban de quitarse de encima la vergüenza haciendo comentarios sobre Alfonso, para que fuese él quien se sintiera avergonzado.
  


  
    Cuántas cosas se podían percibir si una prestaba atención y no permitía a su ego arruinar las circunstancias con su propio punto de vista. Dani había aprendido mucho desde que había decidido escuchar más y gastar menos saliva, como que la generación de sus padres vivía de alimentar expectativas y empezaba a morir cuando se percataba de que nunca las iba a alcanzar. Un ciclo de vida intenso.
  


  
    El resto de la familia empezaba a moverse por la casa, pero Julia y Sofía no tardaron en bajar a ver el espectáculo. Se sentaron junto a Dani en el sofá.
  


  

    
      -        ¿Recuerdas cuando te obligaba a hacer coreografías con nosotras?
    


  


  

    
      -          Cómo olvidarlo- fingió no ver llegar a la hermana rubia, que se sentó en la butaca frente a ellas.
    


  


  

    
      -          Si hubiera existido Tik Tok nos habríamos hecho de oro- añadió Julia.
    


  


  

    
      -          Sí, seguro… Porque bailábamos mejor que Dani, claro que sí.
    


  


  

    
      -          Oye, ¿por qué?- respondió Dani, fingiéndose ofendida-. ¿Por qué necesitas dejarme mal a mí para hablar mal de vosotras?
    


  


  

    
      -          Tú ya te dejabas mal sola, cariño- le dijo Andrés. Se había acercado a ellas bailoteando y se apoyaba en ese momento en el respaldo del sofá.
    


  


  
    Cuando sonó la canción She loves you, Pedro, que observaba sentado en la escalera, se arrancó a bailar con sus tíos.
  


  
    Bailaba muy bien, incluso era capaz de hacer twerk sin dar tanta vergüenza ajena como la habría dado ella misma.
  


  
    Dani se fijó en las caras de la tía Pili y Manolo. Nada, ni una señal de disgusto. Bueno, la de Manolo variaba poco, había que fijarse en el movimiento de bigote. Estaba claro que, para ellos, Pedro era lo suficiente viril como para preocuparse por un bailecito.
  


  
    Julita se unió y se llevó a Andrés de la mano. Andrés era un bailarín magnífico, Dani sabía que hacía actuaciones en eventos con una pequeña compañía, pero dudaba mucho que sus padres fueran conocedores de ese hecho. Para ellos, Andrés estudiaba márketing, lo cual era verdad, y se iba con su equipo de fútbol a jugar los fines de semana.
  


  
    La cara de la tía Pili y de Manolo pasó de mostrar un gesto agradable a que pareciese que en la casa olía a alcantarilla, sin que Andrés hubiese hecho ni un solo movimiento exagerado de cadera. Él y Julia empezaron a hacer una coreografía juntos y Pedro, consciente del entorno, empezó a copiarla.
  


  
    Y de repente, justo al mismo tiempo en que Manolo se daba la vuelta y salía del salón, Laura y Sofi saltaron de sus asientos para unirse.
  


  
    Tal vez sí que se podía escoger con qué herramientas trabajar, después de todo.
  


  
    Pili se fue corriendo a buscar a su marido, seguramente para procurar que no se enfadase.
  


  
    Sofi se tomó la libertad de manipular la lista de reproducción y aquel momento a todas luces romántico para Alfonso se fue convirtiendo en una fiesta de Nochevieja de la familia española tipo, en la que todos sus miembros se ponen a bailar las canciones que salen en la televisión, rememorando galas y éxitos de los últimos cincuenta años.
  


  
    La tía Anabel y Carlos, por su parte, se unieron a la fiesta. El tío Alejandro fingía en una esquina que se sabía las canciones mientras Sara, su mujer, iba variando la expresión entre una sonrisa, el ceño fruncido, aplausos y risas. Luci, la más pequeña, también se unió.
  


  
    Alfonso y Rosa se habían olvidado de la música y bailaban abrazados a su propio ritmo, con expresiones de profunda calma y relativa alegría.
  


  
    Sofi, al cabo de varias canciones y un par de décadas, se sentó de nuevo junto a ella y la abrazó.
  


  

    
      -          ¿En qué piensas?
    


  


  

    
      -          Se les ve felices- se apartaron un poco para dejar hueco a Julia-. Y tranquilos, la verdad.
    


  


  
    Los demás se sentaron en el suelo frente a ellas. Solo quedaban las dos parejas disfrutando de nuevo de la calma y el espacio.
  


  

    
      -          Ay, ojalá yo, pronto…- dijo Andrés.
    


  


  

    
      -          Disfruta de tu libertad, primo. Empieza a preocuparte a los treinta…- respondió Julia.
    


  


  

    
      -          Bah, ni caso- Dani hizo un gesto con la mano como si descartase esa idea-. No empieces a preocuparte nunca, Andrés.
    


  


  

    
      -          ¿Por qué le dices eso?- Sofi parecía molesta con su prima.
    


  


  

    
      -          Hombre, le quedan bastantes años, pero también se supone que a los treinta ya sí que pega un poco, ¿no?
    


  


  

    
      -          ¿No te das cuenta de lo que haces cuando dices ese tipo de cosas?- Dani empezó a mirar con más atención a Sofi. Ella había interpretado el comentario como una broma, pero estaba claro que no había significado lo mismo para su amiga-. Dejad de generar expectativas y presión en la gente, que parece que no hemos aprendido nada.
    


  


  

    
      -          Solo digo que disfrute el momento, que ya se preocupará cuando sea más mayor.
    


  


  

    
      -          Pero ¿por qué tiene que preocuparse?- su voz sonó un poco alterada-. ¿Cuánta gente se divorcia con cincuenta años y “se echa novio” enseguida? ¿Cuánta gente es feliz estando soltera? ¿Y si, en lugar de encontrar a su persona a los treinta, la encuentra a los treinta y cinco? ¿Y si es feliz con sus mascotas o solo haciendo vida con sus amigos?
    


  


  
    Dani empezó a atar cabos, pero decidió continuar observando, con su ceño ligeramente fruncido. Julia, sorprendida, no sabía cómo arreglarlo.
  


  

    
      -          Bueno, no nos adelantemos a los acontecimientos, tenemos mucha vida por delante. Todos encontraremos a nuestra persona… Por cierto, prima, me ha gustado mu…
    


  


  

    
      -          Que no, joder, ¡que no habéis entendido nada!- se levantó, enfadada pero tranquila, y se fue directa al piso de arriba.
    


  


  
    Entonces Dani la siguió, segura de haber comprendido por dónde iban los tiros. Esperaba encontrarse a una Sofia llorosa, triste y enfadada, hecha un ovillo en la cama. Era mucho más emocional que ella y expresaba lo que sentía a menudo entre lágrimas. Suponía que harían un buen tándem, una siempre hablando, la otra siempre escuchando.
  


  
    Sin embargo, se la encontró dando vueltas en la habitación, cogiendo y tirando ropa al azar y resoplando.
  


  

    
      -          A ver, Sofi, ¿qué pasa?- se acercó a ella y le puso ambas manos en los hombros.
    


  


  

    
      -          No lo vas a entender.
    


  


  
    Dani levantó las cejas.
  


  

    
      -          Pero ¿qué crees que no voy a entender? ¿Que te sientes presionada, probablemente porque nunca has tenido pareja y crees que vas tarde? ¿Que te da vergüenza que el resto de la gente hable todo el tiempo de lo mismo y a ti no te apetezca?
    


  


  
    Sofi la miró directamente, pensando en si debía decir lo que quería decir. Su amiga esperó pacientemente a que se decidiera.
  


  

    
      -          Nadie me presiona, pero te juro que no puedo dejar de sentir esa presión. En casa, en el trabajo, cuando quedamos con más gente… No puedo. Incluso cuando me cuentas tus ligues, no puedo dejar de sentir que yo también debería contarte los míos.
    


  


  

    
      -          Pero tú sabes que eso no es real, ¿verdad?
    


  


  

    
      -          ¿Me estás llamando loca?
    


  


  

    
      -          No, quiero decir que eso es una mezcla de dos cosas: la interpretación que otras personas hacen de la vida y la interpretación que tú haces de tu situación. Comparándolas todo el rato lo único que estás evaluando son opiniones, no la realidad.
    


  


  

    
      -          Bueno, pero las “opiniones” también crean realidades.
    


  


  

    
      -          Si tienen poder para hacerlo, sí. ¿Tienen poder las opiniones de los demás para modificar tu vida y tus decisiones? Lo dudo mucho.
    


  


  

    
      -          No.
    


  


  
    Permanecieron un rato en silencio, Dani esperando por si quería decir algo más. Sofi recogió la ropa que había tirado y la puso hecha un fardo encima de la mesa. Laura entró en la habitación en ese momento y se sentó junto a ellas en el suelo.
  


  

    
      -          Hola… Os he estado escuchando. Puedo darte un abrazo, si te sirve- su hermana no pareció molestarse, se sentó junto a ella y se dejó abrazar-. Dudo bastante que sientas que esa presión viene de mí, pero me gustaría decirte que nunca voy a opinar sobre nada de lo que hagas en tu vida privada. Solo si me lo pides tú, claro.
    


  


  
    Sofi la miró, un poco triste. Dani habría apostado todo su dinero a que lloraría y estaría sobrepasada, pero lo habría perdido.
  


  

    
      -          He tratado fatal a Julita…
    


  


  

    
      -          No, le has dicho lo que piensas y has puesto un límite- Laura la abrazó más fuerte-. Julia y Andrés a veces parecen hermanos, criados por la misma madre y con los mismos pájaros en la cabeza…
    


  


  

    
      -          Es que… No es una presión que yo me ponga. He estado dando muchas vueltas a este tema los últimos años. Y llevo unos meses yendo a terapia- miró a Dani con un gesto de culpabilidad en la cara que ella se apresuró a quitarle.
    


  


  

    
      -          ¡Nos parece perfecto! ¿Verdad?- Dani miró a Laura, que asintió.
    


  


  

    
      -          Nada mejor que alguien que te ayude a entender lo que tienes en la cabeza.
    


  


  

    
      -          Entiendo que no me lo hayas contado. No te preocupes.
    


  


  

    
      -          Sí, luego nos pasas los apuntes, porque yo después de tantos años todavía no…
    


  


  
    Dani le dio un codazo, pero no pudo reprimir una sonrisita.
  


  

    
      -          Ahora mismo no estoy preparada para hablar de esto- Sofi continuó, jugueteaba con sus calcetines sin levantar la vista-, solo quiero que entendáis que, de verdad, yo no soy quien me pone esa presión encima. Pero sí la siento cuando estoy con más gente. La gente te tira a la cara sus prejuicios y su concepto de cómo deben ser las cosas, ofendida por el hecho de que no encajes en el único molde que tienen para toda la gente que está alrededor. Es agotador. Preguntan, preguntan y vuelven a preguntarme. Dan por hecho miles de cosas, se sorprenden y me dicen descaradamente que no se esperaban esto o aquello. Lo cual conlleva que yo sienta que tengo que dar explicaciones. Es, simplemente, agotador. No puedo quitarme eso de encima porque me está goteando sobre la cabeza constantemente, cada día de mi vida.
    


  


  
    Continuaron hablando durante, por lo menos, una hora, hasta que los primos empezaron a asomar la cabeza por la puerta y los padres empezaron a dar órdenes y organizarse para comer.
  


  
    ***
  


  

    
      -          Creo que deberías ir a ver a tu hermano.
    


  


  
    Sofía le habló en voz baja mientras fregaban los platos de la comida. Dani no le respondió inmediatamente, solo frunció el ceño.
  


  

    
      -          No creo que quiera verme, la verdad.
    


  


  

    
      -          Oh, seguro que sí…
    


  


  

    
      -          Y vive en casa de mis padres, no voy a pisarla.
    


  


  

    
      -          Daniela Apellidoslargos…
    


  


  

    
      -          Ay, no, de verdad, Sofi…
    


  


  

    
      -          No, te lo digo en serio, sé que te encanta…
    


  


  
    Se quedó en silencio cuando entraron su madre y las tías, esperando para continuar.
  


  

    
      -          Sé que te encanta ir con ese aire de tristeza y mala suerte, pero esto ya es pasarse. Ve, pregunta si está tu hermano y te lo llevas a tomar algo. No hace falta que pongas un solo pie sobre el felpudo.
    


  


  

    
      -          Y ¿a quién le pregunto si está? No me apetece verles la cara a ninguno de los dos. Dios… Hoy seguro que también estarán mis abuelos, incluso soy capaz de encontrarme con mis tíos, con la suerte que tengo…
    


  


  

    
      -          Cuidado con la dramática. No sé si se te ha pasado por la cabeza o se te ha olvidado que tienes un móvil. Podrías escribirle, ni siquiera tienes que pasar por allí.
    


  


  
    Dani le dio vueltas al tema durante las siguientes dos horas, leyendo o fingiendo que leía, hasta que se decidió.
  


  
    ***
  


  
    Un escalofrío recorrió su columna. Le dolía el estómago y tenía la boca seca. Empezaba a pensar en planes alternativos que la mantuvieran entretenida, lejos y seca durante un par de horas, lo necesario para justificar su ausencia en casa de Sofi y que no la molestasen más con ese tema. Pero la cara de Martín, un Martín adulto al que conocía solo de verlo en las historias de Instagram, se presentó delante y el sentimiento de culpa fue mayor que sus nervios y reticencias.
  


  
    Entró en el enorme portal y saludó al portero, que la detuvo para preguntarle a dónde iba. Tras una conversación incómoda, demasiadas preguntas y algunas malas caras, la dejó subir al cuarto piso de aquel señorial edificio.
  


  
    Las escaleras seguían conservando su pasamanos en madera maciza, los descansillos estaban decorados con alfombras y plantas, y las vistas incluso desde esas ventanas eran preciosas. No había ascensor, un dato que le seguía pareciendo curioso teniendo en cuenta la media de edad de los habitantes de aquellos pisos.
  


  

    
      -          Supongo que para ser rico tienes que pertenecer también a la Hermandad del Puño Cerrado…- masculló mientras seguía subiendo, observando el inmaculado papel decorativo de la pared, los cuadros y los techos-. Dios mío…
    


  


  
    Qué poco identificada se sentía ya con todo aquello. No recordaba haberlo sentido como suyo nunca, pero sí que era su casa. Cuántas horas había pasado allí, sola, acompañada como mucho por Lucía y Martín…
  


  
    En cada planta solo había acceso a una casa. Llegó a la inmensa puerta que la separaba de su familia y permaneció ante ella durante un larguísimo minuto, sin llamar. ¿Habría alguien?
  


  
    Estaba segura de que había alguien. Si no habían cambiado mucho las cosas, la familia se juntaba en aquella casa cada jueves para comer desde que tenía recuerdo. Los jueves, su padre siempre estaba en casa, porque exigía no trabajar los viernes y el jueves era su viernes particular. Los abuelos siempre iban a merendar y luego a visitar a su hija. Martín y Daniela no tenían actividades extraescolares y, si las tenían y podían estropear la cena, no iban.
  


  
    Llamó a la puerta con los nudillos, muy tímidamente. Rezó por que no hubiese nadie y, si había alguien, por que no la hubieran oído.
  


  
    Pero rezó en vano, porque instantes después una señora vestida de forma muy sencilla y discreta abrió la puerta.
  


  

    
      -          ¿La señorita viene a buscar al señor Martín?
    


  


  
    Las cejas de Dani llegaban hasta el techo. Parecía que sus padres, en lugar de avanzar, iban hacia atrás.
  


  

    
      -          No vengo a buscarlo, pero sí, vengo a ver a Martín, y también a mis padres. Dígales que Daniela está aquí.
    


  


  
    Los ojos de la mujer se abrieron mucho más de la cuenta y, murmurando un “ahora mismo” la dejó de nuevo ante una puerta cerrada.
  


  
    Al cabo de un rato excesivamente largo, no menos de cinco minutos, la puerta volvió a abrirse. Esperaba encontrarse con el bigote de su padre, los rizos de su hermano o la boca torcida de su madre. Pero volvía a ser la señora tan sorprendida de antes. Por un momento deseó que no la quisieran ver.
  


  

    
      -          Pase, por favor- abrió más la puerta, y Dani tuvo la sensación de que estaba casi a punto de inclinarse-. Los señores me han pedido que la conduzca hasta el salón.
    


  


  

    
      -          No es necesario, gracias, me sé el camino.
    


  


  
    Alucinante. Sencillamente, alucinante. Era digno de otra época; de una serie de ambientación histórica. Empezaba a sentir que le ardía la sangre de nuevo.
  


  
    Se los encontró allí, sentados, uno fingiendo que leía el periódico y la otra fingiendo que veía la televisión.
  


  
    Dani no estaba dispuesta a hacer el paripé.
  


  

    
      -          ¿Interrumpo vuestra agitada tarde?
    


  


  
    Los dos apartaron la vista de aquello que fingían mirar y pusieron sus ojos en ella. Su madre, que ya de por sí tenía la boca torcida, la retorció aún más cuando la vio; Dani estaba convencida de que se le había quedado así de juzgar tanto a la gente. Ella supuso que no le había gustado nada de lo que veía, ni la ropa, ni el corte de pelo, ni la actitud.
  


  
    Su padre, por su lado, fingió que no le interesaba nada verla. Dani no estaba segura al cien por cien de que fuese fingido, en realidad.
  


  

    
      -          Hola, Daniela. Cuánto tiempo… ¿Vienes a pedirnos dinero para unos zapatos en condiciones?- arder era poco. Su sangre hervía. Había pensado en cambiarse los zapatos antes de ir, porque aunque llevase sus Adidas en un impecable blanco y sin una sola marca de uso aquel no era el calzado adecuado si no iba a hacer deporte. No en aquella casa. Menos aún para una visita a sus padres después de ocho años sin cruzar palabra. Pero lo había descartado, porque nada de lo que había en su armario satisfaría a sus padres.
    


  


  

    
      -          Hola. Estoy servida, pero gracias, es el ofrecimiento más amable que me has hecho en los últimos ocho años.
    


  


  
    Su padre compuso un gesto de desprecio y devolvió la vista al periódico negando con la cabeza, no sin antes repasar el atuendo completo y el aspecto de su hija.
  


  
    Para mucha gente del entorno de Dani seguía siendo una pija, con sus combinaciones de vaquero y jersey o vaquero y camisa, sin que faltasen unos náuticos o unas deportivas estilo tenis. “Una cayetana venida a menos”, le había dicho Sofi un día. Pero para la gente como ellos estaba segura de que se había convertido en toda una “perroflauta”.
  


  
    El corte de pelo por encima del hombro, un cortecito en el vaquero y la sombra de alguno de sus tatuajes ya hacían todo el trabajo por ella.
  


  
    La verdad era que ella no había hecho ningún esfuerzo por cambiar su estilo, pero sí había hecho un gran trabajo abrazando y comprendiendo su identidad, sus deseos, desatando su personalidad, buscando, persiguiendo y dando espacio a su razón de ser en la vida. No había más. Consideraba que la Daniela que se veía era la que había, la real, sin vuelta de hoja y sin adornos.
  


  
    Seguramente algún adorno, una melena y una vuelta de hoja a su orientación sexual habrían contentado mucho más a su madre.
  


  

    
      -          ¿Qué haces aquí?- no se andaba con rodeos, la abogada.
    


  


  

    
      -          ¿La verdad?- no obtuvo respuesta, ni verbal ni física-. He venido a ver a Martín. Supuse, ahora veo que mal, que podríais querer verme, pero si me decís si mi hermano está en casa os ahorro la molestia y el bochorno.
    


  


  

    
      -          No seas maleducada.
    


  


  

    
      -          No está en casa.
    


  


  
    Las dos respuestas se dieron a la vez. Su madre la reprendía y su padre le enseñaba dónde estaba la puerta.
  


  

    
      -          Es jueves, tenemos cena familiar. Martín vendrá y también tus abuelos, como siempre. Siéntate a esperar aquí.
    


  


  
    Dani vio a su padre levantar la vista del periódico. Claramente no era algo que le gustase, pero quién era él para llevar la contraria a la matriarca.
  


  

    
      -          No es necesario, gracias. Me veré con Martín otro día.
    


  


  

    
      -          No era una petición, Daniela.
    


  


  
    Dani se puso tensa, oyó una puerta tras ella pero no se detuvo a ver quién la observaba.
  


  

    
      -          Que no es una petición lo tengo claro, pero ten claro tú que por muy estirada que me lo digas tampoco es una orden. Soy una persona adulta, independiente y que decide qué hace con su vida día tras día, no tengo por qué someterme a lo que a ti se te antoje. Ya no.
    


  


  
    Su padre cerró el periódico de un golpe y lo puso en la mesa, pero una voz más joven se interpuso.
  


  

    
      -          ¡Dani!- Martín había entrado en la casa y, junto a él, sus abuelos.
    


  


  
    La miraban serios, desde la puerta; el único que parecía alegrarse de verla era su hermano, que se acercó a abrazarla.
  


  

    
      -          Quédate a cenar, así hablamos los dos…-le dijo en voz baja.
    


  


  

    
      -          ¿Qué tienes que hablar con ella?- intervino su padre.
    


  


  

    
      -          Roberto, suaviza el tono- su madre se levantó para acercarse a saludar a los abuelos, pasando de largo a Dani pero sin quitarle un ojo de encima.
    


  


  
    Los abuelos maternos de Dani eran gente no solo de dinero, como sus abuelos paternos, sino de título. Eran de ese tipo de gente que creía que por pertenecer a la nobleza estaban hechos de un material diferente. María Luisa y Ramiro, Quirós Bernardo de pura cepa (las malas lenguas decían que eran primos, segundos, pero primos), la miraron de arriba a abajo, debían estar pensando en cómo actuar.
  


  
    Dani se dejó abrazar y correspondió unos segundos después. Su hermano Martín, apenas un año menor que ella, era algo más alto y muy corpulento, y llevaba su pelo rubio y rizado peinado como él había odiado toda su vida.
  


  

    
      -          ¿No te has conseguido deshacer de esa raya a un lado todavía, no?- le revolvió el pelo para dejar sus rizos sueltos y hacer su cara más amable.
    


  


  

    
      -          Y tú ¿qué? ¿Lo de no dejarte el pelo largo es solo para cabrear a Mamá?- Martín hizo lo propio.
    


  


  
    Dani sonrió y casi se le escapa una lágrima. Echaba mucho de menos a su hermano.
  


  

    
      -          Justo estaba diciendo que no me quedaba a cenar, esta semana podemos cenar nosotros juntos y nos ponemos al día, ¿te apetece?
    


  


  

    
      -          ¿No quieres quedarte, entonces?- respondió en voz muy baja, aunque audible en el sepulcral silencio que los rodeaba.
    


  


  

    
      -          No me siento cómoda- miró directamente hacia la puerta, donde aún estaban sus abuelos, observándola, y su madre puso los ojos en blanco, como si aquel fuese un capricho más de la malcriada de su hija.
    


  


  
    Martín se quedó unos segundos pensativo y miró en la misma dirección que ella.
  


  

    
      -          ¿Sabes qué? No- se palpó los bolsillos, que devolvieron un sonido de llaves y un golpecito seco, y pasó el brazo por los hombros de su hermana, dirigiéndola hacia la puerta, y cuando salieron del salón ante la atenta mirada de su familia, añadió-. Dani y yo nos vamos a cenar por ahí, que disfrutéis de la comida.
    


  


  
    Les dio tiempo a oír toda clase de improperios de su padre, que había dado otro golpe en la mesa, los lamentos de su madre y las críticas en la voz de su abuela, sibilina y perfectamente audible a cualquier volumen, una voz que Dani oía por primera vez desde hacía años.
  


  
    A ella se le llenó la cara de una enorme sonrisa que no se le quitó hasta mucho más tarde.
  


  
    Fueron a uno de los restaurantes favoritos de Martín.
  


  
    Pasó bastante tiempo, prácticamente toda la cena, hasta que tocaron el tema más importante. Mientras tanto, llenaron la conversación de anécdotas, nostalgia, noticias. Habían sido todo lo que tenía el otro en la vida durante casi veinte años; sólo se habían tenido entre ellos y, en ese momento, apenas unos años después, pero no unos años cualquiera, probablemente los más agitados de sus vidas, hacían el esfuerzo de volver a conocerse.
  


  



  
    Capítulo 7

  


           Dani


  
        Martín y ella habían quedado en volver a verse en unos días, y aunque se habían dejado la conversación más importante para otro día, eso no empañó su alegría en los días siguientes. Dani se levantó con una enorme sonrisa en la cara, muy poco propio de ella. Todo había ido muy bien, estaba muy satisfecha con la conversación y su nueva situación familiar.
  


  
    Esa mañana sí que había silencio en la casa. Desayunó en el porche, se duchó y pasó por la habitación para recoger su portátil dispuesta a escribir. Estaba inspirada.
  


  
    
      -          Ey- saludó a Sofi. Estaba sentada a la mesa, trabajando-. Pero, ¿qué haces? ¿No estás de vacaciones?
    

  


  
    Sofía se giró hacia ella, sonriendo, y la saludó sin hablar. Tocó algo en sus auriculares y volvió a girarse hacia Dani, susurrando:
  


  
    
      -          ¡Hola! Estoy en una reunión, solo cogí algunos días de vacaciones, pero hoy no me he podido escapar. ¿Qué vas a hacer?
    

  


  
    
      -          Pues, la verdad es que creo que me voy a pasar el día escribiendo, estoy muy contenta…
    

  


  
    
      -          Se te nota…- sonrió abiertamente, con el pelo castaño arreglado en un moño medio despeinado y los cascos, parecía más feliz y relajada de lo que acostumbraba últimamente-. Me alegro mucho de que por fin tuvieras esa conversación con Martín. Oye, oye… Me están hablando, luego te veo, ¡disfruta!
    

  


  
    Dani se fue con un gesto de la mano, dando saltitos por el pasillo, directa hacia el cenador que había en el jardín.
  


               Laura


  
         Apenas había vuelto de hacer ejercicio, se había duchado y se había puesto manos a la obra. La mesa del salón estaba llena de papeles, cartulinas con dibujos, tachones, fotografías pegadas, esquemas… Estaba replanificando un corto que la estaba volviendo loca, pero le quedaba muy poco para empezar a montar todo lo que ya tenía hecho. Lo que más trabajo le estaba costando era el follaje, la naturaleza, los paisajes. Ella prefería mil veces pintar a mano, además, siempre había pintado con un estilo muy abstracto, o en todo caso hacía ilustraciones con mucho detalle. Fuera de esas dos facetas se veía continuamente en un bucle de aprendizaje nunca le gustaba el resultado. 


    Para complicarlo más, la tecnología no era su mejor amiga. Todo lo que tuviera que hacer con cualquier tecnología que se alejase lo más mínimo del Pro-Create se le hacía un mundo. 


    Pensó en aprovechar el jardín para practicar, pero mientras recogía los papeles, una idea mejor se formaba en su cabeza.
  


  
    En cuanto salió al jardín vio a Dani sentada en el cenador. Sintió el impulso de darse la vuelta para entrar de nuevo en la casa, salir por la puerta delantera y escapar, así que frenó en seco. Sin embargo, algo dentro de ella la hizo volver a avanzar hacia donde estaba la morena con su ordenador.
  


  
    Puso las manos sobre la mesa dando un saltito que asustó a Dani, compuso una sonrisa juguetona cuando vio su cara de sorpresa y se armó de un valor que no tenía:
  


  
    
      -          Tengo un plan que proponerte- Dani abrió la boca para responder, pero no la dejó seguir, poniéndole un dedo en los labios-. Espera. Verás, tengo un proyecto a medias que no consigo acabar, y se me ha ocurrido salir a la naturaleza, observar, sacar fotos, dibujar… Creo que te gustará salir de la casa tras tantos días de encierro con esta panda de locos- ante el silencio, añadió-. Y, bueno, la compañía no es mala…
    

  


  
    Dani la miró, bloqueada, y los nervios que sentía se empezaron a apoderar de Laura hasta que vio que había empezado a asomar una sonrisita por la comisura de su boca.
  


  
    “Qué guapa es”, pensó, mirando embobada esa sonrisa de medio lado, las pecas, los ojos azules con una mirada tan profunda que estaba segura de que jamás adivinaría qué escondía...
  


  
    
      -          La compañía deja un poco que desear, pero no vamos a pedir peras al olmo, ¿no?- reaccionó Dani, levantando los hombros y haciéndose la digna.
    

  


  
    
      -          Oye…- le dió un papirotazo en la nariz que solo consiguió hacer su sonrisa más grande-. ¿Qué me dices? Solo van a ser, como mucho, un par de horas de paseo.
    

  


  
    
      -          Te mueres por disfrutar de mi conversación, ¿eh?
    

  


  
    El color subió por su cuello y su cara cuando pensó en lo que habría respondido de haber sido cualquier otra chica con la que estuviese tonteando, pero se sobrepuso como pudo y levantó una ceja.
  


  
    
      -          No me hagas hablar, que solo me ha llevado tres segundos convencerte de que cambies todos tus planes por venir conmigo...
    

  


  
    Se miraron unos segundos, generando una tensión absolutamente innecesaria y sintió un pequeño cosquilleo subiendo por su estómago.
  


  
    Dani se giró unos segundos hacia la pantalla, hizo un par de clicks, se levantó y cerró la tapa del portátil.
  


  
    
      -          Vengo en unos minutos, anda- se fue caminando hacia el salón, aunque se dio la vuelta antes de entrar-. ¿Vamos a ensuciarnos? ¿Me cambio de ropa?
    

  


  
    “Ay, por Dios… Me voy a tener que atar la lengua con el cordón de los zapatos…” pensó Laura, de nuevo mirándola descaradamente.
  


  
    
      -          En principio, no… Aunque hay mucho barro y me han contado que eres un poco torpe, así que tú decides.
    

  


  
    Al cabo de diez minutos salían por la puerta trasera del jardín y se metían en el coche de su padre.
  


  
    Laura quería pasar la pequeña montaña que tenían cerca de casa y hacer la excursión por el valle que se escondía tras ella. Había una ruta a pie fácil y bonita. Un paseo, tampoco quería que Dani sufriera demasiado.
  


  
    Llegaron a un bar junto a la carretera, donde dejaron el coche aparcado, Laura cogió su mochila con todas sus cosas y encabezó la marcha. Dani no llevaba nada más que una sudadera en la mano.
  


  
    Apenas habían hablado en el coche, Laura se había puesto nerviosa nada más verla reaparecer, y Dani parecía pensativa.
  


  
    
      -          ¿Te he sacado de algo importante? Se te veía concentrada.
    

  


  
    
      -          ¿La verdad?- la miró con una expresión muy relajada, casi risueña-. No. Estaba escribiendo, planificando, al menos, un artículo sobre las madres. ¿Sabes qué? Me quedé con lo que me dijiste el otro día, que tu madre “sabía todo y nada, como todas las madres”- Laura no hizo ningún comentario al respecto, pero le había gustado oír eso-. El caso es que después de darle unas vueltas, pensé que podía ser muy interesante comparar la figura de la madre… ¡Ay! - Dani tropezó con una rama y se incorporó muy dignamente-. En distintas culturas. Obvia eso.
    

  


  
    Quiso permanecer seria, pero terminó riéndose con Laura.
  


  
    
      -          Así que he estado investigando un poco y, bueno, como de costumbre me he distraído y he empezado a mirar cosas para el próximo viaje que quería hacer. Lo de siempre, soy absolutamente incapaz de terminar algo que empiezo.
    

  


  
    
      -          No digas eso, si fuera así no estarías dónde estás- la vio poner una expresión amarga, pero no quiso ahondar en ello-. Y ¿a dónde quieres ir?
    

  


  
    
      -          Quiero ir a Guatemala. Y la verdad es que, ya que estoy allí, me encantaría conocer otras zonas, como Honduras, Costa Rica, o volver a Colombia, es uno de mis países favoritos.
    

  


  
    
      -          ¿No te da miedo?
    

  


  
    Dani la miró fijamente, con cierta expresión de ternura.
  


  
    
      -          Nah. A veces lo tengo, pero suele ser porque he organizado mal algo y me he quedado colgada entre dos destinos, yo qué sé… Porque he perdido el transfer, o voy sin acompañante porque se me ha olvidado gestionarlo o, no sé, cualquier cosa, porque me he perdido. Pero no te creas que es peligroso, me las arreglo siempre para ir con alguien. Sobre todo porque cuando quiero explorar zonas nuevas o conocer algo de la cultura busco a gente de allí que me lo enseñe y me explique todo lo que sabe.
    

  


  
    
      -          Me encanta ver tus historias cuando viajas.
    

  


  
    Dani la miró unos segundos con el ceño fruncido. Laura pensó que probablemente ni siquiera sabría que la seguía.
  


  
    
      -          Bah, yo odio las redes sociales… La revista me pide que publique contenido y que vaya contando el viaje, pero tengo miles de fotos y vídeos que nunca publicaré, y cientos de notas de cosas interesantísimas que, ¿sinceramente? No se merecen verlas ni sacar provecho de ellas. Si quieres te enseño lo que tengo de alguno de mis viajes, si te apetece.
    

  


  
    
      -          Por favor…- La sonrisa de Laura era genuina-. Me encantaría viajar alguna vez contigo, tienes pinta de saber lo que haces, da confianza.
    

  


  
    Dani se volvió hacia ella y se quedó mirándola unos segundos, a medio camino entre un ceño fruncido y una sonrisa.
  


  
    
      -          Me gusta viajar sola, pero puedo hacer el esfuerzo- le guiñó el ojo-. Estoy segura de que serás tú quien se arrepienta.
    

  


  
    “Ya me estoy arrepintiendo de haberte dicho eso, así que sí, probablemente”.
  


  
    
      -          Bueno, cuéntame, ¿qué necesitas hacer?
    

  


  
    
      -          Pues… Verás, empezaré por el principio. Estoy haciendo un corto de animación. A mí el arte digital me parece una pasada, pero aún estoy aprendiendo, la verdad, y la naturaleza, en general, se me resiste, ya sea en un iPad o en papel. Así que necesito ver, observar las cosas con detalle, sacar fotos, hacer bocetos… Cosas que me ayuden a aprender a dibujarlo mejor.
    

  


  
    Dani permaneció en silencio, asintiendo.
  


  
    
      -          Sé que parece una tontería, pero así es como estoy acostumbrada a practicar. Mirar, prestar mucha atención al detalle y copiar, copiar y copiar.
    

  


  
    
      -          No, no me parece una tontería, al contrario. Me parece una buena forma de trabajar, ojalá tuviese yo tu paciencia. Me gusta que te tomes el tiempo para hacer las cosas bien, con calma. Y me parece curioso que incluyas en tu corto cosas que no se te dan bien, al final eso es ponerte obstáculos. Me gusta.
    

  


  
    
      -          Cuántas cosas te gustan, ¿no? De la mocosa insoportable…- Laura sonrió mientras rebuscaba su cámara en la mochila, al tiempo que intentaba ocultar su cara lo máximo posible para no delatarse.
    

  


  
    
      -          Trae, yo te llevo eso. Me vas diciendo si quieres la cámara, el cuaderno o lo que necesites, ¿vale?
    

  


  
    Dani guardó la sudadera y se colgó la mochila al hombro, caminando por delante de Laura, que encendía la cámara, desconcentrada, mirando de reojo a la chica morena que paseaba delante de ella, ojeando distraída el paisaje.
  


  
    Durante un rato estuvieron caminando en silencio, Laura sacaba fotos, al paisaje, a la montaña, a los árboles completos, luego a los troncos, las hojas, la corteza, el poco musgo que encontraba, los helechos… Y Dani la observaba trabajar pacientemente.
  


  
    Hizo lo posible por concentrarse a pesar de ser consciente de que tenía su mirada clavada todo el tiempo; no quiso plantearse qué estaría pensando.
  


  
    
      -          Toma- le tendió la cámara-. Pásame el cuaderno y siéntate allí, ¿ves esa roca, donde se cruzan los dos árboles?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
    Dani le ofreció el cuaderno, que llevaba ya sus carboncillos guardados dentro, y antes de dirigirse hacia la roca Laura la cogió de la muñeca. Se miraron unos segundos, Dani levantó las cejas, Laura soltó una risita.
  


  
    
      -          Está el rotulador en el bolsillo pequeño- susurró-, ¿me lo das?
    

  


  
    Se le había soltado un mechoncito del moño que se había puesto de cualquier manera, Dani lo vio y Laura observó a cámara lenta cómo torcía un poquito la cabeza y le colocaba el mechón tras la oreja con una sonrisa.
  


  
    
      -          Claro.
    

  


  
    Laura la observó caminar hacia el lugar que ella le había señalado, erguida. Se le fueron los ojos hacia el vaquero, con rotos y ceñido; evitó pensar en cómo le quedaba sacudiendo la cabeza.
  


  
    Ella se sentó en otra roca cercana, sacó el carboncillo más fino y comenzó a hacer su boceto. Quería usar a Dani como un punto de referencia, pero el objetivo era el entorno. Cerró un momento los ojos y escuchó los sonidos a su alrededor, los pájaros, el murmullo de las hojas danzando con la brisa, algún otro sonido de animales, insectos, y el bailoteo del agua en un arroyo. Sonrió, llena de energía, respiró profundamente y abrió los ojos, para encontrarse a Dani sacándole una foto con su propia cámara; su sonrisa se hizo más grande.
  


  
    Se miraron unos segundos y al cabo de un rato se puso a trabajar.
  


  
    
      -          ¿Cuándo empezaste a dibujar o pintar?
    

  


  
    
      -          Mmmm… En secundaria. Ya dibujaba cositas, aunque no había pensado en eso como un verdadero hobby. La verdad es que con el tiempo me sirvió para distraerme, enfocarme en mí misma, conocerme, crecer…
    

  


  
    
      -          Y ¿haces más cosas?
    

  


  
    
      -          ¿Sabes que me estás distrayendo?- Laura intentó reprimir la sonrisa, sin éxito.
    

  


  
    
      -          No es mi intención.
    

  


  
    La rubia limpió uno de los trazos con su trapito antes de seguir.
  


  
    
      -          Suelo hacer bastante trabajo de manos, en general. Me gusta aprender cosas nuevas.
    

  


  
    
      -          Seguimos hablando de… Hobbies, arte y esas cosas, ¿no?- a Dani se le escapó una risotada.
    

  


  
    
      -          Mira que eres idiota- su cara y su cuello enrojecieron, esperaba que de manera imperceptible a media distancia-. Pues también, sí. Me gusta aprender cualquier cosa que vea relacionada con esto. Me encanta la encuadernación, también la cerámica, lo intenté con el scrapbooking, pero eso salió fatal y terminó por completo con mi inmensa paciencia, imagínate…
    

  


  
    
      -          Ya me imagino, sí…
    

  


  
    
      -          Listo.
    

  


  
    Se incorporó y se dirigió hacia Dani, que aún sostenía la cámara entre las manos. Tomó el aparato, muy tranquila, sin apartar la mirada y le puso el cuaderno en las manos. Habló en voz muy baja:
  


  
    
      -          Ahora necesito sacar una foto de los detalles.
    

  


  
    Levantó la cámara y le sacó una foto tan cerca como estaba. Captó a la perfección sus pecas, cada pestaña, la perfecta definición de sus cejas, los matices de color del iris… Al bajarla de nuevo, se volvió a quedar colgada de los ojos de Dani, que le sonreían muy discretamente.
  


  
    
      -          ¿Bien, los detalles?
    

  


  
    
      -          Muy bonitos, la verdad.
    

  


  
    Todo eran susurros. Dani apartó la vista, ¿avergonzada?, y se retiró sin que nadie se lo pidiera.
  


  
    
      -          Te dejo seguir con los detalles.
    

  


  
    Laura pasó un buen rato sacando fotos a la corteza del árbol, al tronco, un poco más lejos, las ramas, las hojas, las rocas, la tierra… Empezaba a preocuparle que se aburriera.
  


  
    
      -          ¿Seguimos?- se puso en marcha.
    

  


  
    
      -          Cuando tú quieras- Dani parecía tranquila, satisfecha, contenta. Se había colgado la sudadera sobre un hombro, llevaba la mochila puesta de nuevo y las manos en los bolsillos.
    

  


  
    
      -          Te veo diferente, ¿estás contenta?- preguntó cuando habían retomado el paseo-. Sofi me contó lo de tu hermano, ¿es por eso?
    

  


  
    
      -          La verdad es que sí, me siento muy feliz hoy. Creo que Martín sí que tiene mucho que ver.
    

  


  
    
      -          Me alegro muchísimo, la verdad. Quería creer que él no iba a ver las cosas de la misma forma que tus padres.
    

  


  
    Doblaron una esquina, con un camino muy estrecho, apoyándose en la ladera. No estaba tan alto, pero por debajo de ellas pasaba el río, lleno de piedras, y la ladera estaba repleta hasta abajo de afiladas rocas con las que podrían hacerse un buen corte en la caída.
  


  
    
      -          Mi idea es bajar hasta el río y una vez allí dar la vuelta, ¿te parece bien?
    

  


  
    
      -          Me parece genial mientras llegues viva…
    

  


  
    Laura se rio.
  


  
    
      -          Aquí la torpe eres tú, bonita…
    

  


  
    
      -          Bonita sí, ¿torpe? No tanto. He viajado por muchos sitios por los que tú ni siquiera te habrías atrevido a caminar, niña.
    

  


  
    
      -          Sí, claro, seguro que contrataste a alguien para que te llevase a cuestas.
    

  


  
    
      -          Eres idiota…
    

  


  
    
      -          Solo un poco.
    

  


  
    Había una bajada formada por rocas redondas y muy pulidas, Dani se subió a una piedra que asomaba a un lateral y le tendió la mano.
  


  
    
      -          Ven, torpe- Laura tardó unos segundos en reaccionar, porque Dani la miraba con una mirada juguetona y una sonrisa de medio lado. Cogió su mano y sintió un cosquilleo. Dani tiró de ella hasta que estuvo también subida en la roca saliente, muy cerca, y la rodeó con el otro brazo para que no se cayera hacia atrás.
    

  


  
    
      -          ¿Tú te das cuenta de que la fuerte aquí soy yo, no?- dijo Laura, mirándola desafiante.
    

  


  
    
      -          No lo parece- Dani susurró, consiguiendo que un pequeño escalofrío ascendiera por su columna.
    

  


  
    
      -          Vamos, anda, que nos van a dar las nueve de la noche…- le dio un golpecito en el hombro y se desplazó de lado, aún pegada a ella, para bajar a la siguiente roca plana.
    

  


  
    Continuaron bajando, con cuidado, con indirectas y con risitas, hasta el río. Laura cogió el cuaderno de nuevo y se quedó un poco más arriba, apoyada en otro árbol. Hizo varios bocetos, del río, de las piedras del fondo y las rocas de la ladera, así como de la montaña que se dibujaba en el horizonte.
  


  
    
      -          Pásame la cámara, porfa.
    

  


  
    Sacó fotos, todas las que pudo, del musgo, de la roca, incluso del agua con diferentes reflejos. Sentía la presión de hacerlo rápido para no tener a Dani esperando por ella tantísimo tiempo, así que no fueron pocas las veces que resbaló, cámara en mano, por ir rápidamente de un sitio a otro para terminar antes.
  


  
    
      -          Eh, ¡eh!- Dani la intentó agarrar en una de las ocasiones, pero casi se caen las dos al agua-. Escucha, Laura, no hay prisa. A mí me encanta estar aquí, al aire libre, en este sitio tan bonito, así que por mí no te preocupes, de verdad, quiero que hagas todo lo que necesitas hacer y que te salga bien,
    

  


  
    
      -          Así no tenemos que volver, ¿verdad?- soltó una risita.
    

  


  
    
      -          Eso es. Venga, con calma. Me siento allí, ¿vale?- se fue hacia unas mesas que había dispuestas en el llano, en una zona preparada para ser un área recreativa.
    

  


  
    Tuvo apenas cinco minutos de calma. Un trueno increíble y muy profundo las sobresaltó. Se miraron, sorprendidas, y Laura se dirigió rápidamente hacia donde estaba Dani, sin que faltasen un par de resbalones por el camino, para guardar la cámara en la mochila.
  


  
    
      -          Vamos, vamos, ¡vamos!- se rio-. Queda un buen trecho de camino de vuelta. Podemos ir por el otro lado, hay una subida más pronunciada pero si llueve no resbalaremos con la piedra.
    

  


  
    
      -          Genial…
    

  


  
    Rodearon la colina que acaban de bajar y caminaron por la ribera del río, acelerando el paso.
  


  
    
      -          ¿Sabes más o menos cuánto nos llevará la vuelta?
    

  


  
    
      -          No creo que sean más de tres cuartos de hora, la verdad, va a ser rápido, lo bueno es que no hace mucho calor y vamos a ir lige…
    

  


  
    Se quedó callada de golpe. En realidad, habría dado igual que hubiera seguido hablando porque Dani no la habría oído. Una tromba de agua empezó a caer, formando una tupida cortina de lluvia que en cuestión de segundos las dejó como si se acabasen de lanzar al río.
  


  
    
      -          ¡Dios mío, Dios mío!- Laura se empezó a reír a carcajadas y buscó a Dani, que se había quitado la mochila para abrazarla por delante de ella y evitar que se mojara.
    

  


  
    
      -          ¡Ey, ey, ey! Las mesas estaban techadas- dijo-, ¡corre!
    

  


  
    Volvieron despacio, no podían correr porque sus pies se iban hundiendo en el barrizal que se estaba formando. Laura llegó a una de las mesas y se subió encima de un salto. Dani llegó a los pocos segundos y se sentó frente a ella, ambas con las piernas cruzadas como si fueran a ponerse a meditar, aunque no estaban de humor, a pesar de que el sonido de fondo les venía genial. Las separaban sus rodillas y la mochila de Laura en el medio.
  


  
    
      -          Qué suerte que haya pasado ahora, si nos llega a pillar a medio camino a saber cómo habría llegado tu cámara a casa.
    

  


  
    
      -          Ay, Dani… Muchas gracias por intentar evitar el desastre- dijo la rubia abriendo la mochila con urgencia para comprobar si el cuaderno o la cámara se habían mojado-. Menos mal… Gracias por evitarlo con éxito, en realidad- se rio.
    

  


  
    
      -          No hay de qué. Si no tanto la excursión como todo el tiempo que he tenido que soportarte habrían sido para nada…
    

  


  
    Laura permaneció unos segundos en silencio tras asegurarse de que todo estaba bien.
  


  
    
      -          La verdad es que me di cuenta un poco tarde de que te podrías aburrir, creí que el plan sería más entretenido, perdona... Al menos en mi cabeza tenía buena pinta.
    

  


  
    
      -          Eres idiota- Laura levantó la vista rápidamente para verle la cara y comprobó que había en ella una enorme sonrisa-, ¡era una broma! Sí que ha sido un buen plan, un poquito de actividad física, naturaleza- le dio unos toquecitos en la rodilla y dejó la mano ahí antes de seguir-. Nos hemos conocido un poco mejor, te he visto trabajar… Y, la verdad, tiene pinta de que la cosa mejora.
    

  


  
    Terminó con tono de sorna, levantando las manos y mirando en derredor. Continuaba lloviendo a cántaros.
  


  
    
      -          Tiene pinta, sí- Laura levantó la ceja, suspicaz, no terminaba de creérselo-. En realidad, tú apenas me has contado nada de ti.
    

  


  
    
      -          ¿Qué quieres saber? Aprovecha, es tu momento- apoyó la barbilla en su mano libre y el codo en la rodilla, componiendo una expresión a medio camino entre la diversión y la burla.
    

  


  
    Laura la miró con detalle, poniendo muecas para intentar evitar, sin éxito, que se le escapase una sonrisa. Le cogió la cara con el pulgar y el índice e hizo lo que le pareció un obvio, aunque breve, amago de acercamiento.
  


  
    
      -          Mira que eres idiota- le soltó la cara-. A ver… Si la situación hubiera sido justo la opuesta, ¿qué plan me habrías propuesto tú?
    

  


  
    Dani levantó las cejas en un gesto de sorpresa y asintió.
  


  
    
      -          Muy buena pregunta. Y difícil…
    

  


  
    Laura la observó mientras se lo pensaba. Dani tenía la piel muy clarita, y muchas pecas en cualquier época del año. Algo que tenían en común. No llevaba sus gafas de lectura puestas, por un momento echó de menos aquel toque intelectual que le daban. Sin embargo, se le olvidó rápidamente, en cuanto sintió los dedos de Dani dibujando círculos distraídamente sobre su rodilla mientras daba vueltas a su pregunta.
  


  
    Subió con los ojos por su mano, fina, larga; como solía decirse: manos de pianista. No tenía muchos tatuajes que fueran visibles habitualmente, pero en ese momento era fácil ver algunos, apareciendo al borde de su camiseta sin mangas, en la espalda, en los hombros. Llevaba unos pequeños tatuajes en la oreja, Laura no conocía a nadie más que tuviese la oreja tatuada. Dani tenía unas huellitas de gato y un huesito, muy pequeños. Normalmente no se le veían, porque llevaba el pelo lo suficientemente largo como para cubrir sus orejas, hasta la mitad del cuello, pero en ese momento el pelo empapado no estaba haciendo su función. La boca de Dani era preciosa, de labios gruesos, y siempre, siempre la torcía hacia un lado para sonreír. Solo hacia un lado. Terminó el recorrido en los ojos de Daniela, que la miraba también, aunque parecía que pensaba en otra cosa. Se quedaron así, colgando los ojos de una en los de la otra, a una distancia nimia en la que sus respiraciones se cruzaban como si estuvieran acostumbradas a convivir en un reducido espacio.
  


  
    
      -          Creo que te habría llevado a un sitio totalmente diferente- Dani giró ligeramente su cabeza y le apartó distraídamente un mechón de pelo de la cara en un gesto que Laura sintió como una caricia-. Para escribir necesito inspirarme en la vida de las personas, en sus problemas, en lo que nos preocupa. Necesito bullicio, conversaciones, caras, ropa, comida…
    

  


  
    
      -          No me digas que me llevarías a Madrid, que me deprimo- se rio Laura.
    

  


  
    
      -          Depende de dónde estemos. Podría ser un centro comercial en Madrid, podría ser el casco antiguo de Gijón- empezó a hacer gestos con la mano y a mover la cabeza, entusiasmada-, podría ser un pub en un pequeño pueblo británico o una pizzería en Nápoles. En realidad podría ser cualquier sitio donde pudiera encontrar una historia. Coger un vuelo barato de última hora e irnos un fin de semana a cualquier parte…
    

  


  
    Dejó esa especie de propuesta en el aire y la miró con una sonrisa emocionada. Laura sentía mariposas en el estómago, y aunque su versión más racional tenía ganas de aplastarlas a todas con un matamoscas y tirar de la mesa al barro a aquella cuentista, la parte que se manifestaba no pudo hacer otra cosa que sonreír. Rozó con sus dedos la mano de Dani que aún hacía círculos sobre su pierna, sin pensar en el matamoscas. No pensó en nada; de hecho, ninguna de las dos se dio cuenta de que ya había dejado de llover.
  


  
    Dani hizo algo que en un minuto desharían las dos a la vez, pero que durante ese larguísimo minuto disfrutaron: giró su mano hacia arriba, acarició la piel de Laura y entrelazaron sus dedos.
  


  
    
      -          Están en desigualdad de condiciones- Laura habló en voz baja, como si quisiera tener cuidado para no romper la atmósfera que se había creado entre ellas-, porque para mi plan, de apenas dos horas y al lado de casa, te has tenido que traer solo una sudadera, y creo que ha sido por no venir sin nada, ¿me equivoco?
    

  


  
    
      -          No te equivocas.
    

  


  
    
      -          Pero me apetece todo lo que has dicho.
    

  


  
    Vio la boca de Dani torcerse en una sonrisa discreta.
  


  
    
      -          ¿Te apetece? Si te lo propongo ahora, ¿dirías que sí?
    

  


  
    
      -          Los planes me apetecen, pero no he dicho si los haría contigo- le espetó, seguido de una carcajada que acompañó al pequeño empujón que Dani le dio en el hombro.
    

  


  
    
      -          Imbécil.
    

  


  
    La observó poner caras mientras agotaba la risa, y le salió, sin pensar, el gesto de acariciarle la cara.
  


  
    
      -          No te enfades, sí que me apetecen contigo.
    

  


  
    El suspiro que se le escapó a Daniela podría haberse sentido desde México.
  


  
    
      -          Pues me lo apunto.
    

  


  
    Tardaron unos segundos más en salir de aquella nube y darse cuenta, por fin, de que había dejado de llover.
  


          Dani


  
           Durante el resto del día Dani se las apañó para encontrar espacios en los que leer a solas cuanto pudo, huyendo de la familia, las voces y los juegos de los niños. Sin embargo, le resultó muy, muy complicado huir de su mente traicionera.
  


  
    La mañana había resultado sorprendentemente interesante. La invitación de Laura le había parecido sospechosa, pero había disfrutado cada minuto de su pequeña excursión. Le había encantado verla concentrada, dibujando sin preocuparse de tener sus ojos clavados en ella, con ese moño descuidado al que se le soltaba de vez en cuando un mechoncito de pelo rubio. Le había gustado poder observar su expresión seria, enmarcada por el rapado que llegaba por encima de su oreja, la mandíbula apretada y el ceño fruncido. Había deseado sacarle fotos en unas cuantas ocasiones, y había reprimido sus impulsos de apartarle el pelo de la cara otras tantas.
  


  
    Tenía la sensación de que había habido una especie de conexión entre ellas, pero no estaba segura de si era real o se estaba convirtiendo en Sofi y lo estaba exagerando todo. Si no era real, menuda película se estaba montando…
  


  
    Tras la vuelta no había vuelto a hablar con Laura. Se habían duchado y cambiado de ropa y se habían sentado con los demás a comer, pero una vez en casa, no habían cruzado más que algunas miradas discretas.
  


  
    Aquella noche salían. Eso le había dicho Sofi, no parecía que hubiera lugar a discusión de ningún tipo, porque era viernes y porque ninguno de los jóvenes de la casa se planteaba la posibilidad de quedarse en casa. Ese día no habría dicho que no a nada, en realidad; estaba realmente animada. Después de cenar, la planta de arriba se convirtió en un revuelo de gente duchándose, vistiéndose, moviéndose de una habitación a otra y llamándose a voces unos a otros.
  


  
    En menos de una hora, los seis estaban repartidos en dos coches. Javi no iba con ellos, el muy imbécil había dicho que se negaba a que lo vieran salir con un grupo de viejos y esperaba a que sus amigos lo recogieran.
  


  
    La noche era calurosa, como todos aquellos rarísimos días que estaban viviendo ese invierno, y escanciaban[4] y bebían sidra formando dos corrillos en una pequeña placita frente al bar. Dani estaba especialmente elocuente esa noche y no pensaba desperdiciarlo, así que acaparaba gran parte de la atención a base de chistes y cotilleos a los que se sumaba sin dudarlo Sofía.
  


  
    
      -          Ahora que dices lo de la película de Barbie, tuvimos una compañera de piso,  ¿Ana, se llamaba?- se giró hacia Sofi, el ceño fruncido, y esta asintió.
    

  


  
    
      -          ¿No sabes cómo se llamaba tu compañera de piso?- se extrañó Julia.
    

  


  
    
      -          Qué va, si nos duró apenas dos meses y esto fue hace mil años…- respondió Sofía.
    

  


  
    
      -          La tía tenía sábanas de Barbie…
    

  


  
    
      -          Era la funda del nórdico…
    

  


  
    
      -          Lo que fuera, cuando entrabas en su habitación lo primero que veías era a la Barbie con todo ese rosa que te cegaba por toda la habitación…
    

  


  
    
      -          Y ¿para qué entraste en su habitación?- preguntó Julia con tono malicioso.
    

  


  
    Dani la miró dos segundos con una expresión que las hizo reír otra vez.
  


  
    
      -          ¿De verdad crees que yo tenía algo que hacer en esa habitación, Julia?
    

  


  
    Lanzó una miradita de reojo para comprobar si Laura también se estaba riendo, lo hizo exactamente con la misma discreción con que llevaba mirándola toda la noche. Sí que se reía, pero ella no creía necesario disimular.
  


  
    Nerviosa tras encontrarse de golpe con los ojos de Laura, miró rápidamente a Sofi para comprobar que no se había dado cuenta.
  


  
    No sabía por qué hacía eso, pero sentía que no debía permitir que su mejor amiga se percatase de lo que estaba pasando.
  


  
    ¿Qué estaba pasando? Ni idea. Pero algo en su interior le decía que a Sofía no le iba a gustar nada de nada, fuera lo que fuese.
  


  
    Los amigos de Pedro se unieron a su conversación y los chicos decidieron que ya era hora de fusionar grupos, así que el encanto natural de Dani comenzó a difuminarse y pasó a un segundo plano.
  


  
    Permanecieron allí, de pie, charlando y pidiendo una caja de sidra tras otra y un paquete de pipas tras otro, por lo menos dos horas más.
  


  
    Decidieron después que ya era el momento de pasar a la acción y se fueron a uno de los bares que más le gustaba a la mayoría del grupo. Uno en el que podrían bailar y hacer el idiota sin que nadie los mirase como si fueran de otro siglo, aunque lo fuesen.
  


  
    Laura y Pedro cantaban por la calle, abrazados, canciones de animes que habían visto de pequeños. Andrés había comenzado ya su fase dramática de la noche, hablando de su exnovio, y Julia lo consolaba. Dani observó cómo Sofi se retiraba discretamente y se acercaba a ella.
  


  
    
      -          No puedo con más telenovelas, te lo juro…
    

  


  
    
      -          ¿Ya ha empezado?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
    
      -          Lo está llevando fatal esta vez…
    

  


  
    
      -          Al contrario, creo que lo lleva mejor, pero hemos pasado del drama a la parte en la que se tira las veinticuatro horas del día hablando de todos sus defectos. Dios mío, solo deseo que esté casado ya, con hijos y muy, muy atado a su marido por la hipoteca…
    

  


  
    A Dani se le escapó una fortísima carcajada.
  


  
    
      -          ¿Esos deseos tan horribles tienes para tu primo?
    

  


  
    
      -          Es la única situación estable que se me viene a la cabeza y con la que no va a ser una montaña rusa emocional. Mala, pero estable.
    

  


  
    Dani le pasó un brazo por los hombros y la acercó hacia sí.
  


  
    
      -          ¿Cómo estás? Te noto un poco agobiada, pero espero que sea solo porque Andrés te ha puesto la cabeza como un bombo.
    

  


  
    
      -          Un poco. Aunque tengo que confesar que hoy es un día diferente- gesticuló, quitándole importancia y poniendo cara de sorpresa-, es el día en que menos veces me han preguntado cuándo voy a traer un novio a casa.
    

  


  
    
      -          Menudo peñazo... Deberías salir del armario, a mí nadie me pregunta por mis parejas por no escuchar la respuesta.
    

  


  
    
      -          Pues muy pronto, de verdad…
    

  


  
    Dani sabía que lo decía para hacer una gracia, pero tampoco se lo tomó del todo a broma. Sofi llevaba una semana más rara de lo que la había visto jamás y una sospecha aún borrosa se formaba en la cabeza de Dani.
  


  
    Llegaron en ese momento al bar, aún abrazándola por los hombros, y se encontraron a Pedro y Laura fumando lo que parecía un cigarro, aunque no lo era.
  


  
    
      -          Fíjate, los sanos de la familia- comentó Andrés, acercándose a su hermano-. Que rule, hermanito.
    

  


  
    Laura las observó acercarse, risueña, pero frunció ligeramente el ceño observando el brazo de Dani rodear a su hermana. Levantó muy despacio una ceja y la miró directamente, inquisitiva, a lo que la morena respondió a su vez levantando las dos cejas.
  


  
    Pasaron al menos otro par de horas en aquel sitio, bailando, saliendo a fumar, invitándose a chupitos unos a otros, cantando a coro, volviendo a salir a fumar, haciendo coreografías, pidiendo más canciones, escapando de nuevo a buscar algo de comer…
  


  
    En una de las ocasiones en las que Dani salió, Laura fue tras ella.
  


  
    
      -          ¡Ey!
    

  


  
    Dani se giró al oírla, poniéndose nerviosa pero disimulando lo mejor que pudo. Echó un vistazo a la puerta para comprobar que Sofi no venía con ella.
  


  
    
      -          Hola… Voy a por un bocadillo, ¿tienes hambre?
    

  


  
    
      -          No te haces una idea…- la acompañó, en silencio.
    

  


  
    Cuando llevaban un par de minutos a la cola, calladas, Laura rompió bruscamente aquel silencio que cada vez se hacía más pesado.
  


  
    
      -          Qué pasa con mi hermana.
    

  


  
    Lo dijo mirando al mostrador, fingiendo que leía los tipos y precios de empanadas y pinchos[5], pero Dani estaba segura de que estaba más pendiente de esa respuesta que de si le cobraban veinte euros por un bocadillo. Aun así, la miró con el ceño fruncido, fingiéndose muy extrañada.
  


  
    
      -          ¿Qué pasa con tu hermana?
    

  


  
    Laura no se caracterizaba por ser una persona que diera muchas vueltas, como Sofi, que siempre buscaba la forma más suave y agradable de decir las cosas. Laura era directa, tan directa como la mirada que le dirigió como respuesta.
  


  
    
      -          ¿Por qué cada vez que me miras, te giras a mirar a mi hermana? ¿Por qué la abrazabas cuando venías? ¿Te ha dicho algo y por eso estás tan paranoica?
    

  


  
    
      -          Eh…
    

  


  
    No sabía qué decir. En realidad, eran todo imaginaciones suyas, al menos en lo que concernía a Laura. ¿Estaba preocupada por Sofi? Por supuesto. ¿Era por lo que pasaba con Laura? No.
  


  
    ¿Qué pasaba con Laura? Nada… ¿No?
  


  
    
      -          ¿He hecho una pregunta que no debería haber hecho?- de repente, su expresión cambió y pareció agobiada-. Perdona, soy muy directa, a veces, no tengo filtros… No me tienes que explicar si tienes algo con ella, en absoluto, solo te pregunto si le pasa algo a mi hermana y si tiene algo que ver conmigo.
    

  


  
    
      -          No, no… Lo siento, estaba pensando… ¿Cómo que si tengo algo con ella? ¡No! - la miró muy sorprendida y vio cómo Laura la miraba de vuelta, fijamente, a la espera de una respuesta, le estaba costando procesar la información-. Es que no sé qué le pasa.
    

  


  
    Como ya era su turno, pidieron su comida y continuaron en silencio.
  


  
    En lugar de volver al bar se sentaron en un portal cuyo saliente era lo suficientemente amplio y estaba lo bastante limpio como para sentarse a comer.
  


  
    
      -          No sé qué le pasa, de verdad. Está muy rara con el tema de las parejas, la edad, los novios. Se agobia enseguida cuando se junta con más gente, no soporta que le hagan preguntas sobre ese tema… Antes parecía que le daba igual, pero no sé si le ha pasado algo más que no nos está contando.
    

  


  
    
      -          Ya, pero ¿qué tiene que ver eso con que cada vez que me miras a mí o hablas conmigo la mires a ella con esa cara de susto?
    

  


  
    Dani levantó las cejas y se le escapó la sonrisa.
  


  
    
      -          Me siento ligeramente controlada…
    

  


  
    
      -          No es eso, y creo que sabes perfectamente por qué te lo pregunto.
    

  


  
    
      -          Sí…- suspiró, resignada-. Es que tengo miedo de que si pasa algo, ella… A ver, antes que nada…- Se interrumpió de pronto, dándose cuenta de lo que acababa de decir-. No estoy diciendo que pase nada entre tú y yo, ¿vale? Quiero decir… Igual sí, bueno, no lo sé- estaba a punto de atragantarse sin tener comida en la boca-, pero si pasa, no pasa nada tampoco… En realidad digo que no sé si, en caso de que pasara…
    

  


  
    
      -          Dani, por Dios…
    

  


  
    Dani carraspeó e intentó aclarar sus ideas:
  


  
    
      -          Ya, ya, perdón… Lo que intento decir es que no sé si le importaría a Sofi que “pase” algo- hizo las comillas con los dedos-. Hay algo que me dice que no se lo tomaría nada bien y que lo que le pase a ella estos días, eso por lo que está tan rara, tiene algo de relación conmigo.
    

  


  
    Laura la miró fijamente, con el ceño medio fruncido, pensativa pero con un gesto de extrañeza que no comprendía.
  


  
    
      -          ¿Quieres decir que crees que lo que le pasa a mi hermana es que está pillada por ti?
    

  


  
    
      -          ¿Qué? ¡No!
    

  


  
    
      -          ¡Pues es a lo que ha sonado!
    

  


  
    
      -          ¡No! Bueno, no lo sé… No quiero parecer creída, pero es que parece que está a punto de salir del armario, de verdad, no sé qué tiene en la cabeza, nunca se ha andado con secretismos conmigo, ¿entiendes? Por primera vez en toda mi vida no tengo ni idea y no me lo quiere contar. Además, hace unos comentarios rarísimos… ¡Es normal que sospeche!
    

  


  
    
      -          O sea, ¡que sí sospechas!
    

  


  
    
      -          No sé, Laura, no me líes más…
    

  


  
    Laura soltó una pequeña risita y se apoyó en la pared, pensativa:
  


  
    
      -          Yo creo que a Sofi no le gusta nadie, la verdad. Creo que se siente muy presionada, pero no pienso que sea lo que tú sospechas. Y, desde luego- compuso un gesto raro con la cara y su voz cambió a un tono de sorna insufrible-. Si pasase algo que no crees que pase pero que podría pasar, aunque ninguna tenga intención de que pase nada que no queramos que pase…
    

  


  
    
      -          ¡Ya lo pillé! Graciosa…
    

  


  
    Laura se rió a carcajadas.
  


  
    
      -          De verdad, en ese caso, si es que llego a descubrir qué querías decir, no creo que se molestara. Por lo menos se sorprendería, porque es tan zote que no se ha dado cuenta de que su hermana también es una buena referencia y alguien a quien consultar si piensa salir del armario…
    

  


  
    
      -          Ya, no sé cómo no lo ha visto, la verdad…- Dani se rió por lo bajo-. ¿Por qué no se lo has contado?
    

  


  
    
      -          ¿Yo? ¿Por qué? Una cosa es contarle con quién salgo porque ella me lo pregunte, que nunca lo hace, supongo que porque no le interesa, y otra ir yo a darle explicaciones sobre mi vida privada que ni necesita, ni ha pedido, ni quiero dar. Ni a ella ni a nadie.
    

  


  
    
      -          Comprensible.
    

  


  
    
      -          Andrés, obviamente, me preguntó hace ochenta años. Si me preguntas, yo respondo. Mi queridísima hermana no está interesada en absoluto, lo cual está perfectamente bien. Sé que no reaccionaría mal tampoco, te tuve a ti de conejillo de indias.
    

  


  
    
      -          Ya… La verdad es que en ningún momento me planteé que ella reaccionara mal. Menos mal…
    

  


  
    Cuando ya había terminado de comer, hizo una bola con el papel del bocadillo y buscó con la mirada una papelera. Se detuvo en Laura, que comía unas patatas fritas. Llevaba el pelo suelto, su melena rubia y lisa caía sobre los hombros y cubría la parte superior de la espalda. La vio girar un poco la cabeza cuando se dio cuenta de que la estaba observando. Tenía los ojos grandes, grises, pero a pesar de ese color rezumaban vida. Siempre parecía que sonreía solo con verle los ojos. Tenía muchas pecas; en cuanto al aspecto, tanto ella como Javi habían heredado casi todo de su padre: tenían una tez muy clara, su pelo rubio de guiri, como decía a menudo Sofi, los ojos claros, muchas pequitas adornando su rostro y la boca fina, de labios rosas y carnosos. La diferencia estaba en que Laura pasaba mucho más tiempo al sol, como su padre, no había ninguna duda, porque su piel era mucho menos blanquecina que la de su hermano, el moreno que tenía acentuaba sus pecas y contrastaba con sus ojos claros.
  


  
    
      -          ¿Va bien el análisis?- preguntó descaradamente, tras unos segundos de expresión burlona en su cara.
    

  


  
    
      -          Supongo que podría ir mejor…- Dani mantuvo la mirada firme unos segundos y vio perfectamente cómo se ruborizaba, pero después dejó de mirarla.
    

  


  
    Se levantaron y se dirigieron hacia el bar, bajaron las escaleras y oyeron sonar Nochentera. En ese momento empezaron a bailar y descender por los escalones al ritmo de la música, sin embargo, se detuvieron en seco a apenas dos pasos de la puerta del local, ya abajo del todo.
  


  
    Bueno, en realidad, Laura se detuvo en seco y Dani chocó de lleno con ella.
  


  
    
      -          ¿Qué pasa?- Laura se agachaba para ver bien bajo el travesaño de la puerta-. ¿Qué pasa, Laura?
    

  


  
    La chica del pelo de guiri se dio la vuelta y la miró entre la súplica y el enfado.
  


  
    
      -          Vámonos de aquí, porfa.
    

  


  
    
      -          Pero, ¿qué pasa? ¿Quién está?
    

  


  
    
      -          Mi ex y todas mis amigas. Ex amigas, supongo. No lo sé, pero están al lado de esta gente y no me quiero someter a eso, por favor, vámonos...
    

  


  
    
      -          ¿Te ha hecho algo?- Dani frunció el ceño, buscándola por el hueco de la puerta, aunque no tenía ni idea de cómo era la persona a la que buscaba-.  ¿Hay que darle una paliza?
    

  


  
    
      -          ¿A quién le vas a dar una paliza tú, tirillas?- le dijo Laura riéndose y dándole la vuelta para que dejase de asomarse por la puerta para mirar; la empujó hacia arriba-. Por favor, vamos a otro sitio, estoy segura de que mis primos no nos están echando de menos y de que querrán irse pronto.
    

  


  
    
      -          Pero ¿a dónde vamos?
    

  


  
    
      -          No sé, a otro bar, a la esquina, a dar un paseo, me da igual…
    

  


  
    
      -          Pero si aquí ponen la mejor música…
    

  


  
    
      -          Porfa, Dani, nunca te he pedido nada…- seguía empujándola escaleras arriba.
    

  


  
    
      -          Bueno, a ver… Me pediste salir.
    

  


  
    Hubo dos segundos de silencio entre esa respuesta y la reacción de Laura, que la miraba muy sorprendida, justo cuando salían a la calle:
  


  
    
      -          Vaya pedazo de zorra.
    

  


  
    
      -          Eso dicen, sí…
    

  


  
    Laura no pudo evitar reírse, aún con la sorpresa en la cara.
  


  
    
      -          Eso ha sido un golpe bajo…
    

  


  
    Fueron a otro bar donde solían ir con el grupo; de camino, Laura escribió a los demás para que se unieran a ellas. Nada más entrar sonaba Ay mamá y la emoción se extendió por el cuerpo de Dani, esa canción le generaba un sentimiento de unión y comunidad que pocas veces se resistía a cantarla a pleno pulmón. Laura la acompañó, saltando al ritmo, de camino a la barra.
  


  
    Cuando llegaron, Dani se volvió hacia ella para gritar al unísono el estribillo y empezar a saltar con el resto del bar.
  


  
    Se sentía cómoda, contenta, satisfecha con todo a pesar de ser consciente de que al día siguiente no estaría satisfecha con la mayoría de las cosas que había en su vida. Pero ese momento de despreocupación, de libertad y de tranquilidad pensaba aprovecharlo.
  


  
    Se fijó en Laura, saltando frente a ella, casi a cámara lenta, con las luces del bar reflejadas en su pelo, en su ropa, la expresión de inmensa alegría en su cara; se rieron juntas y se coordinaron para bailar, haciendo el idiota y cantando “mamamamamamama”.
  


  
    Cuando terminó la canción, Dani se giró hacia la barra,  casi echándose encima. Sintió el cuerpo de Laura pegarse al suyo despacio, de forma intencionada, y un escalofrío subir por su espalda, que se acentuó cuando percibió su respiración y su voz en la oreja:
  


  
    
      -          Yo quiero lo que tú tomes.
    

  


  
    Dani giró la cabeza un poco hasta que pudo verle la cara. Estaban muy cerca, podía sentir su respiración en la nariz y el cambio en el ritmo cuando sonrió tan ampliamente como pudo.
  


  
    
      -          ¿Dani?- una voz masculina la distrajo.
    

  


  
    Miró a quien acababa de interrumpir aquel momento y se encontró con una cara que sabía que era conocida, pero no recordaba de dónde. Decidió fingir que sabía quién era el camarero.
  


  
    
      -          ¡Hola! ¿Qué tal estás?- se subió un poco por encima de la barra por si el desconocido quería darle dos besos.
    

  


  
    
      -          Estoy alucinando, ¡hacía por lo menos doce años que no te veía!
    

  


  
    ¿Doce años? No tenía ni idea de quién era esa persona. El chico tenía rizos oscuros y mucha barba, no recordaba a ningún chico en su colegio que no llevase el peinado que tanto odiaba, liso, con una rayita al lado y repeinado como si les fuesen a multar por encontrarse un pelo suelto.
  


  
    
      -          ¿Tanto?
    

  


  
    
      -          Pues sí, desde que me fui del colegio, en segundo. Fue una pena no haber mantenido el contacto, ¿verdad?
    

  


  
    Los ojos de Dani se abrieron como platos en el momento en que se dio cuenta de que estaba mirando a su amigo, su único mejor amigo en el colegio, la única persona con la que había sido capaz de tener una relación bonita, además de Sofi, y que el dinero le había arrebatado, porque los problemas económicos de su familia hicieron que tuviera que cambiarse, de aquel carísimo y estupendísimo colegio de niños bien a un instituto público. La vergüenza de cualquier familia con apellidos rimbombantes, entre las que se encontraba la suya. Pero Dani tenía que reconocer que el instituto y haber huido de aquella cárcel le habían sentado muy bien.
  


  
    El chico frunció el ceño un momento y le preguntó, torciendo un poco la cabeza:
  


  
    
      -          Te acabas de dar cuenta de quién soy, ¿verdad?
    

  


  
    Dani no pudo disimular la culpa y habló intentando darle toda la pena que podía:
  


  
    
      -          Sí, lo siento muchísimo, Álex… ¡Te he echado muchísimo de menos! Tienes un aspecto súper distinto, Dios mío, ¡cuánto pelo!
    

  


  
    Dio un saltito para subirse un poco encima de la barra y abrazar al chico, ya no tan desconocido, que habría sido capaz de reconocerla a ella incluso cubierta de barro.
  


  
    Cuando volvió a bajar sintió de nuevo los brazos de Laura volver a colocarse, uno a cada lado de ella, apoyados en la barra, y el cuerpo pegado al suyo, sin dejarle apenas espacio para moverse.
  


  
    
      -          Dime qué os pongo a ti y a tu… ¿Amiga?
    

  


  
    
      -          Sí, sí, es mi amiga.
    

  


  
    
      -          Uy, qué feo eso…- Laura fingió molestarse pero no movió ni un dedo.
    

  


  
    
      -          Es la hermana de Sofi, ¿te acuerdas de ella?
    

  


  
    
      -          ¡Claro! ¡Encantado!- le dio la mano por encima del hombro de Dani.
    

  


  
    
      -          ¡Dame tu teléfono!- chilló, de repente, asustada ante la posibilidad de que volviese a perderlo de vista otros doce años.
    

  


  
    Dani le puso el móvil delante de la cara para que escribiese su número. Estaba claro que no estaba acostumbrada a gestionar tantas emociones.
  


  
    Álex les puso sendas copas al cabo de un par de minutos y le dirigió una mirada cargada de intención a Dani cuando la vio girarse con la copa de Laura para dársela, como si ella no tuviese toda la libertad de movimiento del mundo y no fuera Dani la que apenas podía girarse.
  


  
    
      -          Te veo bien- gritó por encima del ruido.
    

  


  
    
      -          Es que la cabrona es una siesa, pero está muy, muy bien- intervino Laura, aún muy cerca de ella, observándola de arriba a abajo con esa mirada totalmente privada de vergüenza que le había visto echarle alguna vez-. También tiene su gracia, a veces.
    

  


  
    Dani enrojeció hasta la raíz del pelo, aunque afortunadamente nadie lo notaría en ese lugar.
  


  
    
      -          No muy a menudo, tampoco te vayas a hinchar como un pavo- le susurró al oído.
    

  


  
    Dani vio a Álex sonreír y deseó por un momento que la situación que él se estaba imaginando fuese real.
  


  
    
      -          Tómate eso y calla…
    

  


  
    Con la promesa de escribirle para verse se alejaron de Álex y la barra, y se fueron a una zona algo más despejada y discreta.
  


  
    El resto de la noche, hasta que llegaron los demás, lo pasaron bailando, enajenadas, cantando a pleno pulmón, mirándose, acercándose más de la cuenta…
  


  
    Dani casi se queda sin respiración cuando Laura decidió hacer twerk pegada a ella, de espaldas, al ritmo de Ptazeta en Quieres. Por supuesto, tras el shock inicial, no la dejó bailando sola. Ese tipo de oportunidades no eran las que ella solía desaprovechar. Se había olvidado completamente de quién era ella, de hecho, Laura parecía una persona completamente diferente a la versión que tenía de ella en la cabeza.
  


  
    Entre una canción y otra se decían tonterías al oído. Dani le apartó el pelo de la cara en varias ocasiones, Laura le echó el pelo hacia atrás en un arranque de confianza en sí misma y se acercó a ella mucho más de lo que se estaba permitiendo hasta entonces; sonaba la mejor parte de La santa de fondo, y sus respiraciones se mezclaron. Sentía el calor que emanaba de su piel en la boca, podía oler su perfume. Se acercaron más, bailaron pegadas como si fueran un solo cuerpo.
  


  
    Laura rozó su cuello con la nariz y Dani pensó que, tan pegadas como estaban, seguro que sentía su piel erizarse y delatarla.
  


  
    
      -          De verdad que me encanta tu perfume- le susurró al oído.
    

  


  
    Dani la cogió y le dio la vuelta, la puso de espaldas a ella y continuaron bailando en esa postura la que para ella era probablemente la canción más sexy de la Historia. Le apartó el pelo del cuello mientras se movían y se pegó un poco más a ella; tuvo que contener el impulso de morderla, besarla o hacer cualquier otra cosa de la que pudiera arrepentir al día siguiente, pero su boca estuvo dolorosamente cerca de la finísima y tatuada piel de Laura.
  


  
    Fue entonces cuando aparecieron los demás y se unieron a la fiesta. Se separaron abruptamente y continuaron bailando como si allí no estuviera pasando absolutamente nada.
  


  
    Dani apenas se fijó en aquel detalle, pero la cara de Sofía no era la de una persona que se lo estuviera pasando bien, ni parecía contenta con esa nueva situación. Ni se fijó, ni se dio por aludida: continuaron bailando, alternándose con otra gente, haciéndose gestos casi imperceptibles y de una complicidad que Dani aún no comprendía cómo se había generado. Un ejemplo de esa confianza fue la caricia que le salió hacerle a Laura cuando le colocó el pelo detrás de la oreja, apenas un roce en el cuello, fugaz, durante una canción que todos habían tomado como una pausa porque no les gustaba.
  


  
    No fue consciente de otras cosas, como que habían terminado bebiendo del mismo vaso, que se pasaban sin más señal que un toquecito muy suave con los dedos en la mano de la otra.
  


  
    Un guiño, miradas, decirse cosas al oído, porque no oían nada, aunque el acercamiento entre las dos fuese completamente distinto.


    Una de esas cosas de las que no fue consciente, aunque sí que lo fueron Andrés y Pedro, fue que casi se le cayó la bebida de la boca cuando Laura se giró hacia ella e interpretó la versión más sexy que seguramente vería de X si volvemos, de Karol G, a la que, por supuesto, terminó acompañando.
  


  
    A pesar de que cualquiera habría dicho que Dani era una persona bastante seria, poco risueña, muy responsable… Le encantaba bailar y le encantaba la fiesta. Era lo que más echaba de menos en sus últimos años en Madrid. El trabajo absorbía todas sus energías y, cuando llegaba el fin de semana, si tenían dinero, estaban agotadas, si tenían energía, estaban al borde de la bancarrota.
  


  
    En cierto momento, Sofi se acercó a ella y le habló, muy seria:
  


  
    
      -          Dani, ¿podemos hablar un segundo? - Laura borró de golpe su sonrisa, y empezó a mirar a su hermana entornando los ojos.  
    

  


  
    
      -          Eh… Sí, claro, vamos afuera, ven.
    

  


                  Sofía


  
           Salieron del bar por la puerta de atrás, junto a la que estaban; eran casi las seis de la mañana y hacía muchísimo frío, así que se fueron hacia uno de los portales que había a un lado.
  


  
    El aire entraba por la nariz de Sofi hacia sus pulmones casi como si arrastrase una cuchilla a medida que se deslizaba, apretó las mandíbulas, resopló por la nariz intentando calmarse, y Dani siguió tan feliz, como si nada.
  


  
    
      -          Joder, ahora sí que fumaría un cigarro, hace un frío… ¿Sabes a quién nos hemos encontrado en la barra? ¡A Álex! ¿Te lo puedes creer? ¡Doce años sin saber nada de él! Está, guapísimo, tienes que verlo, ha debido pasar una temporada muy chunga, con todos esos cambios. Tengo su número, ¿quieres venir si…?
    

  


  
    
      -          ¿Qué narices estás haciendo? - Sofi incluso escupió, en una mezcla de rabia y nervios. Estaba muy enfadada y no encontraba una explicación razonable.
    

  


  
    Dani se quedó mirándola con las palabras a medio salir de su boca entreabierta.
  


  
    
      -          ¿Cómo? - empezó a fruncir el ceño.
    

  


  
    Sofía se acercó a ella y empezó a susurrar a una velocidad vertiginosa, parecía enfadada.
  


  
    
      -          Os estaba viendo, ¿qué es lo que pretendes? ¿Convertirla en otro rollete de los tuyos a las que dejas tiradas al día siguiente? ¡Es mi hermana!
    

  


  
    
      -          Yo… Oye, tía, para un momento… Yo no hago eso- la cortó, también en susurros-, no lo digas de esa manera porque tú, mejor que nadie, sabes que es mentira, yo no me comporto así.
    

  


  
    
      -          No, no sé nada, Dani, ahora mismo estoy flipando, ¡no te imaginas lo cabreada que estoy!
    

  


  
    
      -          Pero bueno, ¡¿por qué?!
    

  


  
    
      -          ¡Es mi hermana!
    

  


  
    
      -          ¡¿Y qué pasa?! No he hecho nada malo, ¡estábamos hablando y bailando!
    

  


  
    
      -          Sí, claro que sí-, Laura caminó enfadada haciendo un círculo, sin saber a dónde ir.
    

  


  
    
      -          ¡Pues sí, estábamos pasando el rato, simplemente! Además, aunque no fuese así, ¿qué pasa?
    

  


  
    
      -          Que ¿qué pasa?- Sofi estaba poseída por la ira, sentía que no podía hacer nada más que dejar salir todo el veneno que se estaba guardando -  Mira, te voy a decir dos cosas que espero que te queden claras como el agua, si es que quieres seguir aquí el resto de las vacaciones-, Dani, levantaba las cejas de la sorpresa a medida que escuchaba, no podía creer lo que estaba oyendo-: la primera, que mi hermana no es…- pensó bien lo que iba a decir, pero en ese momento no le funcionaban los filtros-. Bollera, ¿sabes? Así que córtate, y esa es también la segunda, ni se te ocurra hacerle… Nada, nada que la moleste, ni mucho menos que le haga daño. Porque… No sé qué te hago, pero te enteras.
    

  


  
    Dani permaneció en silencio durante unos segundos que se hicieron eternos, mientras la observaba con la mirada perdida. Parecía disgustada, pero nada en ese momento haría que Sofi se sintiese mal.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿No tienes nada que decir? ¿Nada que prometer? - Sofi seguía de brazos cruzados, apremiándola con la mirada.
    

  


  
     
  


  
    Dani tomó aire y la miró a los ojos, más dolida de lo que la había visto en muchas ocasiones, y en ese momento Sofi supo que su amiga no reconocía a la persona que tenía delante:
  


  
     
  


  
    
      -          Jamás, desde que te conozco, te he oído decirlo con tanto asco. Tienes asco de mí, y miedo, y no me gusta. Me acabas de hacer sentir… Vergüenza, joder… Y no puedo creer que, después de tanto tiempo sin sentirme así, la primera persona que lo consiga seas tú. De hecho, ahora mismo soy la que más ganas tiene de marcharse de aquí, de este bar y de tu casa, por muy cabreada que tú estés.
    

  


  
     
  


  
    Sofía no dijo nada inmediatamente, siguió con los brazos cruzados y el ceño fruncido.
  


  
     
  


  
    
      -          Piensa lo que quieras, yo ya te he avisado.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Me voy con los demás- alcanzó a decir Dani. La vio darse la vuelta para volver a entrar en el bar.
    

  


  
     
  


  
    ***
  


  
    Alguien entró en su habitación, en medio de la noche, y la zarandeó hasta que abrió los ojos. Laura estaba envuelta en una manta, mirándola, seria.
  


  
    
      -          ¿Qué hora es?
    

  


  
    
      -          La que sea. Levántate, tengo que decirte algo.
    

  


  
    
      -          ¿No puedes esperar a mañana?
    

  


  
    
      -          No- sonó fuerte y enfadado, y Sofi hizo el esfuerzo de abrir bien los ojos, para encontrarse con la expresión más dura que le había visto nunca a su hermana pequeña.
    

  


  
    Salieron al pasillo sin hacer ruido, y Laura la guio hacia el baño; cerró la puerta y la encaró.
  


  
    
      -          ¿Quién te crees que eres para apartar a la gente de mi camino?
    

  


  
    
      -          ¿Qué dices, Laura…?- Sofi todavía se frotaba los ojos.
    

  


  
    
      -          ¿Qué fue lo que le dijiste a Dani?
    

  


  
    
      -          Eso es asunto nuestro.
    

  


  
    
      -          No, en todo caso será asunto nuestro, de ella y mío. ¿Quién te ha dado a ti potestad para decirle a nadie que no se acerque a mí?
    

  


  
    
      -          ¿Qué pasa? ¿Dani te ha ido con ese cuento?
    

  


  
    
      -          No, lo escuché yo misma, que salí detrás de vosotras- Sofi la miró, un poco asustada. Sabía que había sido brusca, pero tampoco había sido para tanto.
    

  


  
    
      -          La conozco, Lau, estaba ligando y no quería bajo ninguna circunstancia que intentase ligar contigo…
    

  


  
    
      -          Pues me alegra que me lo dejes claro, ¡porque yo sí estaba ligando con ella!- se dio cuenta de que estaba levantando la voz y continuó en susurros-. Mira, incluso me parecería normal que lo hiciese Pedro, igual de mal, pero es normal, al fin y al cabo, nos han educado de esa manera. Pero que tú, mujer, le digas a la que ha sido tu mejor amiga durante veintipico años que no se acerque a mí…
    

  


  
    
      -          Pero…- Sofi sacudió la cabeza, intentando despejarse, porque no estaba entendiendo nada-. Vamos a ver, ¿qué es lo que me estás diciendo ahora…? Pero, bueno… Tú, ¿qué es que no puedes dejar de hacer el tonto? ¿Ahora me sales con esas?
    

  


  
    
      -          Pero ¡¿cómo que hacer el tonto?! - Laura se esforzaba por no levantar la voz.
    

  


  
    
      -          Intentaba ahorrarte una situación incómoda, Lau…
    

  


  
    
      -          Mira, tía, yo me basto solita para…
    

  


  
    Se detuvo, Sofi vio cómo intentaba calmarse, no entendía tanta agitación y esa última información era justo lo que le faltaba para que terminase de cabrearse. Laura suspiró y compuso una pequeña sonrisa:
  


  
    
      -          Sofi… Conozco a Dani casi desde que nací. Lleva más de veinte años viniendo a esta casa, ¿por qué crees que no le hablaba cuando venía?
    

  


  
    
      -          ¡Pues no lo sé! ¿Porque le tenías miedo? ¡Yo qué sé!
    

  


  
    
      -          Qué va, ¿qué miedo…?- se rio entre dientes-. Muy sencillo: porque me gustaba y yo a ella no, porque me daba vergüenza…
    

  


  
    Sofi la cortó:
  


  
    
      -          ¿Te gustaba cuando eras una niña así? - hizo una mueca de incredulidad y colocó la mano a la altura de su abdomen, molesta, representando la altura de una niña.
    

  


  
    
      -          No, Sofía- Laura volvió a enfadarse-, me daba vergüenza, y descubrí por qué cuando era una chica así…- puso la mano a la altura de su cabeza, con cara de pocos amigos y clavándole una mirada muy significativa.
    

  


  
    Hubo una especie de silencio tenso. Durante unos minutos ninguna dijo nada, sólo mantenían su cara de mosqueo. A Sofi ya se le había despejado la cabeza, y su cerebro trabajaba a mucha velocidad.
  


  
    
      -          ¿Me lo estás diciendo en serio?
    

  


  
    
      -          ¿Por qué voy a estar de coña? ¿Qué tiene de malo? Hoy he visto a Dani más feliz y más triste de lo que la he visto jamás.
    

  


  
    
      -          No le dije nada del otro mundo, sois un par de exageradas.
    

  


  
    
      -          ¿Qué te dijo ella?
    

  


  
    
      -          Que le daba vergüenza, pero si no ha hecho nada malo no entiendo de qué se avergüenza…
    

  


  
    
      -          No, imbécil. La avergonzaste tú- Laura se había dado cuenta de que había empezado a amenazar con el dedo a su hermana. Intentó relajarse de nuevo, Sofi sabía que ella odiaba ser tan agresiva-. Y que lo dijiste con asco, que tenías miedo; y tenía razón, ¿de qué tienes miedo? ¿De que tu hermana sea bollera? ¿Te diste cuenta de cómo le dijiste eso?
    

  


  
    
      -          Yo no… Por Dios, somos amigas desde niñas, ¿cómo me va a dar asco?
    

  


  
    
      -          Igual eres de las que piensa que los demás pueden ser lo que quieran, pero en tu familia de eso mejor que no haya…
    

  


  
    
      -          No, no, Lau…
    

  


  
    Laura se quedó callada, observándola. Sofi empezó a sentirse mal. Ella no pensaba de esa manera.
  


  
    
      -          No sé qué se me pasó por la cabeza. Cuando vi algunas cosas, me asusté. Pensé que estaba jugando contigo.
    

  


  
    No era verdad. Pero tampoco quería pensar más en profundidad en lo cómo se había sentido cuando las había visto tonteando.
  


  
    
      -          Ha sido una cagada, perdóname. Ella no es ese tipo de persona, no se porta mal con la gente.
    

  


  
    
      -          Aun así, y dejando al margen a Dani por un momento, no tienes derecho a hacer eso con nadie que se acerque a mí, creo que eso lo entiendes, ¿no?
    

  


  
    Sofi se quedó en silencio unos segundos y asintió.
  


  
    
      -          Sí… Lo siento- ambas volvieron a callarse, Laura ya estaba más tranquila, Sofía se sentía fatal.
    

  


  
    
      -          Venga, ¿vamos a dormir?- dijo Laura, volviendo a su habitual actitud amable y acariciándole el hombro.
    

  


  
    
      -          Sí… Bueno… Creo que yo voy a ir a hablar con Dani.
    

  


  
    
      -          Sería estupendo, sí. Buenas noches, Sofi.
    

  


  
    
      -          Buenas noches.
    

  


  
    
      -          Laura…- su hermana se dio la vuelta, sujetando el pomo de la puerta-. ¿Por qué no me lo has contado nunca? Nunca me has hablado de tus parejas, ni de quién te gustaba… ¿También te daba vergüenza?
    

  


  
    Laura puso cara de sorprendida y negó con la cabeza:
  


  
    
      -          No, nunca me ha dado vergüenza ser como soy, probablemente a Dani sí, pero eso te lo dejo para que lo digieras tú sola. Nunca te he contado nada porque nunca me has preguntado, y tampoco necesité jamás contaros nada para desahogarme.
    

  


  
    Sofi la miró entre la sorpresa y el mosqueo, pero no dijo nada más, solo asintió. Se dirigió entonces hacia su habitación y, cuando vio a Daniela durmiendo, se le revolvieron las tripas. ¿Qué mosca la había picado? ¿Cómo podía ser tan imbécil?
  


  
    Podía sentirse de una forma y otra, pero no había ninguna razón por la que tuviera que volcar toda su frustración en el punto más inestable en el que se apoyaba su mejor amiga, la persona que habría hecho cualquier cosa por ella, sin pensárselo dos veces. Asco… Su mejor amiga había sentido que le daba asco.
  


  
    No quería despertarla. Cogió su manta y se echó junto a ella en la cama, abrazándola por la espalda. La conversación tendría que esperar al día siguiente.
  


  


  
    Capítulo 8

  


          Dani


  
          Cuando se despertó, lo primero que sintió fue pánico. Unos brazos la rodeaban y no recordaba qué había hecho, ¿era Laura? ¿Se había traído a alguien más a la casa de Sofía?
  


  
    Se giró con la mayor suavidad que pudo emplear para ver con quién había dormido, y se relajó completamente cuando vio la cara de Sofi asomarse bajo la manta.
  


  
    Miró discretamente por debajo de la sábana para comprobar una cosita: efectivamente, tenían sus pijamas puestos.
  


  
    Todo bien.
  


  
    No podía dar nada por hecho teniendo en cuenta cómo se estaban enredando las cosas esa semana.
  


  
    ¿Una semana ya? No. Ni siquiera llevaba seis días. Tenía la sensación de haber llegado a esa casa un mes atrás.
  


  
    Se zafó de sus brazos tan pronto como empezó a recordar la última conversación que habían tenido, si se le podía llamar así, y fue entonces cuando volvió a sentirse triste y absolutamente fuera de lugar. La forma en que Sofi se había dirigido a ella, la manera tan despectiva en que había hablado sobre la posibilidad de que tuviera algo con su hermana…  Nunca la había oído hablar así de nadie. 
  


  
    La observó ceñuda mientras se cambiaba de ropa, ahí, durmiendo en su colchón, en el suelo.
  


  
    “Claro… Se sentiría fatal”, concluyó. “Como para no”.
  


  
    Estaba segura de que su amiga no había podido soportar el cargo de conciencia. A ella no se le olvidaría tan fácilmente, sin embargo, porque, además, era de las que creían que lo que una persona decía cuando estaba borracha lo pensaba de verdad.
  


  
    Bajó las escaleras, libro en mano, para hacerse un té y buscar su butaca favorita, donde poder leer tranquila hasta que estallara de nuevo el bullicio habitual de la casa.
  


  
    Eran las nueve de la mañana, aunque Rosa y Alfonso parecían ser los únicos que se habían levantado y se movían por la casa, sospechaba que Laura y Pedro se habrían ido a correr y hacer ejercicio temprano.
  


  
    Se sentó a leer, con su taza de té humeante regalando un aroma de frutos rojos al salón. Sonó el teléfono apenas cinco minutos después de haberse acomodado, cuando ya estaba metida en la lectura.
  


  
    Era Patricia, su compañera de trabajo. Tenía varios compañeros en la redacción, pero consideraba que servían para poco más que para decorar, además, eran una panda de aduladores, y no había cosa que Dani soportase menos. Bueno, sí, la ignorancia. También tenían un poquito de eso. Patricia era la que más se diferenciaba de ellos. A Dani no le gustaba nada su forma de redactar, pero cada uno tenía su estilo. Por lo demás, a pesar de tener ideas distintas a las suyas, era muy abierta, así que podían hablar de muchas cosas sin desgastar la relación con malentendidos y discusiones.
  


  
    No dudó ni un segundo en responder al teléfono, si la llamaba había una razón poderosa, seguro.
  


  
    
      -          Hola, Patricia…- siempre tenía que usar su nombre completo, odiaba que la llamaran Patri.
    

  


  
    
      -          ¡Hola, Dani! ¡Feliz Navidad!
    

  


  
    “Por favor, que solo sea eso, ¡que solo sea eso!”, pensó, cada vez más tensa ante las posibles noticias que le traía Mamá Noel.
  


  
    
      -          Eh… Sí, claro, feliz Navidad a ti también. Dime…
    

  


  
    
      -          Verás, te llamo porque Antonio me ha pedido que te pida un artículo para el lunes. Sé que es sábado, pero lo necesitan urgentemente, porque se le han caído dos colaboraciones…
    

  


  
    
      -          Eh… Vamos a ver- se frotó la frente y el ceño, intentando no enfadarse con la mensajera-. Estoy de vacaciones, ¿no me obligó él a coger las vacaciones?
    

  


  
    
      -          Ya lo sé, Dani, es una urgencia…
    

  


  
    
      -          No tenía por qué haberme ido, no era una urgencia enviarme de vacaciones, digo yo, y aquí estamos, resulta que sí necesitamos a Dani…
    

  


  
    Laura bajaba por las escaleras y al escucharla hablar le dirigió una mirada extrañada, seguramente estaría hablando más alto de la cuenta. Se distrajo muchísimo observando cómo se le ajustaba el pantalón del pijama mientras se iba en dirección a la cocina.
  


  
    
      -          ¿Dani?
    

  


  
    
      -          Sí, sí, dime.
    

  


  
    
      -          Que no he sido yo, de verdad, y si fuera tú también estaría molesta, porque estás de vacaciones- su tono de voz pasó a ser un susurro-, pero lo haría de todas formas…
    

  


  
    Dani contestó, irritada, pero no pudo concentrarse del todo en la respuesta porque Laura acababa de entrar al salón con una taza y se había sentado cruzando las piernas sobre el sofá que estaba frente a ella. Se le escapó una sonrisita tonta, sin embargo, no se le escapó que bajo aquella camiseta que usaba para dormir, no llevaba nada. Sacudió la cabeza y volvió a la conversación:
  


  
    
      -          Ah, ¿sí? Por qué, sorpréndeme.
    

  


  
    Patricia continuó con los susurros:
  


  
    
      -          Pues porque tu puesto está pendiendo de un hilo, por eso.
    

  


  
    
      -          ¿Perdona?- las posibles distracciones que podía haber desaparecieron de su mente, si hasta ese momento estaba echada, asqueada de su trabajo, en cuanto la escuchó se incorporó de golpe-. ¿Cómo sabes eso?
    

  


  
    No sabía por qué ella había comenzado a susurrar también.
  


  
    
      -          Porque escuché a Antonio hablar con la directora, van a echar a tres de redacción, tu nombre salió en la conversación. Creo que si esta vez le salvas el culo a Antonio también te lo puedes estar salvando tú, ¿entiendes?
    

  


  
    
      -          Ya…- lo pensó durante unos segundos, aunque no hubiese nada que pensar. Odiaba su trabajo, pero su nómina era lo que la mantenía viva, con un techo y con comida, y lo más importante: lo que hacía posible que viajase a donde quisiera. Por un momento vio que todo podía irse al garete-. ¿De qué necesita el artículo?
    

  


  
    
      -          Dice que la temática le da igual, que está en la sección de Sociedad. Creo que tenía un par de ideas, le diré que te escriba.
    

  


  
    
      -          Y ¿por qué no me llamó él para dármelas? Puto gallina…
    

  


  
    Vio a Laura poner una cara de sorpresa y reírse mientras la escuchaba:
  


  
    
      -          Ya sabes por qué. No puedes decir nada, Dani, yo también me puedo ir a la calle y no me gustaría darles motivos.
    

  


  
    
      -          No te preocupes, no diré nada. Dile que me escriba, sí, porfa… A ver qué le envío…
    

  


  
    
      -          De acuerdo, un saludo y ¡feliz año nuevo!
    

  


  
    
      -          Sí, feliz eso, un saludo, Patricia, disfruta…
    

  


  
    Cuando colgó se quedó mirando el móvil, decaída. Era lo que le faltaba. La iban a echar de una mierda de trabajo del que prefería haberse ido nada más entrar… ¿Qué iba a hacer?
  


  
    
      -          ¿Qué pasa?
    

  


  
    Levantó la cabeza rápidamente, había olvidado por un momento que Laura estaba ahí.
  


  
    
      -          Me han encargado un artículo…
    

  


  
    
      -          ¿No estabas de vacaciones?
    

  


  
    
      -          Sí, pero al jefe se le ha caído algo y mi compañera dice que me van a echar, que intente quedar bien con él…
    

  


  
    
      -          ¿Cómo?
    

  


  
    
      -          Lo que oyes… Además, el muy cobarde, asqueroso, no se ha atrevido a pedírmelo y se lo ha encasquetado a mi compañera.
    

  


  
    
      -          Te pones muy guapa cuando te enfadas, ¿lo sabías?
    

  


  
    A Dani se le relajó el ceño de golpe y casi sonríe.
  


  
    
      -          No sabes lo que dices…
    

  


  
    
      -          No me hagas caso… Solo te lo decía para ponerte nerviosa, te prefiero sonriendo- le guiñó un ojo y se levantó de un salto del sofá-. Voy a despertar al vago de mi primo, tendríamos que haber vuelto de hacer ejercicio hace media hora y yo acabo de volver a la vida. Que te vaya muy bien ese artículo, si necesitas inspiración, me llamas…
    

  


  
    Se le escapó una carcajada de camino a la escalera y dejó a Dani con una media sonrisa en la cara. No era todo terrible, al fin y al cabo.
  


  
    Dani recibió el email de su jefe antes de terminar el té que se había hecho.
  


  
    
      -          Valiente caradura…
    

  


  
    Se puso manos a la obra, con la intención de quitárselo de encima lo antes posible.
  


  
    Había  terminado el esquema y ya se había puesto manos a la obra con el borrador cuando le empezaron a rugir las tripas. Fue hasta la cocina, se preparó otro té y rebuscó en la nevera en busca de fruta.
  


  
    
      -          Aquí estás, atracando la nevera…- Dani dio un respingo, concentrada como estaba, con los cascos puestos-. ¿No te da vergüenza?
    

  


  
    Laura se acercó a ella por detrás hasta que Dani quedó atrapada contra la nevera, estiró el brazo por encima de su hombro y sacó una botella de agua. Dani no movió ni un dedo porque, al parecer, en ese momento no sabía distinguir una manzana de una cebolla.
  


  
    Finalmente, una vez la rubia estuvo en el extremo contrario de la cocina, cogió una manzana, cerró la nevera y se acercó al bote de frutos secos que acababa de abrir Laura.
  


  
    Pero ella no se quedó en su lado de la cocina. Dani la observó acercarse a ella sin dejar de mirarla; Laura dejó la botella en la mesa y, cuando llegó a su lado, se apoyó con un codo en el extractor de la cocina.
  


  
    
      -          Tengo una propuesta que hacerte- le clavó una mirada intensa que Dani no pudo aguantar más de un par de segundos; dio otro bocado a la manzana.
    

  


  
    
      -          ¿Me vas a invitar a otra excursión cutrecita? ¿Qué vamos a hacer hoy, dar una vuelta a la casa?- Dani la miró con esa expresión burlona que le salía tan bien.
    

  


  
    
      -          Vete a la mierda- le dio un empujón en el brazo sin perder la sonrisa.
    

  


  
    
      -          ¿Entonces?
    

  


  
    
      -          Mi hermana y mi prima se van con nuestras madres de compras esta tarde. Estaba pensando que podríamos irnos a pasar la tarde por ahí. ¿Qué hace la gente de tu edad cuando quiere juerga? ¿Ir al cine? ¿Jugar a los bolos? ¿Cenar?
    

  


  
    
      -          Pfff…- Dani le dio otro bocado a la manzana y levantó una ceja, reprimiendo la risa-. A ver si te estoy entendiendo, ¿me estás pidiendo una cita y al mismo tiempo me estás llamando vieja?
    

  


  
    
      -          No te equivoques, yo a ti no te pido nada.
    

  


  
    
      -          ¿Me estás proponiendo una cita?
    

  


  
    
      -          Depende…
    

  


  
    
      -          Una cita adolescente, por lo visto. ¿Cine? ¿Bolos? Esa era la cita perfecta si te hubiera hecho caso la primera vez, que tenías, ¿cuántos? ¿Catorce años?
    

  


  
    Laura se acercó peligrosamente y le susurró al oído:
  


  
    
      -          ¿Sabes con quién vas a cenar hoy, graciosa?
    

  


  
    Dani giró la cabeza para mirarla directamente, casi tocándole la nariz con la suya.
  


  
    
      -          Contigo.
    

  


  
    Laura se mordió el labio, parecía satisfecha con la respuesta.
  


  
    
      -          ¿Seguro? Si aceptas la cena aceptas el plan completo.
    

  


  
    
      -          Perfecto.
    

  


  
    
      -          Pues vamos a ver qué tal juegas a los bolos…
    

  


  
    
      -          Bastante decentemente, la verdad- asintió, segura de sí misma y mordiendo de nuevo la manzana.
    

  


  
    
      -          ¿Ah, sí? Entonces vamos a ver qué tal se te da ver pelis…
    

  


  
    
      -          Bueno, eso, un poco peor- se encogió de hombros, con su eterna sonrisa de medio lado.
    

  


  
    
      -          Una pena… Habrá que ver entonces qué tal comes.
    

  


  
    Le dio un toquecito en la nariz y se dio la vuelta. Dani se atragantó con el último trozo de manzana que se había llevado a la boca. Su cara estaba roja como un tomate y Laura se giró hacia ella en la puerta para observar el efecto de sus palabras. Sonrió maliciosamente y se despidió con un gesto de la mano:
  


  
    
      -          Me voy a trabajar. Nos vamos un poco después de comer, ¡ármate de paciencia!
    

  


  
    ***
  


  
    
      -          Supongo que no querrás acompañarnos…- le preguntó Sofi, una vez terminaron de comer e iban a prepararse.
    

  


  
    Laura no le dio ni siquiera la oportunidad de dirigirse a ella. Se levantó y se fue como una bala hacia la cocina para recoger.
  


  
    
      -          No, gracias, no me gusta ir de compras.
    

  


  
    
      -          Ya lo sé. ¿Qué planes tienes?
    

  


  
    Dani dejó a un lado el sentimiento de culpa y le mintió descaradamente. No estaba dispuesta a soportar otra escena ni a darle más motivos para que la insultara, directa o indirectamente.
  


  
    
      -          Me quedo trabajando y leyendo, muy tranquila- le lanzó una mirada retadora y volvió de nuevo a su plato.
    

  


  
    
      -          ¿Trabajando?
    

  


  
    
      -          Trabajando.
    

  


  
    Dani no la miró para no ver su cara de perrito triste, se levantó y empezó a recoger. Siempre que estaba triste o se sentía mal por algo ponía la misma cara, y ese era el nombre que le había puesto ella.
  


  
    Desde que era pequeña había sido así. Ya fuera porque Dani le quitase algo que le gustaba o porque le hubiesen llamado la atención por portarse mal. La cara de Sofía siempre había sido transparente, y esa tristeza que sentía por dentro se veía rápidamente reflejada en toda su expresión, facial y corporal.
  


  
    En una ocasión, cuando apenas tenían nueve años, Dani había roto dos láminas de madera del somier de una litera en el campamento, jugando con otras niñas de la habitación. Las otras niñas les echaron la culpa y, aunque Sofi no había hecho nada, se quedó castigada con Dani. Ella se sentía muy culpable, pero intentaba animarla diciéndole que podían hacer lo que quisieran y que nadie las vigilaba mientras el resto obedecía a los monitores, pero cuando vio la profunda tristeza de Sofi, que odiaba hacer algo mal y que le llamasen la atención, fue tanta la culpa que Dani sintió que también se echó a llorar.
  


  
    Así se pasaron una hora de castigo, las dos llorando, juntas, en una cabaña.
  


  
    Desde entonces, Dani siempre la avisaba: “no me pongas la cara de perro triste otra vez, que me piro”, porque no estaba segura de poder controlar su propia tristeza si la veía. Nunca había llevado bien todo lo que tuviera que ver con la gestión emocional, menos aún con Sofi, que era uno de sus mayores puntos débiles.
  


  
    En ese momento no le ocurrió. Era la primera vez que se sentía mal por ella misma, en lugar de sentir lo mucho que estaba sufriendo Sofi. Y todo se estaba dando, además, por su culpa. Aquel era, sin lugar a dudas, un punto de inflexión en su relación que más adelante tendrían que gestionar entre las dos. Si la situación mejoraba, desde luego…
  


  
    Sofi se resignó y comprendió que no iba a obtener más información. Apenas le dio tiempo a llegar a la cocina cuando Laura salía disparada hacia el piso de arriba. No tuvo la oportunidad de preguntarle si iría con ellas, pero quedaba bastante claro que no.
  


  
    Una vez se fueron Julia, Sofía, Rosa y Anabel, Dani cerró el libro que estaba leyendo, nerviosa.
  


  
    La verdad era que se arrepentía de no haber ido de compras cualquiera de los días anteriores, no tenía ni idea de qué se iba a poner para la “cita”.
  


  
    Se puso más nerviosa a medida que subía las escaleras. Tenía una cita con Laura. ¿Era una cita o simplemente ella le había seguido el juego? Seguro que era una cita. ¿Había aceptado tan rápido? El espectáculo que debía de estar dando esos días cada vez que Laura se acercaba a ella le parecía vergonzoso. Desde fuera, estaba segura de que parecía una babosa con media neurona que asentía a todo jadeando como un perro.
  


  
    Esperaba que no fuera esa la imagen que percibía Laura, porque en ese caso prefería encerrarse debajo de la cama de Sofi y no salir nunca más.
  


  
    Se duchó y empezó a revolver la ropa que había traído. Había hecho la maleta de forma tan inconsciente que no entendía nada de lo que su cabeza había considerado como buena opción para unas vacaciones de Navidad en Asturias. A lo largo de esa hora que tardó en prepararse echó algún vistazo, de vez en cuando, a la puerta de la habitación de Laura, al otro lado del pasillo, justo frente a la de Sofi. No la había sentido abrirse en ningún momento. ¿Sería una broma? ¿Había caído en la trampa y Laura iba a grabarla vestida para salir mientras le decía que se lo merecía? Pensó en la fecha. ¿Era el día de los Inocentes? No, había sido justo el día anterior. Bueno… Tal vez la broma se podía extender al fin de semana.
  


  
    Mientras seguía revolviendo ropa y planteándose las distintas formas de hacerla quedar en ridículo que habría planeado Laura, alguien dio unos toquecitos en la puerta, abierta de par en par.
  


  
    Dani, de rodillas sobre su colchón, rodeada de un montón de ropa y con el pelo mojado y despeinado, levantó la cabeza para encontrar a Laura, aún sin vestir, en el umbral.
  


  
    
      -          ¿Haciendo limpieza?
    

  


  
    
      -          Pues la verdad es que ahora mismo lo tiraría todo a la basura, sí…- Laura sonrió desde la puerta.
    

  


  
    
      -          Me voy a vestir, ¿nos vamos en media hora?
    

  


  
    
      -          ¿Tanto tiempo necesitas para prepararte?- qué cara más dura tenía.
    

  


  
    
      -          Dímelo tú, que llevas casi otra media dando vueltas, histérica perdida, y te encuentro medio en pelota.
    

  


  
    Dani enrojeció y se hizo la digna.
  


  
    
      -          Qué más quisieras tú…
    

  


  
    Laura resopló y con una sonrisa pero sin mediar palabra, se fue.
  


  
    Después de descartar la opción de tirarlo todo a la basura y envolverse en una sábana, se impuso su parte más racional.
  


  
    “No tienes que tener ropa de salir, a ver… Te has venido a pasar unos días en casa de tu amiga, ¿para qué ibas a traer ropa de salir?”.
  


  
    De todas formas, ¿qué era “ropa de salir”? ¿Ella tenía de eso?
  


  
    “No tienes de eso, cínica”.
  


  
    El problema era que ninguna de sus opciones le parecía lo suficientemente buena para esa cita en concreto, y eso era algo que no le había pasado jamás. Tardó un rato más en llegar a la conclusión de que Laura no parecía de ese tipo de personas que le dieran importancia a la ropa, y decidió quedarse con esa creencia, porque le venía muy bien y porque si no se iba a volver loca.
  


  
    Sacó sus vaqueros favoritos, claros, con varios rotos, y buscó opciones para la parte de arriba. La mejor opción siempre eran las capas. Eligió una camiseta sin mangas blanca y un jersey negro muy suave que le encantaba.
  


  
    El único esfuerzo extra que pensaba hacer era limpiar sus zapatillas para que quedasen de un color blanco impoluto y pintarse una discretísima raya perfilando su ojo.
  


  
    Suficiente.
  


  
    Se miró en el espejo del baño. Estaba guapa. Era perfectamente consciente de que en otras ocasiones estaría más que satisfecha con la imagen que le devolvía el espejo y lista para salir a matar y llevarse todas las medallas, pero en ese momento se sentía como la primera vez que había quedado con una chica después de que Carla la mandase a tomar viento fresco. Aquella primera vez se había sentido como si en lugar de tener casi 20 años, tuviese catorce y jamás hubiera quedado con nadie más que para ir a comer una hamburguesa y pasar la tarde en una sala de juegos, estaba tremendamente nerviosa pensando en tonterías, como si nunca hubiera besado a nadie, o preocupada por si le sudaban las manos y la otra persona la detestaba por ello.
  


  
    En ese momento toda la confianza en sí misma que había ganado con los años se esfumaba con sus suspiritos de niña pequeña y sus nervios de primeriza.
  


  
    “Pareces tonta, Daniela. ¿Qué te pasa? La que tiene que estar nerviosa es ella”.
  


  
    ¿Podía no estar nervioso nadie, por favor? Pensó que en realidad era mejor quedarse leyendo en el sofá, no merecían la pena los futuros problemas que esa cita le iba a ocasionar.
  


  
    Se le pasó en cuanto se acordó de Laura, esa mañana, con aquel pijama; sentada en la mesa de madera, techada de la lluvia, mirándola como si se acabasen de conocer. Un escalofrío ascendió por su columna cuando recordó lo nerviosa que la había puesto esa misma mañana en la cocina, cuando se había acercado a ella y la había hecho atragantarse soltándole LA FRASECITA.
  


  
    “Vaya que si merecen la pena”. 
  


  
    Se echó el pelo hacia atrás, se puso recta y estiró los hombros y se colgó la chaqueta de cuero sintético al hombro. “Una chula insufrible, pero con conciencia”, se dijo, orgullosísima de su chaqueta.
  


  
    Al cabo de cinco minutos esperando en el salón, la imagen de Laura con aquel diminuto y revelador pijama fue sustituida por otra que jamás se le olvidaría.
  


  
    Laura bajó la escalera como una niña pequeña, dando saltitos, y le sonrió alegremente cuando llegó al último. Llevaba vaqueros, botas y un jersey navideño con monigotes que probablemente fuese tres tallas más grande de lo que debería. Se había puesto un gorro de lana, con colores a juego con el jersey.
  


  
    Era, sencillamente, adorable. La sonrisa de Dani salió sola, esta vez completa. Se levantó y fue hacia ella mirándola con esa cara de atontada que ella sospechaba que bajaría la libido de la mayoría de las personas del planeta.
  


  
    
      -          ¡Nos vamos!
    

  


  
    Nadie le hizo caso, salieron por la puerta principal y, una vez cerró la puerta, se giró hacia ella, visiblemente emocionada:
  


  
    
      -          ¡Mira esto!- agarró su jersey por la parte de abajo y, de repente, un montón de luces de colores llenaron la prenda-. ¡Me encanta! ¡Llevo meses con ganas de estrenarlo!
    

  


  
    Dani soltó una carcajada, fascinada por la capacidad de esa persona de ser tantas cosas en una sola: tremendamente sexy, inocente, malvada, encantadora, con carácter, alegre, buena… Tenía tantas caras… Y ninguna parecía que estuviera fuera de lugar en ella.
  


  
    
      -          ¿No te gusta?
    

  


  
    Laura la miró expectante, parecía decepcionada.
  


  
    
      -          Me encanta.
    

  


  
    Dani respondió con una sonrisa sincera, tanto en la boca como en la mirada, y se quedó observándola así. Laura tuvo que apartar la mirada porque se había empezado a ruborizar, pero parecía satisfecha.
  


  
    La siguió hasta el coche.
  


  
    
      -          La verdad es que creo que me voy a arrepentir de llevar esto, pero es que si no, con el tiempo que hace últimamente no lo voy a poder estrenar…- Dani se derritió cuando la vio poner morritos mirando a su jersey y con su cara iluminada de colores parpadeando.
    

  


  
    Se sentaron, en silencio. El ambiente era diferente, parecía que no era Dani la única que estaba nerviosa. Durante el viaje solo se escuchaba la música que Laura había puesto de fondo, por supuesto, música de Navidad. Dani perdió la cuenta de las canciones de Glee que habían sonado en el trayecto. La observaba conducir de reojo, iba tranquila, con una mano siempre apoyada en el cambio de marchas. No sabía cómo definir la imagen: una chica con un montón de tatuajes, con un gorro y jersey navideños, con luces, a veinte grados, conduciendo un coche inmenso y que, de vez en cuando le lanzaba alguna mirada y una sonrisita nerviosa. Esa, definitivamente, se estaba convirtiendo en una de sus imágenes favoritas.
  


  
    Fueron a un centro comercial a unos veinte minutos de allí y Laura se dirigió sin dudarlo hacia la bolera, dando saltitos de emoción y girándose hacia ella como si fuera el mejor plan del mundo.
  


  
    A Dani empezaba a parecérselo.
  


  
    La primera partida se desarrolló sin contratiempos hasta que una de las dos empezó a adelantarse en el marcador. Laura hizo una pausa tras el tercer pleno de Dani y fue a por bebidas. Cuando volvió, no pudo aguantarlo más y se quitó el gorro y el jersey.
  


  
    
      -          Esto es lo que me está impidiendo ganarte, que lo sepas. Con este calor y un jersey inmenso no se puede jugar bien…
    

  


  
    Llevaba una camiseta negra, también sin mangas, que sería la camiseta más normal del mundo de no ser por el vertiginoso escote que hacía que, de repente, la atención de unas cuantas personas se desviase hacia su calle, Dani incluida. Intentó no convertirse de nuevo en la babosa de media neurona, pero estaba convencida de que lo había hecho para desconcentrarla y que no volviese a tirar un solo bolo en lo que quedaba de partida.
  


  
    Se sentó en el banco junto a ella para tomarse lo que fuera que hubiese traído, y pensó en decirle que estaba muy guapa, o que le quedaba bien, o cualquier cosa, porque sentía que tenía que decirle algo. Sin embargo, Laura ya lo sabía. La miraba con cierto aire de vanidad que intentó ocultar sin éxito tras el vaso.
  


  
    En ese momento Dani se dio cuenta de que estaba participando de una desigualdad de condiciones tremenda. Laura sabía perfectamente que le gustaba lo que veía, sabía, esa mañana, que no iba a decirle que no a ninguna cita que le propusiera, sabía que a partir de ese momento le iba a resultar mucho más difícil concentrarse y sabía que, si chasqueaba los dedos, sería capaz de conseguir que Dani bailase en el medio de la bolera en ropa interior.
  


  
    Tan pronto como se dio cuenta de todo eso, Dani tuvo que recomponerse y reconducir la situación.
  


  
    ¿De qué estaban hablando? ¿Ella, que ponía un pie en el Fulanita y la mitad de las que estaban allí se ponían nerviosas? ¿Que la otra mitad se revolucionaban también porque ya habían tenido su dosis de Daniela? Ella, acostumbrada a que las chicas se volvieran tontas en cuanto les guiñaba un ojo. Ella, que había generado una fama a su espalda difícil de superar por cualquiera que no viniera ya de vuelta… Ella estaba nerviosa como una niña de quince años delante de su crush, observando cómo aquella mocosa cursi la adelantaba por la derecha.
  


  
    Una mocosa cursi que llevaba desde los catorce años ligando con quien le diera la gana y rompiendo corazoncitos por ahí y, posiblemente, planeando su venganza, todo había que decirlo. No estaba segura de quién era la que le sacaba ventaja a la otra.
  


  
    Era una lucha de titanes y no se iba a dejar tumbar tan fácilmente.
  


  
    Dejó su vaso sobre la mesa y posó el brazo en el respaldo del asiento acolchado donde estaban.
  


  
    Recorrió sus facciones con la mirada más segura de sí misma que pudo recrear y, con los dedos, con mucha suavidad, le apartó el pelo de la cara, siguió hacia abajo, acariciando su piel lentamente y acompañando el trayecto con los ojos; le acarició el cuello y deslizó el dedo por su clavícula. No pudo evitar que se le fueran los ojos, pero volvió a enfocar los de Laura con dignidad y una actitud creída que, huelga decirlo, para nada se creía.
  


  
    Laura le mantuvo la mirada, respiraba un poco más rápido.
  


  
    
      -          Estás increíblemente guapa- añadió Dani, seductora. Esa chica no sabía con quién estaba jugando.
    

  


  
    Laura descendió su mirada hacia los labios de Dani, que detuvo su caricia con los dedos en ese preciso instante.
  


  
    
      -          No hemos hablado de la peli… ¿Qué tipo de cine te gusta?
    

  


  
    La mano que antes acariciaba la clavícula de Laura pasó entonces a jugar con su pelo. Ella se acercó más en el asiento, con una pierna completamente doblada y sobre la que se sentaba, y apoyando ambas manos en el sillón, entre las piernas de ambas.
  


  
    
      -          Lo que quieras, la verdad es que no tengo preferencia, suelen interesarme pocas películas.
    

  


  
    
      -          ¿Cuál es tu peli favorita?- le preguntó distraída, haciendo dibujos con el dedo en su pierna.
    

  


  
    
      -          La belle saison.
    

  


  
    
      -          Og, venga ya, qué básica…
    

  


  
    
      -          ¿Básica?
    

  


  
    
      -          Sí, menos mal que no me has dicho La vida de Adele, porque te juro que me levanto y me voy…- se rio-. Venga, dime otra.
    

  


  
    
      -          La familia Bélier- no tuvo que pensarlo mucho, era una de las pocas películas que había visto decenas de veces.
    

  


  
    
      -          Vaya… ¿Te gusta el cine francés?
    

  


  
    Dani se dio cuenta de que había dicho dos películas francesas, pero había sido pura casualidad.
  


  
    
      -          No especialmente, no lo he pensado mucho, la verdad.
    

  


  
    
      -          ¿Qué me dirías si te digo que a mí me flipó CODA?
    

  


  
    
      -          Que te levantes y te vayas…
    

  


  
    Laura se rio. Cogió su bebida de nuevo y Dani la observó beber y pasarse la lengua por los labios después. Pensó que, si fuera otra persona, probablemente no la habría dejado hablar más.
  


  
    Había muchas razones por las que no hacía lo que habría hecho en otras circunstancias, pero la principal de todas era que sí quería dejarla hablar, quería saber qué tenía que decir, quién era, quería saber más.
  


  
    
      -          ¿Y tu peli favorita?- preguntó.
    

  


  
    
      -          El show de Truman.
    

  


  
    
      -          Vaya, no lo has dudado…
    

  


  
    
      -          A ver, te diría que algunas de Pixar también se cuentan entre mis favoritas, pero esa me encanta. También está Intocable…
    

  


  
    
      -          La versión francesa, espero…
    

  


  
    
      -          Por supuesto. La familia Bélier también estaría en la lista, por cierto, Los puentes de Madison, Interstellar…
    

  


  
    
      -          Ay, no…
    

  


  
    
      -          Sí, ¡claro que sí!
    

  


  
    
      -          Si vamos a hablar de ficción y naves espaciales, yo prefiero La llegada.
    

  


  
    
      -          Muy buena, también…
    

  


  
    
      -          ¿Alguna comedia romántica? Tu hermana me hace tragarme todas y cada una de ellas, no las soporto.
    

  


  
    
      -          En general, todas me gustan. Probablemente solo pondría en mi lista de favoritas un par, pero sí que me gusta verlas.
    

  


  
    
      -          ¿Qué par?- Dani dio otro sorbo a su bebida.
    

  


  
    
      -          Por ejemplo…
    

  


  
    Se quedó callada, mirando su boca; cuando reaccionó, pasó un dedo por los labios de Dani y tras limpiar lo que fuese que le había llamado la atención, la miró a los ojos.
  


  
    
      -          Perdona, tenías una gotita de… Nada. Me estaba desconcentrando.
    

  


  
    Así permanecieron unos segundos, sus ojos iban de los ojos a la boca de la otra, alternativamente, respiraban más rápido; un bucle que solo terminó cuando Laura se mordió el labio y desvió la vista hacia la mesa, sonriendo.
  


  
    
      -          ¿Qué me habías preguntado?
    

  


  
    
      -          Un par de comedias románticas favoritas- Dani sonreía y la observaba, atenta a cada movimiento, recogiendo toda la información posible.
    

  


  
    
      -          Mmm… Probablemente voy a ser muy, muy básica con esto, pero mis favoritas por excelencia son La proposición y Mi gran boda griega…
    

  


  
    
      -          Cómo lo sabía…
    

  


  
    
      -          Son las mejores- se justificó encogiéndose de hombros.
    

  


  
    
      -          También son las favoritas de Sofi. ¿Tu peli de Pixar? Intento adivinarla: Coco o Encanto.
    

  


  
    
      -          Encanto y Del Revés. ¿La tuya?
    

  


  
    
      -          Coco y Toy Story.
    

  


  
    
      -          Eso es porque eres bastante vieja, te van las cosas de tu época.
    

  


  
    
      -          Menuda imbécil- le dio un golpecito en el hombro que hizo que se echase hacia atrás.
    

  


  
    
      -          ¿Lista para perder vergonzosamente?
    

  


  
    
      -          Lista para dejarte por los suelos.
    

  


  
    
      -          Seguimos sin saber qué peli vamos a ver- añadió levantándose y caminando hacia la calle, contoneándose.
    

  


  
    
      -          Improvisamos.
    

  


  
    Dani disfrutaba de las vistas como una niña de su cumpleaños. La observó coger su bola, y se dio cuenta de que Laura la miraba mientras se agachaba, la observó lanzar en un grácil movimiento que le quedó precioso, y la observó celebrar el tiro casi a cámara lenta.
  


  
    Volvió a lanzar y consiguió un semipleno, así que lo celebró con un saltito que atrajo las miradas de sus vecinos de ambas calles a los lados. Dani le regaló una amplia sonrisa, y Laura pareció quedarse satisfecha con eso, así que no hizo ningún comentario más.
  


  
    
      -          ¡Eh, chicas!- Un chico alto y fornido que se sentaba en el banco de su derecha e iba con otros tres amigos se les acercó. Dani levantó las cejas, expectante, y Laura reaccionó siendo la persona más simpática del mundo, como de costumbre-. Mis colegas y yo os invitamos a la siguiente, ¿qué os parece? Os podéis venir aquí, con nosotros…
    

  


  
    Dani iba a abrir la boca con su habitual rudeza y predisposición a la gresca, pero Laura se le adelantó y le dijo algo al oído al chico. Se sintió, de repente, incómoda, enfadada y con unas inmensas ganas de gritar, todo al mismo tiempo.
  


  
    
      -          Ah, perdonad, fallo nuestro- el chico levantó las manos, visiblemente incómodo, y volvió con sus amigos.
    

  


  
    
      -          ¿Qué le has dicho?
    

  


  
    
      -          Ahora te lo digo. Te toca.
    

  


  
    Dani se acercó a recoger su bola, aún malhumorada, se colocó en posición y sintió que Laura se acercaba a ella por la izquierda.
  


  
    
      -          No te pongas nerviosa- le susurró al oído. Luego dio un paso hacia atrás para no estorbarle-. ¿Estoy bien aquí o te distraigo?
    

  


  
    Dani la miró, antes de echar el brazo hacia atrás para lanzar, y levantó ambas cejas:
  


  
    
      -          Qué creído te lo tienes, ¿no?
    

  


  
    Laura solo sonrió y no dijo nada hasta que Dani levantó el brazo, lista para conseguir su pleno. Justo cuando iba a lanzar, habló en un tono normal, no muy alto, lo suficiente para que lo oyera:
  


  
    
      -          Le he dicho que si no se metían en medio yo esta noche ya tenía a quien me comiese enterita.
    

  


  
    La flojera que se apoderó de ella en ese momento vino acompañada de la mirada sorprendida de Dani hacia donde estaba Laura, a su izquierda, exactamente el lado por el que se fue la bola, triste, sin fuerza, llevando sobre sí el bochorno de su lanzadora.
  


  
    Dani lo vio, observó la bola avanzar penosamente hacia el final de la calle, muriéndose de la vergüenza, y miró a Laura, que sonreía con la misma expresión que pondría si acabase de dejarla en pelota jugando al Strip Póker.
  


  
    Se acercó a Dani, se puso tras ella y apoyó ambas manos en sus caderas.
  


  
    
      -          Si quieres te puedo enseñar a tirar bien- le dijo al oído-, creo que necesitas un empujoncito.
    

  


  
    Terminó la frase acercándola hacia sí de un tirón, ayudándose de las trabillas para el cinturón. Dani se podría haber muerto ahí mismo, en ese momento, que no habría habido diferencia.
  


  
    
      -          No…- le había salido ronco. Carraspeó e intentó recomponerse-. No, gracias, estoy bien.
    

  


  
    Con aquella estupidez, si no hacía semipleno en la segunda tirada, Laura se ponía en cabeza. Tenía que reconocer que, a pesar del ridículo, lo estaba disfrutando. Posó las manos sobre las de ella, aún sujetas a sus vaqueros, y giró la cabeza para hablarle.
  


  
    Laura se acercó más a ella y apoyó la barbilla en su hombro.
  


  
    
      -          Acabas de sentar un precedente, lo sabes, ¿no?
    

  


  
    
      -          Ojalá sea el de dar un tironcito a los vaqueros a modo de saludo. ¿No te ha gustado?- le respondió, con una vocecilla inocente.
    

  


  
    A Dani empezaba a dolerle todo. Resopló.
  


  
    
      -          Demasiado suave para mi gusto.
    

  


  
    Sintió perfectamente cómo Laura, aún pegada a ella, daba una enorme bocanada de aire.
  


  
    Se apartó un poco para dejarla tirar. Dani echó un vistazo hacia el sofá de los chicos y comprobó que, como era de esperar, las estaban mirando como si vieran una película. Les hizo un gesto con las manos, levantando los hombros, como diciendo “¿qué miráis, panda de memos?”, o al menos eso quería que entendieran, y fue a por su bola, que ya había terminado el paseo de la vergüenza. Una sonrisilla traviesa se le escapó pensando en lo que se suponía que Laura le había dicho al chico. “Ojalá”, pensó.
  


  
    No consiguió hacer un semipleno y, como respuesta, Laura lo celebró con gritos y saltos.
  


  
    Dani no hizo ningún esfuerzo por hacerla perder la concentración, simplemente se sentó a observar las maravillosas vistas y la dejó rematar la faena.
  


  
    Volvió al sillón bailando, mientras Dani la esperaba con una sonrisa de absoluta perdedora en la cara.
  


  
    “Me dejaría ganar todas las veces”, pensó, acercando su vaso a la indiscutible ganadora.
  


         Laura


  
        En la cola del cine, discutían sobre cuál era la mejor película sobre música.
  


  
    
      -          Los chicos del coro está sobrevaloradísima, lo siento mucho, además, ¿qué fijación tienes con el cine francés?
    

  


  
    
      -          Con lo cursi que eres no entiendo cómo es posible que no te guste…- le respondió Dani, mirando la cartelera.
    

  


  
    
      -          Porque es normalita. Me gustó mucho más Bohemian Rhapsody.
    

  


  
    
      -          Estamos confundiendo conceptos, esa peli no va de música, sino de un grupo de música.
    

  


  
    
      -          Vaya cosa, la tuya va sobre un grupo de niños que cantan.
    

  


  
    Dani resopló, indignada, pero no pudo evitar reírse. Seguían mirando la cartelera a medida que se acercaban a la taquilla. Había dos películas francesas, dramas ambas, dos americanas, un drama y una comedia, y tres españolas, comedia, thriller y… No estaba segura.
  


  
    
      -          Sé que vas a decir que prefieres una de las francesas, pero la verdad es que hoy me apetece ver una peli tonta.
    

  


  
    
      -          Lo dices porque la compañía tiene poco nivel, ¿verdad?
    

  


  
    Se rio, pensando por un momento en si respondía o no:
  


  
    
      -          Lo digo porque quiero ver una peli de la que no me importe mucho perderme alguna parte- dijo finalmente, sonriendo.
    

  


  
    
      -          Lo dicho, una cita de adolescentes…
    

  


  
    
      -          Eres tontísima, de verdad.
    

  


  
    
      -          ¿Wonka?- sugirió Dani.
    

  


  
    
      -          Mmmm… No vengo con muchas ganas de esa, la verdad. ¿El peor equipo del mundo?
    

  


  
    
      -          Era mi segunda opción si no querías la francesa…
    

  


  
    
      -          ¿Cuál?
    

  


  
    
      -          Los buenos profesores.
    

  


  
    
      -          ¿Sabes qué pasa? Que creo que esa te va a gustar, y no quiero jodértela.
    

  


  
    
      -          ¿Por qué me la ibas a joder?
    

  


  
    Laura la miró significativamente, sin embargo, le pareció, por la expresión de Dani, que tenía que explicarlo igualmente. Se acercó a su oído:
  


  
    
      -          Porque no tengo intención de dejarte verla, la verdad.
    

  


  
    Dani le devolvió la mirada significativa levantando las cejas y terminó sonriendo mientras su cara se ponía, poco a poco, más roja. Vio cómo sus ojos se desplazaban hasta su boca y sintió que su corazón se paraba cuando se acercó a ella. Dani le puso una mano en la cara y acarició su labio con el pulgar, casi parecía que la estaba sujetando por la barbilla, y a Laura esa energía tan brusca la estaba poniendo muy tensa, en el mejor de los sentidos.
  


  
    
      -          ¡Siguiente!
    

  


  
    Una casualidad estupenda, le encantaba la tensión que se estaba generando entre las dos, sus expectativas crecían y crecían sin parar. Esperaba no llevarse un chasco.
  


  
    
      -          ¡Hola!
    

  


  
    
      -          Dos para El peor equipo del mundo- Dani pidió las entradas sin pensárselo dos veces.
    

  


  
    
      -          Por favor…
    

  


  
    
      -          ¿Queréis alguna fila en concreto?
    

  


  
    
      -          Atrás- respondieron las dos a la vez.
    

  


  
    
      -          ¡Gracias!
    

  


  
    La vio sonreír de reojo, y aprovechó para rebajar la tensión.
  


  
    
      -          ¿No te enseñaron tus educadísimos padres a saludar, dar las gracias y pedir las cosas por favor?
    

  


  
    
      -          Sabía que te haría ilusión decirlo a ti, te he dejado la mejor parte.
    

  


  
    
      -          Eres idiota y asquerosamente burguesa, que lo sepas.
    

  


  
    
      -          No me digas esas cosas, que vas a ver la peli sola…
    

  


  
    
      -          No te crees ni tú lo que me estás diciendo.
    

  


  
    Se sentaron en la penúltima fila de la sala. Empezaba el espectáculo adolescente. Se sentía como si estuviera viviendo la cita que deberían haber tenido cuando ella decidió, muy valientemente, declararse en pleno botellón.
  


  
    
      -          ¿Me das?- Dani le pidió unas palomitas poniendo la expresión más inocente que pudo. No le salía, para nada.
    

  


  
    Laura le pasó la caja y se colocó a gusto en su sitio. Se quitó el jersey, guardó el móvil, abrió la bebida y la colocó en el posavasos. Dejó las chaquetas y jerseis en el asiento de al lado.
  


  
    Se dio cuenta de que Dani la estaba mirando mientras fingía abrir su lata. Discretamente, pasó un dedo por su escote, haciendo un recorrido que estaba muy segura que Dani estaría encantada de hacer, y aprovechó ese movimiento para abrirlo un poco más, mostrando un poco del encaje del sujetador en la parte más baja del pecho.
  


  
    Observó divertida la reacción de Dani, la expresión de sorpresa, el meneo de cabeza para centrarse y cómo había redirigido la vista hacia la pantalla.
  


  
    Laura estaba disfrutando muchísimo con la situación. Probablemente ese top había sido la mejor compra de su vida.
  


  
    La peli empezó y ellas comenzaron a comentar cosas sin importancia, como intentando rellenar un hueco de un par de horas para no dar el espectáculo en un sitio público. Por lo menos en eso pensaba Laura.
  


  
    Terminaron con las palomitas y cuando Dani le pasó la caja para que la apartase con las chaquetas, posó su mano sobre la de ella, aún en el brazo de la butaca. Al cabo de un rato empezó a acariciar su mano con los dedos, haciéndole cosquillas, entrelazando algunos… Laura observaba y se dejaba llevar, sin absolutamente ninguna prisa. Giró la mano hacia arriba y Dani continuó la exploración. Sus dedos, su muñeca, de nuevo cosquillas en la palma de la mano. Al principio no miraba, sino que miraba a la pantalla, como si simplemente le saliera de forma natural. Pero en ese momento Laura se dio cuenta de que Dani ponía toda la atención en su cara.
  


  
    Laura se giró en su asiento, doblando una pierna sobre la butaca, como solía sentarse, y en un gesto de absoluta complicidad, sin planearlo, dejó descansar su mano en la pierna de Dani.
  


  
    La vio sonreír, esta vez sin reprimirse, una sonrisa de verdad, completa, que le salía de forma genuina, sin necesidad de decir o hacer algo gracioso para buscarla.
  


  
    
      -          No estás nada concentrada, me parece- comentó Laura.
    

  


  
    
      -          Todo lo contrario…
    

  


  
    
      -          Pues no estás nada concentrada en la película.
    

  


  
    
      -          No merece la pena.
    

  


  
    No apartó los ojos de los suyos.
  


  
    
      -          Al final quien no me va a dejar ver la peli vas a ser tú.
    

  


  
    Dani sonrió de nuevo, dejó de acariciarla para incorporarse un poco y entonces puso su mano libre en su nuca, acarició con los dedos su cuello, subió por su cabeza y ella sintió un pequeño escalofrío.
  


  
    La atrajo hacia sí y justo se detuvo cuando estaba a punto de besarla. Sus respiraciones se cruzaron y Laura se pegó un poco más a ella. Quitó la mano de su pierna por un momento para tirar de ella sujetándola por la camiseta.
  


  
    Dani borró esa ridícula distancia con un beso que Laura no habría sabido categorizar en aquel momento. Sentía la fuerza con la que parecía que le exigía el beso, pero no sentía ningún tipo de presión. Fue un beso suave, deliberadamente lento, pero con tal intensidad que parecía que la estaba besando por la fuerza.
  


  
    Laura se la comía, con toda la lentitud de la que era capaz, saboreando sus labios, su lengua, cada movimiento, cada presión, cada pequeño gemido que se les escapaba, profundizando el beso en cada oportunidad. La mano que agarraba la camiseta de Dani volvió a su pierna, haciendo en ella la presión que le habría encantado hacer con todo su cuerpo. Agarró su muslo como si se pudiera ir en cualquier momento.
  


  
    Por unos segundos sintió que la mano de Dani le agarraba el pelo y se volvió loca. Su mano subía por la pierna de Dani, tal vez demasiado deprisa, pero no era capaz de centrarse en otra cosa que en la sensación del pelo ligeramente tirante, y su mente le estaba jugando la mala pasada de ponerle imágenes en la cabeza que no necesitaba tener en ese momento. Dani se separó un poco de ella, pero volvió en apenas unos segundos, atrapó su labio inferior y continuaron besándose mientras Laura sentía cómo su mano abandonaba su nuca y bajaba por su espalda, su cintura, se detenía en su cadera y luego agarraba su muslo con la misma fuerza con la que Laura deseaba que la levantase en brazos y la pusiera contra una pared. 
  


  
    Se separó, se sentaron rectas, mirando hacia la pantalla, con las respiraciones agitadas.
  


  
    
      -          Joder…
    

  


  
    
      -          ¿Me he pasado?
    

  


  
    
      -          Te has quedado corta, pero estamos en un cine- Laura echó un vistazo alrededor. Muy poca gente había ido a ver esa película, probablemente esa había sido también la mejor decisión que habían tomado en su vida.
    

  


  
    Se miraron, primero a la boca, después a los ojos, y se rieron. Laura se giró de nuevo hacia ella y la besó, suave, de la forma más bonita en que supo, teniendo en cuenta que aún tenía ciertas imágenes en la cabeza.
  


  
    
      -          Me gusta cómo besas- le dijo cuando se separó de ella.
    

  


  
    
      -          No se puede tomar una decisión tan a la ligera, necesitas hacer más pruebas para saber si te gusta o no.
    

  


  
    
      -          Tienes razón.
    

  


  
    La besó otra vez, y después lo hizo Dani, y así continuaron, alternándose, acariciándose, descubriendo los límites de la otra en un lugar demasiado público como para colarse por debajo de la ropa, aunque para una primera cita estaba resultando una primera ronda de nivel muy avanzado.
  


  
    Cuando sintió la mano de Dani ascender por el interior de su pierna, Laura necesitó parar el experimento. Le apartó la mano y volvió a sentarse bien, mirando hacia la pantalla.
  


  
    
      -          Hasta aquí.
    

  


  
    
      -          ¿Te ha molestado?
    

  


  
    
      -          No, no…
    

  


  
    
      -          Perdón, pensé que, como lo habías hecho tú, no te parecería que estaba fuera de lugar…
    

  


  
    
      -          No, Dani, es que no puedo más.
    

  


  
    
      -          ¿No estás a gusto?
    

  


  
    Laura se rió discretamente, tapándose la cara, que le ardía, y se acercó un poco para susurrarle:
  


  
    
      -          Estoy tan a gusto que si te dejo seguir, me follas aquí, o me llevas al baño o nos tenemos que ir a cualquier otro puto sitio, pero el final es el mismo.
    

  


  
    
      -          Pero ¡no me digas eso! - estaba segura de que estaba barajando las opciones, respiraba agitada de nuevo, se mordía el labio y tenía esa mirada que Laura estaba empezando a reconocer enseguida.
    

  


  
    
      -          Creo que no estaría de más comportarse un poco, en realidad, Dani.
    

  


  
    
      -          Sí, ya, pues menuda mierda…
    

  


  
    Salieron del cine sin hablar. No era un silencio incómodo, sino más bien cómplice. De vez en cuando sonreían, se miraban, o dejaban que sus manos se tocasen como por casualidad mientras caminaban.
  


  
    
      -          Me ha gustado la peli- dijo Dani cuando llegaban al coche.
    

  


  
    
      -          Mmmh- Laura asintió y la miró.
    

  


  
    No se había enterado de nada de la película. Se dio cuenta de que salía Elisabeth Moss veinte minutos antes de que terminase, y para mayor vergüenza lo dijo en voz alta.
  


  
    
      -          ¿Sabes que sale Elisabeth Moss?- le soltó Dani, con una sonrisa socarrona.
    

  


  
    
      -          Imbécil… No la había visto, ¿vale?
    

  


  
    
      -          ¿Qué estuviste haciendo durante una hora para no verla?
    

  


  
    
      -          No salía en toda la película…
    

  


  
    
      -          Ya, bueno…
    

  


  
    
      -          Tú tampoco te habías dado cuenta, apuesto mis dos dedos meñiques.
    

  


  
    Antes de que llegase a abrir la puerta, Dani la cogió por la muñeca y tiró de ella hacia sí, la apoyó en el coche, sujetando su cara con mucha más delicadeza de lo que esperaba, y la besó. Muy despacio, pero muy firme, como si no se creyera que era real. Laura enredó sus manos en el pelo de Dani, pero antes la atrajo más, tirando de nuevo de su pantalón.
  


  
    
      -          Creo que ese va a convertirse en mi gesto favorito- Dani habló separándose de ella lo justo para poder articular las palabras.
    

  


  
    Laura sonrió sin apartarse del beso como una niña a la que el niño que le gusta le ha dado una notita por San Valentín.
  


  
    Al cabo de unos minutos se separaron.
  


  
    
      -          Vamos a llegar tarde a cenar.
    

  


  
    
      -          ¿Qué has elegido?
    

  


  
    
      -          Un vegano, por supuesto.
    

  


  
    
      -          ¿No íbamos a un italiano? Un vegano no es apto para la cartera de una adolescente, te estás cargando la cita- Dani estaba de un humor estupendo, le encantaba. Parecía que no podía decir una frase completa sin soltar una tontería.
    

  


  
    
      -          Tienes dos opciones: ir a donde yo diga y cerrar la boca o volver a casa. Puedo dejarte en una parada de taxis, si quieres.
    

  


  
    
      -          Sí, señora- Laura le echó un vistazo rápido para comprobar que no había malos entendidos y la vio sonreír, así que se quedó tranquila.
    

  


  
    
      -          De todas formas, en este sitio hay ñoquis, pizza, pasta… No hace falta que te hagas la víctima.
    

  


  
    Dani murmuró algo que no llegó a entender.
  


  
    
      -          ¿Perdona?
    

  


  
    
      -          Nada.
    

  


  
    
      -          ¿Que me vas a invitar a cenar esta noche, decías?
    

  


  
    
      -          Que estás guapísima cuando te pones mandona- Laura puso los ojos en blanco por un momento, pero no pudo evitar sonreír.
    

  


  
    Continuaron en el silencio cómodo que se había instaurado entre ellas, Laura sabiéndose observada al detalle, fijándose en cada movimiento y en cada gesto de la cara:
  


  
    
      -          ¿Qué estabas haciendo esta tarde?- Dani rompió el silencio.
    

  


  
    
      -          ¿A qué te refieres?
    

  


  
    
      -          Bueno, esta mañana me dijiste que ibas a trabajar, imagino que por la tarde también… Perdona, he formulado fatal la pregunta- se rio. A Laura esa risita nerviosa se la ganó por completo-. Quería preguntarte en qué estás trabajando.
    

  


  
    
      -          Ah, pues… Suelo tener bastantes encargos, una media de dos por semana; últimamente voy un poco retrasada, me lo estoy tomando con calma, pero hoy he terminado el más urgente, así que me he quitado un peso de encima.
    

  


  
    
      -          ¿Había buenos alicientes?
    

  


  
    Laura la miró de reojo y sonrió:
  


  
    
      -          Nah…
    

  


  
    Dani bufó y negó con la cabeza.
  


  
    
      -          Ya casi estamos… Ojo avizor, necesitamos encontrar aparcamiento- avisó, lo que más odiaba cuando conducía era buscar aparcamiento, mucho más que los atascos.
    

  


  
    
      -          Hacía por lo menos cien años que no venía a Oviedo- Dani observaba todo a través de la ventana como si fuera su primera visita.
    

  


  
    
      -          Qué exagerada, por Dios, no las he visto tan exageradas en ninguna parte…
    

  


  
    Dani se rio, pero continuó mirando por la ventana.
  


  
    
      -          ¿Vas a volver a torturarme con canciones de Navidad de Glee a la vuelta?
    

  


  
    Esa vez la que se rio fue Laura:
  


  
    
      -          ¿Con qué otra cosa prefieres que te torture?
    

  


  
    
      -          La cuestión es torturarme.
    

  


  
    
      -          Ajá.
    

  


  
    
      -          ¿Puedo elegir?- Dani la miró, divertida, y obtuvo un solemne asentimiento por respuesta.
    

  


  
    Encontraron un sitio para aparcar, Laura solía hacerlo bastante rápido, era de las que se exasperaban si tenían que esperar a que otros coches aparcasen, así que había cogido la suficiente soltura aparcando de cualquier forma para no ser una de esas personas horribles que tardaban tres horas en aparcar en batería.
  


  
    Cada una tenía sus manías.
  


  
    Apagó el coche y la miró, dejando reposar la cabeza y con una sonrisa discreta.
  


  
    
      -          Si tardas tanto en elegir nos quedamos con la mía…
    

  


  
    
      -          No, ya sé una, es simple: prefiero escucharte a ti hablando y pavoneándote, cuarenta y ocho horas seguidas que escuchar una sola canción navideña más.
    

  


  
    
      -          ¿Perdona? ¿Pavoneándome?
    

  


  
    
      -          Exacto.
    

  


  
    Laura la miró, levantando una ceja, lista para sacar la escopeta si tenía que hacerlo:
  


  
    
      -          ¿Lo dice la que siempre va con la barbilla hacia arriba como si la señora no estuviera hecha para las desgracias de los pobres que vivimos debajo de sus narices?
    

  


  
    
      -          ¿Has acabado ya de hacerme la pregunta o estás cogiendo aire?- Dani le devolvió esa mirada de perdonavidas que ponía a veces con una sonrisita.
    

  


  
    Laura se acercó a ella, le agarró la cara y le habló casi tocando sus labios:
  


  
    
      -          No te soporto, burguesita.
    

  


  
    Se giró para salir del coche y sintió cómo Dani cogía la mano que acababa de soltar su cara. De forma extremadamente delicada, posó la mano en el cuello de Laura para que se girase y acercarla un poco a ella de nuevo y la besó, con una sonrisa pintada en la boca. Laura se lo devolvió, encantadísima, pero en cuanto se separaron, volvió a hacerse la digna y salió del coche con la cabeza alta.
  


  
    Tuvieron que esperar un poco porque, aunque habían reservado mesa, la gente que comía en el turno anterior se lo estaba tomando con calma. Mientras esperaban, Dani se acercó a la barra para pedir algo de beber, Laura fue tras ella y se acercó por detrás, en una especie de amago de abrazo; sin embargo, se quedó a medio camino, decidió mantener un perfil bajo y, sencillamente, apoyó sus manos en los hombros de Dani.
  


  
    
      -          Este jersey es súper suave…
    

  


  
    
      -          ¿Verdad que sí? Es de mis favoritos, me lo pongo solo para poder sobetearlo todo el día- se rio.
    

  


  
    Laura se apoyó en la barra junto a ella. Se quitó el jersey porque, por supuesto, estaba muerta de calor, y se lanzó al refresco en cuanto la camarera lo puso frente a ella.
  


  
    La camarera.
  


  
    No se fijó hasta un rato más tarde, porque no hacía más que pasar por donde estaban ellas, pero a la tercera vez que les preguntó si les faltaba algo y les puso unas aceitunas, se percató de la película. La camarera no LES preguntaba, preguntaba directamente a Dani, guiñaba el ojo a Dani e incluso le había rozado la mano al dejar las aceitunas, exactamente el punto en el que Laura se dio cuenta de todo. Los camareros no iban por ahí tocando a la gente.
  


  
    
      -          Qué falta de profesionalidad, de verdad…- murmuró, y Dani la miró extrañada, haciendo ver que no la había entendido bien.
    

  


  
    
      -          Esta chica. Qué poco profesional.
    

  


  
    Vio casi a cámara lenta cómo Dani empezaba a reírse, como el perezoso en Zootrópolis.
  


  
    
      -          No me digas que tú nunca has ligado con alguien que haya sido o que fuera a ser tu clienta.
    

  


  
    
      -          No- respondió, haciéndose de nuevo la digna, aunque le vinieron un par de nombres a la cabeza, pero no pensaba recular- ¿ha sido esta tu clienta o es un ligue del pasado?.
    

  


  
    
      -          Sí, claro…- Dani se volvió a reír a carcajadas en cuanto oyó la estúpida pregunta que le acababa de hacer, pero no le quitaba ojo de encima. Laura vio cómo con todo el descaro del mundo le echaba un vistazo a la camarera y le sonreía cuando se acercó a ellas.
    

  


  
    
      -          ¿Necesitas algo, vida?
    

  


  
    Laura estaba segura de que su cara era un poema. Sabía que tenía una mueca de asco y que, además, había puesto los ojos en blanco.
  


  
    
      -          No, muchas gracias- Dani contestó educadamente, poniéndose un poco roja y observando a Laura. Se acercó un poco a ella-. No sabía que eras una de esas.
    

  


  
    
      -          Qué esas. Qué dices. No te he dicho nada, ¿eh? Por mí puedes darle tu Instagram, tu teléfono y hasta tu dirección. Hombre, a ver, me parecería feo que se uniera al plan hoy, a ver si me entiendes…
    

  


  
    Solo consiguió que Dani se riera más aún.
  


  
    
      -          No puede ser que estés celosa, no te pega nada…
    

  


  
    
      -          No estoy celosa, ¿cómo voy a estar celosa?
    

  


  
    
      -          Lo parece.
    

  


  
    
      -          Tengo mucho afán de protagonismo, nada más. ¿Te pregunté yo por qué te habías enfurruñado en la bolera?
    

  


  
    Ahí la había pillado, Dani levantó las cejas y miró al vaso, probablemente tratando de gestionar elegantemente la vergüenza.
  


  
    
      -          No quería que nos estropearan la tarde.
    

  


  
    
      -          Y ¿pensabas que yo le iba a decir que sí?
    

  


  
    
      -          No lo sé, no pensé mucho.
    

  


  
    
      -          Ya. Pues como ahora, ¿no?
    

  


  
    Dani volvió a reírse y Laura no pudo reprimir la sonrisa. Se comió una aceituna masticándola muy fuerte, creyendo estúpidamente que serviría de advertencia para que nadie más se acercase a esa zona.
  


  
    Se dio cuenta de que Dani se había acercado un poco más a ella. Volvió a levantar el mentón hacia arriba, altiva, cuando sintió que ponía una mano en su espalda y la acercaba hacia ella. Dani habló en voz baja, pero audible:
  


  
    
      -          No sé exactamente qué me pasa contigo, estoy flipando un poco conmigo misma, pero, pase lo que pase, estoy bastante segura de que nada va a arruinarnos la cita hoy. Al menos, no por mi parte…
    

  


  
    Laura no se apartó, disfrutó del contacto; estaba sorprendentemente cómoda. Normalmente era ella quien tenía un papel más “posesivo” en el contacto, era ella quien abrazaba, quien atraía, incluso quien levantaba en volandas a la otra persona. Sin embargo, parecía que se sentía cómoda al otro lado de vez en cuando. Jugueteó con el colgante que asomaba por el borde del jersey de Dani.
  


  
    
      -          ¿Por qué dices que estás flipando contigo?
    

  


  
    A esa distancia, vio sus mejillas colorearse, aunque podría haber sido por el calor. Ella misma estaba roja como un tomate de llevar el jersey en sitios con la temperatura tan alta. Pero eso no, ese rubor había sido algo puntual.
  


  
    Dani miraba hacia un lado, probablemente pensando en cómo explicarse.
  


  
    
      -          Me siento como si no hubiese tenido una cita nunca y esta fuese la primera. Creo que la Daniela de dieciséis lo habría hecho mejor- dijo con una risilla nerviosa que a Laura se le escurrió por el cuerpo.
    

  


  
    
      -          Lo dudo mucho- susurró, delineando perfectamente su clavícula con el dedo-. Así que estabas nerviosita, ¿eh?
    

  


  
    
      -          Un poco- Laura sintió la mano de Dani subir por su espalda, firme, sin atisbo de nervios, acercándola un poco más a ella.
    

  


  
    
      -          Yo también estaba un poco nerviosa, la verdad… Pero por otras razones- soltó una risita.
    

  


  
    
      -          ¿Por?
    

  


  
    Pensó en si debería ser totalmente sincera, aunque tenía la sensación de que sería como desnudarse ante ella por completo, sentirse vulnerable no era una de las cosas que mejor sabía gestionar, a decir verdad. Decidió que tenía que intentarlo:
  


  
    
      -          Pues porque esta semana todo ha cambiado muy rápido. Una situación que para mí llevaba tantos años “bajo llave”, muchos sentimientos que tenía guardados… De repente, en apenas unos días, todo se ha dado la vuelta y, no sé… He empezado a pensar que, tal vez, si no hubiera sido tan drástica, las cosas se habrían dado de otra manera, y…
    

  


  
    Dani la interrumpió:
  


  
    
      -          No ha sido culpa tuya. Hiciste lo que cualquier persona con cabeza habría hecho. Yo fui una gilipollas y si alguien tiene que sentirse mal aquí no eres tú, precisamente. Además, yo fui la que no volvió, ¿quién sabe? Puede que lo que hemos hablado estos días lo hubiésemos hablado mucho antes.
    

  


  
    
      -          Pues eso, lo que decía, todo culpa tuya- le dio un toquecito con el dedo en la nariz. De reojo vio cómo la camarera las observaba. Dani sonrió.
    

  


  
    
      -          Yo creo que cada cosa tiene su tiempo, su momento. Y eso me hace pensar que probablemente no se hubiera dado todo de la misma manera.
    

  


  
    
      -          Lo sé. Es solo que no me apetece llevarme otra decepción contigo- hizo una pausa, se sentía cómoda para hablar abiertamente-. Perdona la rudeza, pero he tardado mucho en superar un montón de cosas, lo siento como si estuviera a punto de dar un gigantesco paso atrás.
    

  


  
    Vio la expresión de Dani, sin saber qué estaba pensando sí que pudo adivinar que le había puesto encima un poco más de presión de la que ya tenía.
  


  
    
      -          Te agradezco la sinceridad. Prometo no comportarme como una gilipollas esta vez.
    

  


  
    
      -          Y yo tu absoluta transparencia. Me siento más tranquila ahora que sé lo nerviosa que estás y dónde tengo las de ganar…- Laura se separó con una sonrisa en la cara.
    

  


  
    Una vez sentadas a la mesa no dejaron de hablar ni un solo segundo. Incluso con la boca llena de comida intentaban responderse.
  


  
    
      -          ¿Cómo te imaginas que habría sido nuestra primera cita de haber sucumbido a tus encantos en aquel macrobotellón?
    

  


  
    
      -          Perdona, pero es que no sucumbiste porque te quedaste en shock y ni leíste mi carta ni me escuchaste. Gallina.
    

  


  
    
      -          Seguro que fue una carta digna de un concurso literario.
    

  


  
    
      -          Encima no te cachondees, que te juro que vuelves en taxi.
    

  


  
    
      -          Perdón, perdón…- Dani se reía, limpiándose con la servilleta-. Venga, en serio, ¿cómo te la imaginas?
    

  


  
    
      -          ¿La verdad? Igual que esta- Laura se rio-. He intentado cerrar heridas, como ves…
    

  


  
    
      -          ¿De verdad? Yo pensaba en un cine y comer alguna cosa. No sé qué hacíais los pobres, yo sí podía cenar en un restaurante, pero tal vez no estabas de acuerdo con que la burguesita te pagase la cena…
    

  


  
    
      -          Los pobres comemos, tenemos citas, vivimos, también. Aunque no me gusta decir que soy pobre, simplemente diré “los que no estamos podridos de dinero hasta la raíz del pelo”-. Dani le lanzó una bolita de pan-. Pero la verdad es que sí, algo así, un cine, una pizza y un par de besitos.
    

  


  
    
      -          Solo falta la pizza…
    

  


  
    Dani hizo una pequeña pausa para comer algo y parecía algo triste, aunque sonreía.
  


  
    
      -          Me habría gustado- le dijo, después-. De verdad, ojalá hubiera sabido actuar, y ojalá hubiera sabido entonces quién era. También te tengo algo de envidia por eso.
    

  


  
    
      -          Ah, no te preocupes, la envidia se te habría pasado con unos buenos añitos de bullying… - Laura pinchó una patata con el tenedor, se la metió en la boca, y continuó-. ¿Crees que lo habrías gestionado mejor si lo hubieras sabido antes? ¿Cómo piensas que habrían reaccionado tus padres?
    

  


  
    No pudo ver la expresión de Dani porque estaba dando un sorbo a su vaso de agua, pero se quedó helada al darse cuenta de que tal vez se había pasado de la raya.
  


  
    
      -          Perdona, me he excedido un montón- siete pueblos, probablemente. No tenían tanta confianza como para preguntarle ciertas cosas de esa manera.
    

  


  
    
      -          No, no pasa nada, tienes razón.
    

  


  
    
      -          Soy demasiado directa algunas veces, no ha estado bien, lo siento.
    

  


  
    
      -          Puedes preguntarme lo que quieras con confianza. Es solo que ese tema se me atraganta un poco.
    

  


  
    Dani daba toquecitos a sus ñoquis con el tenedor, pensativa. Laura tuvo la brillante idea de callarse y no seguir enredando todo.
  


  
    
      -          Creo que habría sido incluso peor, porque no habría podido… “Escapar”- hizo una pausa, seguramente para dejar espacio a Laura, que se había cosido la boca-. Tú, por el contrario, has tenido muchos más años para desarrollar y explorar tu identidad…- Sonrió de lado-. Y otras cosas, supongo.
    

  


  
    
      -          He conocido a mucha gente. He cambiado mucho. Siempre he sabido muy bien quién era porque he podido desarrollarme libremente, como tú dices. Y, bueno, cada una tiene su fama…- le guiñó el ojo.
    

  


  
    
      -          Ya me lo explicaste ayer, pero… ¿No necesitabas hablarlo con alguien? No sé, contarle tus cosas, con quién quedabas, quién te gustaba, con quién estabas empezando a tontear…
    

  


  
    Laura asintió, masticando:
  


  
    
      -          Siempre ha sido Andrés, la verdad. Tenía algunas amigas, especialmente en bachillerato, con las que compartía todo eso, tengo mis grupitos, también…
    

  


  
    
      -          Pura endogamia, ¿no?
    

  


  
    
      -          No te haces una idea…- Laura soltó una risita-. Pero creo que Andrés es el único que estuvo siempre. Supongo que por aquello de encontrarse en esa situación tan fea con sus padres, sentía que yo era su lugar seguro en la familia. Además, tenemos la misma edad, en algunos grupos incluso tenemos amigos en común- se encogió de hombros-. Nunca necesité más, la verdad. Lo que cualquier adolescente, hablar con sus amigas-. Dani asintió, terminando lo que había en su plato-. Sabiendo cómo reaccionaron esas urracas cubiertas de mierda que tenías por amigas siendo ya mayorcitas, no me imagino cómo lo habrías llevado si tienes que contárselo en el instituto.
    

  


  
    
      -          No lo quiero pensar, la verdad…- dejó salir una risa amarga y sacudió la cabeza para quitarse la amargura de encima-. Oye, ¿quieres probar un postre?
    

  


  
    
      -          ¿Qué pregunta es esa?
    

  


  
    Pidieron una tarta de galleta vegana y una especie de bizcocho de café. Continuaron hablando de muchas cosas, cualquier tontería era una excusa para abrir un nuevo melón.
  


  
    Salieron del restaurante y Laura insistió para que se tomasen algo. No tuvo que insistir mucho, en realidad; estaba bastante segura de que Dani estaba pensando en el colosal cabreo de Sofi, pero le daba igual. “Cuando lleguemos a ese río cruzaremos ese puente”, como decía su abuela.
  


  
    
      -          El bizcocho estaba de muerte…- dijo Dani, sentadas ya en el sofá de uno de sus pubs favoritos-. ¿Sabes? En Colombia fui a una excursión para recoger café y me enseñaron todo el proceso.
    

  


  
    
      -          Vaya pedazo de friqui…
    

  


  
    
      -          Es algo que hay que hacer, como probar las arepas o salir a bailar… Sería como ir a México a finales de octubre y no quedarte a vivir la Noche de Muertos. ¿Quién sería tan idiota? Por cierto: impresionante. Lo que más me conquistó de México fue la noche en que entraron unos mariachis en una cantina donde estaba cenando y la fiesta se alargó hasta la madrugada. No nos conocíamos, pero ¡dio igual!
    

  


  
    Laura la escuchaba hablar mirándola encandilada.
  


  
    
      -          Te mueres de ganas por volver, ¿eh?
    

  


  
    Dani se rio. Las luces tenues, de colores, del local le conferían un aire más interesante aún, y un poquito más adorable:
  


  
    
      -          ¿Por qué lo dices?
    

  


  
    
      -          Se te ilumina la cara…
    

  


  
    
      -          Me muero de ganas- asintió con vehemencia, una sonrisa completa se formó en su cara-. No gasto mis vacaciones en fechas habituales prácticamente nunca, porque suelo juntarlas para hacer mis viajes. Esta vez ha sido impuesto- encogió los hombros-. Y un movimiento algo raro, la verdad.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo lo haces, llevas un diario de viajes? ¿Grabas todo y luego tomas lo que te apetece?
    

  


  
    Dani parecía encantada de poder hablar de ese tema:
  


  
    
      -          Ambas cosas, aunque me encanta llevar un cuaderno y escribir a mano ciertas cosas. Suelo dejar espacio cuando sé que tengo alguna foto que puede quedar bien. Cuando vuelvo, revelo solo las fotos para el cuaderno y alguna para enmarcar en casa.
    

  


  
    
      -          Qué bohemio… Y ¿cuándo viajas a Guatemala?
    

  


  
    
      -          En febrero.
    

  


  
    
      -          ¿Ya lo tienes todo preparado?
    

  


  
    
      -          Sí, desde hace meses. Cuanto antes reserves vuelos y alojamiento, mejor, es más barato, tienes tiempo de reacción…
    

  


  
    
      -          Pero el otro día dijiste que querías acercarte a Honduras y Costa Rica y que, si podías, querías volver a Colombia, ¿viajas sin viaje de vuelta? ¿Improvisas el alojamiento?
    

  


  
    La expresión de Dani era de inmensa alegría. Le habría encantado sacarle una foto en ese momento para quedarse con ella y guardarla. Estaba tan contenta como no la había visto jamás:
  


  
    
      -          No exactamente. Viajo con alojamiento para todo el tiempo de viaje que sí tengo planificado. En este caso tengo alojamiento para dos semanas en diferentes puntos de Guatemala. Pero el viaje de vuelta lo he cogido un par de semanas más tarde. No tengo alojamiento esas dos semanas, pero iré buscando algo sobre la marcha o bien hablaré con la gente que ya conozco en Colombia, por ejemplo.
    

  


  
    Laura bajó un poco el volumen, acariciando distraídamente la mano de Dani apoyada en su regazo.
  


  
    
      -          ¿No te da miedo?
    

  


  
    Dani negó muy despacio con la cabeza y le puso un mechón de pelo detrás de la oreja:
  


  
    
      -          El miedo nos impide vivir la mayor parte de nuestro tiempo de vida.
    

  


  
    Laura se le quedó mirando, con una sonrisa a punto de escaparse. Ambas se sentaban de lado, una frente a la otra, apoyando un brazo en el respaldo del sofá.
  


  
    Deslizó un dedo por el rostro de Dani, perfilando su ceja, descendiendo por su mejilla y acariciando sus labios. Dani la miraba a los ojos, con la mano que colgaba del respaldo acarició su hombro descubierto. Repasaba las líneas de sus tatuajes y, de vez en cuando, le preguntaba por alguno.
  


  
    Estaba muy sorprendida de la comodidad en la que se habían instalado tan rápidamente. En silencio o hablando sin parar, mirándose o acariciándose. Tenía la sensación de que estaban redescubriéndose.
  


  
    Porque se conocían desde siempre, pero ya no.
  


  
    Habían visto crecer a la persona que tenían delante y, de repente, era una persona completamente diferente.
  


  
    No quería volver a casa. Quería pasarse la noche así, mirándose, hablando, sintiéndose, conociéndose, besándose. No quería tener público ni nadie que juzgase lo que hacía, no quería discutir con su hermana ni soportar los comentarios de sus tías, ni tener que ceñirse a los planes de todos. Quería tener a Dani para ella sola unos días y quería tener la libertad de hacer lo que le diera la gana sin que todo el mundo estuviera al tanto de cada paso que daba.
  


  
    Dani debió de haber pensado lo mismo:
  


  
    
      -          ¿Pedimos otra?- dijo, tranquila, tan cerca de ella como estaba.
    

  


  
    
      -          Vale.
    

  


  
    El tiempo pasó volando, hasta que el bar parecía empezar a despejarse de gente tranquila y llenarse de gente que ya venía arrastrando la fiesta de otra parte.
  


  
    
      -          Me encantaría salir de fiesta, pero creo que con la noche de ayer y la de pasado mañana voy a tener suficiente.
    

  


  
    
      -          Qué mayor…- Laura le revolvió el pelo, levantándose para irse.
    

  


  
    De camino hacia la salida sintió que Dani la sujetaba por los bolsillos del vaquero.
  


  
    Antes de salir por la puerta se dio la vuelta, con una expresión que no dejaba lugar a dudas.
  


  
    
      -          ¿Estás segura de que quieres irte ya?
    

  


  
    
      -          Una nunca está segura de eso- respondió Dani.
    

  


  
    Laura la atrajo hacia sí antes de pasar la puerta del local y se apoyó en una pared. Dani la besó como si se muriera de sed y solo ella tuviera el agua. Sintió cómo deslizaba sus manos desde el borde del pantalón hasta meterlas en sus bolsillos traseros y cómo le agarraba el culo. Se le escapó un gemido que acompañó subiendo una pierna para apretarla más contra ella. Cogió el pelo de Dani en un suave tirón que hizo que ella le mordiese el labio… Otro gemido.
  


  
    No podían seguir así, menos aún en un sitio público. No eran monos en celo con dieciséis años, aunque lo parecieran.
  


  
    
      -          Vamos, vamos, vamos…- a Laura se le escapó la risa apartándose de ella y saliendo por la puerta-. Menudo espectáculo.
    

  


  
    
      -          A mí me estaba encantando el espectáculo…
    

  


  
    
      -          Eso dicen todas…- se rio y se escabulló corriendo calle arriba, tirando de la mano de Dani.
    

  


  
    Volvieron a casa, Laura pensando en mil cosas en las que no debería pensar mientras conducía y poniéndose colorada sin explicación; Dani no le quitaba ojo de encima, mirándola con una expresión extraña, cambiando la música de vez en cuando, soltando alguna tontería. Cuando entraron en la finca lo hicieron riéndose.
  


  
    
      -          Ven, ¡corre!- Laura la cogió de la mano y se la llevó a la parte de atrás de la casa por donde estaría la escalera, que no tenía ventanas en la planta baja.
    

  


  
    
      -          ¿Estás loca? ¡Está todo el mundo despierto!
    

  


  
    
      -          Cállate, solo quería despedirme en condiciones- pasó ambos brazos a los lados del cuello de Dani y la besó, sin avisar.
    

  


  
    Dani dejó a sus manos moverse por su cuerpo con absoluta e irreverente libertad. Atraparon sus glúteos provocando otro gemido distraído, ascendieron por sus caderas y su cintura, apretándola más contra ella para besarla con más ganas. Sus manos ascendieron hasta que los dedos de Dani dieron con su pecho, cubierto a medias por aquella camiseta. Acariciaron todo lo que se encontraron por el camino hacia su cuello y, sorprendentemente, se detuvieron, solo para comenzar a bajar en un viaje al centro de su escote, delineando el borde de la camiseta y colándose deliberadamente por dentro como si fuera un despiste.
  


  
    En este reconocimiento sin frenos, Laura agarró a Dani del pelo y dejó su cuello al descubierto en un movimiento brusco. Besó su cuello desde la clavícula a la oreja, muriéndose por morder esa piel fina, clara, llena de lunares, y no lo pudo evitar. Al sentir el gemido que se le escapaba a Dani sus ganas de controlarse desaparecieron, con la mano libre se deslizó dentro de su camiseta y comenzó un ascenso por su piel, suave y caliente.
  


  
    Se moría por que Dani dejase que un dedo despistado se colara entre su piel y el encaje de su sujetador y que le arrancase esa camiseta tan molesta sin pensárselo dos veces si le estorbaba para seguir.
  


  
    Sin embargo, no hizo tal cosa, sino que sacó las manos de Laura de su ropa, las agarró con fuerza y las puso contra la pared, por encima de su cabeza.
  


  
    
      -          Esto me gusta más…- Laura estaba en su salsa, disfrutó hasta el último segundo de cada pequeño mordisco que Dani dejaba en su cuello, del hambriento beso que vino después, justo antes de que…
    

  


  
    
      -          ¿Laura?- una voz a lo lejos la llamaba, oyeron la puerta cerrarse y volvieron a llamarla.
    

  


  
    Laura le dijo a Dani con gestos que diese la vuelta a la casa por el otro lado, y ella se despidió con un beso demasiado corto y demasiado rápido.
  


  
    
      -          ¡Lauri!- era Andrés, suspiró de alivio. Fue hasta el coche y lo saludó, como si acabase de llegar en ese preciso momento.
    

  


  
    Andrés no era idiota, por supuesto, y lo que pasaba lo sabía desde hacía días. Antes que ella, incluso.
  


  
    
      -          Qué. Disimula, sí- la cara de cachondeo de Andrés lo decía todo-. ¿Dónde has escondido a la pobre Dani?
    

  


  
    
      -          Shhh, ¡cállate! A Sofía ni “mu”, ¿vale?
    

  


  
    Andrés empezó a susurrar:
  


  
    
      -          Pero si ya sabe que habéis salido juntas, ¿crees que es idiota?
    

  


  
    
      -          Bueno, no tiene por qué saberlo, hemos podido salir por separado.
    

  


  
    
      -          Pues una de las dos va a tener que esperar y fingir que ha llegado más tarde. Pero vamos, que lo sabe… Lo que no sabe es que andabas guarreando por el jardín con su amiga del alma. Eso no está bonito.
    

  


  
    
      -          Cállate, cabrón.
    

  


  
    
      -          Sigue buscándote enemigos…- la señaló con dedo acusador-. Voy a socorrer a Dani y luego me lo cuentas todo.
    

  


  
    Laura puso los ojos en blanco, pero le dio un beso con una enorme sonrisa. Se quedó sentada en el porche mientras Dani y Andrés entraban en la casa. Su primo dijo que había oído a alguien llamar a la puerta de fuera y había ido a abrir, que Dani había vuelto en taxi.
  


  
    Era bueno, el capullo, porque todo lo que decía sonaba tan veraz que incluso ella se lo habría tragado si no hubiese estado morreándose con Dani como una adolescente en el jardín.
  


  
    Al cabo de media hora entró en la casa de la forma más discreta posible. Se quitó el jersey y el gorro porque hacía un calor infernal y solo encontró en el salón a la abuela y a su padre.
  


  
    
      -          Hola, Güelita- se acercó a darle un beso.
    

  


  
    
      -          Hola, cariño, ¿lo has pasado bien?
    

  


  
    
      -          Mucho…- resopló, cansada.
    

  


  
    La Abuela se le quedó mirando de forma extraña.
  


  
    
      -          Te veo contenta.
    

  


  
    
      -          Bueno, Güeli, ya sabes que yo siempre estoy contenta.
    

  


  
    
      -          Hoy más- levantó las cejas y compuso una expresión socarrona-. Espero que ella haya pagado la cuenta.
    

  


  
    Laura abrió mucho los ojos.
  


  
    
      -          ¿Quién? ¿Qué?
    

  


  
    
      -          Digo que espero que haya pagado la cuenta. No lo sé, quien fuese, no habrás salido sola, ¿no? Ayúdame a levantarme.
    

  


  
    
      -          No…- Laura la cogió del brazo para que se apoyase en ella.
    

  


  
    
      -          Pues eso, mi niña, ¡que pague la cuenta!- sentenció, yéndose hacia su habitación, que estaba en la planta baja junto a la escalera, con un libro bajo el otro brazo.
    

  


  
    
      -          Buenas noches, Güelita…- se rio, pensando que la señora empezaba a no saber ni dónde estaba parada.
    

  


  
    Subió la escalera hacia su habitación y le pareció raro que en la planta de arriba reinase el silencio. Miró hacia la habitación de Sofi, no había luz, pero tampoco quería ir a comprobar si estaban allí porque quería evitar, por todos los medios, verle la cara a su hermana.
  


  
    En su habitación no estaba Julia tampoco, y empezó a pensar que estarían todos afuera, en la cabaña.
  


  
    Sí que había alguien en el baño.
  


  
    Esperó a que se quedase libre y cuando escuchó abrirse la puerta salió para encontrarse con Dani en el baño.
  


  
    
      -          ¿Dónde están?- susurró Laura.
    

  


  
    
      -          Julia, Andrés y Sofi están en mi habitación, bueno, la de Sofi; no sé por qué están con la luz apagada, pero están cotilleando. Andrés me ha dicho que Pedro está en la cabaña jugando a la consola con Javi y los críos.
    

  


  
    Laura no pudo evitar fijarse en su “pijama”. Una camiseta negra enorme y unos pantalones cortos, perfecto para el invierno, si hubiera sido uno normal. Se frotaba los ojos con una mano y se echaba el pelo hacia atrás, visiblemente cansada.
  


  
    
      -          Voy a aprovechar que no están al acecho para despedirme en condiciones- Laura se acercó a ella y, poniendo ambas manos en su cintura, la apoyó contra el marco de la puerta del baño.
    

  


  
    
      -          Pensaba que ya nos habíamos despedido en condiciones- susurró con los labios casi pegados a los suyos. La besó despacio, pero en seguida se apartó, mirando hacia la puerta de Laura por si se abría de repente.
    

  


  
    Laura no contestó, simplemente la volvió a besar de una forma muy dulce y se separó de ella.
  


  
    
      -          Esta vez ¿te vas a acordar de lo que ha pasado hoy o voy a tener que recordártelo dentro de unos años?- le dijo, manteniendo el contacto con su mano y soltándola a medida que se separaba.
    

  


  
    Dani le lanzó una enigmática sonrisa y asintió solemnemente.
  


  
    
      -          Recuérdamelo mañana- recibió un puñetazo en el hombro que solo la hizo reír-. Buenas noches- añadió.
    

  


  
    Laura se despidió simplemente con un guiño antes de cerrar la puerta del baño tras ella.
  


  


  
    Capítulo 9

  


       Dani


  
         Algo había pasado entre Sofi y Laura. Lo peor no era que no tuviese ni idea, lo peor era que nadie quería ni podía decirle qué pasaba.
  


  
    La tensión era palpable, no había ningún tipo de contacto verbal ni visual entre ellas, y si alguien, llamado Rosa, las obligaba a intervenir en la misma conversación, se contestaban en un tono horroroso.
  


  
    No era la única que se había dado cuenta, los primos de Sofi y Laura las miraban como si estuviese a punto de estallar una bomba junto a ellos.
  


  
    Con Dani la situación no era mucho mejor. La noche anterior se había quedado hablando un rato con ellos en la habitación, pero Sofía no la había mirado ni una sola vez. Esa mañana Dani apenas había coincidido con ella, afortunadamente, solo en un par de ocasiones en que ambas hermanas habían mostrado públicamente que estaban a medio silbido de empezar a tirarse del pelo.
  


  
    Dani empleó gran parte de la mañana en trabajar, así que a la hora de la comida solo le quedaba cerrar el artículo y corregirlo; con un poco de suerte y paciencia lo enviaría después de comer y sería libre.
  


  
    Apenas había dormido, se había estado paseando por la casa con una sonrisa atontada que se le escapaba cada vez que se paraba a pensar en el día anterior. Nunca, jamás, se habría imaginado, ni siquiera un par de días antes, que iba a tener tantas ganas de seguir allí, en esa casa, de hacer planes, de integrarse, solo por la necesidad que sentía de pasar tiempo con Laura.
  


  
    Era consciente de que estaba entrando en “esa” etapa, en que lo único que quería era coincidir con Laura, verla reír, escuchar todo lo que tuviera que decir, observar cómo actuaba, cómo se movía, qué ropa llevaba, ver cómo se giraba hacia ella para, simplemente, comprobar que estaba ahí y regalarle una sonrisa. Se moría por estar un rato a solas con ella, pero solo la veía rodeada de su familia. Si no estaba con su abuela, su madre o sus tías, era Julia la que estaba pegada a ella como una lapa.
  


  
    Sabía que se iban a pasar así el resto de las vacaciones. Mirándose, buscando recovecos para encontrarse, inventándose excusas.
  


  
    Y no le importaba en absoluto, de hecho, lo estaba esperando con ansia, esa era siempre la mejor parte.
  


  
    Los nervios, las ganas, su cuerpo y sus sentidos al cien por cien.
  


  
    Se ponía roja sólo con pensar en su “despedida en condiciones”, escondidas detrás de la casa, en cómo se habrían derretido juntas de no haber aparecido Andrés y en todas las cosas que habría estado encantada de hacerle y de dejarse hacer.
  


  
    No fueron una ni dos veces las que la cazaron pensando en lo que no tocaba cuando estaba con los demás. Esa mañana volvió a repetirse la situación que se había dado hacía entonces casi una semana, cuando Laura y Pedro aparecieron en la cocina, sudorosos tras haber ido a correr, mientras Dani desayunaba en la cocina. En esta ocasión solo estaba ella, y mientras Pedro se acercaba a un armario para sacar una taza y se echaba el café, Laura y Dani cruzaron miradas.
  


  
    Dani no pudo evitar hacer un repaso por su piel húmeda, su ropa ceñida, la forma perfecta de su cuerpo, como el de una atleta, apoyada en la encimera de la cocina mientras la miraba descaradamente; cuando volvió a los ojos de Laura ella estaba colorada, pero no cambió la postura, se dejó escanear, encantada de conocerse. En silencio, solo moviendo los labios y la cabeza, le preguntó: “¿bien?”, y le guiñó un ojo.
  


  
    Dani le respondió con una expresión en la cara y un gesto de la mano y la cabeza que venía a decir “ni fú ni fá”, y Laura le regaló un corte de manga y un beso sin emitir ni un solo sonido.
  


  
    Cuando Pedro se dio la vuelta para sentarse junto a Dani con su café, las dos volvían a tener esa sonrisa estúpida que ella creía que lo hacía obvio y que luchaba por esconder por todos los medios.
  


  
    Ese día hacía un sol radiante y un calor, de nuevo, poco propio de la época. Rosa las envió a preparar la mesa en el cenador, ya que Laura había dejado una lasaña de espinacas precocinada en el horno y su comida estaba lista.
  


  
    
      -          Yo voy- dijo Sofi, levantando la voz más de lo necesario, cuando estaban a punto de salir de la cocina.
    

  


  
    Se detuvieron junto a la puerta, no se miraron, pero ellas sí miraron a Sofía, que cogía un montón de platos.
  


  
    
      -          Bueno, ayúdalas, no hay problema…- respondió Rosa, ajena a todo.
    

  


  
    
      -          A ver, yo creo que dos personas para poner una mesa es más que suficiente- el tono en que respondió a su madre hizo que las miradas de sus tías también se posaran en ella.
    

  


  
    Pero Rosa solo la miró con suspicacia:
  


  
    
      -          Pues entonces ve con tu hermana, que estáis rarísimas hoy. Dani, cariño, ven, que me vas a ayudar con esto.
    

  


  
    Dijo mientras posaba un par de bandejas en la encimera.
  


  
    Laura, visiblemente molesta, salió al jardín como un rayo, seguida de su hermana.
  


  
    Dani reprimió las ganas de ir detrás de ellas, tanto para enterarse de qué les había pasado como para evitar un desastre mayor. La tía Pili la llamó un par de veces, pero estaba tan concentrada que hasta que Sara no le tocó el hombro no se dio por aludida.
  


  
    
      -          Perdón… ¿Qué?
    

  


  
    La tía Pili estaba sentada a la mesa de la cocina junto a Anabel, pelando y cortando patatas para todo el mundo.
  


  
    
      -          Estábamos hablando de mi sobrina, que está un poco rara, hoy… ¿Cuánto hace que Sofi y tú os conocéis?
    

  


  
    
      -          Puf…- sacudió la cabeza e intentó concentrarse-. No sé, unos ¿veinte años? ¿Rosa?
    

  


  
    
      -          Algo así, sí…
    

  


  
    
      -          Y ¿Sofía no ha traído a nadie más a casa nunca, Rosa?
    

  


  
    Dani vio cómo Anabel bajaba el cuchillo y la patata que estaba cortando para mirar a su cuñada con cara de verdadero agotamiento.
  


  
    
      -          No, pero creo que ya somos suficientes- Rosa rio, ajena, o fingiendo serlo, a lo que insinuaba su hermana.
    

  


  
    Sin embargo, Dani no pudo pasar por algo la mirada que cruzaron las tías Sara y Pili.
  


  
    
      -          Pues me ha contado Carlos que la nena ya os ha presentado a alguien, ¿no, Ana?
    

  


  
    La expresión de puro hartazgo que tenía Anabel se transformó en una sonrisa llena de malicia.
  


  
    
      -          Sí, Sebas, un chico monísimo… No hay ni punto de comparación con el idiota de Enrique.
    

  


  
    
      -          ¿Y qué hace, estudia?- preguntó la tía Sara.
    

  


  
    Dani disponía de esa información, pero prefería disfrutar de los tira y afloja de Anabel y Pili.
  


  
    
      -          Pues no, hija, estudiaba ingeniería, pero ahora mismo está dedicando más tiempo a trabajar, porque tiene que enviar dinero a su familia para que puedan mudarse definitivamente…
    

  


  
    
      -          ¿De dónde se mudan?- la sorpresa se reflejaba en la cara de Pili.
    

  


  
    
      -          ¿Tiene que darles el dinero él? Menudos padres…- intervino Sara.
    

  


  
    
      -          No escupas hacia arriba, Sara- respondió Anabel, y Dani tuvo que irse junto a Rosa, que cortaba verduras en la encimera, para que no la vieran reírse. Rosa tenía exactamente la misma expresión risueña y puso los ojos en blanco cuando la vio. -. Pues se mudan de Venezuela, que son de allí. Él y su madre llevan algunos años ya aquí, porque su padre tiene un trabajo en Valencia, la venezolana, y querían ahorrar para venir todos juntos.
    

  


  
    La cara de la tía Sara lo decía todo, le había faltado hacer el gesto de cerrar la cremallera sobre los labios. La cara de la tía Pili era un cuadro, tenía la misma expresión que si hubiese echado demasiado vinagre a la ensalada. Bajó el tono cuando le hizo la siguiente pregunta:
  


  
    
      -          Y a ti… ¿Te parece bien?
    

  


  
    Dani no pudo evitar una risita, pero siguió echando las verduras en las bandejas ante la mirada malhumorada que le dirigió Pili.
  


  
    
      -          Hombre, la verdad es que no, ya le dijimos cuando lo conocíamos que creíamos que si dejaba la carrera a medias le iba a costar más retomarla, y que siempre podría ganar más dinero como ingeniero…- la miró frunciendo el ceño y con cara de cachondeo-. O ¿te referías a otra cosa?
    

  


  
    Rosa, ante la indignación de su hermana, se dio la vuelta hacia su hermana y cuñadas y brindó con Anabel usando sus vasos de cerveza.
  


  
    
      -          Pili, hija, si es que te lo buscas tú sola… No eres más antigua porque no tienes más referentes vivos- añadió, luego se giró hacia Dani-. ¿Quieres una, cariño? No te he ofrecido.
    

  


  
    
      -          No, no, gracias. ¿Qué otra cosa puedo hacer?
    

  


  
    
      -          Toma, lleva los vasos y cubiertos al jardín, no sé qué están haciendo esas dos, pero más les vale que sea algo útil…
    

  


  
    Dani cogió las cosas a toda prisa para llegar cuanto antes al jardín. No necesitó abrir la puerta para oír los gritos de sus dos personas favoritas en el mundo.
  


  
    Con ella salieron corriendo también Andrés y Pedro.
  


  
    
      -          No, es que se me olvidaba que contigo siempre es igual, siempre haces lo mismo: ¡tú primero, luego tú y al final tú también!- gritaba Sofi.
    

  


  
    El mantel estaba en el suelo, las dos tenían platos en las manos y estaban de pie, junto a la mesa, separadas por apenas dos metros de distancia.
  


  
    
      -          ¡Y tú siempre tienes que ir dando pena para que todo el mundo haga lo que quieres o para que no te moleste, no te jode…!
    

  


  
    
      -          Pero ¡¿cómo que dando pena?!
    

  


  
    
      -          Qué está pasando aquí, chicas, tranquilas…- Pedro corrió a ponerse en medio de las dos, con la cara descompuesta. Andrés y Dani se quedaron detrás de Sofi, sin decir nada, intentando comprender lo que estaba pasando.
    

  


  
    
      -          No me toques las narices, Sofi, ¿no tuviste suficiente con lo que dijiste el otro día?- Laura se movía para mirar directamente a su hermana a la cara y esquivar a Pedro-. Ahora, ¡de repente! La niñita de los cojones ha tenido una revelación, porque no te hacíamos suficiente caso, ¡claro!
    

  


  
    
      -          ¡Vete a la mierda, Laura! Tú sí que eres una puta caprichosa, ¡métete en tu propia vida y deja la mía tranquila!
    

  


  
    
      -          ¡Eso intento, pero a ti no te gusta!
    

  


  
    Sofía, en un movimiento que todos observaron como si estuviera ocurriendo a cámara lenta, levantó los dos platos que sostenía y los lanzó contra el suelo de piedra del cenador, con un grito.
  


  
    No hubo ni una palabra más. Sofi observó los pedazos de plato que se habían repartido por el cenador y el césped, sin reaccionar. El resto alternaba entre los platos hechos añicos y Sofi. Jamás la habían visto actuar de esa forma. Incluso Laura, que en ese momento estaba absolutamente alterada, se había quedado muda.
  


  
    Dejó encima de la mesa los platos que ella sostenía y se alejó de ellos.
  


  
    
      -          Poned la mesa vosotros, por favor, necesito un momento.
    

  


  
    Pedro la observó, atónito, pero aún más pasmado se quedó mirando a Sofi, que seguía sin reaccionar, respirando agitada. Buscó la explicación en la cara de su hermano, que le hizo un gesto con la mano para quitarle importancia y por fin dijo algo:
  


  
    
      -          Vale, a ver, no pasa nada, siéntate, Sofi, voy a ir a por una bolsa y vamos a recoger todo esto…
    

  


  
    Dani pensó que tal vez ese era el momento en que le tocaba a ella intervenir, aunque no sabía qué papel jugaba en todo aquello.
  


  
    
      -          Sofi, ¿qué…?
    

  


  
    
      -          Tú ni te acerques.
    

  


  
    Pedro, que se había puesto a recoger los pedacitos del césped, se quedó estupefacto. Dani no se imaginaba lo confusa que debía de estar siendo para él toda aquella situación, si aun acabando de confirmar que sí, que el tema también iba con ella, Dani tampoco acertaba a explicar qué pasaba.
  


  
    
      -          No, vamos a ver, no podemos seguir así. ¿Qué ha sido todo esto?
    

  


  
    La vio tomar una buena bocanada de aire y expulsarlo muy despacio.
  


  
    
      -          Ahora no, Dani. De verdad.
    

  


  
    Dani se mordió la lengua antes de decirle lo que de verdad quería decir. Que se estaba comportando como una idiota, que si no le decía lo que pensaba no podía arreglar nada, que no iban a hacer lo que Sofi quisiera solo porque le molestase y, lo más importante, que si eso era por lo que le había dicho el último día que se dignó a tener una conversación con ella, estaba siendo una homófoba.
  


  
    Se mordió la lengua mientras pensaba en todo lo que quería soltarle, hasta que se le bajaron los humos. Justo entonces volvió Andrés con una escoba, un recogedor y una bolsa de basura.
  


  
    
      -          Solo te digo una cosa- le dijo tras el larguísimo minuto que se aguantó las ganas de estallar-: para tener derecho a enfadarse hay que comunicarse primero.
    

  


  
    Oía los susurros de Pedro y Andrés pero no entendía lo que decían. Se puso a recoger con ellos; mientras, Sofía puso el mantel y los platos que quedaban y, después, se fue.
  


  
    
      -          A mí me tenéis que explicar qué coño está pasando aquí- dijo Pedro, tras acordarse de toda la familia al intentar recoger unos pedacitos muy pequeños de la hierba.
    

  


  
    
      -          Créeme que me encantaría saberlo, hermanito…
    

  


  
    El resto de la familia apareció, poco a poco, para traer más cosas y empezar a picotear antes de la comida. Sofía y Laura se unieron, cada una por su lado, un poco más tarde. Antes de comer, en una de las ocasiones en que Dani miró hacia la casa, Andrés se le acercó y le susurró, con confianza:
  


  
    
      -          No vayas, con ninguna de las dos. No las he visto así en mi vida… Yo esperaría a que se calmasen y estuvieran más tranquilas.
    

  


  
    Asintió, y se sintió una basura. Estaba al 98% segura de que lo que fuera que había causado esa discusión, al igual que el mal rollo de esa mañana, llevaba su nombre en el título. Se sentía tremendamente responsable, y también herida, cada vez más profundamente. ¿De verdad era tan horrible para Sofía que hubiese algo entre Laura y ella? ¿Sentía Sofi algo por ella? Fuera lo que fuese, le encantaría tener alguna pista sólida de la que tirar.
  


  
    Esa tarde los primos de Sofi y Laura se empeñaron en hacer, como ellos decían, “planes navideños”, que no dejaban de ser planes normales con villancicos de fondo. Después de comer, fueron al salón y pusieron episodios navideños de Friends. Ambas parecían haber firmado una especie de tregua para no estropear el día a los demás; si bien apenas interactuaban entre ellas, dejaron salir su lado más navideño y, por unas horas, aquello que las preocupaba se disipó. Andrés insistió en que tenían que hacer galletas navideñas.
  


  
    
      -          O algo así, algo de Navidad- Dani puso los ojos en blanco, seguía sin entender el amor de esa familia por esa época concreta del año.
    

  


  
    
      -          Venga, ¿hacemos un bizcocho?- propuso Sofi, levantándose y acompañándolo a la cocina-. De jengibre, me parece un poco más navideño, ¿qué te parece?
    

  


  
    
      -          ¡Podemos ponerle formitas con los moldes!- intervino Julia.
    

  


  
    
      -          Podemos tomarnos un chupito de algo cada vez que alguien diga “navideño”...- intervino Dani. La propuesta tuvo mejor acogida que su sarcasmo.
    

  


  
    
      -          ¡¡Twister con ropa navideña!!- Laura se levantó y saltó por encima del sofá para salir-. Voy a por mi jersey al coche, ahora mismo vuelvo- dijo Laura, pero justo cuando decía eso y mientras Pedro comenzaba a apartar los muebles para estirar el tapete del Twister, le hizo un gesto a Dani con la cabeza, señalando hacia el jardín, y se señaló al ojo para que la observase.
    

  


  
    
      -          ¡Yo voy a por los gorros de Papá Noel!- Julia se fue escaleras arriba.
    

  


  
    Dani se puso muy nerviosa, pero se levantó del sofá como si tuviera un resorte en el trasero. Con la excusa de ir al baño dejó a aquel primo Zumosol pelirrojo moviendo muebles y siguió a Laura, que salía por la puerta principal.
  


  
    Rodearon la casa y se fueron corriendo hacia la parte de atrás de la cabaña. No podían entrar dentro porque estaban Javi y sus primos pequeños, pero por detrás no había ventanas. Dani se preguntó si Laura se habría fijado en ese tipo de cosas haciendo con otras chicas exactamente lo que estaba haciendo en ese momento. Pensó que le venía de lujo esa investigación previa.
  


  
    Tras pasar, agachadas, junto a las ventanas de la que, según las malas lenguas, sería la futura casa de Javi, Laura tiró de su mano y se apoyó contra la pared.
  


  
    Dani se quedó a medio centímetro de su boca, apoyando ambas manos en la pared de la cabaña. Laura no tenía tanta paciencia ese día como el anterior, así que le agarró por la nuca con una mano y la acercó a ella. La recibió con un beso bruto, saboreando su boca como si no le quedase tiempo para disfrutarla, agarró su camiseta con la otra mano y la acercó más a ella, como si eso fuera posible. Dani le devolvió el beso con ansia, con todas las ganas que se había estado aguantando durante el día, y la presionó más contra su cuerpo sujetándola por las caderas.
  


  
    
      -          Ojalá pudiera quitarte la ropa aquí mismo- sintió las palabras de Laura rozando sus labios antes de oír el susurro.
    

  


  
    Un escalofrío le recorrió la columna. Se deslizó rozando sus labios, su mandíbula y su cuello hasta que encontró el sitio perfecto para morder; justo a tiempo, tapó su boca con la mano y ahogó el gemido que se le escapó a Laura. Dejó que su otra mano se colase por debajo de su sudadera, en busca de piel, mientras le susurraba al oído:
  


  
    
      -          Quítamela.
    

  


  
    Sintió la piel de Laura erizarse y no se le ocurrió nada más sexy en aquel momento que tener ese poder, el poder de hacer que su cuerpo se calentase, que su piel cambiase de forma, que perdiera el control si insistía un poco más o deslizaba sus dedos por algún rincón escondido entre la ropa. Laura gruñó, porque ambas sabían perfectamente que aquella escapadita tenía que consistir en apenas unos minutos, un par de besitos y muchas más ganas acumuladas para la siguiente.
  


  
    
      -          Tenemos que volver- le dijo después de besarla otra vez, asiendo el cuello de su camiseta con ambas manos.
    

  


  
    Dani sujetó su cara por la mandíbula con una mano, con una suavidad desproporcionada para lo violento que se le hacía ese gesto, para darle otro beso, más lento, más bonito y  paciente, y acarició sus labios con el pulgar antes de separarse un poco.
  


  
    
      -          ¿Podemos vernos luego?- susurró.
    

  


  
    
      -          ¿Tantos años sin mirarme siquiera y ahora no te puedes separar de mí?
    

  


  
    
      -          Eso parece- le dio un empujón con la cadera. Sintió de nuevo que la piel de Laura se erizaba bajo la sudadera y la oyó resoplar.
    

  


  
    
      -          Ya veremos, porque no quiero aguantar ni un comentario, ni un solo levantamiento de ceja de mi hermana.
    

  


  
    Dani se separó de ella y empezó a colocarse la camiseta.
  


  
    
      -          ¿Vas a contarme qué ha pasado?
    

  


  
    
      -          ¿Qué va a pasar, Dani? Esta noche hemos tenido una discusión muy parecida a la que tuvo contigo el otro día, y…
    

  


  
    
      -          ¿Cómo que el otro día?
    

  


  
    Dani acababa de darse cuenta de que Laura llevaba sin cruzar palabra con Sofi exactamente el mismo tiempo que ella.
  


  
    Todo empezaba a cuadrar un poco mejor.
  


  
    
      -          Ya… Yo estaba ahí, lo siento, os seguí, lo oí todo, y esa noche tuvimos una conversación. Pensé que se quedaría en eso, un malentendido, una moña y una pataleta… Pero anoche discutimos, y hoy otra vez, en el jardín. Te voy a ahorrar los detalles, pero…- Puso cara de confusión-. Aunque no me dice nada concreto, creo que está celosa y, si es así, te juro que no sé cómo arreglarlo.
    

  


  
    Dani no sabía qué cara estaba poniendo, pero la risa de Laura le dio una pista.
  


  
    
      -          No te preocupes… Lo averiguaremos y lo arreglaremos- le dio un toquecito en la nariz-. ¿Vamos a por ese bizcocho navideño?
    

  


  
    Los nervios que se le habían metido en el cuerpo al escuchar las sospechas de Laura se instalaron en su estómago, no creía que un bizcocho fuera lo que más le apetecía. Dani puso los ojos en blanco al oír, de nuevo, la palabra “navideño”, pero se dio cuenta de que, aunque la enterrasen en mazapanes y la torturasen con villancicos durante meses, si veía esa carita sonriente que la miraba siempre con la ceja levantada le resultaría imposible evitar seguirla hasta el fin del mundo.
  


  
    Al final del día tuvo que reconocer que aquel había sido uno de los días más agradables que había pasado en aquella casa. Procuró no estar muy cerca de Laura, ella y Sofi enterraron el hacha de guerra por un día, y todo transcurrió de una forma tranquila, hogareña, cálida.
  


  
    El primer bizcocho fue un desastre que solo se comieron Pedro y Dani por no tirar comida a la basura. Andrés y Sofi habían intentado hacerlo sin huevo para que Laura pudiese comer, pero no había funcionado; en el segundo bizcocho, que terminaron de hacer casi a las siete de la tarde, Laura metió mano para resolver el problema de la ausencia de huevo y salió perfectamente.
  


  
    Jugaron al Twister en un espacio del salón mientras los tíos hablaban al otro lado, hasta que Alfonso sacó su guitarra y empezó a tocar canciones de su juventud. Alfonso siempre le había parecido una persona muy interesante, daba la impresión de haber vivido mucho, pero, además, era una de esas personas que tenían una curiosidad infinita, por eso a Dani le gustaba tanto, nunca le había incomodado hablar con él o escuchar sus historias, como sí le ocurría con otras personas.
  


  
    Ambientó la tarde con canciones en gallego y en catalán, lenguas que conocía perfectamente, alguna que le había enseñado Rosa en bable, y chapurreó alguna canción en inglés, hasta que llegó el fatídico momento…
  


  
    
      -          Papá, yo creo que en esta época ya toca cantar otras cosas…- intervino Laura, levantándose del sofá y rebuscando en un cajón.
    

  


  
    
      -          No, por favor…- dijo Dani.
    

  


  
    
      -          Silencio, extraña- la cortó, clavándole un dedo en la frente.
    

  


  
    Le tendió a su padre unos papeles, seguramente decenas de villancicos horribles.
  


  
    
      -          Tienes razón, hija, este año no he hecho mi actuación de Navidad…
    

  


  
    
      -          ¡Sí!- Tanto Laura como Sofi y Andrés lo celebraron como niños pequeños.
    

  


  
    Ella no sabía que existieran mayores niveles de tortura hasta que vio que Rosa sacaba del mismo armario… La caja con instrumentos. Intercambió una mirada horrorizada con Pedro y Julia.
  


  
    Se pasaron la siguiente hora cantando, tocando la pandereta, aquel arma del diablo de las que encima proporcionaron una a Lucía, la más pequeña, y Dani tuvo que contenerse en un par de ocasiones por no quitársela y lanzarla al jardín.
  


  
    Precisamente, en una de esas ocasiones, con la niña dando porrazos a esa cosa ruidosa junto a su oreja izquierda, cerró con fuerza los ojos, enojadísima, respiró profunda y lentamente y, cuando los abrió, se encontró con los ojos de Laura. La observaba lidiar con la niña, la música infernal y la Navidad en dosis desproporcionadas, sentada en un brazo de su butaca favorita, divertida, con una media sonrisa burlona que fue, al final, lo que hizo que Dani quisiera tomárselo todo con un poco de filosofía.
  


  
    Ella, por su parte, junto con Pedro y Julia, pasaron la tarde jugando al Twister, algo que era mucho más fácil si solo participaban tres, montando otros juegos de mesa para después de la cena y arreglando una silla que Pedro se había cargado de una patada.
  


  
    De vez en cuando, Dani y Laura intercambiaban miradas, o se cruzaban moviéndose por el salón y rozaban sus manos discretamente.
  


  
    Olía tan bien…
  


  
    En varias ocasiones Dani se dio cuenta de lo que estaba pensando e hizo un gesto con la cabeza para resetear su cerebro.
  


  
    Ojalá pudiera.
  


  
    Sin embargo, cada vez le resultaba más difícil no fijarse en ella, buscando detalles nuevos. Mientras intentaban pegar la pata de la silla con Loctite se fijó en cómo le brillaban los ojos cuando cantaba a voces todas las canciones de Navidad que se les venían a la cabeza. En ese momento su padre ya había renunciado a seguirles el ritmo y se había unido a la partida de parchís de sus cuñados, y Rosa seguía dale que te pego con la pandereta, aunque no pillaba el ritmo de las tonterías de sus hijas.
  


  
    Dani se reía discretamente escuchando las letras que se estaban inventando para la música de su padre, dignas de niños de diez años y muy cercanas al “caca, culo, pedo, pis”. Lucía estaba súper entretenida con ellas.
  


  
    En cierto punto de la tarde, Dani se equivocó al hacer el movimiento que le había tocado durante uno de sus turnos en la partida de Twister. Se distrajo porque Laura se había subido al sofá a dar saltos y cantar y bailar con Lucía y Sofi, y ella no pudo evitar mirarla. La vio saltando, con su jersey navideño puesto, su gorro de Papá Noel, su pelo en ese momento indefinible y la cara coloradísima, dándolo todo como una niña celebrando su cumpleaños en un parque de bolas.
  


  
    
      -          ¡AH!- tenía que mover un pie, un lugar hacia la derecha, en lugar de cruzar la mano izquierda a la derecha. Julia se cayó y tiró a Pedro y ambos se desmoronaron sobre ella.
    

  


  
    
      -          ¡Dani!
    

  


  
    
      -          ¡Mira que era fácil! Hay que estar a lo que estamos, coño…
    

  


  
    
      -          Me cago en la leche…- Pedro se agarraba el estómago, en la caída se había clavado de golpe la rodilla de Dani.
    

  


  
    Se hartó de pedir disculpas, roja como un tomate, antes de volverse a comprobar si Laura se había dado cuenta de su ridículo: efectivamente, Laura la miraba, con los labios curvados hacia dentro y, de nuevo, esas cejas levantadas. Le hizo un gesto de cabeza que parecía preguntarle “¿qué? ¿Te distraigo?”
  


  
    No tuvieron más oportunidades de escapar de los ojos de los demás, pero fue una de las tardes en las que Dani más a gusto se había sentido con su familia adoptiva.
  


  
    Cuando se iban a dormir, Dani subió antes que  Sofi, que charlaba con Andrés y Pedro, tranquila, risueña, como si esa mañana no hubiera pasado nada. Estaba segura de que los hermanos más cotillas del país intentarían sonsacarle toda la información que pudieran.
  


  
    
      -          Chsst.
    

  


  
    Se giró, ya en la puerta de la habitación, para ver a Laura terminar de subir las escaleras y hacerle un gesto con el dedo para que fuese.
  


  
    Se dio toda la prisa que su dignidad le permitió darse y se metió con ella en la habitación. Laura la atrapó entre sus brazos, y se quedó mirándola con una expresión difícil de categorizar: ¿animada? ¿Jocosa? ¿Cachonda…?
  


  
    Laura tiró del borde de sus vaqueros hacia ella y quedaron tan cerca que apenas pasaba el aire que exhalaban. Atrapó su labio inferior con tanta fuerza que pareció un mordisco. A Daniela se le escapó un gemido; no sabía qué hacer, no podía apartarse, pero no quería pasarse, solo podía mirarla, cada vez más encendida, porque la alternativa era quitarle ese puñetero jersey y todo lo que hubiera debajo. Laura se echó contra la puerta, aún manteniéndola pegada a sí, y con un gesto de cabeza se apartó el pelo de la cara, le devolvió la mirada intensa que Dani le dirigía:
  


  
    
      -          Me gusta que hayas dejado de mirarme como a la hermana de tu amiga, ¿sabes?
    

  


  
    Dani bufó:
  


  
    
      -          ¿Es que ya no te miro así? - Laura negó con la cabeza y sonrió.
    

  


  
    
      -          Me miras como a una mujer. Por fin- Dani sintió una oleada de calor recorriendo su cuerpo cuando sintió que una de sus manos agarraba su culo con fuerza; y se mordió el labio para no dejarse llevar, pero se lo ponía terriblemente difícil-. Como a una mujer a la que querrías…
    

  


  
    Alguien llamó a la puerta.
  


  
    
      -          Joder. ¿En serio?- Laura puso los ojos en blanco-. ¿Quién es?
    

  


  
    
      -          Yo, Julia, ¿quién va a ser? ¡Duermo aquí contigo!
    

  


  
    
      -          Ah, claro, perdona- soltó rápidamente a Daniela y se sentó en la cama, con gesto inocente, como si no hubiese roto un plato en su vida.
    

  


  
    Julia entró y las miró con la sospecha en los ojos:
  


  
    
      -          ¿Qué estabais haciendo?
    

  


  
    
      -          Hablar.
    

  


  
    
      -          Nada.
    

  


  
    Dani estaba segura de que la carcajada de Julia se había podido oír desde Madrid.
  


  
    ***
  


  
    Finalmente, Dani había enviado su artículo esa mañana y había escrito a su jefe para que lo revisara y le dijera si había que hacer correcciones. No tuvo noticias en todo el día, aunque intentó tranquilizarse pensando que era Nochevieja, que probablemente no  habría mirado el correo.
  


  
    Cenaron con toda la familia; inmediatamente después de la cena se prepararon todos para salir. Se tomarían las uvas en el bar de unos amigos de Pedro. Javi, haciendo de nuevo alusión a su juventud, solo los acompañaría a las uvas, después tenía entrada para una fiesta.
  


  
    
      -          Tú lo que quieres es que alguno de tus primos o tus hermanas te invite a una copa, pero eso no va a pasar, colega- le dijo Pedro, dándole una colleja-. La próxima vez, no nos llames viejos.
    

  


  
    Durante ese día apenas había hablado con Sofi, tampoco se moría de ganas.
  


  
    Su amiga actuaba de una forma muy extraña: tan pronto hablaba con ella de la forma en que siempre se habían tratado, como, de repente, le ponía malas caras y no contestaba. Dani intentó buscar un patrón, pero no podía relacionarlo con Laura, porque desde el sábado no se habían dejado ver hablando, ni siquiera a menos de dos metros de distancia.
  


  
    Dani estaba empezando a hartarse un poco de su actitud y, si en algún momento quería arreglar las cosas, como continuase esperando estaba segura de que iba a encontrarse con su peor versión.
  


  
    La fiesta en el bar fue increíble. No solían gustarle las fiestas, las multitudes, estar encerrada en un sitio… Pero en este caso se trataba de un bar bastante espacioso, que tenía un patio muy grande, abierto a la calle, plantas y algún árbol. No tenía la sensación de estar atrapada ni ahogándose entre la gente.
  


  
    En cierto momento, Laura pasó junto a ella y, discretamente, cruzó los dedos con Dani y la llevó hasta el interior del bar, a un rinconcito del interior donde no las vería nadie mientras sus primos y Laura estuvieran en el patio, charlando, fumando y bailando.
  


  
    Laura iba guapísima, con unos palazzo blancos y un top cortito, negro, el pelo recogido en un moño mal hecho, dejando a la vista ese rapado tan sexy que, en conjunción con los tatuajes de sus hombros, su pecho, sus brazos… Le conferían un halo seductor que estaba atrayendo todas las miradas hacia ellas.
  


  
    Se sintió como una adolescente, semioculta en una esquina de un bar que no pisaría si no fuese para hacer justo lo que estaba haciendo. Laura tiró de ella, la besó cuando llegó y, sin apartarse, la dirigió hasta la pared más cercana. Sin dejar de besarla, tomó las manos de Dani y las llevó directamente a su trasero. Se pegó más a ella, enredó su mano, ya libre en el pelo de Dani y profundizó el beso. Su mano libre se colocó, discretamente, en su escote. Dani apretó sus manos, sin culpa, porque aquello le había parecido más una petición que otra cosa, atrayéndola hacia sí.
  


  
    Así pasaron… No tenía ni idea de cuánto. El tiempo se diluía en todas las sensaciones que estaba experimentando, el calor, la piel suave de Laura, su respiración, su sabor, su olor, la música, lo que se decían al oído de vez en cuando, sus manos, haciendo lo que le daba la reverenda gana con Dani, las ganas cada vez mayores de escaparse con ella muy lejos a un sitio donde no tuvieran que parar nunca.
  


  
    Cuando salieron, procurando hacerlo por separado, fue demasiado evidente. Sofi cambió su expresión de golpe en cuanto se dio cuenta de que Dani había salido después de Laura, y cuando su hermana llegó hasta el grupo, la agarró del brazo y se la llevó a la calle, fuera de la vista.
  


  
    Dani no podía permitir que eso volviera a pasar y que ella, de nuevo, se quedase al margen.
  


  
    
      -          ¡Eh, eh, eh!- cuando salió las vio gritarse como locas y fue directa a separarlas antes de ver una mano levantada.
    

  


  
    Soltó la mano de Sofi, que aún sujetaba a Laura por la muñeca.
  


  
    
      -          ¡¿Qué te pasa?!- gritaba Sofi.
    

  


  
    
      -          ¡Que me dejes en paz, joder! ¿Es tan difícil?
    

  


  
    
      -          Pero ¿qué pasa, Sofi?- Dani intentaba desviar la atención de Sofi hacia ella.
    

  


  
    
      -          Tú… ¡Mira, ni te acerques a mí! Te da exactamente igual lo que te diga, haces lo que te da la gana, porque tú eres así- empezó a hacer aspavientos e imitar su tono de voz-, Dani es libre, Dani siente lo que quiere y coge lo que quiere y lo suelta cuando se cansa… Así es siempre, que lo sepas, así te va a ir- dirigió esto último a Laura, señalándole con el dedo.
    

  


  
    
      -          Pero bueno…- ella no daba crédito-. ¿Yo te he pedido a ti que me des consejos o me digas qué coño tengo que hacer?- Laura volvía a gritar.
    

  


  
    
      -          Perdona, pero ¿qué estás diciendo? ¿Piensas eso de verdad?- Dani intervino, indignadísima.
    

  


  
    
      -          Mirad- Sofi resoplaba como un dragón y Laura la miraba con la expresión más arrogante que pudo componer-. Tú…- señaló a Dani-. Te acabas de cargar, en dos días, mi relación con mi hermana-. Los ojos de Dani se abrieron como platos, abrió la boca, sin saber qué decir, pero Sofi continuó-. Y tú, me has robado a la persona más importante de mi vida. Aún sabiéndolo, aún diciéndotelo un montón de veces, ¡te ha dado exactamente igual!
    

  


  
    
      -          Por Dios, ¡eres una dramática! ¿Quién te ha robado nada?
    

  


  
    Dani se quedó escuchando, con la teoría de Laura escrita en luces de neón, parpadeando en su cabeza: “está celosa”.
  


  
    
      -          Sofi, no te ha robado nada, ¿por qué dices…?- Dani intentó reaccionar para arreglar las cosas antes de que se rompieran.
    

  


  
    
      -          No lo entendéis, ¡ni lo vas a entender en tu puta vida! Tú menos que nadie- le dijo, apartándola de un aspaviento.
    

  


  
    
      -          ¡Ah! O sea, que no era homofobia, solo te desquitaste con la que dices que era “la persona más importante de tu vida” porque estabas celosa- le soltó Laura.
    

  


  
    Sofi soltó un gruñido de frustración antes de lanzarse hacia Laura, seguramente para agarrarla del pelo, no lo sabía, afortunadamente, porque justo a tiempo Pedro apareció y la sujetó y ella se puso en medio.
  


  
    
      -          ¡No es mi culpa que tú no estés contenta con tu vida!- Laura estaba siendo tremendamente mezquina.
    

  


  
    Cuando Sofía se apartó, convencida por su primo, los ojos de Laura se toparon con los de Dani, llenos de culpa y tristeza.
  


  
    
      -          Ya lo sé, ya...
    

  


  
    
      -          Estoy flipando- dijo Andrés-. Esto no lo habría visto venir ni aunque hubiese vivido tres vidas.
    

  


  
    
      -          No he querido decir eso. A ver, sí quería, pero es que no lo he pensado, estaba enfadada…
    

  


  
    
      -          Lo sé- le dijo Dani, pasando un brazo por sus hombros y dejando que se apoyase en ella.
    

  


  
    Laura lloraba, seguramente abrumada por el cargo de conciencia. Dani se preguntaba si Sofi estaría en el mismo punto que su hermana o si, por el contrario, las palabras de Laura habían hecho crecer aún más su rabia. Fue a por bebidas para todos, para poder pensar las cosas por su cuenta.
  


  
    No podía ponerse de su parte.
  


  
    Podía entenderla, si quisiera explicárselo, pero no podía ponerse de parte de ella, porque ella, que había sido su mejor amiga, se estaba refiriendo a Dani en unos términos que no habría tolerado a nadie más. En boca de Sofi, durante los últimos días se había sentido insultada, se había sentido mala amiga, mala pareja, una mierda de persona. Ya casi estaba a punto de decir que no le interesaba saber qué le pasaba. Había tenido oportunidades de contárselo, de confiar en ella, de hablarlo, y no solo no había querido, sino que, además, parecía culparla de aquello que Dani no sabía que le ocurría o que sentía.
  


  
    Al final, Laura se fue con sus amigas, triste y agotada como estaba de la situación. No quería ver a Sofi; y la noche terminó estropeándose un poquito para todos. Para todos menos, probablemente, para Julia, que estaba, enamoradísima, paseándose y deteniéndose en cada esquina con su novio, Sebas.
  


  
    ***
  


  
    Oyó el sonido de una puerta al cerrarse, el chirrido de la bisagra y un crujido de madera. Si ya le estaba costando trabajo conciliar el sueño, en ese momento volvió a estar completamente despierta. Dani se incorporó; se había echado a dormir en un sofá del salón, no estaba dispuesta a compartir cuarto con Sofi y hacer como si no hubiese dicho nada. Ella tampoco parecía querer hablar, dar explicaciones o pedirle disculpas. En cuanto llegaron a casa, subió a por sus cosas, se lavó los dientes y se fue a la planta baja, sin mediar palabra.
  


  
    En ese momento llevaba casi una hora dando vueltas en el sofá, buscando la postura. Vio a alguien caminando por el pasillo que unía la entrada de la casa y el salón; quien fuera, dejó las llaves sobre un mueble y subió las escaleras.
  


  
    Dani se levantó para ir al baño. La mejor parte de dormir en el salón era que no tenía que compartir un baño con otras cinco personas. Se echó agua en la cara y observó su reflejo en el espejo. Ni rastro de somnolencia. Podría ponerse a leer, pero no quería molestar con las luces a nadie, el salón era tan abierto que la luz llegaba a la habitación de la abuela y al piso de arriba.
  


  
    Se revolvió el pelo. Un sonido la distrajo y miró hacia la puerta.
  


  
    
      -          Hola- una Laura de aspecto cansado y risueño la saludó, apoyada en el marco de la puerta.
    

  


  
    Dani siempre había pensado que a la mayoría de la gente se la veía más guapa cuando estaba cansada. No sabía por qué, pero parecía que, por alguna razón, los rasgos del rostro se marcaban más. Le devolvió la sonrisa.
  


  
    
      -          ¿Qué tal ha ido la noche?- cerró el grifo y fue hacia la puerta.
    

  


  
    Laura, sin embargo, no la dejó pasar del umbral. Antes de que llegase a donde ella estaba, dio un paso hacia adelante y cerró la puerta del baño a su espalda, mirándola de una forma que no daba lugar a confusión, con su cejita levantada.
  


  
    Corrió el pestillo.
  


  
    
      -          ¿A dónde te crees que vas?
    

  


           Laura


  
         Sin permitir que dudase ni un solo segundo, apoyó la mano en el pecho de Dani y la empujó hacia atrás, con firmeza, hasta que dio con el lavabo.
  


  
    
      -          No pareces tener ni gota de sueño.
    

  


  
    Sintió el pecho de Dani subir y bajar más rápido, pegado a su mano.
  


  
    
      -          Ahora mismo, nada. No puedo dormir.
    

  


  
    
      -          Pues para dormir lo mejor es estar cansada…- Laura sonrió-. ¿Necesitas ayuda?
    

  


  
    Dani la atrajo hacia ella tomándola por las caderas, tranquila, seguramente consciente de que, esa vez sí, tenían todo el tiempo del mundo para ellas; el beso que le dio fue suave, lento. Rodeó su cintura con los brazos y se separó solo un par de centímetros de su boca.
  


  
    
      -          ¿Qué me sugieres?- susurró, chocando delicadamente sus narices.
    

  


  
    
      -          Ponerte a vivir- dijo Laura, riéndose.
    

  


  
    
      -          ¿Tú a mí?
    

  


  
    Para reforzar su pregunta, Dani le sujetó la cabeza con las manos, volviendo a besarla mientras la llevaba hacia la puerta. Bajó las manos por su garganta y Laura levantó la cabeza dejándole libre acceso a su cuello.
  


  
    Mientras besaba su cuello, Dani paseó sus manos por el cuerpo de ella con ansia, acarició su pecho, descendió por su abdomen, al aire, agarró sus nalgas y la pegó más a ella. Laura la agarró del pelo y la hizo separarse de su cuello para besarla con intensidad. Sintió las manos de Dani metiéndose por debajo de su ropa, se le erizó la piel hasta la nuca, y su reacción impulsiva fue soltarle el pelo y quitarse el top; en cuestión de segundos estaba fuera.
  


  
    Los dedos de Dani, que tenía de nuevo esa media sonrisa tan sexy que le encantaba, se colaron por debajo de los tirantes de su sujetador y bajaron hasta llegar a su pecho. Hizo ese recorrido con los ojos clavados en ella; Laura disfrutaba observando la “lascivia” en los ojos de Dani. Notó cómo, con ambas manos, Dani agarraba sendas copas del sujetador y las bajaba, despacio, sintió los dedos de ella acariciando sus pezones a medida que le apartaba el sujetador. Laura respiraba agitada, expectante, no podía dejar de mirar. Volvió a conectar sus ojos con los de dani para ver el hambre en ellos. Sin dejar de mirarla acarició sus pechos, Laura tuvo que ahogar un gemido cuando sintió que pellizcaba sus pezones. Su reacción fue coger la cabeza de Dani, lanzarse a su boca y morder. Morder sus labios, su barbilla, su cuello.
  


  
    Dani se separó de ella, se agachó un poco y atrapó uno de sus pezones con la boca.
  


  
    Laura volvió a sujetar a Dani del pelo y la dejó hacer, observándola.
  


  
    Sintió que se mojaba por completo cuando vio que Dani volvía a mirarla desde su nueva posición y recorría uno de sus pechos de arriba a abajo con un lametazo, observando su reacción.
  


  
    Disfrutó de las sensaciones y las vistas aún con Dani sujeta por el pelo. Tenía una increíble sensación de poder y, al mismo tiempo, de estar en sus manos, cosa que le encantaba. Si ya estaba cachonda, más se puso cuando se dio cuenta de que Dani seguía bajando, besándole el abdomen y deslizando sus dedos por el interior de sus pantalones. Recorrió su cintura hasta que llegó al botón y los desabrochó, volviendo de nuevo los ojos hacia su cara. La miraba como si fuera a hacer algo que no debía y ella no tuviese ni idea.
  


  
    Dani se arrodilló, y en ese momento Laura sintió cómo su ropa interior se mojaba aún más. Laura la observó desabrochar su pantalón y dejarlo caer poco a poco. La miró mientras ella besaba su vientre, con los ojos cerrados, y con dos dedos sujetaba su tanga y lo deslizaba por sus muslos.
  


  
    Vaya. Sí que tenía las cosas claras.
  


  
    Laura no era capaz de explicar con palabras lo poderosa que se sentía en esa posición, de pie, sujetando del pelo a Dani mientras ella, arrodillada, la miraba desde abajo y
  


  
    recorría su sexo con la lengua, sin cansarse, sin cambiar ni un ápice esa mirada, hambrienta, provocativa, seductora.
  


  
    Laura necesitó morderse el puño para evitar emitir ningún sonido que delatase lo que estaba pasando allí. Le fallaron las rodillas un par de veces y algún que otro gemido se le escapó cuando necesitó apoyar ambas manos en la puerta para no escurrirse hacia abajo.
  


  
    
      -          Dani… Dani, sube. Dani…- la volvió a agarrar por la nuca e hizo que volviera con ella para besarla como si le fuera la vida en ello.
    

  


  
    Se quitó de un par de patadas el pantalón y la ropa interior que estaba ya a la altura de sus tobillos y la atrajo hacia sí, sujetándola por el trasero, profundizando el beso.
  


  
    Ni siquiera le preguntó antes de meter las manos por dentro de su ropa. Dani solo llevaba su camiseta holgada y sus pantalones cortos. Se alegró de comprobar que esas eran realmente las únicas prendas que llevaba, se separó de ella por unos segundos en el momento en que se dio cuenta, para sonreír con malicia. Con ambas manos tomó los pechos de Dani y jugó con sus pezones, bajo de la ropa; acarició sus labios con la lengua, se agachó un poco y mordió sus pezones con hambre,  por encima de la camiseta, aún sujetando sus pechos, subió de nuevo besando su cuello
  


  
    Le quitó la camiseta y dani colaboró levantando los brazos
  


  
    Observó los pezones rosados de dani y, aunque se moría por volver a metérselos en la boca, Dani no la dejó, deshizo su moño tirando de la goma, le soltó el pelo y enredó sus manos en él, besándola con vehemencia.
  


  
    Laura sintió de nuevo cómo su mano, caliente, descendía por su espalda fría y le volvía a agarrar el trasero para pegarla más a su cuerpo.
  


  
    Las manos de Laura se colaron por ese pantalón corto que no tenía nada debajo y agarraron sus nalgas, casi haciendo un esfuerzo por no clavarle las uñas.
  


  
    Las manos de dani volvieron a su pecho, luego a su pelo, ella se puso a jugar con la cintura del pantalón, acariciando su piel mientras jugueteaba con la idea de bajárselo hasta el suelo.
  


  
    Un ruido las sacó del trance, alguien estaba llamando a la puerta.
  


  
    Se miraron, asustadas, creyendo que era bastante improbable que se les oyera desde fuera.
  


  
    Laura reaccionó rápido y encendió la ducha. La cortina de ducha tenía flores de decoración y era opaca, así que indicó a Dani que se metiera dentro.
  


  
    Su cara era un poema, e hizo un gesto con las manos que claramente quería decir “¿en serio?”
  


  
    Pero cuando Laura insistió lo hizo sin protestar mucho más.
  


  
    Volvieron a llamar a la puerta, Laura cogió una toalla y se puso junto a la bañera, para que se oyera el agua por encima de su voz:
  


  
    
      -          ¿Está llamando alguien?
    

  


  
    
      -          Soy Julia…
    

  


  
    
      -          ¿Qué necesitas?
    

  


  
    
      -          Tía, ¿cómo que qué necesito? ¡Abre!
    

  


  
    Se envolvió en una toalla y abrió la puerta.
  


  
    
      -          Javi está en el baño de arriba desde hace más de 20 minutos, necesito hacer pis, me muero…
    

  


  
    
      -          Pasa, pasa…
    

  


  
    
      -          ¿Qué haces duchándote a estas horas? Estás fatal…
    

  


  
    
      -          Me sentía un poco asquerosita, la verdad.
    

  


  
    Julia soltó una risita mientras Laura se metía en la ducha de nuevo.
  


  
    
      -          Qué habrás estado haciendo por ahí…
    

  


  
    Colgó la toalla en la barra, y luego puso los dedos sobre los labios de dani, mirándola con una sonrisa discreta. La besa con muchísima suavidad.
  


  
    Dani la mira, la acaricia y la besa de nuevo.
  


  
    Laura, sin nada de ropa que le quedase por quitarse, se metió bajo el agua, se mojó el pelo, y haciendo el tonto, mientras esperaba a que Julia terminase con su parloteo, cogió jabón y aprovechó para lavarse, con la inestimable ayuda de Dani, que aprovecha para acariciar hasta el último rincón de su piel.
  


  
    Cuando Julia se despide, Laura solo sale de la ducha para volver a poner el pestillo.
  


  
    Disfrutando de nuevo del silencio, Laura se metió en la ducha, le bajó el pantalón, empapado, de un tirón, y se lo quitó.


    Sacó una mano para encender el calefactor y tiró el pantalón a la silla
  


  
    Laura, con el agua en la espalda, apoyó a dani contra la pared y se llevó un par de dedos a la boca y miró a dani mientras los chupaba
  


  
    Jugó con los pliegues del sexo de laura con los dedos, moviéndose al mismo ritmo que sus caderas, aprovechando las ganas de dani. Con la otra mano agarró su muslo, acarició su cuerpo por el camino a medida que subía hasta su pecho, aprovechó el agua para deslizarse por él y acariciarlos, pero no pudo evitar ponerse bruta de nuevo, pellizcar su pezón, lamer su boca y morder su labio. Dani empezaba a moverse cada vez más rápido, la agarró del pelo y la besó con fuerza, mordió sus labios, bajó por su cuello, besándolo, mordiéndolo… Volvió a besarla y se separó para mirar a Laura; Laura se fijó en cada detalle de su cara mientras la acariciaba y ella intentaba no cambiar la expresión, pero Dani movía las caderas frenéticamente, aunque no dejaba de mirarla, no podía evitar que se le viera en la cara lo mucho que lo estaba disfrutando. Estaba increíblemente mojada, y Laura solo pensaba en avanzar un poco más, así que con la otra mano tomó su pierna suavemente y la llevó a apoyar el pie en el otro borde de la bañera. Se pegó más a ella, aprovechando ese movimiento para deslizar un par de dedos dentro de Dani, siguiendo el ritmo que ella misma marcaba con sus caderas, y el gemido de ella junto a su oído le puso los pelos de punta. Sintió la urgencia de Dani no solo en su movimiento de cadera, sino en sus manos, que agarraban sus nalgas con fuerza, haciendo presión para que la penetrase más rápido, más duro.
  


  
    
      -          Joder…-gimió, cada vez más cerca.
    

  


  
    Laura tenía claro que quería más, tenía hambre e iba a conseguir hacer de dani lo que a ella le diese la gana. Se acercó a su oído:
  


  
    
      -          Voy a hacer que te derritas en mi puta boca…-otro gemido, más vello de punta.
    

  


  
    Se agachó hasta que encontró el espacio para ponerse de rodillas y se lanzó sin rodeos al sexo de Dani, directa a su parte más sensible, comiéndosela con ganas, sin dejar de follársela, sintiendo la presión de su muslo en el cuello. A Dani le flojearon las piernas, y tiró de ella hasta que prácticamente estaba sentada al borde de la bañera. La guió para subir la otra pierna y apoyarla al otro lado, y Laura se encontró con Dani absolutamente expuesta y a punto de correrse en su boca. Dani la sujetó por el pelo y la atrajo más hacia sí, Laura notaba cómo se mojaba cada vez más. Cuanto más mojada estaba Dani, más se mojaba ella. Cuanto más fuerza y ritmo le pedía con el cuerpo, más cachonda se ponía. Cuanto más trabajo le costaba ahogar los gemidos, más hambre tenía Laura.
  


  
    Dani se corrió luchando por no hacer más ruido del que ya estaban haciendo y Laura disfrutó hasta de la última convulsión, recorriendo su intimidad con la lengua, como si se muriera de sed. 
  


  
    No la dejó recuperarse y levantarse tan rápido como le habría gustado, pero tenía que reconocer que se moría de ganas de que Dani resolviese un asuntillo que le había quedado pendiente.
  


  
    Se levantó, por fin, roja, Laura no sabía si de la calefacción o del orgasmo, pero estaba preciosa. No se le olvidaría esa imagen jamás. Dani la puso de espaldas contra la pared, con la mano en su cuello, abarcando todo lo que podía, y Laura sintió una leve presión que hizo que se empapase más; podría estar batiendo un récord personal. Se acercó al oído de dani, con un dolor agradable palpitando en su entrepierna:
  


  
    
      -          ¿Sabes qué quiero?- Dani apenas podía ocultar la sonrisa.
    

  


  
    
      -          Pídemelo.
    

  


  
    Laura sonrió y acarició el vientre de Dani, recorriéndolo hacia abajo, y cuando se deslizó un pelín más abajo, le respondió:
  


  
    
      -          Fóllame…
    

  


  
    Sintió perfectamente el escalofrío que había agitado a Dani y lo disfrutó tanto como si lo hubiera tenido ella.
  


  
    Dani cogió la pierna de Laura y apretándola con tanta fuerza que marcó sus dedos en el muslo, la levantó y apoyó detrás, en la misma posición en que había estado ella hacía apenas unos minutos. En lugar de hacerlo ella misma, puso los dedos en la boca de Laura y ella tardó apenas medio segundo en metérselos en la boca y recorrerlos de la forma más seductora que sabía… Dani se mordió el labio, parecía encantada con la situación. Después, acarició su sexo; soltó un suspirito cuando notó lo mojada que estaba. Seguramente acababa de darse cuenta de que no necesitaba ninguna ayuda extra.
  


  
    Laura movió la cadera, ansiosa, para que dejase de entretenerse por el camino.
  


  
    
      -          ¿Por qué tanta prisa?
    

  


  
    
      -          Me muero de ganas…
    

  


  
    Dani Apretó un poco más su mano en el cuello y Laura gimió, moviendo sus caderas más rápido:
  


  
    
      -          No te lo voy a pedir más veces.
    

  


  
    Le hizo caso, Dani deslizó dos dedos dentro de ella, con demasiada suavidad para su gusto.
  


  
    
      -          Más fuerte.
    

  


  
    Le hizo caso y aumentó también el ritmo, le pidió más, de nuevo, pero aún no le parecía suficiente.
  


  
    Laura la agarró del pelo y acercó su oído a su boca:
  


  
    
      -          Me tienes cachondísima porque me estás agarrando por el cuello, ¿no crees que lo que quiero es que me folles como una puta salvaje?
    

  


  
    
      -          Pf…. Joder.
    

  


  
    Esa vez sí que le hizo caso. Si las circunstancias fueran otras, habría dicho que había cierta violencia en la forma en la que Dani se movía con ella. Dani se la folló con fuerza, empujándola contra la pared en cada embestida, con la mano en su cuello, firme, besándola con energía, mordiéndole el labio de vez en cuando, dejándose llevar por la emoción…
  


  
    Laura se mordió de nuevo la mano para evitar hacer ruido cuando Dani soltó su cuello para poder trabajar con las dos manos, cada vez más cerca de conseguir que Laura acabase derrumbada en el suelo
  


  
    Laura rodeó el cuello de Dani con los brazos y tiró de ella para salir de la ducha. Ella sola se habría subido, pero casi parecía que pensaban en conjunto: Dani la ayudó, aprovechó el salto para levantarla y que se apoyase en la encimera del lavabo.
  


  
    No bajó el ritmo ni se olvidó de en qué punto lo habían dejado, siguió follándosela, ahora incluso mejor, con más espacio, más fuerte, muchísimo más intenso, dejando que tras cada embestida volviese a caer contra ella.
  


  
    Laura terminó ahogando los sonidos en el hombro de Dani, que se llevó una buena marca de recuerdo. Después, Dani volvió a la suavidad y la delicadeza, recorriendo su cuerpo, al completo, con besos y caricias, abrazándola.
  


  
    
      -          Dios…- suspiró, con la cara enterrada en el cuello de Laura.
    

  


  
    Se miraron un momento y se les escapó la risa.
  


  
    
      -          Tengo muchísima sed- Laura volvió a reírse, sin ganas de separarse de ella ni para ponerse algo de ropa encima.
    

  


  


  
    Capítulo 10

  


         Dani


  
          Un ruido la despertó. Luego hubo otro; dos más. Tenía un dolor de cabeza tan agudo que ni siquiera era capaz de enfocar, recordar dónde estaba e identificar el ruido. 
  


  
    Se incorporó y se sentó en el sofá, frotándose los ojos, la frente, las sienes…
  


  
    En el sofá. Había dormido en el sofá.
  


  
    De repente, recordó el enfado de Sofi, el ambiente en el coche, cómo había subido a por sus cosas para quedarse en el salón, recordó a Laura yéndose, indignada…
  


  
    Laura.
  


  
    
      -          Ay, Dios mío…
    

  


  
    Se agarró la cabeza con las manos cuando se acordó del resto de la noche. Incluso en ese momento de dudas, miedo y cabreo, le salió una sonrisa pícara. Se lo había pasado realmente bien. Se rio mientras se echaba el pelo hacia atrás y resoplaba.
  


  
    Los ruidos volvieron. Se giró hacia el lugar de donde provenían y se dio cuenta de que eran las puertas de los armarios de la cocina. Alguien debía de haber empezado el año con energía. ¿Qué hora sería? Tenía la sensación de haber dormido apenas una hora.
  


  
    Eran las ocho. Efectivamente, había dormido una hora.
  


  
    Se levantó discretamente, comprobando que no le faltase nada de ropa, y se acercó a ver quién era la persona que estaba armando el alboroto.
  


  
    Era Laura, vestida de deporte y con unos cascos puestos. En cuanto la vio le sonrió, sin decir nada.
  


  
    
      -          ¿Qué estás haciendo?- preguntó, molesta a medias, y Laura hizo un gesto con el dedo para que no hiciera ruido-. Será una broma…
    

  


  
    Caminó hasta ella, que no había pasado de la puerta, agarrándola con las manos por la camiseta la acercó hacia sí y habló en voz baja:
  


  
    
      -          Estoy buscando unas llaves- le dio un besito rápido, y la reacción de Dani fue ponerse roja y mirar hacia todos lados.
    

  


  
    
      -          ¿Unas llaves?
    

  


  
    
      -          Ajá. ¿Tienes algo que hacer hoy? Aparte de aguantar las malas caras de mi hermana, quiero decir- seguía hablando en voz baja.
    

  


  
    Dani negó con la cabeza y le acarició la espalda, atenta a su cara, que mostraba signos de cansancio. Guardaron silencio unos segundos y echaron un vistazo alrededor, para acercarse y besarse.  A Dani le pareció un beso tan bonito que cuando se separaron se le pintó una expresión de incredulidad en la cara, con la boca a caballo entre una mueca de confusión y una sonrisa.
  


  
    Laura se rio de su sorpresa, pero parecía tan desconcertada como ella.
  


  
    
      -          Pues… Si no tienes nada hoy- le echó el pelo hacia atrás-, creo que podríamos hacer una escapadita.
    

  


  
    
      -          ¿A dónde?
    

  


  
    
      -          A la casa de mi madre en el pueblo.
    

  


  
    
      -          Ah, ¿tu madre tiene una casa en el pueblo?- le acarició la cara y continuó con sorna-. Vaya… Yo, burguesita, pero ella, ¡latifundista!
    

  


  
    
      -          Es la casa de mis abuelos, so tonta. Ahora no hay nadie, porque están todos aquí, principalmente- añadió, poniendo los ojos en blanco-. ¿Qué me dices? El pueblo es precioso, y me apetece mucho, no sabes cuánto, desaparecer contigo un día. Ojalá algunos más…
    

  


  
    Dani sonrió, casi orgullosa de sí misma aunque el mérito no fuera suyo, y tardó medio segundo en responder:
  


  
    
      -          ¿Qué me llevo?
    

  


  
    Subió las escaleras, directa a la habitación de Sofi. Aún dormía, así que aprovechó para coger un par de prendas de ropa, su libro y el cargador del móvil, procurando ser lo más sigilosa posible. Al pasar junto al baño pensó en coger su cepillo de dientes. Ya estaba, con eso tenía más que suficiente.
  


  
    No.
  


  
    Se dio la vuelta por su chaqueta, donde tenía, además, la cartera.
  


  
    Ahora sí.
  


  
    Dani la esperaba, en la entrada, sudadera en mano, con un termo y la mochila abierta.
  


  
    
      -          Guárdalo aquí. No te dejas nada, ¿no?
    

  


  
    
      -          No. ¿Qué llevas en el termo?
    

  


  
    
      -          Té verde.
    

  


  
    
      -          Me encanta el té verde, si lo pruebas en algún sitio, debería ser en Marruecos…
    

  


  
    
      -          Sí, sé que te encanta, lo comentaste el otro día.
    

  


  
    Dani sonrió más para sí que para nadie, pero Laura la cazó al momento.
  


  
    
      -          Soy majísima, ¿a que sí?
    

  


  
    
      -          Bueno, finges bien.
    

  


  
    
      -          Qué vas a saber tú lo que es ser maja, si eres una grinch insufrible…
    

  


  
    El viaje fue interesante. Hablaban menos que en su cita del sábado, pero había una calma que no creía que pudiera volver a sentir. Llevaban música muy suave y tranquila, y Dani disfrutaba del paisaje, mirando por la ventana, mientras, de cuando en cuando, una de las dos hacía una pregunta o algún comentario.
  


  
    
      -          ¿Qué le vas a regalar a Sofi para Reyes?
    

  


  
    
      -          Una novela romántica de las que le gustan. No sé si regalársela o tirársela a la cabeza…
    

  


  
    
      -          Haré lo mismo con mi estantería…
    

  


  
    Dani giró la cabeza, poniendo la misma cara que si hubiera chupado un limón:
  


  
    
      -          ¿Le vas a regalar una puta estantería?
    

  


  
    
      -          Es muy guay, de pared, ¡tiene una forma muy chula!- Laura la miraba con absoluta indignación-. A ver, ¡perdona! ¿Dónde quieres que guarde todos los puñeteros libros que le regalas cada año?
    

  


  
    Se le escapó la risa y asintió.
  


  
    
      -          ¿Cuál es el pueblo de tus abuelos?
    

  


  
    
      -          Cudillero.
    

  


  
    
      -          Oh…
    

  


  
    Dani la miró, interesada de pronto. Siempre le habían hablado maravillas de ese pueblo pesquero, pero nunca había tenido oportunidad de ir. Era irónico, conocía rincones del planeta que mucha gente jamás vería ni en foto y había sido incapaz de visitar un pueblo de su región.
  


  
    Eso fue justo lo que comentó en voz alta. Laura le prometió que si después no estaban muy cansadas, harían turismo.
  


  
    Llegaron a una finca que estaba a medio camino por la carretera que descendía hacia el pueblo. Laura se bajó del coche para abrir la verja, lo aparcó dentro y después estuvo un buen rato peleando para abrir la puerta principal. La casa era una obra de mampostería con marcos de madera en las ventanas y unas contraventanas preciosas. Estaba bastante bien cuidada, llena de flores, la madera barnizada, el jardín recortado...
  


  
    
      -          Si no vienen mis padres, vienen mis tíos los fines de semana. Sobre todo la tía Anabel, que vive en un piso y dice que le encanta pasar el fin de semana aquí. Pasa.
    

  


  
    Entró y observó que todo el interior estaba muy bonito y cuidado, como si los inquilinos habituales acabasen de salir de la casa.
  


  
    
      -          Creo que Mamá se quedó con la peor llave, la verdad- dijo evaluando el hierro-. ¿Nunca has estado aquí?
    

  


  
    
      -          No me suena de nada…
    

  


  
    
      -          Qué raro, veníamos un montón cuando éramos pequeñas.
    

  


  
    Dejó las cosas sobre la isla de una cocina; la habían reformado, pero no había perdido el encanto rústico que seguramente ostentaba anteriormente, y se giró hacia ella.
  


  
    
      -          ¿Dormimos?
    

  


  
    
      -          Qué directa…
    

  


  
    
      -          Tienes razón, tengo hambre. Vamos a ver qué hay en la nevera, porque puede que tengamos que ir al veinticuatro horas…
    

  


  
    
      -          O a tomar un café.
    

  


  
    
      -          O a tomar un café- rebuscó en la nevera, donde parecía haber decenas de paquetes de queso y varias botellas de vino tinto. En el congelador había otras tantas decenas de paquetes de carne envasada-. Pues va a ser que sí. Vámonos.
    

  


  
    La agarró por la muñeca, cogió la llave gigantesca antes de irse, y la guió hacia el pueblo.
  


  
    
      -          Luego esto hay que subirlo…
    

  


  
    
      -          ¡No seas floja!
    

  


  
    
      -          Supongo que no querrás que gaste todas mis energías en subir una cuesta…
    

  


  
    
      -          Sería bastante triste, pero- la miró sonriendo con malicia-, ¿por qué no iba a querer?
    

  


  
    
      -          Cosas.
    

  


  
    
      -          Ya, claro, cosas…
    

  


  
    Desayunaron unos croissants recién hechos y un café maravilloso que podría haberlas resucitado aunque llevasen cinco días sin dormir. No había nada abierto, lógicamente, porque era festivo, pero los bares y restaurantes sí lo estaban. Se quedaron con un par de cartas para pedir la comida después, y volvieron paseando a la casa.
  


  
    Dani se dio cuenta, aunque no se soltó, de que la mayor parte del tiempo habían caminado cogidas, como por casualidad, de la mano.
  


  
    Laura pasó el brazo por encima de sus hombros, y le pareció un gesto muy agradable y bonito, nada desdeñable, porque hacía bastante frío, especialmente por la mañana. A cambio, pasó un brazo por su cintura para acercarla un poco más a ella. Así llegaron a la casa; nada parecía hacer que necesitasen soltarse.
  


  
    Cuando entraron, Laura fue directa hacia una especie de estufa que Dani iba a pedir que no encendiese hasta que se dio cuenta de que era eléctrica.
  


  
    
      -          Vaya, da bastante el pego…
    

  


  
    
      -          ¿Pensabas que iba a ponerme a quemar carbón? ¿Por quién me tomas?
    

  


  
    
      -          Por una señora de su latifundio…
    

  


  
    
      -          Vete a paseo.
    

  


  
    Dani no tenía tantas ganas de repetir lo que había pasado la noche anterior como de sentirla cerca, abrazarla; Laura se acercó a ella y, pareciendo de nuevo que se entendían mejor que nadie, rodeó su cuello con los brazos, se pegó a ella y apoyó la cabeza en su hombro.
  


  
    
      -          Lo siento, estoy un poco mimosa…
    

  


  
    
      -          No lo sientas. Un poquito tierna sí que te noto, teniendo en cuenta cómo eres tú, tan fría, tan desagradable…
    

  


  
    Laura levantó la cabeza solo para menearla mientras la miraba con los ojos entrecerrados, en voz baja:
  


  
    
      -          Pero tú ¿cómo tienes tan poca vergüenza?
    

  


  
    Dani se rio, pero la abrazó con fuerza.
  


  
    
      -          Yo también quiero mimos- le dijo, ocultando la cara en la sudadera.
    

  


  
    Laura se separó, movió la estufa hasta el centro del salón, llevó a Dani hacia el sofá y sacudió una manta que estaba doblada en uno de los brazos. Se lanzó al sofá, echó la manta y la abrió, como sus brazos, para invitarla a unirse.
  


  
    Cuando llevaban mucho tiempo envueltas en el calor de la otra, arropadas por la manta, haciéndose caricias, besándose, coloradas por el calor de la estufa tan cerca, se quedaron dormidas.
  


  
    Dani no sabía cuántas horas habían pasado, pronto comprobó que habían sido solo un par, pero acarició a Laura, de todas formas, para despertarla.
  


  
    La cara de Laura al verla la hizo reír; Dani nunca volvería a calificar como “cara de susto” una de sus propias expresiones.
  


  
    Pareció ubicarse, porque volvía a sonreír. Se colocó mejor y metió la cara en el cuello de Dani.
  


  
    
      -          Me quedaría así siempre, la verdad.
    

  


  
    Dani no sabía decir si lo que acababa de oír la ponía tensa o, por el contrario, la hacía tan feliz que podría bailar canciones navideñas dando saltos sobre ese sofá.
  


  
    Estaba todo muy confuso aún para ella, porque no era capaz de acertar a decir cómo había empezado aquello, en qué momento, hacia dónde iba, qué significaba o cómo se sentía. Sí que sabía que no se habría movido de donde estaba en ese momento ni por todo el oro del mundo.
  


  
    
      -          Yo también.
    

  


  
    No estaba segura de cómo se desarrollaron los acontecimientos. Solo recordaba que, en cierto momento, la mano de Laura, que ella creía dormida, se había metido por debajo de su camiseta y le acariciaba distraídamente la piel. Laura tenía medio cuerpo sobre ella, una pierna incluida, ya que se había puesto de lado para que ella cupiese. Dani estaba boca arriba, con la cara de Laura aún metida en su cuello; la rodeaba con un brazo, hasta que había sentido la intrusión.
  


  
    Laura se paseó, sin dejar clara su intención al principio, pero su respiración se agitaba a medida que pasaba el tiempo. Con las yemas de los dedos, recorrió su abdomen, sus costillas, su vientre, y subió hacia su pecho. Laura besó su cuello: no fue un beso en sí, sino un roce de labios. Fue ese preciso momento el que eligió para acariciar su pezón, y a Dani se le escapó un gemido cuando sintió que con los dedos cogía todo el pecho, como si lo fuese a pellizcar al final. De hecho, lo hizo. Ya no la besaba, sino que recorría su cuello con la lengua desde la clavícula. El corazón de Laura ya iba a mil, pero sus manos hacían y decían con suma lentitud. Repitió los mismos movimientos una y otra vez, y Dani dejó de estar roja por la calefacción para estar colorada de la excitación.
  


  
    Observó a Laura incorporarse y sentarse sobre ella a horcajadas. Se inclinó hacia ella, le cogió las manos y las presionó sobre el brazo del sofá, por encima de su cabeza. La besó, despacio pero con un puntito agresivo que a Dani la excitó muchísimo. Se separó un poco y le mordió la boca, la mandíbula, le besó el cuello.
  


  
    Laura se entretuvo en su cuello y entre tanto metió ambas manos de nuevo por debajo de su camiseta. Las deslizó por su cuerpo, con una calma que estaba impacientando a Dani, ascendiendo, acompañó a sus manos con su boca, deteniéndose a besar cada rincón de la piel de Dani, deslizando su lengua y repitiendo el recorrido de sus manos y le quitó la camiseta con la misma lentitud y con la ayuda de Dani.
  


  
    Dani nunca sentía vergüenza al desnudarse, y esa ocasión no fue diferente: disfrutó de cada segundo en que Laura se la comía con los ojos y suspiró cuando sintió que se movía sobre ella, de una manera tremendamente sensual.
  


  
    Se inclinó para hablarle al oído:
  


  
    
      -          No tienes frío, ¿verdad?
    

  


  
    Dani se rio.
  


  
    
      -          ¿A ti qué te parece…?
    

  


  
    
      -          Pues me parece que nos sobra ropa- susurró y la besó, despacio.
    

  


  
    Se incorporó de nuevo y volvió a moverse sobre las caderas de Dani, lentamente, presionando un poco más. Dani observó entonces cómo Laura se quitaba la sudadera sin apartar los ojos de ella. Dani acarició su abdomen y la sujetó por las caderas, se mordió el labio, atenta al espectáculo que era Laura desabrochándose el sujetador con una lentitud dolorosa.
  


  
    Dani se incorporó hasta quedar a la altura de su pecho, cubrió uno de sus pezones con la boca y sus manos se fueron directas hacia su trasero, acercándola más a ella. Laura observaba desde arriba cómo Dani lamía sus pechos; ambas acompasaban sus movimientos de cadera.
  


  
    Apartó el pelo de su cara y sujetó su rostro con ambas manos para besarla, antes de que Dani se echase hacia atrás y se la llevase consigo; Laura, a su vez, cogió la manta y se la echó a la espalda. Se quedaron ambas debajo de la manta, en un ambiente rojizo y cálido, mirándose como si fuera el plan más divertido del mundo. A Dani le encantaba sentir su cuerpo desnudo sobre el de ella, pero le gustaba más aún pensar en que les quedaba todo el día por delante.
  


  
    Pasaron de los movimientos sugerentes y los lametones a los arrumacos, las caricias y los besitos, y permanecieron así, juntas bajo la manta, piel con piel, disfrutando de lo que parecía que iba a ser un día eterno.
  


  
    
      -          ¿Tienes hambre?- Laura la besó.
    

  


  
    
      -          Sí…- Dani se quedó un poco más en el abrazo-. Pero antes tienes que pasarme la camiseta. O ¿prefieres que me pasee sin ropa por la casa?
    

  


  
    
      -          Si no hiciese tanto frío, ese sería un requisito para que te pudieras quedar en esta casa.
    

  


         Laura


  
          Pidieron comida de uno de los restaurantes del pueblo y comieron en el suelo del salón, junto a la estufa, con la espalda apoyada en el sofá.
  


  
    Dani se estaba zampando encantada unas patatas fritas con salsa de queso cabrales y Laura picoteaba de su plato de verduras a la parrilla.
  


  
    
      -          Probablemente esta sea la mejor comida de Año Nuevo…- dijo Laura con la boca llena.
    

  


  
    
      -          Bueno, yo comería esto todos los días…
    

  


  
    
      -          Le falta un toquecito…
    

  


  
    
      -          No, por Dios, ¿eh?
    

  


  
    
      -          …navideño.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo se les da un “toquecito navideño” a unas patatas?- dijo Dani, poniendo comillas con los dedos, riéndose y masticando.
    

  


  
    
      -          Mmm… ¿Con un poco de canela?
    

  


  
    
      -          Qué asco…
    

  


  
    
      -          Tú sí que das asco- Laura le lanzó un trozo de pan.
    

  


  
    Dani se rio y siguió comiendo; Laura la observó, pensando en que la vida daba muchas vueltas y cada día la sorprendía más.
  


  
    
      -          Qué pasa.
    

  


  
    
      -          Nada- Laura la miró como si estuviera loca.
    

  


  
    
      -          Nada, no- la cortó Dani-. Qué pasa, que se te ve el humo salir por las orejas…
    

  


  
    Laura se armó de valor y se quitó de encima todos los nervios, sacudiendo los brazos.
  


  
    
      -          ¿Sabes? Cuando volví a verte por primera vez después de estos años me acordé de por qué me habías gustado tanto cuando era una cría.
    

  


  
    
      -          Ah, ¿sí? ¿Por qué?- le respondió Dani, divertida.
    

  


  
    
      -          Pues, para empezar, eres guapísima. Gilipollas perdida, pero muy guapa.
    

  


  
     
  


  
    Dani soltó una carcajada.
  


  
     
  


  
    
      -          Muchas gracias, tú también eres gilipollas- se incorporó e inclinó hacia Laura y le dio un beso que quería ser breve, pero que Dani alargó un poquito más de la cuenta.
    

  


  
    
      -          Lo sé- Laura se llenó la copa de vino e hizo lo propio con la de Dani-. Sí, de verdad, me gusta que no le des importancia. Parece que preferirías ser una chica del montón a la que nadie mirase ni por accidente.
    

  


  
     
  


  
    Dani levantó las cejas y asintió, bebiendo de su copa.
  


  
     
  


  
    
      -          No sabes hasta qué punto…
    

  


  
    
      -          No sé, me parece llamativo ver a una persona que se pasea por ahí sin ser consciente de que es tremendamente guapa.
    

  


  
     
  


  
    Laura alargó un poco la pausa para disfrutar del efecto de sus palabras. Dani estaba de color granate, no sabía dónde mirar, así que volvió a coger su copa para esconder, de alguna manera, su cara.
  


  
     
  


  
    
      -          Además, recuerdo que eras súper graciosa. Recuerdo perfectamente que Sofi siempre se estaba riendo cuando estaba contigo, creo que es lo que hizo que os volvierais inseparables- Laura le robó una patata que se había quedado marginada, sin salsa, y siguió hablando con la boca llena-. A mí me encantaba estar con vosotras porque, para variar, alguien me hacía caso. ¡Me hacías mucho caso! Quién lo diría, ¿verdad?- se le escapó una risotada-. Mis hermanos pasaban olímpicamente de mí.
    

  


  
    
      -          Bueno, para ser justas, Sofía y tú ignorabais a Javi prácticamente todo el tiempo, por ser el pequeño.
    

  


  
    
      -          Y un pesado.
    

  


  
    
      -          Ajá…- Dani cogió la botella de vino y rellenó un poco más las copas.
    

  


  
     
  


  
    Laura se acercó a ella hasta ponerse a su lado y cruzar una pierna con la suya, y le habló en voz baja:
  


  
     
  


  
    
      -          Yo me quedé colgada de aquella chica tan guapa y graciosa que me veía. Pero ahora eres diferente.
    

  


  
    
      -          ¿Ahora no soy guapa, ni graciosa, ni te veo?- Dani le apartó el pelo de la cara, fingiendo no estar visiblemente ruborizada.
    

  


  
    
      -          Nah…
    

  


  
    
      -          No estoy de acuerdo. Graciosa sí soy. Pero menudo escaneo que me estás haciendo, amiga…
    

  


  
    
      -          ¿Quieres saber qué es lo que me gusta de ti o termino ya con el escaneo?
    

  


  
     
  


  
    Laura vio perfectamente cómo Dani intentaba evitar que se le escapase una sonrisa. Mantuvo la mirada y asintió; estaba nerviosa. ¡Qué curiosas eran las cosas! Ella, los nervios, los había dejado de lado a los catorce años, y Daniela estaba ahora más nerviosa de lo que la había visto jamás. Murmuró un “sigue” antes de tomar un largo sorbo de vino y, cuando por fin la miró de nuevo, se quedó en silencio, pensativa, expectante. Laura se moría por saber qué pasaba por esa cabeza.
  


  
     
  


  
    
      -          Cuando te vi en casa el otro día, a pesar de lo mal que me caías, solo pude pensar en lo guapa que estabas y en que te rodeaba… Cierto “halo” de misterio, ¿me entiendes? Tengo la sensación de que te conozco un poco mejor y ya el misterio no es tal cosa, pero ahí sigue… Mucha gente podría pensar que es tristeza o mal genio, puede que lo segundo sea un poco verdad- una mueca en forma de sonrisa apareció en la boca de Dani-. Pero me gusta que seas analítica, que lo observes todo al detalle, que estés siempre preparada para escribir algo sobre un tema que te parece que no se está reflejando como debería. Eres inteligente. Mucho, y eso, aunque supongo que a mucha gente le pasa igual, me atrae muchísimo- hizo una breve pausa para dar otro sorbo a la copa y disfrutar un poco de la más que obvia incomodidad de Dani-. Me gusta cómo cuentas las cosas que has hecho y las que te han pasado como si no hubiesen sido importantes o difíciles, como cuando nos contaste tus dos viajes a África, lo que te pasó en Zambia y lo que viviste en Madagascar. Estos relatos fueron distintos porque, si algo de lo que cuentas afecta a otras personas, parece que lo revives y lo tratas de una manera mucho más profunda cuando lo estás contando.
    

  


  
     
  


  
    Dani estaba empezando a ponerse roja como un tomate, negó con la cabeza.
  


  
     
  


  
    
      -          Lo cuento como creo que tiene que ser contado. Especialmente si son temas sensibles… Odiaría contar lo que viví en esos viajes como si fuera un cotilleo de mis vacaciones de verano.
    

  


  
     
  


  
    Laura le acarició el pelo y la línea de la mandíbula, mirándola con cierta ternura.
  


  
     
  


  
    
      -          También me gusta que seas una persona que, a pesar de no ser libre del todo, rezuma libertad y seguridad, que parezca que no necesitas a nadie, pero que no te separes de mi hermana porque ella te necesita a ti.
    

  


  
     
  


  
    Dani la miró en silencio y Laura se dio cuenta de que no creía lo que acababa de decir de ella.
  


  
     
  


  
    
      -          No te lo crees, ¿no?- ella se rio.
    

  


  
    
      -          No es que no te crea, es que me parece que estás exagerando, me sobrevaloras mucho y me conoces muy poco.
    

  


  
    
      -          Mírame a los ojos- sintió un pinchazo en la tripa cuando Dani posó sus ojos en los de ella, estando apenas a un palmo de distancia-. ¿Qué ves?
    

  


  
     
  


  
    Dani pasó su mano por detrás de su espalda, entre ella y el sofá, para envolverla en algo que parecía un abrazo.
  


  
     
  


  
    
      -          Pues tienes los ojos brillantes, creo que te estás pasando un poco con el vino- sonrió.
    

  


  
    
      -          Este vino es cojonudo, más te vale disfrutarlo…
    

  


  
    
      -          Luego la burguesita soy yo, ¿no?
    

  


  
    
      -          Sí, la burguesita es muy listilla para hablar de algunas cosas, pero tiene la lengua poco afilada para hablar de otras.
    

  


  
     
  


  
    De nuevo, Dani se rio, y dejo que Laura continuase:
  


  
     
  


  
    
      -          Tengo los ojos brillantes porque estoy hablando de ti, ¿eso no te dice nada? Solo se me ponen así cuando recuerdo cuánto me gustaba el queso.
    

  


  
     
  


  
    Entonces la morena estalló en carcajadas y la abrazó.
  


  
     
  


  
    
      -          Eso es un muy buen indicador…
    

  


  
    
      -          Ojalá poder evaluar las cosas usando esa referencia, la verdad…- Laura, aún sumergida en el abrazo, extendió la mano para coger la copa de vino y añadió, gesticulando en el aire y falseando la voz-. Me gusta este mural tanto como un buen curado de oveja…- Laura puso una cara estúpida y, tras la risa de Dani, vio cómo se acercaba a ella, muy despacio, para besarla.
    

  


  
     
  


  
    Se detuvo justo antes.
  


  
     
  


  
    
      -          A mí me gustas tú.
    

  


  
     
  


  
    Algo en su interior burbujeaba, una parte de ella quería chillar como si fuera adolescente y estuviera en el concierto de su cantante favorita, pero se contuvo y se dejó llevar en ese beso tanto como le pidiera el cuerpo.
  


  
     
  


  
    Estuvieron así, ¿cuánto? ¿Horas? En realidad serían minutos, seguro, pero ella habría querido que durase días, incluso. ¿Cuánto tiempo había deseado que ocurriera lo que estaba viviendo? ¿Cuánto había llorado por esa idiota? Había venido ahora, sin comerlo ni beberlo, cuando menos atención le había dedicado a ese tema. Su abuela tenía razón: “lo que es pa ti, ni aunque te quites”.
  


  
     
  


  
    Una vez se separaron, con las bocas rojas y los labios con una fina línea morada por el vino, no se quisieron soltar. Continuaron enredadas, de brazos, de piernas, charlando junto a la estufa. Dani abrió la segunda botella de vino y carraspeó.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Estás lista para que yo te escanee?
    

  


  
    
      -          La verdad es que no- respondió Laura, cogiendo su copa, ya llena-. Tú vas a ser mucho menos benevolente. O…- le dirigió una mirada pícara-. ¿Te refieres a otro tipo de escaneo?
    

  


  
    
      -          Empezamos por el que quieras…- Dani la besó. Probablemente ya la había visto sonreír más veces ese día que en todos los años que había coincidido con ella hasta entonces.
    

  


  
    
      -          Bueno, dime algo bonito y, si me gusta, te dejo seguir. Y luego ya me haces un buen escaneo con la boquita, ¿qué te parece? - dijo haciendo énfasis en la parte más importante.
    

  


  
     
  


  
    Dani se puso un poco más roja de lo que ya estaba; entre la estufa, el vino y ella, era difícil no ponerse colorada.
  


  
     
  


  
    
      -          Cuando me imagino cómo les hablaría de ti a otras personas siempre pienso en que eres un estallido de color, como tus pinturas.
    

  


  
     
  


  
    Dani hizo una pausa, pero Laura no confesó en voz alta cuánto le había gustado oír eso.
  


  
     
  


  
    
      -          Qué cursi… No te pega nada.
    

  


  
     
  


  
    Dani hizo un gesto de la mano, como descartando su comentario. Laura le sonrió y le acarició la cara, ladeando la cabeza para animarla a seguir.
  


  
     
  


  
    
      -          Un estallido de fuerza y de libertad. De alegría. No sé qué es… Es algo en tu apariencia, o en tu actitud… Parece que brillas, que siempre estás contenta. Tienes una fuerza que yo no sueño con tener jamás. Arrastras a la gente y te llevas todo por delante como un tornado, te subes a la vida. Pase lo que pase, llueva o truene. Da igual lo que te ocurra por dentro, eres resuelta, sexy…- Laura no podía dejar de mirarla, con los ojos brillantes, pero intentó que no se le notase tanto cuánto le estaba gustando oírla hablar así. De ella-. Segura. Reflejas una confianza en ti misma inquebrantable, como si nada pudiera afectarte. Eres curiosa, lo veo en tu mirada, aunque no preguntes. Eso es lo que más me gusta ver en otras personas. Y eres muy peleona.
    

  


  
     
  


  
    Acompaño eso último con un meneo de cabeza y una sonrisa, que a Laura la hizo reír.
  


  
     
  


  
    
      -          No sé si es bueno, eso, ¿eh?
    

  


  
    
      -          Es lo puto mejor, me encanta. Tienes mucha determinación, no muestras debilidad.
    

  


  
    
      -          Eso sí que no es bueno.
    

  


  
    
      -          Eso puede que no. Pero a la vista está lo peleona y determinada que eres, ¿tú crees que esa definición la puede tener cualquiera?- acarició sus brazos, demarcando cada músculo-. El nombre que te has hecho, como artista. ¿Tú crees que esas cosas, que son fruto de esfuerzo y trabajo diario, las consigue cualquiera en apenas un par de años? La confianza que derrochas me da hasta miedo, te lo juro. Estás segura de ti misma, sabes que puedes destrozar a cualquiera que se te ponga por delante, ¡físicamente también! Es impresionante, e insoportablemente atractivo.
    

  


  
     
  


  
    Laura se mordió el labio y sujetó su cara con ambas manos para darle un beso.
  


  
     
  


  
    
      -          De momento, ¿qué opinas del análisis?- le preguntó Dani cuando se separaron, metiendo una mano por su cuello y volviendo a atraerla hacia ella.
    

  


  
     
  


  
    Puf. Quiso quitarle hierro, porque se iba a morir:
  


  
     
  


  
    
      -          Este análisis me ha gustado más que un queso de cabra.
    

  


  
     
  


  
    Dani se rió, aún en medio del beso.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Quieres que siga?
    

  


  
    
      -          ¿Hay más?
    

  


  
    
      -          Mucho más. Por ejemplo: no tienes ningún tipo de vergüenza, cosa que  envidio…- se bebió lo que quedaba en su copa y continuó mientras Laura repartía el resto, con una sonrisa pintada en la cara-. Todo lo que veo en ti, esa energía, esa vitalidad, la sensación que das de que eres la persona más libre de este puto planeta, para mí ha requerido años de trabajo y entrenamiento, a ti parece que simplemente te sale de la piel. Nada te desanima. Nada. Nunca dejas caer a nadie. No hay dificultades, no hay montaña que no puedas subir y, si tienes que hacerlo, lo vas a hacer con una sonrisa y llevando a cuestas a quien haga falta. ¿Sabes? Estos días me he preguntado muchas veces si tú cuentas con alguien que haga lo mismo por ti. Que sea tu bastón.
    

  


  
     
  


  
    Laura intentó no ruborizarse más, respondió en un susurro:
  


  
     
  


  
    
      -          No lo sé, supongo que sí.
    

  


  
    
      -          Me parece que siempre eres tú… Y no sé si es tu faceta de artista, pero… Me encanta que puedas ver belleza en cualquier situación, aunque sea difícil, dura, triste. Ojalá poder hacerlo yo.
    

  


  
     
  


  
    Se quedó en silencio, pensando. Laura la seguía mirando, sin palabras, luchando por contener una lagrimita que se quería escapar. Tanto vino le estaba jugando una muy mala pasada, estaba claro, se notaba excesivamente emocional, incluso para ser ella.
  


  
     
  


  
    Dani abrió la boca y la cerró varias veces, como un pececillo, hasta que levantó la vista para mirarla a los ojos:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Puedo decir lo último? Me estoy pasando un poquito, creo- Laura asintió-. Mira, Lau… A pocas personas he conocido a las que seguiría a ciegas hasta el fin del mundo, pero tú eres una de ellas. A donde me lleves, lo que mandes, lo que decidas. Y creo que, como yo, te seguirían cientos…
    

  


  
     
  


  
    La maldita lagrimita se le escurrió por la mejilla, apenas se dio cuenta hasta que Dani la limpió. Le acarició el pelo, la cara, los labios; se encontró con ella a medio camino para besarse hasta desgastarse la piel.
  


  
     
  


  
    Al cabo de un rato, se separaron, porque Dani necesitaba respirar y hacer la pregunta:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué te ha parecido ahora mi análisis?
    

  


  
    
      -          Pues mira…- Laura dejó apoyada la cabeza en el sofá y la miró, risueña-. En primer lugar, a partir de ahora siempre que nos veamos vas a tomarte un par de copitas de este vino- le dio dos toquecitos a la botella y Dani sonrió-. En segundo lugar, estoy buscando un queso que me sirva de referencia para expresar lo mucho que me ha gustado todo lo que he oído, pero no lo encuentro…
    

  


  
    
      -          ¿Provolone? Yo te he visto derretirte por momentos…
    

  


  
    
      -          Sí, justo, Raclette, no te jode…
    

  


  
    
      -          El que más te guste, el efecto ha sido el mismo.
    

  


  
    
      -          ¿Y si te digo que me ha gustado más que poner el árbol en Navidad?
    

  


  
     
  


  
    Dani se quedó callada, con las cejas alzadas y poniendo caras mientras valoraba lo que había dicho.
  


  
     
  


  
    
      -          Eso es mucho decir, ¿eh?
    

  


  
    
      -          Y tanto.
    

  


  
    
      -          Nah…- sacudió la cabeza-. Diría que me estás mintiendo y que me voy a chivar al resto de la familia…
    

  


  
    
      -          Eres tonta.
    

  


  
    
      -          Un poco. Como un Gruyère, la mitad de mi cerebro es aire.
    

  


  
     
  


  
    Laura sonrió, pero no llegó a reírse. Se quedó atontada, observando a Dani. Su cara, sus pecas, sus ojos azules… Húmedos, parecía que la miraban con ilusión. Descartó la idea por un segundo, seguro que era por el vino. Sin embargo, ese pensamiento volvió a instalarse en su cabeza. De la misma manera en que lo había hecho esa mañana, se sentó a horcajadas sobre Dani y puso ambas manos en sus mejillas.
  


  
     
  


  
    
      -          Te voy a decir un par de cosas, pero sin que sirvan de precedente- Dani la miró con una mirada casi asustada cuando la señaló con el dedo-: estás preciosa, ojalá pudiera oírte hablar así de mí todos los días y, ahora mismo, yo también te seguiría hasta el fin del mundo, solo te haría falta un chasquido de dedos. Y una botella de este vino.
    

  


  
     
  


  
    Dani la miró, no estaba segura de qué veía en sus ojos, pero parecían muchas cosas. Laura tenía algo en la punta de la lengua que necesitaba decirle, y no sabía cuándo sería el momento.
  


  
     
  


  
    
      -          Estoy un poco acojonada- le dijo Dani, acariciando su antebrazo, sin apartar la vista de ella.
    

  


  
     
  


  
    Laura decidió ignorar ese último comentario: “pues más lo vas a estar ahora”, pensó.
  


  
     
  


  
    
      -          Me gustas mucho.
    

  


  
     
  


  
    Sintió el escalofrío de Dani como si fuera el suyo, y cómo rodeaba su cuerpo con los brazos, estrechándola, acercándola más a su cuerpo.
  


  
     
  


  
    La besó con una suavidad que no cuadraba con sus ritmos habituales. No había prisa, no había sed, se notaba que solo quería disfrutar cada segundo.
  


  
     
  


  
    
      -          Por eso estoy un poco acojonada- se rio una vez se separó de ella.
    

  


  
    
      -          Ya… Creo que yo un poquito más- le dijo-. No quiero… Estrellarme otra vez.
    

  


  
    
      -          Lo sé- Dani susurró, y le regaló otra sonrisa-. Pero las circunstancias son distintas, ahora sí que me he enterado- se rio.
    

  


  
    
      -          Bueno, a ver si no te lo tengo que recordar mañana…
    

  


  
    
      -          Lo dudo… Lo dudo muchísimo- Dani hundió la cara en su cuello y besó cada centímetro de piel que se encontró.
    

  


  
     
  


  
    Siguieron haciéndose arrumacos, susurrándose tonterías cursis de las que solían avergonzarla cuando las oía o se le escapaban, besándose, acariciándose, fundiéndose en abrazos como si quisieran meterse en la piel de la otra. Pero empezaba a oscurecer, y a pesar de estar encantadas junto a una enorme fuente de calor, la casa se estaba enfriando. Encendieron las luces, subieron la intensidad de la estufa, porque, a pesar de estar junto a ella y con una manta, la casa se estaba enfriando; entonces, Laura le planteó alargar la escapada.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Crees que será terrible si nos quedamos hasta mañana?- le preguntó, volviendo a sentarse sobre ella, que seguía en el suelo, apoyada en el sofá.
    

  


  
    
      -          No será terrible, pero yo, mañana, iré directamente a Madrid, ¿vale?
    

  


  
    
      -          Menuda gallina- Laura susurraba-. A mí me encanta la idea de que nos pasemos aquí el resto de la tarde y la noche. Se me ocurren algunas cosas que podemos hacer para pasar el rato…
    

  


  
     
  


  
    Reconoció el rubor en el rostro de Dani, apareciendo junto al rojo que habían provocado la estufa y el alcohol. Por una parte, observándola desde su posición, con esos ojos brillantes, cómo la miraba, turbada, hacia arriba, como si no tuviera ni un solo pensamiento que no fuera inocente, lo que más le apetecía era besarla a lo bruto, cogerle la cara y, simplemente, rodear su cuello con su mano, como si se lo pidiera de rodillas.
  


  
     
  


  
    Dani se dio cuenta de qué pasaba por su cabeza. En lugar de hacer nada de eso, Laura se mordió el labio y resopló, aguantando las ganas. En realidad, quería tomárselo con calma, hacerlo bonito, que se derritieran ambas con el paso de las horas, una y otra vez, pero sin prisa. La situación ahora era muy distinta a la de la noche anterior. Tenían todo el tiempo del mundo y todo el espacio era suyo. Nadie aparecería por sorpresa. Dani era suya, y quería disfrutarla centímetro a centímetro.
  


  
     
  


  
    Sintió las manos de Dani agarrar con fuerza sus nalgas y casi se vuelve loca al notar sus uñas, clavándose en la carne. Se le escapó un gemido.
  


  
     
  


         Dani


  
          Se le ocurrían un montón de maneras de entretenerse durante días, pero, si no empezaban ya, no iban a tener tiempo de probarlas todas.
  


  
     
  


  
    Metió las manos por dentro de la ropa de Laura para repetir lo que acababa de hacer y sintió que se apretaba contra ella un poco más. Por cómo la estaba mirando Laura, no parecía que quisiera que fuese cariñosa, pero era lo que más le apetecía.
  


  
     
  


  
    Laura se incorporó un poco, en vista de las ganas que tenía de bajarle el pantalón, para ponérselo más fácil. Dani acarició sus piernas con un roce de sus dedos e hizo que su mano se escapase, distraída, hacia su ropa interior.
  


  
     
  


  
    Laura no se volvió a sentar. La besó, con una mezcla de violencia e intensidad que estaba consiguiendo que se pusiera aún más nerviosa. Quería ir despacio, pero sentía que ella tenía mucha más prisa. Se paseó por sus muslos , su espalda, sus nalgas, hasta que llegó a los bordes de sus braguitas. Cogió las dos tiras de tela y empezó a bajarlas, lentamente, sin dejar de mirarla a los ojos. Volvió a pasearse, con ambas manos, sin acercarse a la zona recién descubierta. Notó que Laura empezaba a moverse un poco, buscándola. Anticipando lo que iba a hacer.
  


  
     
  


  
    La besó muy lentamente, y muy húmedo, y continuó mirándola; sacó la lengua y lamió sus labios con toda la calma de la que fue capaz, hasta que sintió el suspiro de Laura en los suyos y no pudo evitar besarla con mucha más energía de la que le habría gustado emplear.
  


  
     
  


  
    Entonces ella cogió la mano de Dani, aún dando vueltas por el interior de sus muslos, y se la llevó a la boca muy despacio. Tampoco apartó la vista de ella mientras lamía sus dedos. Dani sentía en los dedos lo que querría que Laura hiciese en otra parte. No dejó de mirarla, pero sabía que su ropa interior sí que empezaba a estar empapada.
  


  
     
  


  
    Laura no soltó su mano, cuando terminó de torturarla dirigió la mano de Dani hacia el punto donde antes había mucha más tela, y siguió observándola.
  


  
     
  


  
    Dani pensaba que probablemente no había vivido un momento más erótico que ese jamás. Quería ver hasta el último milímetro de su cara y no perderse ni un segundo sus expresiones mientras la tocaba.
  


  
     
  


  
    La vio turbarse, morderse el labio, cerrar los ojos, abrirlos, suspirar, mirarla como si pensase en todo lo que quería hacerle, lamerse los labios, respirar rápido, curvar sus labios hacia dentro para ahogar gemidos, la había visto gemir en voz alta sin apartar sus ojos de los de ella… Sabía que todo eso se había quedado grabado en su memoria y que repetiría cada momento muchísimas veces el resto de su vida.
  


  
     
  


  
    Dani se llevó los dedos a la boca y observó la reacción de Laura, que soltó un bufido y la observó sonriendo con una expresión tal que parecía querer atarla a la cama y destrozarla de la mejor de las maneras.
  


  
     
  


  
    Y solo acababan de empezar.
  


  
     
  


  
    Dani se escurrió hacia abajo, aprovechando que ella seguía a cuatro patas, y una vez en el suelo tiró de ella para que acercase sus caderas en una forma inequívoca de decir, sin palabras “siéntate en mi cara”.
  


  
     
  


  
    Por supuesto, Laura lo entendió, y tardó apenas dos segundos en colocarse.
  


  
     
  


  
    
      -          Joder…- se le escapó cuando la boca de Dani cubrió su sexo al completo.
    

  


  
     
  


  
    Dani se dejó llevar por entero y se permitió hacer lo que le diese la gana con su lengua, tan pronto la lamía entera como la penetraba, entraba y salía, iba de un lado a otro como una loca que se moría de hambre; Laura no parecía tener absolutamente ningún problema con sus ganas de comer.
  


  
     
  


  
    Al cabo de un rato, Dani comenzó a tocarse y Laura empezó a moverse contra su boca, porque había encontrado el punto, el movimiento y el ritmo perfectos y, por supuesto, Dani tenía plena intención de consentir que se follara su boca si lo necesitaba. Mejor aún: era ella quien iba a necesitarlo, porque con los movimientos de Laura estaba a punto de correrse.
  


  
     
  


  
    Sintió perfectamente cómo Laura se empapaba y empapaba su cara cuando terminó, sin contener ni un grito, porque nadie las oía ni las interrumpiría, prácticamente restregándose contra su lengua; Dani, que había intentado aguantar cuanto fue capaz, no pudo sostener más la situación y la siguió.
  


  
     
  


  
    Laura se fue al suelo con ella, aún con la respiración agitada; la abrazó y la besó. Se quedaron así un buen rato, disfrutando de la relajación de sus cuerpos y el silencio.
  


  
     
  


  
    
      -          Te doy permiso para que estés tan acojonada como yo- le dijo, sujetándole la cara y besándola.
    

  


  
    
      -          ¿Me das permiso? ¿Antes estaba ilegalmente acojonada?
    

  


  
    
      -          Bueno, es que pintan bastos, ¿eh, amiga?
    

  


  
    
      -          Pintan… Por Dios…- Dani estalló en carcajadas y se incorporó para mirarla, fascinada.
    

  


  
    
      -          No te rías, mis padres juegan un montón a las cartas, algo se pega…
    

  


  
     
  


  
    Se incorporó con ella, Dani aún se reía, y se dio cuenta de que no había más vino en la botella, así que cambio de plan; se levantó, la cogió por la muñeca e hizo que la siguiera escaleras arriba.
  


  
     
  


  
    Dani seguía riéndose, pero cuando llegaron a la planta de arriba se lanzó a abrazarla por detrás, besó su cuello, acarició su cuerpo, envuelto en la manta… Laura iba al baño. Entró, abrió la ducha para que se calentase el agua, sacó un par de toallas y fue hasta ella.
  


  
     
  


  
    Se ayudaron a quitarse la ropa, besándose, acariciándose e hicieron el tonto contándose los lunares y los tatuajes. Con Laura lo tenía más difícil, porque donde no había un tatuaje que no la hiciera dudar de dónde empezaba y dónde acababa, había un millón de pequitas que apenas llegaban a ser lunares.
  


  
     
  


  
    Se ducharon juntas, pero en esa ocasión no se pareció en nada a lo que habían vivido la noche anterior. Esa vez fue una tregua, preciosa y tranquila, una sesión de reconocimiento, cariño y, probablemente, de preparación para el siguiente asalto.
  


  
     
  


  
    De vuelta en el enorme salón-cocina, con la estufa al máximo, aunque no tenían mucha hambre, pensaron que la pizzería cerraría pronto, así que, mientras esperaban sus pizzas para cenar, descorcharon otra botella del Ribera del Duero que llevaban tomando toda la tarde. Dani pensó que no había una combinación mejor que una pizza artesanal y un vino bueno.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿No le parecerá mal a tu familia que nos estemos cargando todo el puñetero vino?
    

  


  
     
  


  
    Dani estaba apoyada hacia atrás en la encimera y Laura se pegaba a ella, echando el vino en las copas, a su espalda.
  


  
     
  


  
    
      -          Qué les va a parecer mal…- le dio un beso-. No creo que nadie lleve la cuenta.
    

  


  
    
      -          Es que es el vino, la luz para la estufa, supongo que dormiremos en la habitación de alguien que no se quién es…
    

  


  
    
      -          Chsss…- Laura le puso un dedo en los labios y le ofreció la copa, llena-. Si hace falta, repongo el vino. Pero hoy este sitio es nuestro, las reglas las ponemos nosotras. ¡Eh! Esto es importante: ¿has pillado la referencia?
    

  


  
     
  


  
    Dani se quedó en silencio y puso cara de no tener ni idea. Laura continuó insistiendo, visiblemente emocionada:
  


  
     
  


  
    
      -          Qué vas a pillar…-  canturreó para ponérselo más fácil-.  “This is our place, we make the rules…”.
    

  


  
     
  


  
    Volvió a poner la misma cara, pero algo en su mirada debió delatarla, porque para Laura fue obvio que Dani sí conocía esa canción:
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Sí que lo sabes! ¡Tengo una idea!- se fue corriendo al sofá, junto al cual había un altavoz como el que Alfonso tenía en casa. Se concentró en buscar algo en su móvil-. ¿Qué pasa, te da vergüenza ser una swiftie?
    

  


  
     
  


  
    Dani se horrorizó ante esa frase.
  


  
     
  


  
    
      -          Perdona, pero de swiftie, nada…
    

  


  
    
      -          Mira, si te hubiese dicho cualquier otra, más famosa, habría colado… Pero sabías perfectamente a qué canción me refería incluso antes de cantarla, ¡falsa!
    

  


  
     
  


  
    No se lo negó, porque decía la verdad y no merecía la pena. Empezó a sonar, Laura volvió correteando hasta ella, apagó las luces de la cocina abierta, porque también iluminaba el salón, y dejó solo la estufa y la lucecita pequeña que habían encendido antes, junto al sofá, creando un ambiente mucho más acogedor y… ¿Romántico? La cogió de la mano y tiró de ella hasta llevarla junto a la estufa, rodeó su cuello con los brazos y, sin apenas resistencia por su parte, comenzó a bailar, justo cuando empezaba la canción. Dani no pudo evitar cantar, aunque fuese en susurros, el primer verso:
  


  
     
  


  
    
      -          We could leave the Christmas lights up ‘til January…
    

  


  
    
      -          Te has caído con todo el equipo, campeona- susurró Laura, juntando sus frentes.
    

  


  
     
  


  
    La música continuó sonando, Dani sonrió, la estrechó por la cintura y la atrajo hacia ella, y sucumbió a aquel ambiente, al vino, al olor a jabón y champú y, por supuesto, a Taylor Swift.
  


  
     
  


  
    This is our place, we make the rules
and there's a dazzling haze, a mysterious way about you, dear.
  


  
     
  


  
    Laura cantó, a un volumen muy bajo pero que Dani pudo sentir hasta el fondo del pecho, la frase que, en opinión de Dani, definía esa situación mejor que ninguna otra cosa,
  


  
     
  


  
    
      -          Have I known you 20 seconds or 20 years?
    

  


  
     
  


  
    Can I go where you go?
Can we always be this close, forever and ever?
And ah, take me out, and take me home
You're my, my, my, my… Lover.
  


  
     
  


  
    Continuaron bailando, lento, besándose, cerrando los ojos, mirándose de nuevo, cantando algunos versos a la vez, riéndose…
  


  
     
  


  
    
      -          I've loved you three summers now, honey, but I want 'em all…- canturreó Laura.
    

  


  
    
      -          Bueno, unos twenty summers, en realidad, ¿no? - se burló Dani, antes de darle un beso para evitar la tormenta.
    

  


  
    
      -          Menuda idiota. Si llego a saber que te ibas a cachondear tanto, no te lo cuento.
    

  


  
    
      -          Algo me habrías tenido que decir, ¿no?
    

  


  
    
      -          No sé por qué, piensa tú en lo que te habrías perdido por ser gilipollas.
    

  


  
    
      -          Una gilipollas de la que estás colgada desde que tenías catorce años, ya será para menos…- le susurró, y la pegó a ella más aún, en una especie de abrazo que ella quería que fuese imposible deshacer.
    

  


  
     
  


  
    Laura la besó con suavidad, acarició su cuello, pegó sus cuerpos como si tampoco quisiera que se terminase el momento, y el vello de Dani se erizó bajo sus dedos, pensando en que estaba en una casa perdida en el campo, un poco borracha, bailando una canción de Taylor Swift con alguien con quien llevaba apenas unos días hablando, pero con quien, sin embargo, había crecido, imaginándose situaciones venideras y haciendo planes de futuro como si tuviera quince años.
  


  
     
  


  
    
      -          Creo que no hay mejor canción que esta para este momento- dijo Dani, casi sin decirlo, de tan discreto que había sido el susurro.
    

  


  
     
  


  
    Sin embargo, Laura sí la había oído: enredó los dedos en su pelo, besó su cuello y concluyó.
  


  
     
  


  
    
      -          No la hay.
    

  


  
     
  


  
    La canción terminó, pero continuaron así con las que la siguieron, sumergidas la una en la otra, sin prestar atención a la melodía o las letras, ni a su alrededor. Podría haber estado ardiendo el salón, que no se habrían dado cuenta.
  


  
     
  


  
    Dani se separó de Laura solo para acercarse al altavoz.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Puedo?
    

  


  
    
      -          Por supuesto- Laura desbloqueó su móvil y puso la aplicación.
    

  


  
     
  


  
    Dani añadió a la lista Esto que tengo contigo, una canción que la ponía de muy buen humor y que, pensó, en esa nube de vino que le estaba emborronando la vista, que les venía que ni pintada. En cuanto empezó a sonar, agarró a Laura para bailar a ritmo de bachata como no hacía nunca a la vista de nadie. La cara de Laura era una mezcla de sorpresa y diversión, pero se dejó llevar sin quejarse. Dani bailaba bien, le había enseñado Héctor, un chico dominicano con el que había estado saliendo unos meses. Se había empeñado en que fuera con él a locales en los que la gente iba solo para bailar, cambiar de parejas, conocer a otras personas, la mayoría latinas, y había aprendido a defenderse decentemente con muchos tipos diferentes de baile. Pero él era la única persona que la había visto bailar con la que aún tenía relación, hasta ese día.
  


  
     
  


  
    Laura estaba encantada con esa versión de Dani.
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Pon otra!
    

  


  
     
  


  
    Fue poniendo canciones diferentes, intentó recordar cómo se bailaba un merengue y un vallenato; no recordaba haberlo pasado tan bien en otras ocasiones. Probablemente la compañía era importante. Laura, además, parecía muy feliz dejándose guiar sin tener ni idea.
  


  
     
  


  
    
      -          Eh, mira, mira, ¡esta es para ti! Llevo años esperando para ponértela- Laura puso una canción de Ginebras[6] que no conocía y, cuando llegó al estribillo, le cantó, señalándola con ambos índices y mucha energía-: Yo… Sigo siendo la misma, y tú… Sigues siendo un gilipoooollas… - se subió al sofá para ponerse a salvo, Dani se rio, y fue a por ella para vengarse a base de cosquillas.
    

  


  
     
  


  
    Sentía que estaba viviendo su mejor vida.
  


  
     
  


  
    
      -          Esta, esta…- Laura se escabulló y puso otra canción, que Dani reconoció al instante como su favorita de Cariño[7]:
    

  


  
     
  


  
    Y si empiezo a mirarte 
Y si todo es posible
Y quedamos un viernes
Y tú luego me escribes
  


  
     
  


  
    Y si voy a besarte
Cada vez que te veo
Y si te llevo al parque
A leer tus tebeos
  


  
     
  


  
    Y si vienes a casa
Y escuchamos mis discos
Y te quedas un rato
Y nos llega el domingo
  


  
     
  


  
    Y si vamos en contra
Y lo nuestro no acaba
Y hoy nos cuidamos mucho
Pero algo más mañana
  


  
     
  


  
    Sin ninguna duda, era una de sus canciones de cabecera. La llenaba de optimismo incluso cuando ya estaba de buen humor. En ese momento, contribuyó a insuflar más ánimos en ella de los que le había dado el vino, y chilló con Laura el estribillo, saltando en el sofá como si estuvieran en un concierto.
  


  
     
  


  
    
      -          Si quieres puedes quedarte toda la vida conmigo… Que no me resulta alarmante porque yo quiero lo mismo…
    

  


  
     
  


  
    El timbre de la casa sonó, y de repente la idea de cenar pizza les parecía el mejor plan, además de hacer el tonto sobre el sofá. Laura fue corriendo a abrir la puerta y, cuando fue hacia el salón con la pizza, Dani se bajó del sofá, le quitó la caja de las manos, la puso sobre la mesa, la atrajo tirando de sus caderas y tomó su cara entre las manos para besarla hasta que se quedaron sin aire.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Y si nos quedamos todo 2024? ¿Podemos?- le susurró.
    

  


  
     
  


  
    Lo decía de verdad. En ese momento habría dado su trabajo y regalado su viaje a Guatemala por quedarse en ese bucle maravilloso durante meses. Hacía mucho que no se sentía así. No estaba, tampoco, segura de poder compararlo con nada que hubiera vivido antes.
  


  
     
  


  
    Laura sonrió y le canturreó de nuevo el estribillo de la canción que acababan de escuchar antes de devolverle el beso.
  


  
     
  


  
    Se sentaron a comer la pizza, otra vez en el suelo, y Dani se dio cuenta de que Laura la miraba fijamente mientras masticaba.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué pasa?
    

  


  
    
      -          ¿Dónde estaba esta Dani?- ella levantó las cejas para hacerle ver que no sabía a qué se refería-. Sí, la que baila vallenatos y es fan de Taylor Swift- se rió a carcajadas-. ¿Dónde estaba? ¿Dónde está todos los días, cuando te pones ahí a leer, tan seria, con el morro torcido, y parece que te tienen que pagar para sacarte una sonrisa completa?
    

  


  
     
  


  
    Dani la miró, con la copa en la mano, dio un sorbito y sacó su media sonrisa otra vez.
  


  
     
  


  
    
      -          Esperando su momento, supongo.
    

  


  
    
      -          No seas pelota…
    

  


  
    
      -          Creo que no me pega nada ser pelota- se rio. Lo odiaba, de hecho.
    

  


  
    
      -          No, pero te lo pregunto de verdad… ¿Es el vino? Yo lo vuelvo a comprar, en serio…
    

  


  
     
  


  
    Dani se rio con ella.
  


  
     
  


  
    
      -          Creo que es una mezcla, es el vino, pero también el ambiente, y la compañía.
    

  


  
    
      -          Va, Dani, no digas tonterías, que prácticamente ha sido como si me acabases de conocer esta semana.
    

  


  
    
      -          Pero no quiere decir que no me pueda sentir cómoda, ¿o sí? Me sale solo. No sé explicarlo, pero me apetece, me nace.
    

  


  
     
  


  
    Laura la miró con una ceja levantada, como pensando en si la creía o no. Pareció aceptar su versión, al final. Comieron, charlando tranquilamente sobre música y sus variopintos gustos y hablando de lo que escuchaban en cada momento. Laura se levantó, una vez terminaron, para recoger los cartones de la pizza y, de paso, sirvió un poco más de vino en las copas.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Quieres algo más?
    

  


  
    
      -          A ti.
    

  


  
     
  


  
    Hubo un silencio de unos segundos.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Perdona?- Laura se giró hacia ella de cuerpo entero, con los ojos muy abiertos.
    

  


  
    
      -          No, que… Perdón, ha sonado diferente- Dani era perfectamente consciente de que no estaba roja, sino granate-, me refería a… Contesta a un “qué te apetece”, quería decir eso, que me apeteces tú.
    

  


  
     
  


  
    Laura pareció relajarse y sonrió. A Dani, sin embargo, se le había formado un nudo en la garganta que no sabía si se iba a poder quitar con vino.
  


  
     
  


  
    
      -          Pues levanta ese estupendo culo y ayúdame, ¿no?
    

  


  
     
  


  
    Dani hizo caso e intentó pasar desapercibida, si eso era posible, siendo solo dos. Si ya estaban agobiadas por haberse dicho lo mucho que se gustaban, no estaba la situación como para que dijese algo más, por mucho que fuera un error.
  


  
     
  


  
    En realidad, apenas había nada que recoger; metió algunas cosas en el fregadero, tiró servilletas, organizó las botellas vacías y, cuando se dio la vuelta, Laura la arrinconó contra la encimera. Parecía que empezaba el show de nuevo.
  


  
     
  


  
    La besó intensamente, con fuerza, de una forma que revolucionó su cuerpo, adormilado ya por el vino, en cuestión de segundos. Lametón en sus labios incluido.
  


  
     
  


  
    
      -          A mí también me apeteces tú- dijo mientras le desabrochaba el pantalón.
    

  


  
     
  


  
    A continuación, hizo algo que Dani no olvidaría jamás. Se arrodilló, en un movimiento ágil en el que se llevó también los pantalones de Dani hacia abajo. A ella solo la perspectiva la ponía cachonda, tenerla arrodillada frente a ella, sin otra ropa de por medio que no fuese su estúpido e inservible tanga; ojalá no llevase nada.
  


  
     
  


  
    Daba un poco igual, porque Laura, con toda la tranquilidad del mundo, le quitó los pantalones por completo y con paciencia, así que el camino que recorrieron sus manos para subir por sus muslos más el recorrido de su ropa interior se le hicieron eternos. Sus braguitas estaban ya en el suelo, junto a una Laura que, además de estar arrodillada, estaba ansiosa por empezar la fiesta.
  


  
     
  


  
    
      -          Quítate la camiseta- le ordenó.
    

  


  
    
      -          ¿Quieres que me muera de frío?- Dani remoloneó un poco, siendo consciente de que no llevaba nada debajo.
    

  


  
    
      -          Ya me encargo yo de que eso no pase.
    

  


  
     
  


  
    Laura observó cómo se quitó la última prenda de ropa que le quedaba, besó su vientre y, en cuestión de segundos, sin preliminares, estaba comiéndosela como si tuviera un límite de tiempo. Dani se agarró a la encimera, al principio, pero lo único que quería era sujetar la cabeza de Laura por el pelo para que no se alejase nunca.
  


  
     
  


  
    Sentía su lengua moverse, ya no sabía si era el vino o qué, exactamente, pero parecía que todas las sensaciones se habían multiplicado por cuatro. Sentía cada roce de sus labios y de su lengua con una intensidad que iba a conseguir que el espectáculo durase cinco minutos. Volvió la vista hacia abajo y vio a Laura que, con la boca llena como la tenía, no dejaba de mirarla. A veces cerraba los ojos, agarraba sus nalgas con ambas manos y clavaba los dedos. Dani se aferró a la encimera con una mano y con la otra le soltó el moño y la sujetó del pelo. Creía que era imposible que la pusiera más cachonda, pero entonces Laura se detuvo para quitarse la parte de arriba, colorada como estaba, y se quedó casi desnuda, de rodillas, ante ella. Se elevó un poco, para besar su abdomen, su cintura, recorrió con suavidad su piel con la lengua mientras Dani sentía sus pechos acariciando sus muslos y las ganas crecían. Laura volvió a su entretenimiento favorito con un nuevo beso en su entrepierna y se despidió con un lametón que la hizo gemir, antes de levantarse y hacer que Dani se diera la vuelta y se echase contra la encimera.
  


  
     
  


  
    Se inclinó sobre su espalda, sentía sus pezones duros rozando de nuevo su piel y se moría de ganas de que hiciera lo que quisiera con ella. Laura apartó su pelo, besó su cuello, descendió acariciando su piel con los labios hasta su hombro, donde dejó un pequeñísimo mordisco que casi le produjo cosquillas. Sus manos se deslizaban por los costados de Dani, arrancándole un escalofrío, bajaron por sus muslos y, distraídamente, una de sus manos se coló entre sus piernas.
  


  
     
  


  
    
      -          Qué lástima que no tengamos una ayudita extra, ¿verdad?- le susurró al oído, Laura puso la mano en su espalda y la empujó con suavidad hacia delante, sobre la encimera, que rozaba congelada su pecho. Dani se agarró al otro lado de la isla.
    

  


  
     
  


  
    Suspiró, pensando en todas las opciones que se le venían a la cabeza y que era una pena estar desaprovechando, pero su flujo de pensamiento se cortó cuando sintió los dedos de Laura entrando en ella, con muy poco tacto, ayudándose de sus caderas, arrancándole otro gemido.
  


  
     
  


  
    
      -          Joder…
    

  


  
    
      -          Tampoco parece que nos haga mucha falta, ¿no?- tenía la voz ronca, Dani dudaba que estuviera tan cachonda como ella, pero seguro que estaba muy cerca.
    

  


  
     
  


  
    Laura comenzó moviéndose con seguridad, pero sin prisa, tanteando el terreno y pendiente de las reacciones de Dani. Con su mano libre, Laura acarició su columna, subió haciendo dibujos con los dedos desde el final de su espalda hacia su nuca, y hundió su mano en el pelo de Dani, enredándose y aferrándose a ella en proporción de las ganas que tenía de imprimir más energía a sus movimientos, aguantando.
  


  
     
  


  
    
      -          Laura…- murmuró Dani, entre un gemido y otro.
    

  


  
    
      -          Dime.
    

  


  
    
      -          Más.
    

  


  
     
  


  
    Laura entendió perfectamente que no se refería a, sencillamente, más de una sola cosa: introdujo un dedo más y comenzó a subir la intensidad hasta que terminó embistiendo sin piedad.
  


  
     
  


  
    
      -          Joder, ojalá tuviera más manos…- se quejó.
    

  


  
    
      -          Ojalá…- le respondió Dani. Su voz se mezcló con un grito de puro placer, y empezó a tocarse, a punto de deshacerse. 
    

  


  
     
  


  
    Laura se inclinó solo unos segundos hacia ella, para hablarle al oído:
  


  
     
  


  
    
      -          Me encanta oírte así, ¿lo sabías? No sabes cómo me está poniendo que grites…
    

  


  
     
  


  
    La sonrisa de Dani cuando Laura volvió a su posición lo decía todo.
  


  
     
  


  
    Siguieron hasta que Laura se aseguró de que Dani no necesitaba nada más de ella y se derrumbó sobre la encimera.
  


  
     
  


  
    
      -          Dios…
    

  


  
     
  


  
    Sintió el calor del cuerpo de Laura sobre su espalda, y sus brazos rodeando su cintura.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Estás bien?
    

  


  
     
  


  
    Dani asintió, rota de cansancio, otra vez. Se dio la vuelta para abrazarse a ella.
  


  
     
  


  
    Tras un beso demoledor, Dani habló con voz ronca en su oído:
  


  
     
  


  
    
      -          Llévame a nuestra habitación, que voy a hacer que te acuerdes de esta noche el resto de tu vida…
    

  


  
     
  


         Sofía


  
     
  


  
         Después de comer, tras haberse pasado la comida con el resto de la familia preguntándole dónde estaba Dani e inventándose, aún no sabía por qué lo había hecho, que estaba con su hermano, Martín, Sofía fingía que leía en el salón. Fingía, porque era incapaz de concentrarse. ¿Tan poco importaba cómo se sintiese ella como para que ninguna de las dos le hubiese escrito? ¿Se habían ido por su culpa, porque no estaban cómodas? ¿Se habría entendido todo tan mal como le estaba empezando a parecer?
  


  
     
  


  
    Julia se sentó junto a ella en el sofá.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Quieres hablar?
    

  


  
    
      -          No.
    

  


  
    
      -          Sofi, tienes que hablar, tienes que desenredar ese embrollo que tienes en la cabeza. Desahógate conmigo.
    

  


  
    
      -          No tengo nada que hablar, Julia.
    

  


  
     
  


  
    Julia la miró durante unos segundos y terminó por levantarse, Sofi no tenía ni idea de si estaba enfadada o no. No tenía capacidad para pararse a pensar en ello en ese preciso momento.
  


  
     
  


  
    
      -          Cariño- la voz de Rosa, tranquila y cálida, llegó hasta ella desde la cocina-. ¿Puedes venir un momento?
    

  


  
     
  


  
    Sofi se levantó y fue, casi de forma inconsciente, hasta la cocina. Cuando llegó, su madre se sentó a un lado de la mesa y dio, como hacía siempre, unos golpecitos en la silla que estaba junto a ella.
  


  
     
  


  
    
      -          Ven aquí, vamos a hablar- Sofi reaccionó y frunció el ceño, mirándola.
    

  


  
    
      -          ¿De qué?
    

  


  
    
      -          De ti, hija, que llevas aquí una semana y no hemos cruzado más de dos palabras.
    

  


  
     
  


  
    Sofía la miró recelosa, pero se sentó. No era su madre con quien estaba enfadada, no tenía que pagar por nada.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Te apetece un café?
    

  


  
     
  


  
    De nuevo, la miró extrañada. Nunca había pasado nada semejante.
  


  
     
  


  
    
      -          Eh… No, gracias, ¿qué pasa, Mamá?
    

  


  
    
      -          Dímelo tú.
    

  


  
    
      -          No sé qué quieres que te diga- replicó, cortante y a la defensiva, porque lo que le faltaba era una bronca de su madre.
    

  


  
     
  


  
    Rosa echó café en dos tazas y puso el azúcar en el centro de la mesa.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Cómo va el trabajo?
    

  


  
    
      -          Muy bien, como siempre- pensó en si añadir la información más reciente que tenía, y decidió que su madre se alegraría de oírlo-. Me han propuesto llevar dos clientes muy importantes y, si va bien, me propondrán que me una como socia.
    

  


  
     
  


  
    Era la primera persona a la que se lo contaba, se lo habían dicho en la reunión que había tenido esa semana. No se dio cuenta de que le temblaban las manos hasta que su madre las envolvió en las suyas.
  


  
     
  


  
    
      -          Te diría que me alegro, pero no pareces contenta…
    

  


  
     
  


  
    Sofi empezó a respirar más rápido, incómoda en su propia piel, nerviosa. Se movió en su asiento, echó los hombros hacia atrás, tratando de normalizar su respiración. No necesitaba café, de hecho, quería quitarse toda esa inquietud de encima. Sacudió la cabeza.
  


  
     
  


  
    
      -          No, no, alégrate, es una muy buena noticia…
    

  


  
    
      -          No me lo parece.
    

  


  
     
  


  
    Sofi empezó a tener dificultades reales para respirar, e intentó respirar hondo. Unas terribles ganas de vomitar empezaron a apoderarse de ella. No debía de tener buen aspecto desde fuera, porque oyó a su madre llamarla desde muy lejos.
  


  
     
  


  
    
      -          Sofí, cariño, ¡Sofi!- su madre se agachó delante de ella, le cogió la cara con las manos-. Estás blanca, hija… Mírame, no pienses en nada más, cariño, no pasa nada. Mírame y vamos a respirar las dos a la vez, venga…
    

  


  
     
  


  
    Sofi hizo caso. Empezaron a respirar muy despacio, profundo, Rosa contó desde diez y ella la siguió.
  


  
     
  


  
    Seguía teniendo ganas de vomitar, pero al menos podía ver y oír, y su respiración no le impedía hablar. Apoyó la cabeza en la pared. Rosa la miraba, asustada, pero no la presionaba para hablar.
  


  
     
  


  
    
      -          Me pasa algo, Mamá…- una lágrima rodó por su mejilla y abrió la veda para comenzar a llorar, más desconsoladamente por cada segundo que pasaba.
    

  


  
    
      -          ¿Qué crees que es, cariño?- Rosa la abrazó y la atrajo hacia sí para que se apoyase en ella.
    

  


  
     
  


  
    Sofi empezó a hacer una lista de todas las cosas que se habían convertido en temas incómodos en los últimos meses, pero que habían reventado dentro de ella esa última semana.
  


  
     
  


  
    
      -          Odio mi trabajo, antes me gustaba. O creía que me gustaba. Quiero dejarlo. No me alegro de que me digan lo bien que lo hago, cada piropo que me echan es un barrote más, me siento enjaulada. Ya nada me sirve, ni salir a correr, ni salir de fiesta, ni pasar el máximo tiempo posible alejada de todo lo que tenga que ver con la abogacía. No quiero hacer esto y no sé cómo salir, ni cómo empezar de cero. No quiero que os avergoncéis de mí, que penséis que no tengo aguante o que me han echado, que lo he hecho mal o que soy una caprichosa. No quiero tirar todo vuestro esfuerzo a la basura, ni decepcionar a todo el mundo.
    

  


  
     
  


  
    Rosa no dijo nada, sino que se mantuvo a la espera.
  


  
     
  


  
    
      -          Dani no lo sabe tampoco, porque no me atrevo a ser una carga más para ella, que ya lleva mucho a su espalda y tiene bastante con lo que tiene. Pero estos días la siento tan lejos…- rompió en llanto otra vez, a pesar de saber que iba a mandar señales erróneas a su madre- Y a Laura también. Mucho…
    

  


  
    
      -          Y ¿qué te ha pasado con Laura?- lo preguntó en un tono muy suave, como si no quisiera asustarla y que saliera corriendo.
    

  


  
    
      -          Nada, cosas nuestras.
    

  


  
    
      -          El otro día os gritabais como si no os conociérais de nada. Y no te pienses que no vi cómo tirabas los platos al suelo.
    

  


  
     
  


  
    Sofi levantó la cabeza para mirarla, sorprendida, pensando en lo raro que era que no le hubiese comido el alma por romper los platos a conciencia:
  


  
     
  


  
    
      -          Escúchame, cariño, nada de lo que me cuentes me va a sorprender ni a molestar- le dijo Rosa, echándole el pelo hacia atrás. Se sentía como una niña pequeña-. Solo quiero verte contenta, y eso no es precisamente lo que estoy viendo estos días. Te veo triste, decaída, ¡enfadada como nunca! Tú, que siempre has sido una chica alegre, como Laura, mucho más optimista, incluso. Es muy complicado entender qué pasa si no me lo cuentas.
    

  


  
    
      -          Prométeme que no vas a decir nada.
    

  


  
    
      -          Te lo prometo, cariño, si no es algo importante.
    

  


  
    
      -          Mamá.
    

  


  
    
      -          Que sí…
    

  


  
     
  


  
    Las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas y Laura puso morritos en un intento de contener el llanto:
  


  
     
  


  
    
      -          Laura es la que está alejando a Dani de mí. En los últimos días apenas le he visto el pelo, ni siquiera he podido contarle lo del trabajo…
    

  


  
    
      -          Pero si no estás contenta con la noticia.
    

  


  
    
      -          ¡Por eso! No puedo contárselo ni para bien ni para mal. No puedo desahogarme, no puedo contar con ninguna de las dos. Yo le dije algo uno de estos días, sé que le sentó fatal, y a Laura también, y desde entonces apenas me habla, se pasa el tiempo con ella, no siento que tenga a nadie en quien apoyarme ahora mismo, que tengo la sensación de que se me viene todo encima…
    

  


  
    
      -          Y tú estás… ¿Preocupada?
    

  


  
     
  


  
    Sofi miró a su madre porque no entendía el tono inquisitivo. Rosa bajó el volumen:
  


  
     
  


  
    
      -          Quiero decir que si estás celosa. ¿Dani ha roto algún tipo de…? ¿Acuerdo que tuviérais?
    

  


  
     
  


  
    Sofi abrió mucho los ojos.
  


  
     
  


  
    
      -          Mamá… No. Dani y yo no somos pareja, a mí no me gustan las chicas… No me gusta nadie, en general, ese es otro tema, pero no, no es eso, ¡para nada!- se llevó la mano a la boca, sorprendida y comprendiéndolo todo de repente-. ¿Llevas todos estos años pensando que es mi novia?
    

  


  
     
  


  
    Rosa no sabía dónde meterse, colorada como estaba, a medio camino entre el balbuceo y la risa:
  


  
     
  


  
    
      -          Ay, cariño… Pues claro que sí, siempre habéis encajado muy bien, yo creí que no nos lo decías porque tú no querías, pero tu padre y yo hemos pensado siempre que erais pareja…
    

  


  
    
      -          Ay, mi madre…- Sofi se rio, frotándose los ojos y la cara con las manos-. Pues mira, Mamá, ojalá me gustase Dani, y yo a ella, claro, porque creo que no podría encontrar a nadie mejor. Pero no, siento decirte que no es tu nuera.
    

  


  
     
  


  
    Se lo pensó mejor: “no es tu nuera, de momento”.
  


  
     
  


  
    
      -          Pues hija, ya lo teníamos tan asumido… Desde hace años, además.
    

  


  
    
      -          Lo siento por vosotros, desasumidlo- volvió a reírse, esta vez con cierta amargura-. Yo, probablemente, nunca os presente a nadie.
    

  


  
    
      -          Pero, nenina, ¿por qué dices eso? Eres jovencísima, ya tendrás tiempo…
    

  


  
    
      -          Es que a mí no me gusta nadie, Mamá- pensó en si debía aprovechar el momento para contárselo, y tanteó el terreno-. Nunca he sentido nada por nadie, ni me atrae nadie, no se produce ni una burbujita en mi cuerpo con nadie, nunca- se ruborizó un poco, siendo consciente de que estaba hablando con su madre-. Y lo más parecido al amor que he sentido, al menos eso creo, es lo que siento por Dani, pero a ella la quiero de la misma forma en que quiero a Laura.
    

  


  
     
  


  
    Miró a Rosa, podía ver cómo giraban los engranajes en su expresión, transparente. Seguramente estaba intentando entender lo que le decía y encajarlo dentro de los marcos en los que sabía moverse. La pobrecilla acababa de perder una nuera que le caía bien:
  


  
     
  


  
    
      -          No pienses que es algo que me preocupa, Mamá, llevo muchos años siendo consciente de eso y lo tengo más que gestionado y asumido. A mí, en realidad, lo que me está superando es que…- pensó en cómo decirlo para que no se sintiera culpable de ninguna forma-. No puedo cumplir con las expectativas de los demás, y tengo la sensación de que he construido mi vida sobre eso, sobre lo que “estaba bien”, lo que “era mejor”, lo que me hacía “progresar”, pero nunca he mirado por mí- su madre asintió, animándola a seguir, y Sofi empezó a coger carrerilla-. Nunca he hecho algo porque me apetecía, siempre he hecho lo que había que hacer. Ahora me siento encerrada, sin opciones, no veo por dónde puedo escapar de la trampa que yo misma me he puesto. El tema de la pareja también, es… Me tienen harta, la gente no deja de hacerme preguntas y presionarme, ¡y a mí me da igual!, no quiero tener que dar explicaciones a nadie, y siento que no estoy completa, que estoy fallando y que se espera de mí algo que no puedo dar. Además, para redondearlo, me he pasado siete pueblos con Dani y Laura y tampoco me puedo apoyar en ellas, sé que cualquiera de las dos me daría un bofetón de realidad y me pondría en mi sitio, pero, claro, he sido una gilipollas.
    

  


  
    
      -          Cariño… Todo el mundo tiene derecho a estallar. A veces no podemos controlar cómo reaccionamos, pero sí podemos arreglarlo.
    

  


  
    
      -          Créeme, yo he tenido muchas oportunidades esta semana para arreglarlo y parece que me he esforzado para hundirme más en la mierda…
    

  


  
    
      -          Ya te estás pasando, habla bien.
    

  


  
    
      -          Perdón.
    

  


  
     
  


  
    Se quedaron en silencio, Rosa visiblemente preocupada, aún dando vueltas a lo que le contaba su hija.
  


  
     
  


  
    
      -          A ver, vayamos por partes. Cuando vuelva tu hermana, le pides disculpas y hablas con ella como lo has hecho conmigo. Estoy completamente segura de que va a ir muy bien- comenzó, empezando a organizar su vida como pasaba por la casa dejándola recogida y perfecta para ser portada de una revista de decoración-. Segundo, entiendo que Dani no está con su hermano y era una excusa, ¿se ha vuelto a Madrid?
    

  


  
    
      -          ¿Qué? No, no…- Sofi bajó el volumen para continuar-. Estoy segura de que está con Laura.
    

  


  
    
      -          ¿Con Laura? Pero, ¿te lo ha dicho?
    

  


  
    
      -          No, solo lo supongo. Además, si se hubiera ido a Madrid me lo habría dicho, y no habría dejado sus cosas aquí. Tal vez sí que esté con su hermano. No sé dónde está, en realidad.
    

  


  
    
      -          Vale, pues te digo lo mismo que con Laura, arréglalo con ella, háblale con sinceridad, cuéntale qué te preocupa. Pídele disculpas por lo que se que le hayas dicho. Tienes que tenerlas a las dos de tu lado, ¿me oyes?- Sofi asintió-. Siguiente: deja ese trabajo.
    

  


  
     
  


  
    Sofía la miró, con una mezcla de susto y sorpresa.
  


  
     
  


  
    
      -          Qué dices, Mamá… ¿De qué voy a vivir?
    

  


  
    
      -          A ver, no nos volvamos locas: tú ¿qué quieres hacer? ¿A qué te gustaría dedicarte?
    

  


  
    
      -          Me vas a matar…
    

  


  
    
      -          Si te hace feliz, no te voy a matar, solo a darte una colleja por haber tardado tanto en decirlo.
    

  


  
    
      -          Quiero ser editora. De libros. Quiero trabajar en una editorial y, con el tiempo, montar una editorial pequeñita e independiente, para mujeres. Desde hace años hago muchos cursos, e incluso he hecho algunos trabajos para autoras noveles.
    

  


  
    
      -          No lo sabía, cariño… Pero me parece muy bonito y me gusta verte ilusionada, aunque ahora tengas los ojinos rojos, se nota que te entusiasma la idea.
    

  


  
     
  


  
    Sofi sonrió, aún con los ojos húmedos.
  


  
     
  


  
    
      -          Entonces, ¿cuál es el plan?
    

  


  
    
      -          El plan es continuar haciendo bien tu trabajo, pero empezar a buscarte un hueco en ese otro mundillo al que quieres ir. Ahorra dinero, prepara tu salida, busca un buen sitio, formación, prácticas, y empieza de nuevo. Con lo inteligente y trabajadora que eres, no dudo que te saldrá muy bien. Y, si por cualquier razón, necesitas nuestra ayuda, solo tienes que pedirla, porque somos tus padres, nuestro principal trabajo es manteneros a flote y felices…
    

  


  
    
      -          Es un fracaso irme después de haber invertido tanto tiempo, esfuerzo y dinero en algo, Mamá.
    

  


  
    
      -          Yo opino que sería un fracaso mayor aguantar toda tu vida invirtiendo tiempo y esfuerzo durante tantas horas al día en algo que no te hace feliz. Seguramente eso es lo que te diría tu hermana. 
    

  


  
     
  


  
    Sofía asintió, con una sonrisa tímida dibujada en su cara. Empezaban a aparecer opciones plausibles.
  


  
     
  


  
    
      -          Y en cuanto a lo de tener o no pareja… No lo entiendo muy bien, creo que tengo que pensarlo un poco y seguramente volveré a preguntarte, pero sí veo que para ti es un problema tener que cumplir con las expectativas de los demás: no les hagas caso, mi vida. Tú tienes que hacer de tu vida lo que quieras para ti, no lo que quieran los demás. Y si no quieres tener pareja o no te sientes a gusto con nadie, ¡pues ya está! Los demás ¡que se pongan un puntito en la boca!
    

  


  
     
  


  
    Entró Alfonso en la cocina.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Estáis criticando a tu hermana? ¿Me puedo unir?
    

  


  
    
      -          ¡Alfonso!- Rosa le riñó y Sofi se rio, dando por primera vez un sorbo a su café.
    

  


  
    
      -          ¿Sabes que la nena se ha ido a la casa de Cudillero? Se ha llevado mi coche, la listilla, si no vuelve mañana tengo que cogerte el tuyo…
    

  


  
    
      -          ¿A la casa de Cudillero? A esta niña le dan unas ventoleras… Cógelo, no lo vamos a usar mañana, por la mañana, creo. Pero ¿se va a quedar allí hoy?
    

  


  
     
  


  
    Sofi sintió un pequeño pinchacito en el pecho.
  


  
     
  


  
    
      -          No me lo ha dicho, dijo que pasaba el día fuera, pero ya la conoces, con esas ventoleras que le dan, como tú dices, cualquiera sabe… Pero bueno, será por coches, ¿verdad, hija?- Alfonso le dio un beso en la cabeza a Sofi antes de salir de la cabeza con su taza de café recalentado.
    

  


  
     
  


  
    Sofi sospechaba que, si podían, esas dos no volverían hasta el día de Reyes.
  


  
     
  


       Laura


  
     
  


  
         Al día siguiente, por la mañana, Laura no se sorprendió de encontrársela ahí, junto a ella. Se enroscó entre sus piernas para sentir aún más su calor.
  


  
     
  


  
    Aún dormida, Dani se giró hacia ella para apretarse más en ese abrazo.
  


  
     
  


  
    ¿Qué estaba haciendo? Podría salir mucho peor de como había sido todos esos años. Estaba pasando por encima de su hermana, y de su amor propio.
  


  
     
  


  
    Pero es que se sentía tan feliz… Le gustaba, muchísimo. ¿Estaba sintiendo más cosas? No quería pensarlo. Ya la ponía nerviosa el hecho de que ambas estuvieran tan convencidas de que se gustaban. ¿Qué estaría siendo esa situación para ella?
  


  
     
  


  
    Oyó el gruñido de Dani, que acababa de despertarse. Se olvidó de todas las preguntas que se estaba haciendo hasta el momento cuando la vio levantar la vista y buscar su mirada, sonriendo. Le sonrió de vuelta y se besaron, como si despertarse así, enredadas, fuera para ellas lo más normal del mundo.
  


  
     
  


  
    
      -         ¿Has dormido bien? ¿Te he dado alguna patada?- le preguntó Dani girándose para coger el móvil.
    

  


  
    Laura se rio y negó con la cabeza.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Sueles dar patadas a las niñas que te gustan?
    

  


  
    
      -     No, a las que no soporto, por lo general… Uf… Tenemos que volver, Sofi está cabreada… Mira, tengo un mensaje de ella y una llamada perdida.
    

  


  
    
      -          ¿Qué dice el mensaje?
    

  


  
    
      -          Que tenemos que hablar.
    

  


  
    
      -          Qué cosa tan fea, debería de prohibirse decir esa frase…
    

  


  
    
      -          Le voy a decir que volvemos hoy…
    

  


  
    
      -          Que vuelves, dile que vuelves.
    

  


  
     
  


  
    Dani le escribió un mensaje de vuelta y se deshizo del móvil para ponerse encima de ella y llenarla de besos.
  


  
     
  


  
    
      -          Vaya… No me extraña que tenga usted frío, no se ha puesto ni un pijama…
    

  


  
     
  


  
    Le hizo cosquillas en el costado y besó su cuello. Comenzó a repasar cada parte de su cuerpo, hasta el último rincón, combinando besos, mordiscos, caricias y lametones, y Laura no pudo, ni quiso, evitar empezar a tocarse. Probablemente, esa era la mejor forma de despertarse, en su opinión.
  


  
     
  


  
    Dani, por supuesto, tampoco llevaba pijama porque así, tal como habían acabado la noche anterior, se habían dormido, una junto a la otra, sintiéndose la piel. Subió de nuevo hasta ella para besarla, puso una pierna entre las suyas e hizo presión.
  


  
     
  


  
    
      -          Joder… ¿Tan temprano y ya así de mojada?
    

  


  
    
      -          Uf, cállate…- le mordió los labios.
    

  


  
     
  


  
    Dani comenzó a moverse contra ella, y Laura aprovechó sus vaivenes para hacer fricción con su muslo. En esa posición podían mirarse; por unos segundos, la mirada de Dani y la situación la confundieron tanto que estuvo a punto de decir algo de lo que sabía que se arrepentiría. Dani, alejando su pierna, empapada, hizo uso de sus manos, e iba a bajar, dejando un rastro de besos por su piel, pero Laura no la dejó: necesitaba verla. Ella colaboró con su propia mano, pero, no sabía por qué, quería que Dani la mirase mientras lo hacía.
  


  
     
  


  
    De nuevo, volvió a ver algo en sus ojos que no supo identificar; la besó y se incorporó, para ponerla boca arriba y sentarse sobre su pierna. Se movió sobre ella hasta que perdió la noción del tiempo. Abrió los ojos, Dani se daba placer, observándola aún con esa mirada, que a veces se perdía entre las miradas de deseo, los ojos cerrados o los gemidos, pero volvía a estar ahí.
  


  
     
  


  
    Siguieron así, encerradas en la habitación, disfrutando la una de la otra cuanto sus cuerpos les permitieron. No tenían ni idea del tiempo que había pasado cuando por fin las dos se pusieron de acuerdo en que saldrían de esa cama. Su primera decisión tras ducharse fue bajar al pueblo, desayunar y darse un paseo para que Dani lo conociese. Quería retrasar el momento de volver cuanto fuese posible.
  


  
     
  


  
    Con los dedos entrelazados, recorrieron el pueblo entero, pasearon entre las casitas de colores, subieron al mirador, caminaron por el puerto, mientras charlaban y averiguaban más datos importantes la una de la otra.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Nunca has tenido una pareja que te haya apetecido presentar en casa?- le preguntó Dani.
    

  


  
    
      -          He estado con bastantes chicas, pero la verdad es que solo habría presentado a una; de todas formas, ella no quería, y al final se terminó antes de que fuese a más. Y ¿tú?
    

  


  
    
      -          Bueno, yo con Fernando y Carla tuve más que suficiente en lo que se refiere a relaciones serias. Y ya ves, imagina cómo habría salido si Carla llega a querer hacerlo oficial.
    

  


  
    
      -          ¿Has estado con más tíos?
    

  


  
    
      -          Claro, uno de ellos fue quien me enseñó a bailar, Héctor, un chico de República Dominicana. Pero, si te digo la verdad, ninguno para una relación, todos han sido rollos de unos meses-. Hizo una pausa antes de sincerarse-. En realidad, no sé si me habría salido con cualquiera de las personas con las que he estado, suelo salir corriendo cuando se pone serio…
    

  


  
     
  


  
    Laura empezaba a tener dudas, ¿hasta qué punto era real eso que estaba pasando o, simplemente, una obsesión de las dos? Las dudas desaparecieron por unas horas en cuanto oyó el siguiente comentario de Dani:
  


  
     
  


  
    
      -          Lo de la escenita de ayer con Lover… Me pareció un momento muy bonito- Dani la miró y pasó un brazo por sus hombros, atrayéndola hacia ella un poco más-. No me importaría que digas que soy una swiftie si, de vez en cuando, me reconquistas con un bailecito romántico.
    

  


  
     
  


  
    Laura sonrió, un poco ruborizada.
  


  
     
  


  
    
      -          Era lo que me pedía el cuerpo en ese momento. La verdad es que me gusta mucho. En mi boda, sea con quien sea, va a sonar Love story.
    

  


  
    
      -          Me parece una elección muy cursi, pero a ti sí que te pega…- Dani se llevó un puñetazo en el brazo.
    

  


  
     
  


  


  
    Capítulo 11

  


        Laura


  
         Entraron en la finca con el coche, intentando no hacer mucho ruido. Aún no sabían qué explicaciones iban a dar, y tampoco se lo habían planteado.
  


  
    Laura paró el coche y la miró, poniendo algo parecido a unos morritos.
  


  
    
      -          No me quiero ir- dijo Dani, girándose para mirarla directamente.
    

  


  
    
      -          ¿Del coche?- Laura se rio.
    

  


  
    
      -          De donde sea contigo.
    

  


  
    Se ruborizó y apartó la vista. A esa frase la siguió un silencio en el que Laura se sintió muy cómoda, tanto, que en cuanto se dio cuenta se asustó y sintió un pinchazo en el estómago.
  


  
    
      -          ¿Ni siquiera para irte a Guatemala?- preguntó, toqueteando los botones de la calefacción del coche.
    

  


  
    
      -          Ah, bueno, ahí sí que me voy- Dani soltó una risita.
    

  


  
    Laura la volvió a mirar, y con una sonrisita permitió que se le escapase la idea que le rondaba la cabeza y que su Pepito Grillo estaba intentando sujetar para que no la dejase en evidencia:
  


  
    
      -          Pues llévame contigo.
    

  


  
    A Dani se le escurrió una sonrisa por un lado de la boca.
  


  
    
      -          ¿Ya no te da miedo?
    

  


  
    
      -          Bueno… Si voy contigo, no mucho. En caso de peligro, te doy un empujón y me voy corriendo.
    

  


  
    
      -          ¡Ah, bueno!- se rio-. Entonces todo perfecto.
    

  


  
    Dani acarició sus dedos, aún apoyados en el cambio de marchas, y Laura entrelazó los suyos.
  


  
    
      -          ¿Vamos?
    

  


  
    Afortunadamente, cuando entraron en la casa aún estaba todo el mundo desperdigado por ahí. Mientras Dani subía a la habitación para dejar sus cosas, Laura se acercó a la cocina. Su madre y la tía Anabel estaban charlando junto a las ollas, rebosantes de comida que no supo identificar en ese momento.
  


  
    
      -          ¡Hola!
    

  


  
    
      -          ¡Hola, cariño!- su madre se giró hacia ella, observándola como siempre, con el pelo revuelto mal atado en un moño, hablando a una velocidad imposible de seguir-. Llegas justo para comer, ¿lo has pasado bien? Bueno, Dani estaba contigo también, ¿no?
    

  


  
    Laura la miró, en shock, pero intentó que no se le notase la sorpresa. Rosa fue hasta la nevera:
  


  
    
      -          ¿Quieres tomar una cervecita con nosotras? ¿Dónde está Dani? Ah, ¡aquí estás!- Daniela entraba por la puerta en ese momento, con la misma cara de extrañeza que Laura.
    

  


  
    
      -          ¿Tú también has ido a la casa de Cudillero, nena? ¿Te ha gustado?- preguntó la tía Anabel.
    

  


  
    
      -          Creo que nunca te hemos llevado, ¿no? Tenemos también vino, que sé que no te gusta mucho la cerveza, Dani…- Rosa sacó las bebidas y copas y las dejó en la encimera, donde volvió a apoyarse-. Ya me ha contado Sofi que estáis un poco enfadadas con ella, pero dadle un poco de tregua, está pasando por un mal momento…
    

  


  
    Laura y Dani se miraron, con el ceño fruncido y sin entender absolutamente nada. ¿Qué le había contado Sofi? ¿Hasta dónde sabía Rosa? ¿A qué se refería con eso de que estaba pasando un mal momento?
  


  
    
      -          Me ha gustado mucho la casa, la verdad.
    

  


  
    
      -          Me ha parecido raro que no hubiera estado nunca- añadió Laura.
    

  


  
    El esfuerzo que estaban haciendo por quitarle hierro al asunto les estaba quedando un poco ridículo.
  


  
    
      -          Pues sí que lo es, porque íbamos muchísimo- añadió Rosa-. ¿Qué te hago de comer, hija? Porque Dani puede comer algo de pasta con mi salsa de queso, pero tú no…
    

  


  
    
      -          No pasa nada, Mamá, me tomo la sopa y un filete “de los míos”, como tú dices- se puso a rebuscar en la nevera y empezó a hacerse algo para comer-. ¿Tú quieres, Dani?
    

  


  
    
      -          No, no, me encanta la salsa de queso que hace tu madre… 
    

  


  
    
      -          No me extraña, ese es el mejor queso, con diferencia- se rio en un tono muy bajo, y compartieron una miradita cómplice antes de volver a la conversación.
    

  


  
    Rosa y Anabel parloteaban, pero Laura no prestaba atención a la charleta. Mientras daba vueltas a sus filetes de carne falsa, miraba de reojo a Dani. Estaba ahí, a unos centímetros de ella, apoyada en el marco de la puerta, con una pierna cruzada sobre la otra, los brazos, cruzados, la copa en la mano. Observó el detalle de su mandíbula apretada, su expresión seria, atenta a la conversación. Le apetecía alargar la mano y coger la suya, que se acercase a ella y la abrazase por la espalda, que apoyase la cabeza en su hombro. Sentía las ganas y la ilusión burbujeando en su vientre y, al mismo tiempo, una presión en el pecho; estaba muerta de los nervios. Tenía verdadero vértigo.
  


  
    
      -          Bueno, y ¿qué habéis hecho, las dos allí en el culo del mundo?- preguntó la tía Anabel.
    

  


  
    A Laura se le cayó la cuchara de madera al suelo.
  


  
    
      -          Bueno, Ana, qué exagerada…- Rosa se agachó para ayudar a Laura a limpiar el suelo y los armarios-. Hija, por Dios, ¿qué haces?
    

  


  
    
      -          Pues, la verdad es que nada- Laura soltó una risita nerviosa-; charlar, escuchar música, y bueno, nos hemos bebido un par de botellas de vino…
    

  


  
    
      -          Un par, dice…- Dani se rio, también ridículamente nerviosa-. De un par de botellas, ¡nada!
    

  


  
    Rosa y Anabel se quedaron mirando a Dani, sorprendidas. Laura se había acostumbrado en apenas un par de días, pero acababa de darse cuenta de que probablemente esa era la primera vez que ellas la veían reírse tan abiertamente y sin ningún motivo. Dani también, así que se puso roja como un tomate y cerró la boca de golpe.
  


  
    
      -          Pero las vamos a reponer, de verdad…- Laura se rio también, intentando romper el silencio.
    

  


  
    
      -          Sí, sí, las reponemos…
    

  


  
    
      -          Hija, qué alegría verte así- Rosa siguió mirándola, sonriente-. Desde que eras una niña no te veía tan… Tan relajada, ¿no?- miró a Anabel buscando apoyo.
    

  


  
    
      -          Sí… Ay, me estoy acordando de cuando eran unos monitos que no hacían más que perseguirse, reñir, pegarse… Julia y Laura siempre estaban detrás de vosotras dos y nunca las dejabais jugar. Es verdad que cuando te hiciste mayor te volviste más seria…
    

  


  
    
      -          Bueno, esto ya está- Laura cortó la conversación para que no la incomodasen más y evitar que se preguntasen qué había hecho que estuviera tan contenta, empezó a sacar platos, servilletas, vasos, cubiertos… Y le fue pasando cosas a Dani para que los llevase-. Nosotras ponemos la mesa, ¿vale? ¿Dentro, Mamá? Hace frío.
    

  


  
    
      -          Dentro mejor, sí, cariño.
    

  


  
    Huyeron de allí, cargadas. En el salón estaban Julia y Lucía. La segunda intentaba enseñar a la primera un baile de Tik Tok, sin mucho éxito. 


    Laura notó las miradas no tan discretas de Julia, pero su prima no hizo ningún comentario. 


    Pusieron la mesa, Dani iba cogiendo platos de sus manos y repartiendo servilletas.
  


  
    
      -          Dame- dijo, intentando coger los cubiertos que Laura tenía sujetos en la mano.
    

  


  
    
      -          Ay, ¡para! ¡Para! ¡Me vas a tirar el resto de las cosas!
    

  


  
    Dani compuso un gesto de picardía y le hizo cosquillas. Laura soltó un chillido a la vez que la torre de platos que tenía en los brazos se inclinó tanto que estuvo a punto de caer al suelo.
  


  
    
      -          Eres idiota, ¿eh?
    

  


  
    Se miraron, con la risa en los ojos, y durante unos segundos no hubo nada ni nadie más alrededor.
  


  
    
      -          Hola- el tono en la voz de Sofi las sacó de golpe de la nube.
    

  


  
    
      -          Hola- respondieron a la vez, se separaron y continuaron poniendo la mesa, apresuradamente.
    

  


  
    La comida no fue incómoda, pero Laura había dividido su atención entre las dos, con un ojo puesto en Dani y otro puesto en Sofi, sin dejarse distraer ni siquiera por las pullitas que le lanzaba Andrés, de vez en cuando.
  


  
    
      -          Vamos a hacer compritas de Reyes esta tarde, ¿vosotras venís, no?- les preguntó Julia. Su mirada estaba absolutamente anegada de malicia, como la de Andrés.
    

  


  
    La expresión de Sofi apenas varió, aunque Laura habría asegurado que había visto una ceja levantarse ligerísimamente.
  


         Dani


  
       Dani aprovechó el momento de tranquilidad tras la comida para comprobar su correo electrónico. No había vuelto a tener noticias de Antonio desde que le había enviado el artículo. Se suponía que lo necesitaba para el lunes, pero no le habían pedido correcciones, ni siquiera dado el sí para confirmar que salía en la edición.
  


  
    Llamó a Antonio varias veces, pero no respondió al teléfono ninguna de ellas. Llamó a Patricia, pero tampoco contestó. Eso sí que era raro. Ella no estaba de vacaciones, debería estar en la oficina en ese momento, en su puesto. Dani se preguntó si ella habría sido una de las personas a las que habían decidido despedir. El alivio que había creído que sentiría al enterarse de que ella mantendría su puesto no llegó. Al contrario: sintió su trabajo como una carga pesada que habría dado lo que fuera por quitarse de encima. Sin embargo, poco después, sí se sintió tranquila. Y mala compañera. Y enfadada. Sacudió la cabeza, estaba dando muchas cosas por sentado y estaba empezando a formarse una bola de nieve en su cabeza que le podía generar de todo menos paz mental, así que decidió volver a llamar al día siguiente y envió un email a Antonio para dejarle el mensaje.
  


  
    Salieron todos juntos, en dos coches, como lo habían hecho la última vez. En esta ocasión, no se repartieron en grupos, sino que fueron entrando a las tiendas que necesitaban ver unos u otros, viendo el producto, paseando, disfrutando del ambiente, aún navideño, muy a pesar de Dani.
  


  
    Daniela iba cerca de Laura, pero no junto a ella. Estando en una tienda de decoración, se paseaba por los pasillos, cogía algunas cosas para mirar el precio, revoloteando a su alrededor discretamente. Estaban allí porque Andrés y Pedro buscaban algo que le pudiera gustar a su madre, pero no habían visto nada, y Dani quería regalar algo a Rosa y Alfonso. Se sentía en deuda, después de tantos años acogiéndola como a una más en su casa, ya no tan a menudo como antes, pero no podía contar cuántos fines de semana, veranos enteros o vacaciones de Semana Santa o Navidad había, prácticamente, vivido en la casa de Rosa y Alfonso. Pedro pagó un pequeño jarrón que les había gustado y anunciaron que ya podían seguir su tour por las tiendas de esa calle. Dani vio salir a Andrés y Julia por la puerta y se acercó un poco más a Laura, que la vio y señaló a la pared.
  


  
    
      -          Mira, la estantería que le he comprado a mi hermana se parece mucho a esa de ahí.
    

  


  
    Se puso detrás de ella, sin tocarla, como si solo pasase por allí. Era bonita, distinta, moderna, pero necesitaba una razón para meterse con ella e iba a seguir tirando de ese hilo.
  


  
    
      -          De verdad…- negó con la cabeza, le hacía muchísima gracia-. ¿Quién regala una estantería?
    

  


  
    
      -          Bueno, ¿no hay gente que regala secadores de pelo?- Laura la miró, poniendo una cara con la que parecía confirmar que había ganado algún tipo de pelea.
    

  


  
    
      -          Porque hay gente a la que le gusta peinarse, a tu hermana ¿qué le gusta? ¿Hacer agujeros en la pared?
    

  


  
    Laura se rio:
  


  
    
      -          Eres idiota…
    

  


  
    
      -          Un poco…- se acercó más y bajó la voz-. Pero soy…
    

  


  
    
      -          ¡Eh! No, ni se te ocurra, no digas lo que ibas a decir.
    

  


  
    
      -          Ya, tienes razón, perdona…
    

  


  
    La observó frotarse la frente, parecía frustrada:
  


  
    
      -          No, no, perdóname tú, es que estoy un poco agobiada con todo esto- jugueteaba con una especie de cenicero de cerámica que acababa de coger-. Ni siquiera sé lo que ibas a decir, lo siento.
    

  


  
    
      -          No te preocupes.
    

  


  
    
      -          No, de verdad- Laura se giró hacia ella y le puso la mano en la mejilla-. Venga, dime lo que me ibas a decir, seguro que me gusta.
    

  


  
    
      -          Ahora ya no te lo digo…- Dani se rio y apoyó discretamente las manos en sus caderas.
    

  


  
    
      -          Bah, sí que eres idiota…
    

  


  
    
      -          ¿Te puedo dar un beso?
    

  


  
    A Dani se le removió todo dentro del estómago solo por el hecho de pedirle un beso mientras ella la miraba de esa manera. Hacía tanto, tantísimo tiempo, que no sentía nada parecido, que lo único que se le pasaba en ese momento por la cabeza era, según la ocasión, “huye” o “no la puedes soltar”. 
  


  
    Laura curvó los labios hacia dentro, ocultando una sonrisa nerviosa, y miró alrededor antes de rodear su cuello con los brazos y besarla. Dani vio un movimiento rápido por el rabillo del ojo, pero se sumergió de lleno en el beso; cuando se separó de Laura y volvió a mirar, no vio a nadie más en la tienda, además de una señora que las miraba con asco desde la caja, y la cajera, que miraba con asco a la señora.
  


  
    Se giró hacia la puerta y Laura la cogió de la mano, enredando sus dedos índices, antes de salir, y ella se sintió como si acabasen de instalar una lavadora en su estómago.
  


  
    
      -          Me tienes que echar una mano, quiero comprarles algo a tus padres…
    

  


  
    
      -          Uf, pues mucha suerte con eso…
    

  


  
    Siguieron visitando tiendas, de todos los tipos: una floristería, tres librerías, una tienda de ropa de firma, otra de decoración, una “tienda de potingues”, en palabras de Dani, dos tiendas de maquillaje y, por supuesto, todas las cadenas de ropa que se encontraron. En una de ellas estaban en ese momento, pero parecían haber olvidado el motivo por el que estaban allí. Todos se habían metido a los probadores unisex a probarse ropa para ellos mismos.
  


  
    Dani sacó la cabeza por la cortina, miró alrededor y se acercó al probador de Laura.
  


  
    
      -          ¿Puedo?- susurró.
    

  


  
    Se tomó la risita que oyó como confirmación y, en cuanto entró, Laura se colgó de su cuello y se pegó a la pared, besándola con toda la libertad y las ganas que había estado acumulando durante el día.
  


  
    
      -         Qué guapa te veo…- se separó un poco de ella para observarla, con el vaquero que se estaba probando a medio subir por los muslos y un jersey navideño demasiado hortera como para mirarlo más de un par de segundos sin que le hiciese daño a los ojos.
    

  


  
    
      -       Mentirosa…
    

  


  
    Sin dejar de besarla, Dani rozó sus muslos con los dedos, acarició sus caderas y subió por su cuerpo, se coló por debajo del jersey y continuó subiendo.
  


  
    
      -      Para, para…- Laura se rio, nerviosa, y susurró-. No calientes…- Dani se rio con ella, buscando su cuello-. Vete, que en cualquier momento salen los demás del probador…
    

  


  
    
      -         Ejem- oyeron una tos mezclada con una risa que claramente pertenecía a Andrés. Debía de estar en el probador de al lado.
    

  


  
    Dani y Laura reprimieron la risa, pero no se fue. La pegó aún más a ella, sujetándola con fuerza por la cintura, y se besaron intentando no hacer ruido hasta la siguiente tosecilla de Andrés.
  


  
    Dani se despidió con un besito rápido, se fue de nuevo a su probador y fingió que no pasaba nada, saliendo tan pronto como oyó, de nuevo,  la voz de Andrés:
  


  
    
      -         ¿Qué tal me queda esta camisa, Sofi?
    

  


  
    Julia asomó la cabeza para mirar y Laura salió también de su probador, despeinada, con la boca roja y una sonrisa de idiota que a Dani la conquistó del todo.
  


  
    Por lo menos, se había subido los pantalones.
  


  
    
      -          Ojalá te vieras como yo te estoy viendo- le soltó Andrés, con sorna, a punto de reírse a carcajadas.
    

  


  
    
      -          ¿Os gusta?- Laura abrió los brazos para mostrar su jersey y disimular.
    

  


  
    Hubo un asentimiento general, pero el tono de Sofi, un poquito raro, cortó el ambiente:
  


  
    
      -          ¿Un jersey navideño te gusta?- le preguntó Sofi, extrañada. Miraba a Dani.
    

  


  
     
  


  
    Ella reaccionó rápido, nerviosa, negando con la cabeza:


         -         ¿Eh? No, no, es horrible.
  


  
    Laura la miró, un poco decepcionada:
  


  
    
      -          ¡No es horrible!
    

  


  
    
      -          No, no es horrible, no es para mí, pero a ti te queda muy bien…- Julia y Andrés observaban como si estuvieran en un partido de tenis.
    

  


  
    Otra vez intervino Sofi, con su tono asqueado:
  


  
    
      -          Ten cuidado, no vayas a tocar el jersey, que igual te sale una úlcera…
    

  


  
    Se giró hacia la entrada de los probadores y salió, dignamente, y Laura se volvió hacia Dani para susurrarle:
  


  
    
      -          Pues tócame sin jersey, entonces, no sea que te salga una úlcera…
    

  


  
    Laura la miró como si quisiera comérsela; Dani habría dicho que sí a todo lo que le hubiera pedido con ese jersey tan hortera, esa cara de ilusión y esa mirada de hambre.
  


  
    Ese fue su entretenimiento prácticamente toda la tarde. Esquivar a Sofi, babear mirando a Laura y, de vez en cuando, mirar algo de lo que había en las tiendas.
  


  
    En una librería enorme, una franquicia que salpicaba todo el mapa del país, había encontrado un recopilatorio de canciones del folklore gallego y su homólogo asturiano, así que decidió que ese sería su regalo para Alfonso. Le quedaba Rosa, que probablemente sería la más difícil de regalar.
  


  
    En la librería, Laura había estado revisando todo con ella hasta que habían encontrado ese libro. Sentía la mirada de Sofi aunque no estuviera cerca. En su cogote, vigilando, todo el rato. Dani tenía unas ganas terribles de coger la mano de Laura, darle un beso, simplemente porque le apetecía, hablar de tonterías y tontear mientras hablaban, eso era lo que quería, pero se sentía sometida a un escrutinio que le quitaba las ganas por completo.
  


  
    
      -          Este tipo de libros suelen llamarle la atención a Papá. Aunque no lee mucho, yo creo que si le regalas alguno de jardinería, aciertas. Y mi madre puede que esté encantada con uno de cocina, pero tiene que ser algo especial, nada demasiado general, ella ya cocina mejor que la mitad del planeta…
    

  


  
    Dani echó un vistazo alrededor y, dando por hecho que Sofi estaba en la planta de arriba, se acercó a Laura y la abrazó por la espalda. Acarició sus dedos, sobre la portada del libro que le señalaba y lo cogió.
  


  
    No la soltó para leer la contraportada, al contrario: su brazo izquierdo cerró más el abrazo y ella apoyó su mano en él. Dani estaba alerta, por si hacía algo que la hiciese sentirse incómoda, pero la miró de reojo y vio que sonreía.
  


  
    
      -          Mmmm… Me gusta lo del libro de cocina para Rosa, pero creo que a tu padre le pega más algo diferente. ¿Qué novedades puede haber en la jardinería que le interesen?
    

  


  
    
      -          No sé, ¿ahora no se podan los geranios? ¿Se dejan crecer a lo loco?
    

  


  
    Dani la miró y sonrió.
  


  
    
      -          ¿Ves a qué me refiero?
    

  


  
    Laura miraba su boca, y dudó unos segundos antes de darle un beso corto. Sofi no estaba, sus primos no se iban a asustar, ya se lo imaginaban. Laura deslizó su mano libre por la nuca de Dani, en una caricia que era, también, una forma de alargar el beso, cómoda como estaba en el abrazo de Dani.
  


  
    
      -          ¿Me ayudas a buscar un libro de cocina para raritos?
    

  


  
    
      -          ¿Estás llamando rarita a mi madre?
    

  


  
    
      -          No, pero sí que cocina para raritos- le dio un beso en la mejilla, dejó el libro y, al levantar la vista, vio que tenían espectadores.
    

  


  
    Por la puerta de la librería acaban de entrar Fernando, con su niño en un carrito, su mujer y… No se lo podía creer, pero venía acompañado de la hermana de Fernando, la imbécil de Carla y la pu… Puñetera Ana Requejo.
  


  
    Ahí estaban, parados delante de ellas, separados de su mesa por otra, también llena de libros, como si estuvieran viendo una cucaracha colgando delante de su cara. Todos, menos Ana y Carla; Ana levantaba las cejas, poniendo una cara a caballo entre el asco y la satisfacción, seguramente pensando en que eso que estaba viendo tenía que contárselo a todo el mundo. Carla parecía enfadada, y la mujer de Fernando cuchicheaba con su cuñada.
  


  
    Laura puso los ojos en blanco y resopló:
  


  
    
      -          Tienes un imán para atraer a esta gentuza- le susurró-. En fin… Vamos, a ver si encontramos los libros de cocina.
    

  


  
    Sacó a Dani de aquella situación tan incómoda que la había dejado congelada en el sitio entrelazando la mano con la suya y tirando de ella en la otra dirección. Remató el cierre dándole un beso cuando ya se iban, y Dani no pudo evitar que se le escapase, otra vez, esa sonrisa tonta que llevaba arrastrando toda la mañana.
  


  
    Decidieron cenar, para no variar, en un restaurante asiático que acababa de abrir, para probar el ramen, especialmente pensando en que Laura pudiera tener varias opciones para comer.
  


  
    Andrés y Julia las dejaron pasar primero, de forma que pudieron sentarse juntas sin que fuese una obviedad. En realidad, no pasaba nada, y Dani se sentía cada vez más incómoda teniendo que esconder lo que quiera que fuera eso que estaba empezando; sin embargo, tanto ella como Laura eran conscientes de la tirantez de Sofi, al hablar, al mirarlas o, simplemente, estando en la misma sala que ellas. Exactamente como en ese momento, en el que Sofi estaba sentada frente a ellas, evitando mirarlas por todos los medios. Dani se planteaba, incluso, cambiarse de sitio para no sentir la necesidad de mirar continuamente hacia los lados si no tenía la vista clavada en su plato.
  


  
    Laura, por el contrario, parecía más tranquila. Si se topaba con su hermana, componía un gesto serio, como si estuviera enfadada; en el momento en que miraba hacia otra parte, su expresión era completamente diferente: relajada, risueña y, si se encontraba con Dani, su mirada tenía un tinte extraño que le producía un nudito de nervios en el estómago.
  


  
    Durante la cena, al margen de los cuchillos que salían, de vez en cuando, de los ojos de Sofi, el ambiente era tranquilo y agradable. Dani estaba de muy buen humor, e incluso contó chistes e hizo bromas, llegando casi a poder competir con Pedro.
  


  
    Pasado el primer momento de apuro con Sofi delante, se relajaron y se permitieron hablar entre ellas, mirarse, incluso reírse. Dani se tomó la libertad de, mientras cenaban, apoyar su mano en la pierna de Laura y acariciarle el muslo y la rodilla, sin ninguna intención, más allá de estar en contacto con ella, fuera de la vista de quienes las estaban observando con lupa. Laura entrelazó los dedos con los suyos y le acarició la mano.
  


  
    Se miraron. Cuando los ojos de Laura se encontraron con los suyos, el vello se le puso de punta y le salió una sonrisa absolutamente genuina que no pudo esconder porque salía de lo más profundo de sus entrañas. No había nada más alrededor, no había ruido, ni gente, ni pullitas, ni miradas asesinas. Laura le devolvió la sonrisa, más con los ojos que con la boca; un rubor se extendía por sus mejillas mientras le apretaba la mano.
  


  
    A partir de ese momento, prácticamente no se enteraron de nada de lo que ocurría a su alrededor. Todo eran risas, mimos, bromas, palabras cariñosas, tonterías, miraditas e indirectas. Dani, incluso, se atrevió a guiñar un ojo a Sofi cuando puso una mueca al ver a Laura decirle una tontería al oído.
  


  
    ***
  


  
    Esa noche volvería a dormir en el sofá. Ni Sofía se había acercado a ella para hablar con normalidad, ni parecía tener intención de invitarla a volver a su habitación. De hecho, Dani había creído que iba a dirigirse a ella cuando llegaron a la casa y, sin embargo, solo abrió la boca un par de veces, cambió de parecer y desapareció escaleras arriba.
  


  
    Dani había vuelto a hacer la misma operación que dos noches atrás: subió cuando ella se lavaba los dientes, se cambió de ropa y se llevó una sudadera, el cargador del móvil y su manta de la cama, evitando, por todos los medios, cruzarse con ella.
  


  
    Permaneció en el salón, leyendo, frente a la chimenea, ya que esos días, por fin, hacía un tiempo más adecuado a la estación en que estaban, hasta que solo quedaba la abuela.
  


  
    
      -          ¿Tratas bien a mi niña?
    

  


  
    Dani levantó la cabeza y la miró extrañada.
  


  
    
      -          ¿A Sofi? Siempre la he tratado muy bien; estamos un poco enfadadas, pero se nos pasará- añadió, con un tono distendido, para quitarle importancia. No sabía si mentía, pero ¿qué le iba a decir a la abuela, si no?
    

  


  
    
      -          No, hija, no… Te estoy hablando de Laura.
    

  


  
    Dani frunció aún más el ceño.
  


  
    
      -          Pero, ¿por qué no voy a tratar bien a Laura?
    

  


  
    
      -          ¡Eso digo yo! ¿Me ayudas?
    

  


  
    Dani se levantó y fue hacia ella, absolutamente desubicada. No sabía si esa señora sabía mucho más de lo que pensaban todos o, simplemente, estaba empezando a perder la cabeza. La ayudó a levantarse y la acompañó hasta la puerta de su habitación. Una vez apoyada en el quicio, antes de entrar, se giró hacia Dani:
  


  
    
      -          Está muy ilusionada, así que ten cuidadín. Tú no me conoces enfadada, pero como me entere de que no te portas bien… ¡Te vas a acordar de mí!- le espetó, en un susurro, y luego se partió de risa-. ¡Uy! Con la ilusión que me hace a mí ser un espíritu de esos puñeteros cuando me muera… ¡No me des motivos!- le dio unas palmaditas en el hombro-. Buenas noches, nena.
    

  


  
    Dani se quedó blanca, delante de la puerta, ya cerrada.
  


         Laura


  
    
      -          ¡Que te juro que me dijo eso!- levantaba la voz, pero en susurros. Dani la miraba con los ojos muy abiertos y una cara de loca que no le había visto nunca-. Que como no me porte bien contigo que vuelve de entre los muertos para putearme.
    

  


  
    
      -          Joder, ¡no digas eso, mi abuela no está muerta!
    

  


  
    
      -          No lo digo yo, ¡lo dijo ella!
    

  


  
    
      -          Pero ¿qué bola te estás haciendo, Dani?- Laura estaba a medio camino entre la risa y la confusión.
    

  


  
    Le hacía muchísima gracia la cara de terror absurdo que ponía Dani, pero creía que estaba exagerando un poco las cosas.                                                        
  


  
    
      -          Yo nunca he creído en esas cosas y tampoco me han gustado ni un pelo, jamás. No me jodas, ¿eh? ¡Que no me haga eso que voy a pensar toda mi vida que la tengo detrás!
    

  


  
    
      -          En primer lugar… Mi abuela no está muerta, te agradezco que lo tengas en cuenta y dejes de decir ese tipo de cosas- dio unos golpecitos con la mano en su brazo-. En segundo lugar… Estás adorable. Te lo juro. Me está encantando esta situación, quiero muchísimo a mi abuela…- le cogió la cara y le plantó un beso.
    

  


  
    
      -          Eres idiota…
    

  


  
    
      -          Pero soy tu idiota, ¿no? ¿O todavía no?
    

  


  
    Vio perfectamente la pausa que hizo el cerebro de Dani para procesar esa frase, mirándola con suspicacia.
  


  
    
      -          O sea, que yo no, pero tú sí puedes, ¿no?
    

  


  
    
      -          Me agobié un poquito esta mañana, perdona…- Laura acarició su pelo, acercándose un poco más a ella.
    

  


  
    Laura había bajado a, según ella, “darle las buenas noches”. Estaban en el sofá, con las piernas cruzadas en una postura ideal para una meditación, Dani haciendo aspavientos con las manos, tapada con una manta, y Laura con los codos apoyados en las rodillas, disfrutando de esa histeria momentánea que había invadido a aquella persona, siempre tan comedida y serena.
  


  
    En ese momento, siendo partícipe de esa escena tan cotidiana y bonita, se había relajado un poquito. Dani se acercó más a ella, rodeó sus hombros con el brazo y la atrajo un poco más.
  


  
    
      -          Pues ¿sabes qué más me dijo, antes de amenazarme con que su espíritu me persiguiera para siempre?
    

  


  
    
      -          Sorpréndeme- le dijo con una risita.
    

  


  
    
      -          Que estabas muy ilusionada- bajó la voz y acercó sus rostros un poquito más, mirándola con malicia-. ¿Estás muy ilusionada conmigo?
    

  


  
    
      -          Tú estás flipada… ¿Cómo te va a decir eso mi abuela?
    

  


  
    
      -          Pues porque tendrá ojos en la cara. A mí me encanta oír eso.
    

  


  
    Laura sintió una especie de descarga eléctrica recorriendo todo su cuerpo, hasta la nuca. Le puso ambas manos en el cuello y le dio el beso más sentido que le había dado hasta entonces. Prefería mostrar con gestos lo que no quería, todavía, decir con palabras.
  


  
    
      -          Vaya creída que eres… Yo creo que sois las dos un par de peliculeras. Y fantasmas, aunque ella esté más cerca…
    

  


  
    
      -          Ay, por Dios, no digas eso…
    

  


  
    Laura se rio, volvió a besarla; la empujó hacia atrás para que se echase en el sofá y poder echarse junto a ella. Dani la recibió entre sus brazos con una sonrisa tan grande que Laura estaba segura de que, si su madre la hubiera visto en ese momento, la interpretaría como una señal de peligro, algo como “me tiene secuestrada, llamad a la policía”.
  


  
    
      -          ¿Sabes qué pasa?- le susurró Dani, una vez acomodadas.
    

  


  
    
      -          Dime…
    

  


  
    
      -          Que en esta casa hay demasiada gente hablando, todo el tiempo, y la reina no es quien más habla, sino quien escucha. Tu abuela y yo somos las que menos hablamos y más observamos este zoo.
    

  


  
    
      -          Oye…
    

  


  
    
      -          Probablemente tenga datos muy parecidos a los míos, aunque me ganará por goleada, seguro.
    

  


  
    
      -          ¿Qué datos, a ver, listilla?
    

  


  
    
      -          Pues eso, que estás muy ilusionada conmigo, que te mueres por mí, se te cae la baba cuando me miras o cuando digo cosas inteligentes, es decir, todo el tiempo…
    

  


  
    Laura se rio a carcajadas, y Dani le hizo un gesto para que bajase el volumen, riéndose con ella.
  


  
    
      -          Y ¿qué? ¿De ti no obtienes datos? Serás incapaz de ver nada, con todo ese ego capándote los sentidos…
    

  


  
    
      -          Bueno, ese es tu trabajo…
    

  


  
    
      -          Yo veo cosas, también, ¿eh?
    

  


  
    
      -          ¿Por ejemplo?
    

  


  
    Laura acariciaba su cuerpo distraídamente. En ese momento estaba perdida por su vientre, pasó a acariciar su costado y luego a recorrer su espalda.
  


  
    
      -          Yo también veo cómo me miras. Y cómo te ruborizas, a veces, solo porque te estoy observando o porque te he dicho cualquier tontería. Me encanta. Y cuando te paro los pies, veo el hambre… Creo que cualquiera lo podría ver- se rio.
    

  


  
    Dani miró hacia abajo, incómoda, con una sonrisa a medias; fingió que analizaba, interesadísima, la costura del pijama de Laura, pero ella le levantó la cabeza para obligarla a que la mirase. Aunque no apartó la cara, sí que redirigió la vista, para no mirarla directamente.
  


  
    
      -          Sé que te abruma la situación. A mí, verte de esa manera, sentir que estás… Eso, ilusionada, a gusto, hace que se me agite todo por dentro- susurró Dani. Laura se puso mucho más nerviosa de lo que había estado hasta ese momento-. Sin embargo, me hace sentir, al mismo tiempo, que no lo puedo hacer mal, que no la puedo cagar. Para mí es una presión tremenda; yo también me agobio.
    

  


  
    
      -          ¿Y si no nos agobiamos?
    

  


  
    
      -          Pues córtate, ¿no?
    

  


  
    
      -          Pero bueno… ¡Córtate tú, como si yo fuera la única!- le respondió con una sonrisa enorme, clavándole el índice en el hombro, momento que Dani aprovechó para hacerle cosquillas.
    

  


  
     
  


  
    Dani olvidaba constantemente que Laura era diez veces más fuerte que ella, y siempre ganaba. Se puso sobre ella y aprisionó sus manos contra el sofá.
  


  
    -          No aprendes, ¿no?
  


  
    -          Por lo general, lo que no me interesa, no…- se rio. A Laura, esa risa acompañando la expresión de creída arrogante de una Dani con los ojitos brillantes le pareció lo más atractivo que había visto nunca. Se mordió el labio para no soltar lo primero que se le venía a la cabeza, y se acercó más.
  


  
    Sus respiraciones se mezclaron; hasta ella llegó un aroma que, en los últimos días, la dejaba totalmente fuera de juego: era el perfume de Dani, la menta de la pasta de dientes, el olor de su pelo, su champú o lo que fuese, ese olor tan suave y peculiar que tenía su piel, no sabía si era su gel de ducha, una crema, el olor de su ropa o las malditas feromonas, pero cada día tenía más claro que esa mezcla de olores se estaba convirtiendo en su favorita.
  


  
    Conectó su mirada con la de Dani, había una sonrisa en ella; estaba segura de que en la suya también. Se acercó un poco más, no pudo evitar cerrar los ojos cuando sintió que sus labios se acariciaban. Dani le dio un beso sin apenas mover la boca, fue simplemente un roce de labios, un movimiento casi inconsciente. Atrapó el labio inferior de Dani entre los suyos, pero les supo a poco: se sumergieron en ese beso por completo, en un baile de lenguas que no tenían ninguna prisa. Dani la sujetaba por el cuello con ambas manos, cubría su nuca en una caricia a medias, había en ese gesto una orden implícita y, a la vez, una súplica, un “no te vayas”. Las manos de Laura también participaban en esa lentísima batalla para no dejar que la otra se separase, ni siquiera con la excusa de respirar. Acompasaron sus respiraciones y sus movimientos, se bebieron hasta la última duda de la otra y, cuando, habiéndose dicho con la boca y en silencio todo lo que necesitaban decirse, por fin se separaron, ambas tenían en los ojos una sonrisa acompañada de muchas otras cosas y un cosquilleo en el pecho.
  


  
    Continuaron un rato abrazadas y, al final, como venía ocurriendo todos los días en que estaban más cerca de la cuenta, a Laura se le empezaron a ir las manos. Pasó de las caricias por encima de la ropa a colarse por debajo de la camiseta. Paseó las yemas de los dedos por el costado de Dani y continuó subiendo, pero, en cuanto ella sintió el que las caricias inocentes por su cintura se convertían en la antesala de los jueguecitos en el pezón, se incorporó, colorada como estaba, “cachondísima, seguro”, pensó Laura, y la sujetó por las muñecas.
  


  
    -          Espero que esto signifique que me vas a atar a algún sitio y hacer de mí lo que te dé la gana- le susurró al oído.
  


  
    -          Dios, Laura, compórtate…- muerta de vergüenza y, sin embargo, con una sonrisa, le dio un beso y alejó sus manos de ella-. Aquí no. Estás loca, vamos…
  


  
    -          Pues vámonos a otra parte…- Laura peleó su libertad y consiguió soltar una de sus manos. Fue por el camino corto: la mano libre la colocó en el cuello de Dani, haciendo un poquito de presión-. No voy a permitir que cojas frío, te lo prometo.
  


  
    Veía la mirada de Dani, desenfocada, hambrienta, sabía que estaba a nada de ganar y llevársela a donde le diera la gana.
  


  
    -          ¿Dani?- oyeron crujir los últimos escalones de la escalera a medida que la voz se acercaba.
  


  
    Se incorporaron las dos de golpe, apareciendo tras el respaldo del sofá, a la vista de Sofi.
  


  
    -          ¡Oh, Dios mío! ¡Perdón!- se tapó la boca y se dio la vuelta rápidamente.
  


  
    -          ¡No, no, no, no, no!- le respondieron las dos a la vez, susurrando. Dani continuó dando explicaciones de más, en opinión de Laura-. No es lo que te piensas, estábamos… Haciendo el tonto.
  


  
    -          Sí, solo un par de besitos y la cucharita…- añadió Laura.
  


  
    No había palabras suficientes para expresar hasta qué punto estaba harta de esa situación.
  


  
    -          ¡Laura!- la reacción de Dani le hizo mucha gracia, fue un gritito histérico pronunciado en susurros.
  


  
    -          No, de verdad, no pasa nada, tenía que haberme imaginado que no ibas a estar sola- Sofi, que se había quedado parada a dos pasos del último escalón, ya se daba la vuelta para subir de nuevo. Se detuvo otra vez y se giró muy despacio-. Mañana… ¿Puedo hablar con las dos? De buen rollo, de verdad.
  


  
    Laura y Dani se miraron, con sendas caras de sorpresa y una mueca de acompañamiento, y asintieron a la vez.
  


  
    -          Claro.
  


  
    -          Vale, genial… Os dejo seguir con lo que estabais haciendo.
  


  
    -          No hacíamos nada.
  


  
    -          Mejor, gracias.
  


  
    -          Laura, coño…
  


  
    Laura disfrutó un poquito de nuevo de esa cara de histeria y, en cuanto Sofi terminó de subir la escalera, se acercó a darle un beso para evitar un enfado. Sus dos manos se fueron directamente a acariciar sus pechos bajo la camiseta.
  


  
    -          ¡No, no, no!- le sujetó las manos y las sacó de debajo de su ropa-. No sabes cuánto me jode, de verdad, pero esto que acaba de pasar, puede pasar con cualquiera de los quinientos miembros de tu familia que están durmiendo en las habitaciones, por favor, no me hagas pasar por eso.
  


  
    -          Vale… No sabía que fueras tan dramática- le dio otro beso y se levantó del sofá.
  


  
    -          No, no, espera, ¿a dónde vas? Pero ¡no tienes que irte! Quédate conmigo un poco más, ahora hace mucho frío…
  


  
    -          Más va a hacer cuando me vaya si me quedo, créeme…- se rio; aunque se moría de amor con los morritos de Dani, no pensaba reconocerlo en voz alta.
  


  
    -          Venga, va, exagerada…- tiró de ella un poco para que volviera al sofá.
  


  
    -          ¿Qué quieres que haga con el calentón que tengo ahora? No voy a poder dormir, ni me voy a tranquilizar, aquí, a tu ladito, vamos…- soltó una carcajada-. Habría que ser ingenua.
  


  
    -          Ven aquí.
  


  
    Laura la miró, valorando la situación. Se lo había dicho lo suficientemente seria como para que pareciese una orden.
  


  
    -          ¿Perdona?- levantó una ceja.
  


  
    -          Te he dicho- respondió en un tono extremadamente tranquilo y reprimiendo una sonrisa- que vengas aquí.
  


  
    Laura hizo caso y clavó una rodilla en el sofá. Dani le señaló la parte interna del sofá, y ella se metió hacia dentro.
  


  
    -          ¿Me echo?
  


  
    Dani asintió, tranquila.
  


  
    -          Boca arriba.
  


  
    Ella se echó y se unió Dani, de lado, cubriéndolas con la manta. La besó y acarició su abdomen por debajo de la camiseta. En cuanto Laura movió una mano para tocarla, Dani la frenó y sujetó su mano, impidiendo que la volviese a mover.
  


  
    -          Ya te he dicho que no. Vas a hacer otra cosa.
  


  
    Laura sintió que se ponía muy, muy nerviosa, en el mejor de los sentidos, y el dolorcillo que había aparecido antes en su entrepierna volvió a saludar.
  


  
    -          ¿Qué tengo que hacer?
  


  
    -          Tócate.
  


  
    Levantó las cejas, ligeramente sorprendida, pero cada vez más excitada:
  


  
    -          Y tú ¿me vas a mirar?
  


  
    Dani asintió, con los ojos anegados de ganas y de hambre.
  


  
    -          Te voy a mirar y te voy a sentir.
  


  
    -          Y ¿no vamos a apagar la luz?- en esa ocasión negó con la cabeza, aún a la espera.
  


  
    Laura se liberó del agarre para ponerse manos a la obra, se desabrochó el pantalón, bajo la mirada sonriente de Dani, pero, antes de empezar, esta le cogió la mano, entrelazó los dedos con ella y se llevó sus manos a la boca. Laura se puso muchísimo más cachonda sintiendo cómo Dani lamía y succionaba sus dedos, pero aún no había entendido qué tenía pensado hacer.
  


  
    No soltó su mano, la acompañó hasta su tanga, y Laura se coló por debajo, aún con la mano de Dani entrelazada.
  


  
    Comenzó a tocarse, bajo la atenta y satisfecha mirada de Dani. Ella pasó su brazo libre bajo su cuello y, con la misma mano, le tapó la boca. 


    La cosa mejoraba por momentos. 


    Con sus dedos, se movía entre sus pliegues, masajeaba su clítoris, subía, bajaba, aprovechando que aún era solo el disfrute de empezar, no necesitaba nada concreto, no tenía un punto favorito. De lo que se dio cuenta fue que, allí donde ella acariciaba, los dedos de Dani suponían una caricia doble, y en lugar de tocarse con los dos o tres dedos que solía usar, estaba usando seis. Volvió a su clítoris y se le escapó un gemido, que quedó ahogado en su mano. La cara de Dani reflejaba una satisfacción tremenda.
  


  
    “Lo tiene todo pensado, la muy mamona…”, se dijo Laura. Iba a disfrutar de ese jueguecito como si no hubiese jugado nunca.
  


  
    Se moría de ganas de probar cómo se sentían otras cosas, así que cambió la disposición, puso tres dedos planos, estirados, Dani le copió y colocó los suyos igual; comenzó un movimiento de abajo a arriba, cada vez más intenso. Casi se muere del gusto sin apenas haber empezado nada, y Dani tuvo que apretar la mordaza para que no se la oyese. Tras el movimiento de sus dedos, Dani añadía los suyos, en una caricia doble que era, aunque esperada, una sorpresa. Siguió moviéndose así, acompañándose con un movimiento de cadera. Laura estaba segura de que Dani estaba igual de excitada que ella, si no peor. Pero de momento no tenía planeado ayudarla, por ser tan terca. Por fin, empapada y segura de que uno de sus movimientos favoritos iba a salir solo, decidió bajar más la mano y penetrarse con un par de dedos, que, dada la situación, fueron cuatro.
  


  
    Su gemido sonó a coro con el sonidito que se le escapó a Dani, que fruncía el ceño, mirándola y mordiéndose los labios curvados hacia dentro.
  


  
    Ya no era solo ella, se dejó masturbar por Dani, que llevaba su mano con la de Laura, increíblemente excitada, y continuaba tapando su boca y echando, de vez en cuando, un vistazo alrededor. Sin embargo, Dani no podía contenerse, prácticamente se la estaba follando sin habérselo propuesto, pero estaba claro que no quería, ni podía, parar.
  


  
    -          Joder, eres increíblemente sexy, hagas lo que hagas- Laura resopló por la nariz poniendo su mejor cara de creída, con la boca aún tapada por Dani-. Es que creo que me podría correr solo viendo cómo te tocas.
  


  
    Laura no dijo nada, detuvo las manos apenas unos segundos, lo suficiente para mover su pierna y colocarla entre las de Dani. Le guiñó el ojo y recuperó el movimiento, balanceando también la pierna recién reubicada. Ella se empezó a mover contra su muslo mientras seguía follándose a Laura. Levantaron el dedo pulgar para, en cada entrada y salida, rozar el clítoris de Laura, que sintió cómo Dani apretaba un poco más la mano contra su boca para que no se oyeran los gemidos, haciendo lo posible por no dejar sonar los suyos.
  


  
    Laura paró el vaivén y dirigió la mano de Dani con la suya a masajear su clítoris en círculos, como le gustaba; Dani cogió enseguida tanto el ritmo como el patrón de movimiento. Paró, de repente.
  


  
    
      -          Aparta tu mano y métela tras tu espalda. No puedes volver a usar ninguna. No puedes moverte. Si te mueves, paro.
    

  


  
    Emitió un gruñido, mezcla de placer y fastidio, pero hizo lo que le decía.
  


  
    Sí que había cogido bien el ritmo… Laura terminó a manos de Dani, sin haber intervenido más que para hacer algún movimiento distraído de cadera, rápidamente reprendido.
  


  
    Podría decirse que Dani la echó de allí. 


    Después de hacer el tonto, hacerse cosquillas, seguir abrazadas, darse todos los mimos que podían hasta quedarse al borde de un nuevo calentón, Dani se levantó del sofá:
  


  
    
      -          No, no, no. Ya está, no puedo más. Mañana nos vemos– Laura puso morritos, pero Dani se carcajeó en su cara-. No puedo más, Lau, porfa, yo creo que ya hemos tenido suficiente…
    

  


  
    
      -          Jolín, pero no hemos terminado…-se levantó y se acercó a ella, lista para seguir.
    

  


  
    
      -          Ah, ¿no?- otra vez la risa.
    

  


  
    
      -          Oye, voy a pensar que no me soportas…
    

  


  
    
      -          Escúchame– se acercó a ella, la atrajo hacia sí y le susurró al oído-. Cuando estemos en un sitio más privado, que no sea la sala de paso para toda la familia desde cualquier punto de la casa, te prometo que me voy a meter entre tus piernas y no me vas a sacar de ahí ni para respirar.
    

  


  
    Laura ya estaba lista para que eso pasase, pero a Dani no parecía entrarle en la cabeza.
  


  
    
      -          Porfa…- Dani puso una mueca fingiendo tristeza.
    

  


  
    
      -          Ogg… Vale- cogió su sudadera de una manera muy sobreactuada y se giró antes de subir-. Pero me debes una.
    

  


  
    
      -          ¿En serio?- Dani evitaba reírse, levantó una ceja, haciéndose la ofendida-. ¿Una qué? ¿Una galleta?
    

  


  
    
      -          Bueno, todo se puede hablar… Pero una muy grande.
    

  


  
    Laura se fue, escaleras arriba, dejando a Dani con su propio asunto sin resolver y otra sonrisa tonta en la cara.
  


         Sofía


  
        Cuando se despertó, le dolía el estómago como si se hubiera pasado toda la noche comiendo. Atacada por los nervios, llevaba horas pensando en cómo iba a empezar la conversación, desde la noche anterior, y aún no tenía claro qué les iba a decir.
  


  
    A decir verdad, no estaba segura de cómo había llegado a ese punto. De lo que sí estaba segura era de que los demás creían que estaba celosa, empezando por su madre.
  


  
    De eso no tenía ninguna duda.
  


  
    Tampoco le sorprendía en absoluto, ella habría pensado lo mismo. ¿En qué momento le había parecido lo correcto hacer ver que le molestaba que a Laura le gustasen las mujeres, que le parecía una idea terrible que a Dani le gustase su hermana o que a ella le podría irritar el más mínimo gesto de complicidad entre las dos?
  


  
    Lo había visto claro la noche anterior, durante la cena, teniéndolas sentadas, juntas, frente a ella y pudiendo observar, de primera mano, cómo se miraban, cómo se acariciaban a escondidas, las risitas tontas de su mejor amiga, esa que no sonreía nunca, y el repentino carácter suave e incluso tímido de su hermana. En cierto momento, se había agachado para recoger su bolso, que se le había caído del respaldo de la silla, y había visto que entrelazaban las manos por debajo de la mesa.
  


  
    Desde ese momento en adelante, empezó a fijarse en cada detalle, por ejemplo, en cada ocasión en que Laura le decía algo al oído y Dani se ponía colorada, o en cómo, cada vez que Laura se separaba para inclinarse hacia Andrés o Pedro y comentar alguna cosa, inmediatamente después de volver a su sitio, Dani se volvía a pegar a ella.
  


  
    Por la tarde, antes del numerito del probador, se había quedado rezagada en la tienda de decoración y, sin pretenderlo, había escuchado una parte de la conversación. A punto estuvo de toser como una vieja chismosa cuando oyó aquel “¿te puedo dar un beso?”, pero aprovechó el momento para escaparse y no verlo, como si fuese algo que le molestase muchísimo.
  


  
    Pero no le molestaba. 


    No estaba enfadada por eso. Probablemente estaba pagando con ellas otras cosas que sí que hacían que se sintiera verdaderamente frustrada. Sin embargo, lo que sí le había molestado había sido descubrir que Laura no había confiado en ella para contarle que también le gustaban las mujeres.
  


  
    ¿También? No, solo. O eso pensaba. ¿Qué era Laura? Se sabía de memoria el historial romántico y sexual de su mejor amiga, pero no tenía ni idea de cómo se identificaba su hermana. Y eso, precisamente, no tener una categoría clara para Laura, a Sofi, una persona tan enfermizamente organizada como era ella, la sacaba de quicio.
  


  
    ¿Le había molestado que Dani le siguiera el rollo a Laura? No.
  


  
    En absoluto. Pero había sentido el vértigo de perder la atención de la persona que había sido su red durante tantos años, y había utilizado todo lo que sabía de ella para disuadir a su hermana de seguir con esa idea rocambolesca con la que habían salido tan repentinamente y que a ella no le entraba en la cabeza. La jugada le había salido regular, estaba claro.
  


  
    Cuando bajó a la cocina, Sus padres estaban allí, despiertos, desayunando con los tíos, mientras Dani leía en el sofá; ya se había cambiado de ropa y parecía bastante despierta.
  


  
    
      -          Hola…
    

  


  
    
      -          Buenos días- le respondió, muy seca, tras dirigirle una mirada rápida.
    

  


  
    
      -          ¿Laura?
    

  


  
    
      -          Ha salido a entrenar con Pedro.
    

  


  
    
      -          Ah, claro… ¿Hace mucho?
    

  


  
    
      -          Más o menos una hora..
    

  


  
    
      -          Vale. Voy a estar en mi habitación, ¿cuando venga me…?
    

  


  
    En ese momento se abrió la puerta y Laura y Pedro entraron en la casa. Sofi no sabía si esconderse o hacer como que no pasaba nada, pero no dejó escapar la ocasión de mirar a Dani de reojo. La expresión dura que mantenía hablando con ella se había relajado por completo y observaba a su hermana caminar hacia el salón con una discreta sonrisa de medio lado.
  


  
    Laura, por el contrario, se dirigía con decisión hacia la butaca donde ella siempre leía. Una vez se sentó en uno de los brazos y le regaló otra sonrisa un poco más íntima, se giró hacia Sofi.
  


  
    
      -          Bueno, cuéntanos.
    

  


  
    “Qué directa”, pensó. “Pues no lo sé, hija, ¿qué te cuento?¿Las horas? No sé qué decir, no tengo nada preparado, porque al parecer esta nueva versión de mí no es nada previsora, no se prepara ni una conversación importante”. La miró, un poco asustada, y musitó un triste y vergonzante “hola”.
  


  
    Laura levantó las cejas, Dani frunció el ceño, pero ninguna de las dos devolvió el saludo.
  


  
    
      -          A ver, yo… Lo siento muchísimo, de verdad. Me he dado cuenta de que se me ha ido un poco la cabeza con todo esto. Vosotras me conocéis, sabéis que yo no reaccionaría así normalmente, y no quiero que tengáis un concepto equivocado de mí…
    

  


  
    Se detuvo a pensar en cómo debía seguir:
  


  
    
      -          ¿Pero?- intervino Laura.
    

  


  
    Dani, a pesar de estar molesta, salió a su rescate:
  


  
    
      -          Déjala terminar, no creo que fuese a decir un pero…
    

  


  
    
      -          Pero nada. Exacto. No hay ningún pero. No tengo excusa y, la verdad, tampoco una explicación. Llevo días intentando entender qué me pasa por la cabeza, por qué me siento como me siento… Imagino que era lo que queríais oír, pero no la tengo- eso no era del todo cierto, claro, pero ¿cómo les decía lo que pensaba sin comenzar una nueva discusión?-, no sé por qué he reaccionado así, lo siento.
    

  


  
    
      -          Y ¿eso es todo? ¿Te comportas peor que la tía Pili durante días y tengo que joderme con un “no sé por qué fui una mierda con patas”? ¿Tú? ¿Mi hermana?
    

  


  
    
      -          Laura…- Dani le puso una mano en la rodilla que quedaba a su alcance y Sofi no pasó por alto la actitud protectora y confiada que Dani estaba teniendo con su hermana.
    

  


  
    
      -          No, de Laura nada- ella se bajó de la butaca, dispuesta a confrontar a Sofi, no sin antes comprobar que se habían quedado solas. Bajó la voz-. ¿Te da asco que sea como soy?
    

  


  
    
      -          No, ¡por supuesto que no!
    

  


  
    
      -          ¿Y Dani?
    

  


  
    
      -          ¡Tampoco!
    

  


  
    
      -          Entonces, ¿por qué lo ha parecido durante unos días?
    

  


  
    
      -          No lo sé,  no es… No es por eso, Laura.
    

  


  
    
      -          ¿Te parece mal que a Dani le guste tu hermana?
    

  


  
    Sofi suspiró y dejó caer los hombros, derrotada. Fuera lo que fuese lo que iba a pasar tras esa “conversación” ya había empezado. Se frotó la frente y levantó la vista, mirándola de la forma más transparente de que era capaz.
  


  
    
      -          No, para nada, es genial…
    

  


  
    
      -          ¿Entonces?- esta vez fue Dani quien preguntó, directa y expectante.
    

  


  
    Sofi tomó aire, cogió carrerilla y empezó a hablar: les contó qué estaba pasando con su vida, qué le estaba ocurriendo con su trabajo, con sus “no relaciones”, como las había bautizado ella, con su malestar, sus ataques de ansiedad, su miedo a fallar… Les contó que era incapaz de ir al trabajo sin estar cinco o diez minutos llorando, en el coche, antes de bajarse para entrar a la oficina. Que había perdido recientemente a una persona que le parecía maravillosa porque ella no quería tener una relación “normal”. Que le daba miedo perder también a la persona que más le importaba y con la que más arropada se sentía, y que no entendía por qué Laura no había confiado en ella, y le dolía muchísimo. Lo soltó todo, sin apenas respirar entre una frase y otra, y a las cejas levantadas de ambas las siguieron sendos ceños fruncidos.
  


  
    
      -          Perdona, ¿desde cuándo te está pasando esto y por qué no sabía nada?- le preguntó Dani, con una mezcla de extrañeza, tristeza y enfado que Sofi comprendía perfectamente.
    

  


  
    
      -          No sé qué tiene que ver ese “miedo a fallar” con lo que pasa aquí…- intervino Laura, más dura de lo que ella esperaba.
    

  


  
    
      -          Y ¿de qué persona estás hablando?- Dani continuaba, profundizando esa expresión en su cara tan difícil de definir.
    

  


  
    
      -          A ver… Que yo entiendo que todo eso te haga tener miedo de perder a Dani, pero no sé por qué la ibas a perder… Y ¡yo no tenía que darte explicaciones!
    

  


  
    Laura no estaba siendo Laura. Estaba siendo insensible, dura, poco empática. Sintió una punzada de dolor en el pecho, a pesar de que, en realidad, la entendía.
  


  
    
      -          Pero, vamos a ver…- Dani se levantó de la butaca y quiso acercarse a ella-. ¿Cómo que lloras en el coche? ¿Pero yo para qué estoy en tu vida más que para cenar los jueves?
    

  


  
    
      -          Eso. Es que eso es muy fuerte, Sofi…
    

  


  
    Sofi comenzó a percibir de nuevo la sensación de asfixia que a menudo hacía que no pudiese hablar. Los ojos se le anegaron de lágrimas y la presión en el pecho comenzaba a crecer. Necesitaba salir de allí, dejar de oír preguntas que también eran reproches, que la dejasen respirar. Dio un par de pasos hacia atrás, intentando liberar un espacio entre ellas que, sin darse cuenta, poco a poco volvieron a ocupar.
  


  
    
      -          Vale, parad, no… Quedaos quietas-. Las vio detenerse y continuó dando algunos pasos hacia atrás-. Yo… De verdad que no puedo hacer esto así. Os pido disculpas, por todo, desde lo más profundo de mi corazón, de verdad…- Las lágrimas comenzaron a brotar y sintió el habitual dolor en las sienes-. Pero no puedo hacer esto. No puedo.
    

  


  
    Dani y Laura se miraron y retrocedieron hasta la butaca.
  


  
    Hubo unos minutos de silencio, no era un silencio incómodo, sino que estaba lleno de preocupación. Por parte de Sofía ni siquiera había silencio, en su cabeza resonaban sus preguntas como un montón de martillos chocando con una pared de metal.
  


  
    
      -          Os prometo que todo va a estar bien, no quiero que me veáis como un obstáculo, no lo soy-, hizo una pausa, volvió a frotarse la frente, como hacían su madre y su hermana, y se limpió las lágrimas-.No voy a volver a molestaros, ni a ser borde, o desagradable. Ayer… Me gustó verte sonreír tanto, Dani.
    

  


  
    Dani no pudo deshacerse de su expresión de absoluta incredulidad, pero veía la preocupación en sus ojos.
  


  
    La eterna preocupación de Dani.
  


  
    No podía permitir que Dani siguiera siendo solo ansiedad e inquietud, por su culpa. También quería de su amiga que fuera alegría, libertad, tranquilidad. Estas cosas las había visto en ella la noche anterior: soltura, disfrute. Pocas veces se permitía a sí misma estar así, y no sería Sofi quien se lo impidiese.
  


  
    Laura, sin embargo, nunca la había mirado con esa mezcla de preocupación y reproche en los ojos. Sofi creía firmemente que era la misma con la que ella la estaba mirando. Preocupada por hacerle daño, enfadada porque no había confiado en ella.
  


  
    Sabía que iban a ser capaces de superar ese bache, pero no tenía ni idea de cuándo ni cómo.
  


         Dani


  
     
  


  
    
      -          Tía, no sabes la cara que puso Mamá cuando Marisa le contó que te habían visto con una chica, dándote besitos y cogiditas de la mano- Martín puso morritos para hacerle burla, a cambio de lo cual recibió un buen golpe en el brazo-. Casi se desmaya, la echó de casa a gritos.
    

  


  
     
  


  
    Dani soltó una risita y le robó una aceituna. Había quedado con su hermano para comer y, sin dudarlo ni un segundo, habían decidido ir a un restaurante italiano al que solían pedir pizzas cuando Dani aún vivía en casa.
  


  
     
  


  
    
      -          Me lo imagino. Aunque la verdad es que me habría encantado verlo- le dio un sorbito a su copa de vino, sonriendo-. Y tú, ¿qué cara pusiste?
    

  


  
    
      -          ¿Yo? Ya me habían dicho mis amigos con quiénes estabas el día que te escribí. No me sorprendí en absoluto.
    

  


  
     
  


  
    Parecía avergonzado, aunque ella no estaba segura de la razón.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué tiene que ver con quién estuviera?
    

  


  
    
      -          Hombre… Ya sabía que habías salido del armario hace años, cuando te fuiste-. Hizo una pausa que se convirtió en un silencio incómodo, aunque breve-. Además, ibas con la chica esa.
    

  


  
     
  


  
    Dani se puso nerviosa y dudó si preguntar, pero necesitaba confirmarlo:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué chica esa? ¿Sofi?
    

  


  
    
      -          No, idiota, a Sofía la conozco desde siempre. La otra, la rubia que se te declaró en el botellón… Até cabos y me pareció obvio- se rio, con una risa histriónica que por unos segundos le dio un aspecto de perturbado que a Dani le habría hecho gracia de no haber estado tan sorprendida.
    

  


  
    
      -          ¿Tú sabías eso?- ella lo miró, ojiplática, pero recibió unas carcajadas como respuesta.
    

  


  
    
      -          ¿Quién no lo sabía en el cole? Tu reacción fue buena, la verdad, nadie la tomó contigo, pero todo el mundo se acuerda. Bueno, la verdad es que Germán me lo tuvo que recordar porque no había vuelto a pensar en ello, pero… Ya ves…
    

  


  
     
  


  
    Se quedó un rato en silencio, Dani se imaginó en lo que pasaba por su cabeza:
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Hay algo que quieras preguntarme?
    

  


  
     
  


  
    Martín se removió en su silla, nervioso. No parecía cómodo con ese tema, y ella lo comprendía, pero a la vez sintió un pequeño pinchazo de decepción.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Sois…?- volvió a colocarse en su silla y pareció cambiar de idea-. ¿Estás contenta? ¿Te va bien en eso? Con las mujeres, quiero decir, en general…
    

  


  
     
  


  
    Dani sonrió de medio lado.
  


  
     
  


  
    
      -          La verdad es que no puedo decir que me haya ido mal, sobre todo después de…- se dio cuenta de que su hermano no sabía nada de su relación con Carla-. Bueno, no me va nada mal, la verdad.
    

  


  
    
      -          Pues tal vez tenga que pedirte consejo, soy un desastre con las chicas…
    

  


  
     
  


  
    Sus nervios se redujeron al instante, y miró a Martín a los ojos, sintiendo por primera vez alivio y paz, la paz que anhelaba sentir desde hacía años con un miembro de su familia. Se incorporó y abrazó a su hermano pequeño, le revolvió el pelo y le plantó un beso en la cabeza.
  


  
     
  


  
    Cuando se sentó, permaneció un rato en silencio, saboreando su vino y disfrutando de esa tranquilidad que hacía años necesitaba en su vida. Miró cómo Martín escribía un mensaje en el móvil mientras pensaba en cómo abordar el tema.
  


  
     
  


  
    
      -          Siento haber estado ausente- Martín no la quería mirar-. Creía que pensabas y te sentías como Papá y Mamá. Y me parecía normal, incluso yo, un tiempo antes, habría dicho las mismas tonterías que ellos. Nunca te escribí y pensé que si tú tampoco me escribías, con el paso del tiempo, sería por eso.
    

  


  
    
      -          La verdad es que… Me sentí solo. Me quedé solo cuando te fuiste. Tú eras mi día a día, y eso que ya te habías ido a Madrid; pero eras mi familia real. Lo otro, bueno, me sorprendió mucho, pero no, para nada…- se frotó la frente, intentando ordenar sus ideas-. No, al principio me daba vergüenza, porque todo el mundo hablaba de ti y me preguntaba por ti, lo pasé un poco mal porque me sentía idiota, en primer lugar, por no haberlo intuido, siquiera, y bueno, en segundo lugar, por tener una hermana “rarita”, ya sabes…- Jugueteaba con la servilleta y empezó a romperla en pequeños trocitos-. Tenía diecisiete años, era un imbécil. Así que no te hablé. Luego… Luego me dio vergüenza haber reaccionado como una mierda de hermano, así que tampoco te escribí. Yo también lo siento mucho.
    

  


  
    
      -          No tienes por qué, tú no…- pensó muy bien lo que quería decir-. Tú no te comportaste mal, yo no confié lo suficiente en ti como para contártelo, ni siquiera te lo dije antes que a… No sé, creo que lo gestioné fatal. Después, la verdad es que rompí de una forma muy fea con una persona con la que había estado un tiempo y…
    

  


  
    
      -          ¿Ya tenías novia entonces?
    

  


  
    
      -          Sí… Bueno, ella no sé si estará muy de acuerdo en que la llames así, se moriría antes que permitirme decirlo en voz alta, pero eso mejor te lo cuento otro día- Lo descartó con un gesto de la mano-. No tuve paciencia, ni ganas, ni consideración contigo. Lo siento.
    

  


  
     
  


  
    Permanecieron un poco más en silencio, asimilando las palabras del otro, curando heridas.
  


  
     
  


  
    
      -          Te he echado mucho de menos, Marti, mucho.
    

  


  
    
      -          Yo a ti también.
    

  


  
     
  


  
    No habían terminado de comer cuando recibió un mensaje de un número que no conocía.
  


  
     
  


  
    
      -          Madre mía…- murmuró, buscando la mirada de Martín-. Es tu madre.
    

  


  
    
      -          Bueno, y la tuya, ¿no?
    

  


  
     
  


  
    Dani gruñó, no muy conforme. Su madre le había escrito un mensaje de texto.
  


  
     
  


  
    
      -          Menos mal que no me ha mandado una paloma mensajera- comentó. Procedió a leer en voz alta, con un tono monocorde y las cejas levantadas-. “Te han visto por el centro con esa, qué vergüenza, ¿no te basta con lo que ya nos has hecho pasar?”- dejó el móvil en la mesa-. Esta señora vive en un mundo absolutamente paralelo, de verdad…
    

  


  
     
  


  
    Quería fingir que no sentía absolutamente nada, pero un nudo indefinible hacía presión en su garganta. No le iba a dar el gusto de saber que lo que ellos pensasen le afectaba en lo más mínimo.
  


  
     
  


  
    Martín la miró con una combinación de molestia y tristeza en la cara.
  


  
     
  


  
    
      -          No le hagas caso. Sabes cómo son, solo les importa lo que piense la gente. Yo te veo muy feliz, y me gusta mucho.
    

  


  
    
      -          Muchas gracias, hermanito… Invito yo a la comida.
    

  


  
    Su hermano soltó una especie de bufido que se transformó en una carcajada:
  


  
    
      -          Pero ¿qué dices? ¿Quién de los dos es el rico?- dijo, dejando la cartera sobre la mesa.
    

  


  
     
  


          Laura


  
     
  


  
       Más avanzada la tarde, Laura estaba en el garaje, entre el coche de su madre y una mesa de trabajo, lijando una de las piezas que quería reutilizar de una vieja herramienta de Alfonso para la pequeña escultura que se le había ocurrido hacer esa misma mañana. La verdad era que aquella herramienta tenía más óxido y porquería de lo que se había imaginado y le estaba costando algo de trabajo, pero Laura disfrutaba mucho del trabajo manual, así que podría haberse pasado horas con ello.
  


  
     
  


  
    No la dejaron. Cuando aún no había terminado de eliminar los restos en el primero de los laterales de la pieza, sintió unas manos apoyarse en su cintura y tirar de ella hacia atrás con muchísima suavidad.
  


  
     
  


  
    
      -          Hola…- se le escapó una sonrisa y cerró los ojos disfrutando de esa mezcla de aromas que ya, definitivamente, se había convertido en su favorita.
    

  


  
     
  


  
    Dani le dio un beso en el cuello y cerró los brazos alrededor de su cintura para abrazarla. La mente de Laura empezó a darle algunas ideas sobre cómo podría continuar ese juego, pero las dejó escondidas en un cajoncito, sumergiéndose en el abrazo.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué cosa rara haces ahora?- apoyó la cabeza en su hombro para observar su trabajo.
    

  


  
    
      -          Se me ha ocurrido una idea esta mañana y voy a probar, a ver qué pasa.
    

  


  
    
      -          ¿Te puedo ayudar?- Dani no la soltaba y no parecía tener intención de hacerlo.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo crees que me puedes ayudar?- Laura se limpió la mano en el pantalón y acarició el cuello de Dani, la cabeza, el pelo, volviendo a cerrar los ojos, porque se sentía más a gusto en ese abrazo que envuelta en su edredón cada vez que se metía en la cama.
    

  


  
    
      -          Soy buenísima dando apoyo y ánimos…
    

  


  
     
  


  
    Laura soltó una carcajada a modo de respuesta.
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Oye!- Dani fingió ofenderse, pero volvió a esconder la cara en su cuello con una sonrisita que Laura sintió perfectamente cómo se formaba contra su piel.
    

  


  
     
  


  
    Dejó la pieza en la mesa de trabajo, se limpió las manos en la ropa y se dio la vuelta hacia Dani. Enredando las manos entre su pelo y su cuello, la atrajo hacia sí y la besó, despacio, delicadamente.
  


  
     
  


  
    Las manos de Dani, calientes de estar leyendo en el salón, frente a la chimenea, su nuevo lugar favorito, se colaron bajo su jersey, acariciaron la piel de su espalda y la acercaron aún más a ella.
  


  
     
  


  
    El beso se intensificó más, Laura no habría sabido identificar qué era lo que las rodeaba en ese momento. ¿Era amor? No les había dado tiempo, ¿no? ¿Era atracción? La había, desde luego, y mucha. Pero si alguien le hubiese preguntado entonces qué tenía con Dani no habría tenido ni idea de qué responder.
  


  
     
  


  
    Siguieron besándose, cada vez más enajenadas, hasta que un ruido metálico las sacó de su ensoñación.
  


  
     
  


  
    Miraron hacia la puerta del garaje, donde la pequeña Luci las miraba con la misma cara de asco que ponían los niños pequeños cuando les decían que había brócoli para comer.
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Luci!- exclamaron ambas a la vez.
    

  


  
    
      -          Qué asco…
    

  


  
    
      -          ¿Qué haces ahí? ¿No te han dicho nunca que está feo espiar?
    

  


  
    
      -          ¡No estaba espiando! Estaba jugando.
    

  


  
    
      -          ¿A qué estabas jugando escondida en el garaje?- Laura se estaba poniendo nerviosa, más que por ella, por Dani.
    

  


  
    
      -          ¡No estaba escondida!- respondió enfadada-. ¡Estaba jugando a las casitas aquí!- señaló una estantería al otro lado del coche, llena de muñecos-. Oye, Lau, el tito Marcos me dijo que os preguntase una cosa…
    

  


  
     
  


  
    Laura y Dani se miraron, parecía que Lucía no había dado ninguna importancia a lo que había visto, pero quiso asegurarse.
  


  
     
  


  
    
      -          Escúchame, Luci, no puedes decir nada de esto, ¿vale?- señaló a Dani y a sí misma moviendo el dedo-. Es un secreto. 
    

  


  
     
  


  
    Luci asintió, con esa cara que tenía de no haber roto un plato jamás.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué nos querías preguntar?- intervino Dani.
    

  


  
    
      -          Pues le pregunté al tito Marcos, porque es más bueno que mi madre, pero me dijo que os tengo que preguntar a los primos-. Laura asintió, poniendo la expresión más dulce y amable que pudo-. Yo quiero estar en la cabaña hoy en la fiesta navideña, como mis hermanos, ¿puedo ir?
    

  


  
     
  


  
    Dani levantó las cejas, sorprendida, y Laura casi se ríe, pero se contuvo. Andrés y Pedro habían bautizado esa noche como “fiesta navideña”, como si no tuvieran suficientes, a pesar de que sería una noche más, con los mismos planes. Se acercó a Luci y se agachó, para ponerse a su altura.
  


  
     
  


  
    
      -          Pero Luci, cariño, eso es una cosa de mayores, seguramente tus hermanos tampoco vayan- le dijo, peinándole los mechoncitos que se le salían de las coletas.
    

  


  
    
      -          ¡Sí que van!- le apartó la mano de un aspaviento-. ¡Me lo han dicho! Y yo quiero ir también.
    

  


  
    
      -          A ver, Luci- Laura observó, divertida, el intento de Dani por ser tierna con su prima. Le salía fatal-. No vais a poder venir ninguno de los tres, porque tomamos alcohol, hablamos de cosas de mayores… ¿Entiendes? No es una fiesta para todos los públicos.
    

  


  
     
  


  
    Laura la miró, al borde de la risa y a punto de decirle que mejor lo dejase estar. No percibió el cambio de expresión en la cara de aquella renacuaja con pinta de ser un angelito:
  


  
     
  


  
    
      -          Pues, si no me dejáis ir, yo me voy a chivar de lo que estabais haciendo a los mayores.
    

  


  
     
  


  
    La cara de Dani cambió al blanco pálido.
  


  
     
  


  
    
      -          No se amenaza a los mayores, Luci…- le dijo Laura.
    

  


  
    
      -          Ni a nadie- Dani la miró, visiblemente preocupada. Laura empezó a ponerse nerviosa, también.
    

  


  
    
      -          Eso. Ni a nadie. Eso que estás haciendo se llama chantaje. ¿Sabes lo que es?
    

  


  
    
      -          Me da igual. Quiero ir a la fiesta- Lucía torció la expresión y se puso de morros.
    

  


  
    
      -          Que no puedes estar en la fiesta, Luci, que no es para niños- respondió Dani, impaciente.
    

  


  
    
      -          No te impacientes…- le susurró Laura.
    

  


  
    
      -          Pues entonces voy a ir a contárselo- Luci, en ese momento, se cruzó de brazos.
    

  


  
    
      -          Escúchame, Luci, yo soy una de los mayores, ¡te lo prohíbo!- le soltó Dani.
    

  


  
     
  


  
    Laura se habría reído si no estuviera viendo una bomba de relojería en la cara de su mini prima.
  


  
     
  


  
    
      -          Pero ¿qué más te da que se lo diga a mi madre?- le preguntó.
    

  


  
     
  


  
    Dani habló entre dientes:
  


  
     
  


  
    
      -          Acabo de dejar a tu madre con tus tías y toda la familia en el salón tomándose el café, ¿quieres un linchamiento publico? Porque yo no vuelvo a pasar por esa vergüenza ni cobrando…
    

  


  
    
      -          Vale, no, Lucía- Laura reaccionó rápido-, no se puede chantajear a la gente.
    

  


  
    
      -          Mira, Lauri, tú, mejor, no digas nada- puso un tono de señoritinga insufrible que a punto estuvo de provocar que se riera de nuevo-, porque lo que te estaba haciendo ella…
    

  


  
     
  


  
    Laura estalló en una risotada, pero se tapó la boca. Dani se puso tensa.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué me estaba haciendo?
    

  


  
    
      -          ¡Llenándote de babas!- chilló, y luego susurró, con una expresión suspicaz-: y algo como cosquillas, pero no te reías, así que tampoco te gustaba mucho…
    

  


  
     
  


  
    Laura volvió a reírse y la cara de Dani se volvió granate.
  


  
     
  


  
    
      -          Vamos a ver, Luci…- aguantando la risa, Laura intentó volver a convencerla, pero no le salió bien.
    

  


  
    
      -          ¡No!- Lucía se zafó de su mano y salió disparada hacia la puerta principal de la casa.
    

  


  
    
      -          ¡Lucía, peque, ven aquí, no te enfades…!- Laura salió pitando detrás de ella, pero se escabulló con una rapidez pasmosa.
    

  


  
     
  


  
    Laura y Dani entraron por la puerta principal, abierta de par en par tras la escapada de la niña, y corrieron para alcanzarla por el pasillo hasta que llegaron al salón, donde el resto de la familia tomaba el café, los primos jugaban al Catán y los tíos, junto con Rosa y Alfonso, jugaban al parchís.
  


  
    
      -          ¡Yo quiero estar en vuestra fiesta!- se giró hacia ellas, para darles una última oportunidad, mirándolas con los ojos entrecerrados, les habló en voz baja-. ¡Pensé que te lo pasabas bien conmigo!
    

  


  
    “Cuánta maldad en un cuerpo tan pequeño”, pensó Laura, a medio camino entre la admiración y el enfado.
  


  
    
      -          Pero es que la fiesta es para mayores, ¡ya te lo he dicho!- hablaban en susurros, pero sus expresiones debían de ser lo suficientemente delatoras, porque ahora tenían un par de espectadores analizando la situación desde la distancia.
    

  


  
    
      -          ¡Me da igual! ¡Quiero ir!
    

  


  
    
      -          No puedes, Lucía, no hay más que hablar- dijo Dani, perdiendo la paciencia. Recibió un codazo de Laura.
    

  


  
    Sofi y Andrés las miraron con el ceño fruncido desde su sofá, sin entender qué estaba pasando.
  


  
    
      -          Si no me dejas ir, lo voy a contar.
    

  


  
    
      -          No, a ver, Luci, ¿por qué no te comportas como una persona mayor y razonas un poco?
    

  


  
    
      -          Pues quiero ir a la fiesta, como una persona mayor.
    

  


  
    
      -          Lucía, deja a las chicas en paz- intervino la tía Sara, su madre.
    

  


  
    
      -          No me dejan ir a la fiesta.
    

  


  
    
      -          Es para los mayores, cielo, eres muy pequeña.
    

  


  
    Lucía se giró hacia ellas y les preguntó de nuevo, con una tranquilidad pasmosa:
  


  
    
      -          ¿Me vais a dejar ir?
    

  


  
    
      -          Dile que sí- le dijo Dani.
    

  


  
    
      -          No vamos a engañarla, va a ser peor después- le susurró Laura de vuelta.
    

  


  
    
      -          ¿No estás oyendo lo que te dice tu madre?- añadió Dani, mirando a la niña con las cejas levantadas.
    

  


  
     
  


  
    Lucía, que ya estaba enfadada, se puso colorada de rabia, y vieron casi a cámara lenta cómo movía los labios para ejecutar su venganza:
  


  
     
  


  
    
      -          ¡Laura y Daniela se besan a escondidas!
    

  


  
     
  


  
    Los adultos levantaron la cabeza lentamente y la miraron, primero a la niña y luego a las chicas, sin hacer ningún comentario, sopesando si era información veraz o un cuento de niños.
  


  
     
  


  
    Andrés, Pedro y Julia se tapaban la boca, disimulando las sonrisas, encantados de presenciar una situación como esa. Sofi no se reía, pero sus cejas levantadas le indicaban a Laura que una parte de su hermana consideraba todo aquello justicia divina.
  


  
     
  


  
    
      -          Va, venga, Luci, no digas tonterías…- Laura intentó cogerla de la mano, con una risilla de esas que estaba empezando a soltar cada poco y la hacían parecer una loca, pero la niña se zafó.
    

  


  
    
      -          Yo las vi, las he pillado varias veces, por eso no quieren que vaya a la cabaña, porque es lo que van a hacer. Besarse. Son lesbianas de esas.
    

  


  
     
  


  
    El silencio que se había hecho en el salón podía oírse. Sus primos miraban a sus padres y tíos. Su madre la miraba a ella, suponía que sorprendida; su padre no se había enterado de nada, contaba posiciones con su ficha ante la atenta mirada ceñuda del tío Manolo, que vigilaba que no hiciera trampas.
  


  
     
  


  
    Pero la cara de la tía Pili y la tía Sara eran dos cuadros. Si la situación no fuese con ella, habría pensado en sacar una foto. Miró hacia Dani, roja hasta la raíz del pelo, y miró a Sofi, que observaba su entorno sin decir nada. Nunca se había imaginado que le costaría tanto gestionar esa situación, pero ahí estaba.
  


  
     
  


  
    Ella, que siempre había dicho que no saldría del armario, que simplemente presentaría a su pareja y esperaba que todo el mundo reaccionase como debía. Ella, que siempre había dicho que le daba exactamente igual lo que tuvieran que decir los demás. Ahí estaba, paralizada delante de todo el mundo, sin saber qué decir, bastante convencida de que tenía que dar explicaciones, pero sin saber por dónde empezar, porque en el fondo no creía que tuviera que hacerlo.
  


  
     
  


  
    
      -          Yo te juro que te mato, Luci…- le dijo a su prima entre dientes.
    

  


  
     
  


  
    Luci fingió que la cosa no iba con ella. Sintió la mirada de Dani sobre ella, pero no sabía qué hacer. La tía Sara abrió la boca por fin.
  


  
     
  


  
    
      -          Déjate de amenazas con mi hija, al menos ella ha sido honesta.
    

  


  
     
  


  
    Laura solo pudo levantar las cejas, sin creerse el nivel de descaro de su tía.
  


  
     
  


  
    
      -          Con la verdad de otros siempre es fácil ser honesto- contestó Daniela, haciéndose cargo de una situación que, estaba claro, ella no tenía nada controlada-. Bueno, Luci, ahora sí que no vas a venir a la cabaña, espero que lo tengas claro. Está muy feo chantajear a las personas que confían en ti.
    

  


  
    
      -          ¿Ves lo que te dije, Rosa? ¿Ahora qué?- la tía Pili se dirigió a su madre. Laura tenía la mente en blanco, pero sentía la rabia bullir en su pecho, como un volcán preparando su erupción-. Sabes por qué ha pasado eso, ¿no? Creéis que no pasa nada, pero las influencias y el contacto con otra… Gente, puede marcar la diferencia- soltó, como una enorme piedra, en medio del silencio que envolvía la sala.
    

  


  
     
  


  
    Abrió la boca para continuar, pero Rosa levantó la mano hacia ella, para pedirle una pausa.
  


  
     
  


  
    
      -          Ni se te ocurra seguir, Pili- descansó ambas manos sobre la mesa-. Voy a dejarte clara una cosa, aunque me cuesta entender que, siendo mi hermana, creas que me va a parecer bien alguna de toda la sarta de estupideces intolerantes que dices cada día: yo quiero a mis hijas, y a mi hijo, por encima de todas las cosas. Estoy sorprendida, porque hasta ayer creía que Dani era la novia de Sofi desde hacía ya años- los ojos de la tía Pili se abrieron aún más a causa de la impresión-. Creyendo eso, ha tenido un sitio en mi mesa y espacio en mi casa, siempre. Que no te ciegue tu odio hacia lo diferente, mis hijas pueden ser como sean, yo solo lo voy a celebrar; y lo único que me parece una desgracia es la situación que podría darse si fueras tú la que estuviera en mi lugar. 
    

  


  
     
  


  
    Alfonso se había reenganchado a la conversación cuando su cuñada había intervenido, y asentía con la cabeza en silencio hasta ese momento:
  


  
     
  


  
    
      -          Y ten por seguro que, si algún día uno de tus hijos y sus parejas, sean mujeres u hombres, necesitan un sitio a una mesa y un techo, en esta casa lo tendrán- añadió su padre.
    

  


  
    
      -          Por Dios…- Pili soltó un bufido, pero se cortó del susto con el golpe en la mesa de Manolo.
    

  


  
    
      -          Este año me está pareciendo que intentáis meter muchas chorradas en la cabeza de nuestros hijos, y está empezando a cansarme- dijo el tío Manolo, meneando el bigote-. ¿Estás invitando a mis hijos a abandonar mi casa y venir a la tuya? ¿He entendido bien?
    

  


  
     
  


  
    A Laura no se le escapó la mirada que le dirigía su madre, aún sorprendida, pero con algo más de fondo.
  


  
     
  


  
    
      -          En caso de que en su casa no les quieran dar su lugar, sí. Has entendido bien- aclaró su padre, ceñudo.
    

  


  
    
      -          Mis hijos siempre tendrán lugar en mi casa mientras sean hombres de provecho y personas decentes. Para puteríos y otras cosas que no quiero ni nombrar, ya saben a dónde pueden irse.
    

  


  
     
  


  
    Laura vio de reojo la reacción de Andrés, incómodo, buscando esconderse más en el suelo, entre las piernas de su hermano y su prima, y abrió la boca para hablar, dejándose llevar por la ira que estaba inundando su cuerpo al completo; sin embargo, Dani la cogió de la mano y tomó la palabra en su lugar.
  


  
     
  


  
    
      -          Muchas gracias, Rosa. Y Alfonso. No he podido tener unos padres adoptivos mejores…
    

  


  
    
      -          Esta es tu casa, hija- respondió Alfonso, serio, recogiendo las fichas del parchís.
    

  


  
    
      -          Pili, yo solo quiero que entiendas una cosa – continuó Dani; la tía Pili levantó las cejas, pero no la miró-: no se contagia. Una es así, y punto. Y al igual que hay mujeres a las que les gustan los hombres misóginos y faltos de empatía con bigote, hay mujeres a las que nos gustan las mujeres sensibles, con la mirada limpia y muchas ganas de vivir- le dirigió una mirada cargada de fuerza y Laura, aunque se sintió arropada, apenas fue capaz de devolverle un amago de sonrisa-. Es, sencillamente, una cuestión de gustos, atracción, preferencias, es una cuestión personal, no una moda, ni una ideología… Si no os importa, nosotras nos vamos a ir a otra parte, porque creo que ya hemos oído suficiente.
    

  


  
     
  


  
    Hizo un gesto con las manos como invitándolos a seguir y se giró hacia los primos de Laura, levantó las cejas en una expresión de socorro. Se dirigió hacia la cristalera que daba al jardín.
  


  
     
  


  
    
      -          Lo tuyo es increíble, Tita- le espetó Sofi a la tía Pilar, para sorpresa de todos, levantándose y yendo tras ellas.
    

  


  
     
  


  
    Pedro tendió la mano a Andrés para que se levantase de un salto y salieron tras ellas. Uno a uno, se unieron a ellas en la cabaña.
  


  
     
  


  
    Justo antes de salir por la puerta, Laura pudo oír la voz, algo cascada, pero aún fuerte, de su abuela:
  


  
     
  


  
    
      -          Si es que ninguno os enteráis de nada, hombre, ¡de nada!
    

  


  
     
  


  
    Laura se dejó envolver por las risas, las bromas, la conversación, que intentaba alejarlos de la situación que se había dado en el salón. En cierto momento, se acercó a Andrés para darle un abrazo.
  


  
     
  


  
    
      -          Esta es tu casa, primo. Todavía tienes a Peter allí, pero, si no te sientes a gusto, siempre podrás venir con nosotros una temporada, ya has oído a mi padre.
    

  


  
    
      -          Gracias. Me encantaría que se fueran ellos de aquí, este año están siendo unas fiestas muy difíciles de llevar, están al acecho, listos para atacar por cualquier cosa. Estoy agotado, Lauri…
    

  


  
    
      -          Pues te vienes con nosotros. Total, mi hermana no vive aquí, en cuanto os vais a vuestras casas, después de las vacaciones, queda muchísimo sitio libre.
    

  


  
     
  


  
    Sofi y Dani hablaban en una esquina. Laura las observaba desde el sofá, intentando averiguar si la conversación era algo positivo, por fin, u otro mal trago para Dani. Vio cómo su morena favorita componía su sonrisa de medio lado y, tras un comentario enmarcado en esa expresión de sorna que cada día le gustaba más, recibía un golpe de Sofi en el hombro. Suspiró, un poco más tranquila.
  


  
     
  


              Dani


  
     
  


  
         Llamó a la puerta suavemente para no hacer demasiado ruido. Oyó una respuesta, indefinida. Abrió la puerta y metió la cabeza en la habitación, oscura.
  


  
     
  


  
    
      -          Ey…
    

  


  
     
  


  
    Laura se dio la vuelta y se sentó en la cama, encendiendo una lámpara pequeña.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Qué haces aquí? Creía que era Julia; todavía no ha venido, pero estará al caer…
    

  


  
    
      -          Julia me ha dicho que Sofi la ha invitado a dormir con ella hoy- Dani levantó las cejas-. A mí no me ha dicho nada, pero estoy segura de que ha intentado tener un gesto con nosotras.
    

  


  
    
      -          Vaya con mi hermana… Ahora es la persona más maja del mundo, claro que sí.
    

  


  
     
  


  
    Dani se sentó en la cama junto a ella y le apartó el pelo de la cara, echándoselo hacia atrás.
  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, no nos vamos a quejar, tampoco, ¿a que no?
    

  


  
     
  


  
    Laura se acercó a ella y la abrazó. Se la llevó hacia atrás consigo, consiguiendo que se echase en la cama.
  


  
     
  


  
    Dani, tendida de lado, a espaldas de la lamparita, miró a Laura; tenía la cara iluminada y la mirada triste. Se miraron, a un palmo de distancia, recostadas en la almohada. Le apartó unos mechones de su pelo rubio de la cara y recorrió sus facciones con los dedos, intentando con esa caricia insuflar el ánimo que necesitaba.
  


  
     
  


  
    
      -          No sabía qué decir- le dijo Laura, en lo que casi fue un murmullo-. Me ha dado miedo la reacción de todo el mundo.
    

  


  
    
      -          No pasa nada.
    

  


  
    
      -          Mi madre…- frunció el ceño-. Mi madre estaba triste, Dani. Decepcionada.
    

  


  
    
      -          No creo que esté decepcionada. Solo sorprendida, ya la oíste…
    

  


  
    
      -          No. Estaba decepcionada. Me he equivocado muchísimo.
    

  


  
    
      -          ¿En qué?
    

  


  
     
  


  
    Laura se tapó con el edredón hasta el cuello y se lo ofreció a ella. Dani se lo echó por encima para sentirse un poco más cerca de ella, y volvió a acercar sus cuerpos, un poco más que antes.
  


  
     
  


  
    
      -          Siempre he pensado que no tenía por qué dar explicaciones de mi vida a nadie. He sido una firme opositora de la idea de salir del armario, durante toda mi vida, porque creo que no es necesario si lo que queremos es normalizar las cosas. Para mí, tener que salir del armario, o poner a alguien en antecedentes, es contraproducente para normalizar que cada uno salga y haga su vida con quien le dé la gana.
    

  


  
    
      -          Estoy muy de acuerdo. Y a mí me parece genial que lo hayas entendido así desde tan temprano.
    

  


  
    
      -          Ya… Pues hoy me he sentido como una mierda de hija, por no haber puesto en antecedentes a mi madre.
    

  


  
     
  


  
    Dani esperó a que continuase, pero como no siguió hablando, intervino:
  


  
     
  


  
    
      -          Ni eres una mierda de hija, ni tenías por qué poner en antecedentes a tu madre. Fíjate en una cosa: ha dicho que lleva años pensando que tu hermana y yo somos pareja, pero Sofi nunca le ha dicho nada al respecto.
    

  


  
    
      -          Ya…- se frotó la frente con los dedos-. Pues vi muy claro que estaba decepcionada. Podría haberle contado algo, alguna vez, sobre alguna chica con la que estuviera, o hablarle de alguien que me gustase… Pero decidí no decir nada. Entiendo que, tantos años de silencio más tarde, le sorprenda; y que le duela.
    

  


  
     
  


  
    
      Dani no quiso discutir, porque entendía que así era como se sentía Laura y, si había alguien con quien tenía que hablarlo, era con su madre, no con ella.
    

  


  
    
      -          Tienes la suerte de que tu madre sea Rosa, y de que, si mañana le explicas lo que me acabas de decir a mí, lo va a entender perfectamente.
    

  


  
    
      -          Creo que está decepcionada porque siempre me ha dado toda la confianza para contarle cualquier cosa y, probablemente, lo que ella cree que es lo más importante, no se lo he querido contar.
    

  


  
    
      -          No es lo más importante.
    

  


  
    
      -          Para su generación sí lo es. Para mí es más importante saber que puedo hablar con ella cuando tengo una mala racha y me come la ansiedad… Creo que Sofi piensa lo mismo que yo.
    

  


  
    
      -          Yo también lo creo.
    

  


  
     
  


  
    Se quedaron en silencio durante un largo rato, mirándose. Laura acariciaba de vez en cuando su pelo, su cintura, su pierna, dibujaba los perfiles de su cara con el dedo. Dani estaba tan cómoda que se puso nerviosa solo por el mero hecho de darse cuenta de ello. Descargó sus nervios en unas cosquillas improvisadas, e intentó distraer a Laura también. Ya liberada, ella rozó sus labios con el índice, con una mirada llena de cariño.
  


  
    
      -          Así que soy sensible y tengo la mirada limpia, ¿eh?- sonrió.
    

  


  
    
      -          Y muchas ganas de vivir- Dani la atrajo más hacia sí, con la mano en su espalda.
    

  


  
    
      -          Mi hermana es mucho más sensible que yo.
    

  


  
    
      -          Eso no es cierto. Lo mostráis de maneras distintas.
    

  


  
    
      -          Y yo no creo, para nada, que tenga la mirada limpia.
    

  


  
    
      -          ¿Por qué? Nunca piensas mal de nadie…- Dani le devolvió la sonrisa.
    

  


  
     
  


  
    Laura se rio.
  


  
     
  


  
    
      -          Define “pensar mal”.
    

  


  
    
      -          Pues… Que nunca piensas que otras personas puedan tener malas intenciones.
    

  


  
    
      -          Ah, bueno, si es “ese” pensar mal, entonces sí.
    

  


  
    
      -          ¿Cuál creías que era, listilla?- acortó la poca distancia que había para darle un beso, que Laura alargó mucho más de lo que tenía planeado.
    

  


  
    
      -          Creo que me he equivocado, mi idea encajaba más con el concepto “pensar sucio”.
    

  


  
    
      -          Concepto que te acabas de inventar ahora mismo…- Dani se rio.
    

  


  
    
      -          Pero define perfectamente esa mirada sucia que me caracteriza- se rio.
    

  


  
     
  


  
    Dani se hizo la tonta y puso cara de no tener ni idea de qué quería decir Laura.
  


  
     
  


  
    
      -          Ponme un ejemplo.
    

  


  
    
      -          Por ejemplo…- Laura se acercó de nuevo para darle un beso, más lento y húmedo que los anteriores. Bajó la voz-. Esta mañana, cuando has llegado al garaje y me has cogido por la cintura, una chica que no tuviera la mente sucia habría pensado algo como “ojalá me dé un abrazo”. ¿Estás de acuerdo?
    

  


  
    
      -          Completamente- Dani sonreía, entretenida, e intentó enredar su pierna con las de Laura. No sabía de qué forma podía conseguir estar aún más cerca de ella.
    

  


  
    
      -          Pues lo que yo he pensado ha sido: “joder…”.
    

  


  
    
      -          Mente sucia y boca sucia.
    

  


  
    Laura chasqueó la lengua:
  


  
    
      -          Calla, no me interrumpas- a Dani se le escapó una carcajada, pero se quedó callada-. Decía que yo había pensado: “joder, ojalá me ate las manos a la estantería, me levante la camiseta y me coma las tetas”.
    

  


  
    
      -          Coño, Laura…- un escalofrío recorrió la espalda de Dani a la vez que no podía reprimir una risita nerviosa.
    

  


  
    
      -          ¿No querías un ejemplo?- sin salir de debajo del edredón, se incorporó y se puso a horcajadas sobre Dani.
    

  


  
     
  


  
    Daniela la agarró con fuerza por las caderas y la atrajo hacia sí para darle un beso.
  


  
     
  


  
    
      -          No creerás que no sabía a qué venías tú esta noche, ¿no?- preguntó la rubia, antes de besarla.
    

  


  
    
      -          Oye, la de la mente sucia eres tú…
    

  


  
    
      -          Si te sientes incómoda, señorita Recatada, solo tienes que decírmelo- le dijo mientras introducía ambas manos bajo su sudadera.
    

  


  
     
  


  
    Dani sintió sus dedos, tibios, rozándole la piel del abdomen, caliente, relajada hasta que comenzó a erizarse, vislumbrando el camino que querían seguir las manos de Laura, tocando todo su cuerpo, pareciendo seis en lugar de dos. La sonrisa se le escapó sin que ella pudiera controlarla, y la chica de la mente sucia sonrió contra su boca, satisfecha.
  


  
     
  


  
    
      -          Parece que no hay pegas…- encerró su labio inferior entre los suyos, recorrió su boca con la lengua y dejó que sus manos se movieran por todo el cuerpo de Dani sin encontrar ni un solo obstáculo.
    

  


  
     
  


  
    Dani sintió la presión del muslo de Laura entre sus piernas y se le escapó un pequeño gemido. Enseguida, las manos de Dani, aún desocupadas, volaron hacia los bordes de su camiseta y se apresuraron a quitársela, descubriendo, para su satisfacción, que no llevaba más ropa que aquella que ya estaba a simple vista.
  


  
     
  


  
    Permaneció unos segundos observándola: ahí, sentada sobre una de sus piernas, erguida, la miraba con esos ojos grises cargados de deseo puro y duro, su piel llena de tatuajes. Siguió las líneas y los dibujos con las llemas de los dedos, y sintió un placentero y ya muy conocido dolor en su entrepierna cuando llegó al borde de sus pechos, los acunó con ambas manos y acarició sus pezones, duros, con los pulgares. Laura se movía contra su muslo con impaciencia, y cuando Dani comenzó a jugar con los dedos, se echó hacia delante y se apoyó en la pared, con ambas manos a los lados de la cabeza de ella, para dejárselo aún más claro.
  


  
     
  


  
    Dani, todavía sujetando ambos pechos con sus manos, se lanzó a continuar el trabajo de sus dedos con los labios. Cubrió los pezones con su boca y sintió cómo Laura se movía contra ella con más urgencia. La mano de Laura que no estaba soportando su peso contra la pared, bajó por su cuerpo y se deslizó bajo el pantalón de Dani.
  


  
     
  


  
    Pudo oír el suspiro que se le escapó cuando se dio cuenta de que, bajo el pantalón del pijama de Dani, tampoco había nada; Laura dejó que sus dedos jugasen a hacer cosquillas, amagos y caricias por la piel en la parte más íntima de Dani, tan bien como fue capaz, desconcentrada como estaba con la boca de la morena cumpliendo con lo que su “mente sucia” había deseado esa mañana.
  


  
     
  


  
    Dani acarició todo su cuerpo con manos fuertes, y contribuyó al movimiento de cadera de Laura acompañando su vaivén. Liberó su boca solo para pedir más:
  


  
     
  


  
    
      -          Quítate la ropa, necesito sentirte.
    

  


  
    
      -          ¿Eso es una orden?- sonrió-. Me suena más a súplica.
    

  


  
    
      -          Es una orden- Dani volvió a buscar el pecho de Laura para recorrerlo con su lengua y entretenerse en las partes más sensibles.
    

  


  
     
  


  
    Laura le hizo caso, pero comenzó por bajarle sus pantalones. Gimió cuando, al hacer un movimiento, Dani tiró un poco más de uno de sus pezones. Dani podía sentir que estaba mojándose a una velocidad que casi la avergonzaba. Le excitaba más oír y sentir la excitación de Laura que cualquier tipo de caricia.
  


  
     
  


  
    Laura olía a frutas, su pelo, su piel, su ropa; y ese olor, junto con sus gemidos, sus suspiros y sus risitas, la volvían loca. Le encantaba la gente que se reía durante el sexo, le encantaba la gente que se reía en la vida. Le encantaba Laura, y con cada día que pasaba disfrutando de ella, en el más amplio de los sentidos, se enganchaba un poco más. 
  


  
     
  


  
    Observó cómo ella se deshacía del edredón y emitía otro gemido cuando sentía la tirantez al separarse de ella. La dejó libre unos segundos, solo para observar cómo se bajaba los pantalones y el tanga, con un movimiento tan escandalosamente sexi que Dani deseó poder volver a verlo cada día de su vida. Laura aprovechó que no la tenía sujeta de ninguna forma por ninguna parte sensible de su cuerpo y le quitó los pantalones por completo, se levantó, dejó caer los suyos al suelo y, con una lentitud dolorosa, se volvió a colocar sobre ella.
  


  
     
  


  
    Se acopló a ella sin dejar ni un solo resquicio entre ambas, podía sentir su humedad en la piel, así como sentía su propio sexo cubierto por completo por el muslo de Laura. La observó mientras comenzaba un baile contra ella, o con ella; alzada frente a ella, imponente, mirándola con los ojos llenos de deseo, mordiéndose el labio, con las mejillas rojas y sujetándole las muñecas con ambas manos. No dejaban de mirarse; llevó las manos de Dani hacia atrás y ella agarró sus nalgas con fuerza; se puso más cachonda aún pensando en que, seguramente, estaría dejando sus dedos marcados en la piel de Laura. Gemían juntas, acelerando el ritmo en que se movían, las manos de Laura acariciándose y acariciándola, no daban abasto para atender a todas las partes de su cuerpo que pedían a gritos que las tocase.
  


  
     
  


  
    Se echó hacia adelante, quedándose muy cerca de la boca de Dani. La besó, con mucha más delicadeza de la que estaba usando con el resto de su cuerpo, y Dani sintió sus palabras chocar, de nuevo, contra sus labios.
  


  
     
  


  
    
      -          Quiero follarte.
    

  


  
     
  


  
    Dani dejó salir todo el aire de golpe y se mordió el labio.
  


  
     
  


  
    
      -          Esta vez sí que tenemos una ayudita extra…- añadió Laura, e introdujo la mano en el poco espacio que había entre el sexo de Dani y su muslo.
    

  


  
    
      -          Joder…
    

  


  
    
      -          ¿Quieres?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
     
  


  
    Apenas había tardado medio segundo en responder. Tras darle un beso rápido, Laura se levantó, ágil, dejando que una ola de frío bañase el cuerpo de Dani, rebuscó en un cajón y, cuando encontró lo que necesitaba, se puso los pantalones y la camiseta y salió corriendo al baño.
  


  
     
  


  
    Cuando volvió, Dani se había tapado un poco con el edredón.
  


  
     
  


  
    
      -          Pobre… Tenías frío, pero no has querido vestirte, ¿no?
    

  


  
    
      -          ¿Para qué, si me vas a volver a desvestir tú?
    

  


  
    
      -          Exacto- se acercó a ella y gateó sobre la cama hasta alcanzarla y darle un nuevo beso. La miró con una sonrisa llena de picardía-. ¿Quieres desvestirme tú ahora?
    

  


  
     
  


  
    Dani no esperó a que se lo preguntase por segunda vez. Salió de debajo del edredón y se puso, de rodillas, a hacerle cosquillas, antes de quitarle, muy despacio, la camiseta, y besar cada centímetro de piel que se encontraba. Laura se quitó, a su vez, los pantalones, dejando al descubierto el arnés con el juguete que se había apresurado en buscar. Se parecía mucho a los suyos, tenía el tamaño perfecto y ella ya empezaba a generarse expectativas sin necesidad de nada más que su imaginación.
  


  
     
  


  
    Se acercó más a Dani, rozando su entrepierna con el dildo. Dani estaba segura de que ella la había pillado poniendo los ojos en blanco. Laura mordió su cuello, lamió su garganta, la empujó hacia atrás y repasó cada parte de su cuerpo con las manos y la lengua, redibujando los tatuajes que se encontraba, buscando sus cosquillas, vigilando su rostro, para descubrir también sus partes favoritas del juego.
  


  
     
  


  
    Cuando Laura sumergió la boca entre sus piernas, Dani se apoyó en los codos para verla. Pocas cosas había en el sexo que le gustasen más que observar en determinadas situaciones. Laura tenía de nuevo esa mirada inundada de ganas.

  


  
    Cuando Dani empezó a moverse, porque necesitaba más, Laura entendió que había llegado su momento. Se incorporó e inclinó hacia ella, rozándola de nuevo con el dildo, jugando, aprovechando ese acercamiento para generar más expectación. Le habló al oído:
  


  
     
  


  
    
      -          Quiero follarte- otra vez el escalofrío la recorrió de arriba a abajo, y respondió con una sonrisa-. ¿Tú quieres que lo haga?
    

  


  
    
      -          Sí.
    

  


  
    
      -          ¿Estás segura? Te advierto que pierdo los papeles y me convierto en una auténtica bruta.
    

  


  
     
  


  
    La sonrisa de Dani se hizo más grande, sentía cómo Laura movía el dildo con la otra mano y se estaba muriendo de ganas, pero parecía que la chica tenía muchas ganas de hablar. Agarró con fuerza la muñeca de Laura, para que se detuviera en su entrada, y respondió, también en su oído:
  


  
     
  


  
    
      -          Yo te aviso cuando puedas convertirte en una auténtica bruta.
    

  


  
     
  


  
    Laura reaccionó con un gruñido, la besó y, con una sonrisa cargada de malicia, la penetró mientras mantenía la mirada fija en ella. Probablemente Dani no era la única a la que le gustaba observar cada detalle durante el sexo. Dani reprimió un gemido más alto de la cuenta, lo que provocó una sonrisa en Laura, que imprimió un poco más de energía en sus golpes de cadera. Dani tuvo que taparse la boca para no hacer más ruido, sin embargo, duró poco, porque ella, que se apoyaba en la pared con una mano, le tapó la boca con su mano libre.
  


  
     
  


  
    Embistió con algo más de fuerza, con las mejillas, de nuevo, tan coloradas que Dani pensó que se iba a desmayar, y dejó escapar un gemido. Dani puso una mano sobre la suya, para que le permitiese hablar. Laura paró justo cuando la penetraba, mucho más despacio, y a ella le costó un poco más de trabajo concentrarse para hablar:
  


  
     
  


  
    
      -          Deja que me dé la vuelta.
    

  


  
    
      -          Uf, joder, me voy a volver loca…
    

  


  
    
      -          ¿Por qué crees que lo hago?- le devolvió la mirada perversa con una sonrisa.
    

  


  
     
  


  
    Dani esperó con una risa tranquila a que saliera de ella, y se colocó boca abajo. La energía de Laura era otra, estaba claro que tenerla debajo de ella, de espaldas, agarrada por el pelo como la tenía, era lo que más iba a disfrutar. Y Dani la acompañaría con gusto, por supuesto.
  


  
     
  


  
    
      -          Por favor, si me paso, dímel…
    

  


  
    
      -          Créeme, no te vas a pasar.
    

  


  
    
      -          Bueno, pero dímelo.
    

  


  
    
      -          Laura…
    

  


  
    
      -          ¿Qué?- Laura preguntó, pero lo hizo distraída, tanteando a ciegas para agarrar uno de sus pechos con una mano, buscando el mejor lugar para sujetarla por la cadera con la otra.
    

  


  
    
      -          ¿A qué esperas para follarme como una bruta?
    

  


  
     
  


  
    No habían pasado ni dos segundos tras su última palabra cuando sintió cómo la penetraba, con decisión, asegurándose, con ambas manos, de que Dani no se le podía escapar de ninguna manera.
  


  
     
  


  
    Apenas durmieron esa noche. Ya fuera porque se entretenían sin hablar, como por estar charlando durante horas; disfrutaron de esa noche, esa libertad, todo ese tiempo juntas, como lo habían hecho en la casa del pueblo, como si fuera la primera y la última vez. Solo se dieron cuenta de que apenas habían descansado cuando, en plena conversación, las pillaron las primeras luces del amanecer, tiradas sobre la cama, con las piernas y los brazos enredados, conversando.
  


  
     
  


  
    
      -          ¿Sabes una cosa que me flipa? En realidad no termino de “creérmelo”- Laura hizo las comillas con los dedos-. Me parece increíble.
    

  


  
    
      -          ¿Qué?
    

  


  
    
      -          El sexo- se quedó mirando a Dani con un gesto indefinido en la cara, entre la curiosidad y la diversión.
    

  


  
    
      -          ¿Te flipa el sexo?- Dani se rio-. Bueno, he oído que le pasa a mucha gente…
    

  


  
    
      -          No, idiota. El sexo contigo. Yo no he tenido jamás esta conexión con nadie. Nos complementamos bien, parece que aprendemos todo enseguida, ¿verdad? Es que, sencillamente, me parece tan difícil que pueda encajar tan bien y con tan pocas palabras con alguien.
    

  


  
    
      -          Ya, tengo la misma sensación… Casi desde el principio. Parece que nos están tomando el pelo, ¿a que sí?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Me llama muchísimo la atención- Laura asintió, mientras jugueteaba con el flequillo de Dani, distraída-. A ver, he tenido muchas parejas sexuales, pero siempre tienes que hablar algo, ¿me entiendes?
    

  


  
     
  


  
    
      -          Claro. ¿Me vas a decir que tú no hablas?- se volvió a reír.
    

  


  
     
  


  
    
      -          Bueno, pero más, y no solo decir tonterías, sino preguntar qué le gusta, qué no, antes, durante, si está bien, si está cómoda…- Chasqueó la lengua-. Me estás entendiendo, no me pinches…
    

  


  
     
  


  
    
      -          A mí me encanta que hables tanto. Estás tan guapa cuando te pones a parlotear así, sin filtro, como una cotorra- recibió un capirotazo en la frente-. ¡Ay! Lo digo de verdad… Ojalá te hubiera descubierto antes.
    

  


  
     
  


  
    Laura la miró con los ojos brillantes y una expresión que Dani no supo categorizar, pero sabía que era buena. De repente, Laura se separó de ella como pudo, salió de la cama de un salto, corrió hacia la puerta y puso el pestillo, que llevaba toda la noche sin hacer su función.
  


  
     
  


  
    
      -          He oído a alguien subir por las escaleras. Creo que estaría bien que nos vistiéramos, ¿no te parece?
    

  


  
     
  


  
    Dani se quedó con esa risita nerviosa que se le escapaba tan a menudo grabada y resonando en sus oídos todo el día.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 12

  


          Laura


  
         Se ducharon, aprovechando que ni siquiera eran las siete de la mañana y solo se habían levantado sus padres, para evitar situaciones incómodas y estar presentables en caso de que alguien asomara la cabeza por la puerta para cotillear.
  


  
    Nadie lo hizo, porque era demasiado temprano, incluso para Sofi. Dani observaba a Laura dar vueltas por el piso de arriba, planeando cómo debían proceder:
  


  
    
      -          Recuerdas que ayer tu prima nos dejó en evidencia delante de toda la familia, ¿verdad?
    

  


  
    
      -          Cómo olvidarlo…
    

  


  
    
      -          Pues yo creo que ya da igual que bajemos juntas o separadas a desayunar, Lau.
    

  


  
    Laura la miró, con el miedo en los ojos de una niña adolescente que tiene que contar a sus padres que ha suspendido un examen. Por la cara que estaba poniendo, estaba segura de que a Dani le parecía adorable ver a una persona, habitualmente tan atrevida, encogerse del canguelo ante la posibilidad de hablar con sus padres de una tontería.
  


  
    
      -          Tienes razón, venga, vamos- hinchó el pecho de aire y se levantó, decidida.
    

  


  
    
      -          Eso sí, yo creo que luego voy a dormir una siesta…
    

  


  
    
      -          Eso será si yo te dejo- le revolvió el pelo y se adelantó para bajar las escaleras.
    

  


  
    En la cocina estaban los dos, Rosa y Alfonso, en silencio. Rosa las miró, parecía sorprendida, como si, al verlas, acabase de recordar el descubrimiento del día anterior; pero Laura no habría sabido decir si lo que veía en su cara era una sonrisa o una mueca. Ellas les dieron los buenos días y parecieron dar un respingo en sus asientos. Su madre las miró a ambas, giró el cuello hacia su padre, que estaba serio, y volvió a mirarlas con esa misma cara de sorpresa.
  


  
    
      -          Buenos días…
    

  


  
    
      -          Es muy temprano, ¿vais a alguna parte?- preguntó Alfonso, con la mirada de nuevo en el periódico.
    

  


  
    En vista de que no decía ni una palabra, Dani respondió por ella:
  


  
    
      -          No, nos hemos despertado con algún ruido y teníamos algo de hambre.
    

  


  
    Vio que su madre ponía caras: frunció el ceño, luego levantó las cejas, sin quitarles los ojos de encima. ¿Estaría ensayando la conversación?
  


  
    
      -          Hay café hecho, hija- dijo Rosa, de repente, observándola hurgar en los armarios de la cocina en busca de la cafetera. Cambió de tema abruptamente-: ¿Cuándo empezó todo esto?
    

  


  
    Laura se irguió y la miró, para comprobar que se dirigía a ella.
  


  
    
      -          Eh… No sé, ha pasado esta semana- era perfectamente consciente de que estaba colorada porque sentía su cara arder-. Bueno, la verdad es que tampoco es así, porque…
    

  


  
    
      -          ¿Por esto estaba Sofi enfadada, hija?- intervino Alfonso-. ¿Ha habido aquí un problema de…?- hizo gestos indefinidos con las manos, buscando las palabras, sin dejar de fruncir el ceño-. ¿Cómo lo digo? ¿Mentiras? ¿Infidelidades?
    

  


  
    
      -          ¿Qué? ¡No!- respondió Dani, con su cara de susto, de nuevo, activada.
    

  


  
    
      -          Fonso, ya te dije que la nena me había dicho que no…- añadió Rosa, por lo bajo. Alfonso frunció otra vez el ceño y no añadió nada más-. Así que a esto fuisteis a la casa de Cudillero, ¿no?
    

  


  
    Laura empezó a sentir de golpe la vergüenza que no había sentido jamás, en ningún ámbito de su vida:
  


  
    
      -          Hombre, “a esto” suena fatal, Mamá, no he hecho nada malo.
    

  


  
    
      -          No es lo que yo estoy diciendo.
    

  


  
    
      -          Estábamos molestas con Sofi, había demasiada gente y yo necesitaba irme.
    

  


  
    
      -          Y te llevaste a Dani.
    

  


  
    
      -          Era con quien quería estar.
    

  


  
    Laura buscó la mirada de Dani, que le sonrió como pudo, intentando darle ánimos y esconderse al mismo tiempo.
  


  
    
      -          Perdonad, chicas, es que aún no me hago a la idea- Rosa se echó hacia atrás en la silla y se frotó la frente con ambas manos, como ella misma solía hacer cuando estaba muy, muy agobiada-. Hace un par de días yo estaba convencida de que Dani era la novia de Sofía desde hacía, ¿cuánto? ¿Diez años?- miró a su marido para confirmarlo, él asintió-. Y tu hermana me dice que no, que llevo equivocada todo este tiempo, y ahora me sales con esto, que, hija mía, me vas a perdonar, pero no lo vi venir, de verdad, y…- suspiró, rindiéndose-. Necesitamos adaptarnos, eso es todo.
    

  


  
    
      -          No pasa nada. Lo entiendo.
    

  


  
    Sus padres se quedaron en silencio. Al cabo de unos minutos, Alfonso se levantó, con su periódico enrollado bajo el brazo y su taza en la mano y salió de la cocina. Dani se despidió con un murmullo ininteligible e hizo lo mismo, tomó su taza y se fue, en su caso, escaleras arriba.
  


  
    Sin embargo, Laura se sentó junto a su madre y apoyó la mano sobre la suya, en la mesa.
  


  
    
      -          Mamá… Quiero explicártelo, ¿me dejas?- Rosa asintió, mirándola-. Entiendo que estés enfadada…
    

  


  
    
      -          No estoy enfadada, cariño. No es enfado.
    

  


  
    
      -          Lo sé. Molesta, o decepcionada. Lo entiendo. Verás…- removió el café y pensó en la mejor forma de contarle las cosas mientras observaba el remolino de líquido marrón girar en el centro de su taza. La miró a los ojos-. A mí Dani me encanta- hizo énfasis en esas dos últimas palabras y una pausa antes de seguir, y sonrió-. Me encanta desde que tenía, no sé, ¿siete años? Me gustaba tanto que, cuando me di cuenta de cuánto me gustaba, empecé a esconderme de ella cada vez que venía a casa. ¿Te acuerdas?
    

  


  
    Rosa dejó salir una pequeña sonrisa mientras asentía.
  


  
    
      -          Me gustaba tanto, y lo tenía tan claro, que cuando tenía catorce años me declaré. Me planté allí, flores y carta de amor en mano, delante de toda la gente de su colegio, de nuestro instituto, ¡y de más institutos!, porque lo hice en el parque donde íbamos todos los fines de semana y se juntaba toda la gente joven; sabes a cuál me refiero, ¿no?
    

  


  
    Su madre asintió de nuevo, esta vez con las cejas reflejando claramente su sorpresa.
  


  
    
      -          ¿Con catorce? Pero… - lo pensó un segundo, mirando hacia un lado-. Pero si hace diez años de eso, cariño… Y, ¿desde entonces?
    

  


  
    
      -          Desde entonces no nos hemos vuelto a hablar. Yo no volví a hablarle porque apenas reaccionó y tampoco puso mucho de su parte cuando la gente empezó a meterse conmigo. Para mí era una clara señal de que no era recíproco- se rio-. Sin embargo, ella ni siquiera se acordaba, creo que la hice pasar tanta vergüenza que, simplemente, eliminó el registro…- volvió a reírse-. Tuve que recordárselo yo misma la semana pasada.
    

  


  
    Laura disfrutaba de la expresión de su madre, que parecía comprender poco a poco el contexto. Le gustaba que le interesase saberlo, que no dijera que eso no era cosa suya. Le gustaba también dar a conocer esa niña que había sido durante unos años en el instituto, que había sufrido tanto y se había sentido tan sola.
  


  
    
      -          Por eso os llevabais tan mal…- Rosa tomó la mano de Laura entre las suyas.
    

  


  
    
      -          Sí, bueno. Yo sabía por qué, pero ella no- se rio, nerviosa-. Ya no es la misma, ha cambiado mucho desde entonces.
    

  


  
    
      -          Ay, cariño, ¿y fue por eso por lo que lo pasaste tan mal esos dos años en el instituto?- Laura asintió-. Pero, ¿por qué nunca me contaste nada? ¡Yo te habría apoyado!
    

  


  
    
      -          Porque era un no parar, Mamá… No quería que sufrieras por mí, también me daba un poco de vergüenza. Yo lo podía aguantar, a la vista está, pero no había una forma real de arreglarlo. No era algo “normal”, como ahora. No habría tenido el apoyo de la mayoría de los profes, tampoco. Simplemente, había que dejar que la gente se olvidase.
    

  


  
    
      -          Lau, mi niña, cuánto lo siento…- le acarició el pelo, y Laura hizo todo lo que pudo para evitar que se le escapase una lágrima-. Y, en todos estos años, ¿has tenido novias?
    

  


  
    Laura sonrió, un poco más tranquila.
  


  
    
      -          He salido con chicas, sí, pero ninguna con la que funcionase de verdad, no he tenido “novia”. Si no, la habríais conocido.
    

  


  
    
      -          Bueno, no sé yo…
    

  


  
    
      -          Sí, Mamá. Escucha- esa vez fue Laura la que tomó las manos de su madre y se giró hacia ella para hablarle frente a frente-: yo no creo en esa idea de “salir del armario”. Tú sabes cómo soy, simplemente, esperaba a la persona indicada para presentarla, y sabía que no me juzgaríais. Tal vez he esperado demasiado a hacer un comentario o dejarlo caer, pero considero que no es necesario, tanto como si fuera heterosexual. Sé que podría haberte hablado de alguna chica que me gustase, pero tampoco me pareció relevante nunca. Lo que quiero que entiendas es que yo no os he ocultado nada, que esto no ha sido así porque yo no confíe en vosotros. Al contrario: tenía tan claro que cuando llegase el momento, no habría ninguna diferencia, que no me molesté en “preparar el terreno”.
    

  


  
    
      -          No tienes que preparar el terreno. No…- Rosa se quedó mirando al vacío unos segundos, seguramente ordenando sus ideas-. Lo siento mucho, hija, la verdad es que nuestra reacción de ayer podría haber sido mucho mejor. Estábamos tan convencidos de que era Sofi, que nunca vi más allá y, claro… Ayer me pareció mal, pero ¡por lo que le habíais hecho a tu hermana! Imagínate… De hecho, recuerdo una conversación con tu padre en la que yo le convencí, le dije “¿cómo te va a traer un novio a casa, si ya trae a su novia?”- Laura se rio-. Tu padre decía que nunca lo había pensado, pero claro, tantos años sin separarse ni para dormir de su amiga, abiertamente lesbiana, yo ¿qué iba a pensar?
    

  


  
    
      -          Pues que son amigas, Mamá- Laura seguía con la sonrisa en la boca. Era algo entrañable, ver a su madre hablar así de esas cosas, e imaginarse a su padre encajando las piezas-. Y Dani no es lesbiana, es bisexual. Yo sí lo soy.
    

  


  
    
      -          Bueno, tú ya me entiendes… Casi tengo una licenciatura en estos temas, llevamos leyendo sobre este tipo de cosas desde que sospechamos lo de tu hermana- en esa ocasión fue Rosa la que se rio-. La verdad es que me pareció raro cuando dejaron de vivir juntas y seguían viéndose…
    

  


  
    
      -          Entonces, con tanta lectura y una hija lesbiana ficticia, ya tenéis todo el camino hecho para la de verdad.
    

  


  
    
      -          Claro que si, mi vida, tú no te preocupes por eso- la atrajo hacia sí y la abrazó-. Por nosotros, no tienes que preocuparte nunca.
    

  


  
    
      -          Por favor, no vuelvas a mirarme así, Mamá. Solo me puedes mirar así si mato a una persona o hago algo horrible, ¿vale?
    

  


  
    Su madre se reía y le acariciaba el pelo, frotando su espalda, en un achuchón como hacía años que no le daba.
  


  
    
      -          Mi pobre Dani, va a pensar que no la podemos ni ver…- se levantó y se acercó a la cocina, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.
    

  


         Dani


  
       Cuando Laura entró en la habitación, la pilló con la mirada perdida, el móvil en la cama y ella en el suelo, las manos en la cabeza, como si se acabase de marear.
  


  
    
      -          ¡Hola! Todo bien, Mamá está un poco perdida, pero sin malos rollos… Oye, ¿qué pasa? ¿Estás bien?- se agachó con ella junto a la cama para verle la cara, asustada.
    

  


  
    Dani la miró, aún sin saber cómo tenía que reaccionar. Estaba sobrepasada por todos los problemas que su cabeza se esforzaba por inventarse, haciendo cálculos e imaginándose su futuro.
  


  
    
      -          Me han echado.
    

  


  
    Laura levantó las cejas, sorprendida, y se sentó junto a ella.
  


  
    
      -          ¡No jodas! O sea, que lo que te decía tu amiga Patricia, ¿era verdad?
    

  


  
    
      -          Sí. Y yo ya estaba en la lista.
    

  


  
    
      -          ¿Han publicado tu artículo?
    

  


  
    
      -          No lo sé, me da igual…
    

  


  
    
      -          Te han obligado a coger las vacaciones, también a trabajar durante estos días y, todo esto, sabiendo que no ibas a volver al trabajo. Vaya panda de sanguijuelas. Yo, en tu lugar, los denunciaría…
    

  


  
    Dani no respondió, pero asintió, distraída. Un email, eso era lo único que había recibido; un email para decirle que no volviese tras las vacaciones, que había habido un recorte de personal y que le había tocado a ella. Se lo había mandado el imbécil de Antonio hacía apenas una hora. Para eso sí madrugaba. “Cabrón, cobarde, cagón y, encima, inútil”. Laura puso la mano sobre su nuca y acarició el pelo de Dani, intentando que se sintiera mejor, pero ella se apartó.
  


  
    
      -          ¿Qué vas a hacer? ¿Tienes ahorros? Sabes que en casa eres más que bienvenida, vamos, no tenemos más que decírselo a…
    

  


  
    
      -          No me agobies, Laura.
    

  


  
    Respondió de la forma más delicada que supo, pero era perfectamente consciente de que había sonado fatal. Sin embargo, y aunque podía ver en su cara que no le había gustado nada, Laura no se enfadó, ni discutió con ella.
  


  
    
      -          ¿Quieres que llame a mi hermana?
    

  


  
    
      -          Lo que me faltaba- bufó. Laura levantó las cejas, en esa ocasión sí que parecía molesta.
    

  


  
    
      -          Oye, Dani…
    

  


  
    El pitido de un coche la interrumpió. Laura se asomó a la ventana para ver quién era y descubrió que llegaban sus dos primos.
  


  
    
      -          Están aquí Pedro y Andrés, tal vez te venga bien dis…- se quedó a media frase-. Pedro ha sacado del coche dos maletas. Me parece que ha pasado algo.
    

  


  
    Dani se levantó, aún en shock por su propia noticia, y la siguió. Quería pensar que la escenita del día anterior no había tenido tanta repercusión; sin embargo, algo le decía que se preparase para otra.
  


  
    No venían los tíos, afortunadamente, solo Pedro y Andrés. Este, aunque más erguido y serio que nunca, tenía los ojos hinchados y rojos de haber estado llorando. Hablaban con Alfonso y Rosa cuando ellas llegaron al piso de abajo.
  


  
    
      -          Mi madre se ha liado a chillar y a llorar, y mi padre, bueno, ya lo conocéis, o se queda mudo o grita, así que se ha puesto a gritar como un energúmeno- explicaba Pedro-. Ha sacado toda la ropa del armario, la ha tirado al suelo y le ha plantado la maleta en la cama.
    

  


  
    
      -          Quedaos aquí unos días, ¿no creéis que se les pasará?- preguntó Alfonso, con su tono afable y la taza de café, ya frío, aún en la mano.
    

  


  
    
      -          Se les pase o no, no tienen por qué aguantar esto- añadió Rosa-. Mi hermana, desde luego, es que hay que ver… No hay por dónde cogerla…- Rosa se frotó la frente, de nuevo, haciendo cábalas para ver cómo podían solucionarlo, agitada-. Bueno, a ver, sois más que bienvenidos en casa, tenemos un par de habitaciones, aunque Sofía ocupa la suya hasta después de Reyes, y mi hermana Anabel está con Carlos en otra. Pero hay una, y también tenéis la cabaña, que bueno, es donde os quedáis normalmente…
    

  


  
    
      -          Por mí no te preocupes, Tita, yo seguiré en casa- Pedro la cortó, dándose cuenta de que su tía estaba más nerviosa de lo que aparentaba-. Andrés sí que necesita que le hagáis un hueco.
    

  


  
    
      -          No necesito que hables por mí, Pedro- Andrés hablaba con un tono afilado, indignado. Dani lo comprendía perfectamente-. Muchas gracias, Tita, me quedaré hasta que encuentre una habitación.
    

  


  
    Todos los miraron, pero nadie más dijo una palabra. Cogieron las maletas y mochilas de Andrés entre todos y ayudaron a llevarlas a la cabaña. Dani solo pudo oír un “lo siento, cariño, hablaré con ella” por parte de Rosa, antes de darle un inmenso abrazo de los suyos.
  


  
    Andrés permaneció serio, enfadado y triste durante el resto del día. Inaccesible para nadie, ni siquiera para su hermano, que parecía aún más triste que él.
  


  
    El ambiente que reinaba en la casa no era mucho mejor: con Dani y Andrés moralmente por los suelos, Sofi, que parecía tremendamente triste, Laura, que andaba con pies de plomo para no alterar más la paz de sus padres, aquella casa era un festival.
  


  
    
      -          Me acaba de llamar mi hermana, que no vienen para los Reyes…- había dicho Rosa, en cierto momento, saliendo agitada, como siempre, de la cocina, en busca de Alfonso. Intentó susurrar, pero no tuvo éxito evitando que todos pudieran oírla.
    

  


  
    
      -          A Manolo lo cojo yo por banda y… Me va a escuchar. Vamos, que si me va a escuchar… ¡No vuelve a poner un pie en esta casa!- respondió Alfonso.
    

  


  
    Laura se dirigió hacia Dani, sentada en el suelo, y se colocó tras ella, sobre el sofá. Sin tocarla, se acercó para preguntarle en voz baja:
  


  
    
      -          ¿Estás mejor?- Dani apenas movió la cabeza para decir que no-. ¿Quieres que vayamos a otra parte? ¿Necesitas hablar?- otra negación.
    

  


  
    Dani observó a Andrés, con una expresión de hartazgo en la cara que no dejaba lugar a dudas de que no tenía ganas de que le dijesen ni “hola”. ¿Tendría ella la misma pinta? Estaba claro que no, porque Laura no entendía que no quería hablar con nadie.
  


  
    Se había quedado sin trabajo. La fuente de ingresos que le permitía hacer lo único que le interesaba en la vida: viajar y escribir. ¿Tendría que cancelar el viaje? ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que pudiera plantearse otro? Ni siquiera sabía qué ingresos iba a tener en el futuro. Tampoco se le iba de la cabeza que viajar no era la única cosa que no podría permitirse: vivir sola en Madrid era otro lujo del que se tendría que despedir para el año nuevo, aunque en ese momento vivía en un estudio de tamaño ridículo en Aluche, no podría mantenerlo más de unos meses. ¿Qué narices iba a hacer?
  


  
    Sin embargo, la pregunta que no dejaba de rondarle la cabeza era otra: ¿qué estaba haciendo allí?
  


  
    Llevaba casi dos semanas en la casa de una familia que no era la suya, creyéndose que todo era un cuento de Disney, que su vida iría de maravilla, pero acababa de abrir los ojos de golpe, y nada era lo que parecía.
  


  
    Sofía llevaba días sin hablarle, la habían echado del trabajo y había sido la última en enterarse, a los padres de Laura no les había sentado muy bien que tuviera un lío con su hija, llevaba dos semanas soportando comentarios homófobos de una parte de la familia, comentarios que jamás habría soportado de parte de nadie más, había provocado que a Andrés lo echasen de casa, y estaba a punto de romperle el corazón a una persona maravillosa que, por segunda vez, confiaba en ella.
  


  
    Era una puta mierda de cuento, la verdad.
  


  
    Se levantó del sofá y salió por la puerta, dispuesta a pasear hasta cansarse o hasta que su mente se despejara. Oyó a Laura, desde el sofá, llamándola, pero no quiso girarse. A veces era realmente pesada. ¿No entendía que no quería hablar, que quería estar sola?
  


  
    Tras una lenta y larguísima hora dando vueltas por los caminos que rodeaban la casa de Rosa y Alfonso, comenzó a sentirse mal. Laura no era pesada, entendía que había recibido una mala noticia, quería ser un apoyo. Lo que no entendía era que Dani acababa de darse cuenta de que llevaba días viviendo en una burbuja. ¿Qué esperaba? ¿Mantener una relación a distancia con una chica que aún vivía con sus padres, que no tenía trabajo ni tenía los mismos objetivos vitales que ella? Claro, Dani ya no tenía trabajo, pero eso era incluso peor. ¿Cómo iban a verse, a tener una relación real? Ella no pensaba volver a Asturias, con esas dos semanas había tenido más que suficiente. Sofi tenía su vida, su casa, su trabajo. Para colmo, estaba bastante descontenta con la nueva “situación” que había surgido entre su mejor amiga y su hermana.
  


  
    Ese era otro tema: ¿qué situación? Sí, se gustaban, se gustaban mucho, conectaban muy bien, pero ¿y qué? ¿A cuántas chicas había conocido que le gustaban muchísimo y, a la primera de cambio, la relación resultaba un fiasco tremendo? Muchas veces era su culpa, para más inri. ¿Iba a cambiar toda su vida y a perder lo poco que le quedaba porque no podía aguantarse las ganas? ¿Por intentarlo con una persona a la que no conocía? ¿Y si era ella quien se cansaba y no quería seguir? ¿Cómo gestionaría eso?
  


  
    ¿Qué podía salir bien?
  


  
    No. Aquello no iba a salir adelante, y valía más que terminase antes de que empezase a doler de verdad, porque tenía la impresión de que, en esa ocasión, sí que iba a doler.
  


  
    Su móvil empezó a vibrar, comprobó quién la llamaba y, al ver que se trataba de Martín, descolgó:
  


  
    
      -          Hola, hermanito, ¿qué necesitas?
    

  


  
    
      -          ¡Hola! Quería preguntarte hasta qué día vas a estar aquí, tengo un regalo para ti, pero dudo mucho que tengas en mente pasarte a ver a Papá y Mamá en el día de Reyes…- soltó una risotada que sólo sacó de Dani un mínimo levantamiento de cejas.
    

  


  
    
      -          No lo sé, no creo que mucho…
    

  


  
    
      -          ¿Estás bien?
    

  


  
    
      -          Sí, sí, pero me voy a tener que ir muy pronto- empezó a hacer cálculos, no sabía cómo se iba a ir, pero, desde luego, si no se iba a Madrid ese día, lo haría el siguiente-. ¿Quieres que comamos juntos?
    

  


  
    
      -          Perfecto. Pásate por casa, tengo partido de pádel, pero no llegaré tarde. Ellos no están, podemos pedir algo y estar tranquilos allí.
    

  


  
    
      -          Vale- no le apetecía nada comer en la casa de sus padres, pero, si no iban a estar allí, tampoco quería gastar saliva en discutirlo.  
    

  


  
    Dani volvió a la casa, subió a las habitaciones para cambiarse de ropa y se escaqueó, evitando cruzarse con nadie. Fue paseando hasta la parada del bus.
  


  
    Decidió no pensar más en qué podía hacer o qué opciones tenía; por unas horas, solo quería estar con su hermano, disfrutar de la comida, recuperar el tiempo y, más tarde, más tranquila, plantearse qué hacer.
  


  
    Una vez en casa, ya comiendo, puso al día a su hermano, evitando contarle detalles y obviando alguno de los temas sobre los que creía que no tenían tanta confianza para hablar:
  


  
    
      -          Si lo necesitas, solo tienes que pedírmelo. Sabes que soy el favorito, me dan todo el dinero que les pido sin cuestionarse nada, es tremendo…- ofreció Martín mientras masticaba, con una risotada.
    

  


  
    Nadie le iba a quitar ese tono de niño rico que a Dani le parecía tan irritante, pero le hacía gracia que él mismo se lo tomase a broma.
  


  
    
      -          No quiero su dinero, Marti, de hecho, no quiero ni su apellido, imagínate.
    

  


  
    
      -          Bueno, el apellido queda muy bien, tampoco es un drama- se rio-. ¿Te imaginas unos apellidos más bonitos para firmar artículos que hagan que les salgan ronchas en las manos a gente como Papá y Mamá. Es un cebo magnífico.
    

  


  
    Ya era media tarde cuando oyeron el chasquido de la puerta principal al abrirse; Dani se puso más tensa de lo que había estado en todo el día, que ya era decir mucho.
  


  
    Se levantó del sofá, a sabiendas de que pasaría poco tiempo antes de que tuviera que irse de la casa, pero no esperaba que fuese tan rápido.
  


  
    
      -          ¿Aprovechas que no estamos para colarte en una casa en la que no eres bien recibida?- soltó su padre-. ¿No te dijimos que no, Martín?
    

  


  
    
      -          Es vuestra hija, ¿se os ha olvidado ya?
    

  


  
    Su padre bufó. Dani estaba segura de que había sido el “qué dirán” lo que le había impedido negarlo en voz alta.
  


  
    
      -          ¿Vienes a pedir dinero?- su madre intervino, con un tono que traslucía maldad evidente, y Dani le lanzó una mirada asesina-. No pongas esa cara. He oído que ya no tienes trabajo, supuse que podrías necesitarlo.
    

  


  
    Dani abrió los ojos, sorprendida. Era incapaz de saber hasta dónde llegaban los hilos de sus padres, pero tenía claro que sus oídos se extendían hasta el último rincón del país.
  


  
    
      -          Se acabó- se giró hacia el sofá, donde tenía su chaqueta colgada, buscó su móvil y, una vez incorporada, se acercó a su hermano, ya de pie, para darle un enorme abrazo-. No voy a aguantar esto, Martín. ¿Hablamos por teléfono? Voy a volver a Madrid, seguramente mañana.
    

  


  
    
      -          No, no, espera, yo te llevo.
    

  


  
    
      -          ¿A dónde vas a llevarla?- preguntó su padre, otra vez alterado.
    

  


  
    
      -          ¿A casa? Pero ¿qué os pasa en la cabeza?- Martín levantó la voz más de la cuenta.
    

  


  
    ¿Que por qué sabían que era más de la cuenta? Porque su padre se incorporaba en el asiento, seguramente para lanzarle alguna amenaza y recordarle quién era él, y ambos sintieron el mismo pánico que sentían cuando eran unos niños y veían su silueta alzarse delante de ellos, a punto de desatarse la tormenta.
  


  
    No llegaron a escuchar nada; salieron por la puerta y, en unos minutos, estaban en el garaje. Se montó en el coche de Martín, menos lujoso de lo que habría esperado, y se sintió un poco más libre.
  


  
    
      -          Uf… Papá sigue haciendo eso de vez en cuando, cree que funciona porque le dejo creerlo. Así, se le pasa el cabreo en cinco minutos.
    

  


  
    
      -          No como otros, a los que les dura años…
    

  


  
    
      -          Ya, lo siento.
    

  


  
    
      -          Qué pena, y qué asco, de verdad. Parece que disfrutan si me va mal. Bueno, probablemente no solo lo parezca, sino que sea así.
    

  


  
    
      -          Siento decírtelo, pero, seguramente, sí. Son retorcidos, no sé qué coño tienen en la cabeza. ¿No quieren hablar contigo? De acuerdo, pero, ¿regodearse en tus problemas? Yo cada día flipo más. No es solo contigo, ¿eh? Es generalizado. Cada vez tienen más envidia, cada día más enemigos, cada semana les cae mal mucha más gente… Increíble.
    

  


  
    Dani no dijo nada más, pero se fijó en que Martín hurgaba en su chaqueta, tirada en el asiento de atrás, cuando paró en el siguiente semáforo.
  


  
    
      -          ¿Buscas algo? ¿Te ayudo?
    

  


  
    
      -          Si, tu regalo… Está en uno de los bolsillos interiores del abrigo, no es pequeño, pero no lo puedo coger.
    

  


  
    Buscó en el abrigo hasta que dio con un paquete cuadrado.
  


  
    
      -          No hacía falta que me regalases nada, Marti.
    

  


  
    
      -          Te va a gustar, ya verás, me he hecho otro igual para mí.
    

  


  
    Dani lo miró, sin entender nada, y abrió el regalo.
  


  
    Era una fotografía enmarcada, donde salían los dos, juntos, de pequeños. Dani lo intentó, pero no pudo evitar que las lágrimas empezasen a rodar por sus mejillas. Estaban sentados en una toalla, en el césped del parque al que los llevaba Lucía, su niñera, los fines de semana, con las caras y las manos llenas de chocolate. Los dos con su pelo, aún corto, plagado de rizos; se podían ver sus pequeños dientecitos, se reían, rodeados de juguetes.
  


  
    Dani sintió que era capaz de recordar ese momento, aunque seguramente se tratase de un collage de recuerdos de otras ocasiones en las que habían ido al parque. Siempre perdían, por lo menos, un juguete. Siempre se manchaban. Siempre terminaba, al menos uno de los dos, llorando porque el otro le hacía daño. Pero nunca pasaba nada, con Lucía no tenían que soportar más regañinas que las normales para su edad.
  


  
    
      -          ¿Sabes algo de Lucía?- preguntó, limpiándose las lágrimas con la mano.
    

  


  
    
      -          Sé que estuvo muy enferma durante la pandemia, pero creo que se recuperó- se apresuró a añadir cuando Dani lo miró, asustada-. No sé nada más. Seguramente la madre de Sofi sí, se hicieron muy amigas, ¿no?
    

  


  
    
      -          Sí- sintió una punzada de dolor en el pecho, sabiendo que probablemente Rosa no quisiera ni responderle si volvía a verla alguna vez, tal y como se iban a dar los acontecimientos-. Muchísimas gracias, Martín, es un regalo precioso.
    

  


  
    
      -          Por eso me he hecho otro para mí- se rio.
    

  


  
    
      -          ¿Desde cuándo eres tan moñas?
    

  


  
    
      -          No lo sé, será que me hago mayor y estoy más sensible…
    

  


  
    Se miraron y se troncharon de risa. Qué cómoda estaba, qué poco sabía de él y cuánto lo había echado de menos. Decidió decírselo cuando llegaron a la entrada de la casa de Sofi. Se dieron un abrazo inmenso, y Dani le pidió que fuera a verla a Madrid, prometiéndole un fin de semana para él en cuanto tuviera todo arreglado, antes de irse de viaje a Guatemala.
  


  
    Cuando entró en la casa, oyó algunas voces en el salón, y no le quedó más remedio que pasar por allí para subir las escaleras. Solo estaban los padres y tíos de Sofi, más la abuela, hablando en un tono tan bajo que, aunque Dani fue incapaz de entender lo que decían, no tuvo ninguna duda sobre cuál era el tema de conversación. Saludó educadamente y subió al piso de arriba, bajo la atenta y preocupada mirada de Rosa, que ella no había pasado por alto.
  


  
    Estuvo dando vueltas en la habitación durante, al menos, media hora, pensando en qué hacer, cómo y cuándo. Decidió coger el toro por los cuernos, o eso pensaba Dani que hacía: llamó a su hermano otra vez para que la fuese a buscar y recogió sus cosas tan rápido como pudo.
  


  
    De la mesa de Sofi cogió un papel y un bolígrafo y escribió una nota para Laura. Escribió la nota no una, ni dos veces. Juntó no menos de diez papelitos hechos una bola antes de estar medio satisfecha, o menos avergonzada, con el contenido.
  


  
    Había puesto un triste “lo siento”. Se metió en el bolsillo el puñado de bolitas de papel que había descartado y bajó. Rosa estaba en la cocina, afortunadamente, así que se coló rápidamente allí para despedirse.
  


  
    Se lanzó a su espalda y le dio un abrazo. No quería mirarla a la cara. No quería ver el reproche en sus ojos cuando entendiese que estaba dejando allí, sin avisar ni dar explicaciones, a sus dos hijas, y que ambas iban a estar a disgusto tan pronto como se enterasen.
  


  
    
      -          Cariño, ¿qué te pasa?
    

  


  
    
      -          Muchas gracias, Rosa, por todo. Esta casa la siento como mía, y a vuestra familia también, nunca he estado más a gusto, jamás, en ningún sitio. Pero me tengo que ir.
    

  


  
    
      -          Pero, Dani…
    

  


  
    
      -          Diles que lo siento muchísimo, de verdad- hablaba muy deprisa, la misma prisa que tenía por irse.
    

  


  
    
      -          ¿Esto es por cómo hemos reaccionado Alfonso y yo?
    

  


  
    
      -          No, ¡no! No te preocupes, no es por vosotros, es solo que no puedo… Necesito tiempo, espacio y resolver algunas cosas. Y no quiero hacer daño a nadie- empezó a alejarse de ella hacia la salida de la cocina, que estaba junto a la puerta principal de la casa.
    

  


  
    Vio la cara de Rosa, de incomprensión absoluta y sorpresa, y aprovechó su falta de reacción para girarse del todo y huir.
  


  
    Huir.
  


  
    Eso era exactamente lo que estaba haciendo.
  


  
    Su hermano la recogió en la parada del bus y la llevó a la estación de tren. Llegó justo a tiempo para coger el tren de las siete y media a Madrid.
  


  
    Pensaba que sentiría alivio cuando por fin estuviera sentada en su asiento, pero no fue así. Jamás se había sentido tan sola como cuando se cerraron las puertas del tren.
  


           Laura


  
       Se había encerrado en su habitación, para despejarse; estaba pintando en un lienzo pequeño, con los cascos puestos. Intentó concentrarse en no pensar en nada, aunque no le estaba saliendo muy bien. Dio un respingo cuando alguien le tocó el hombro, y se giró componiendo una mueca que quería ser una sonrisa, creyendo que se trataba de Dani.
  


  
    Sin embargo, era Sofi. Tenía una expresión extraña en la cara, a medio camino entre el enfado y la preocupación. Últimamente ese era el gesto más habitual en esa casa.
  


  
    
      -          ¿Qué pasa?
    

  


  
    
      -          No están las cosas de Dani. A mí no me coge el teléfono, tampoco me responde a los mensajes. ¿Puedes llamarla tú? Posiblemente sí que quiera hablar contigo- añadió esto último con un tono de pesar difícil de obviar.-. O ¿es que os ha pasado algo?
    

  


  
    Laura no respondió, cogió su móvil para llamarla y esperó. Varios tonos después, se cortó la llamada. Lo intentó un par de veces más. Le escribió, pero sus mensajes no llegaban. Tampoco veía su foto.
  


  
    
      -          ¿Me ha bloqueado? ¿Es una broma?- empezó a enfadarse como le ocurría cada vez que pasaban cosas que no tenían explicación o lógica evidente-. O sea, que hace unas horas estábamos…
    

  


  
    Se cortó enseguida, porque había señalado a la cama, y en ese momento era Sofi quien la miraba desde la cama, sentada en el borde. Su hermana puso una mueca, parecida al asco, pero ninguna de las dos dijo una palabra al respecto.
  


  
    
      -          La he visto muy rara esta mañana- dijo Sofi, rompiendo el silencio.
    

  


  
    
      -          Es que la han echado del trabajo- Laura se frotó la frente con los dedos, rompiéndose la cabeza para averiguar dónde podía estar.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo? ¿Cuándo?- Sofi parecía más asustada de lo que había visto a Dani.
    

  


  
    
      -          Esta mañana… No sé, ¿se habrá agobiado y estará dando un paseo?
    

  


  
    
      -          Ojalá, pero dudo que se hubiera llevado sus cosas en ese caso. He pensado que podría estar con Martín, sin embargo, llego a la misma conclusión. Creo que ha vuelto a Madrid.
    

  


  
    Laura la miró con una sonrisa incrédula.
  


  
    
      -          ¿Qué se va a ir a Madrid?- soltó un bufido. Como Sofi no decía nada más, levantó la cabeza para ver su cara: lo pensaba de verdad-. No se habrá ido a Madrid así, sin avisar, ni despedirse, ¿no?
    

  


  
    Sofi levantó los hombros, en un gesto que indicaba, clarísimamente, que no tenía ni idea, aunque Laura sospechaba que sí que la tenía.
  


  
    Alguien tocó con los nudillos en la puerta y ambas se giraron, ansiosas, esperando ver a Dani en la puerta, pero era Rosa.
  


  
    
      -          ¿Qué tal estáis, nenas?
    

  


  
    
      -          Bien, Mamá, ¿por qué?- Laura la miró con suspicacia, ¿sabía algo?
    

  


  
    
      -          Yo quería hablar con las dos, porque imagino que no estáis muy contentas, Dani se despidió tan rápido que no me dio tiempo de preguntarle qué había pasado.
    

  


  
    Laura y Sofi cruzaron miradas, la de Laura era de miedo, y la de Sofi de enfado. Ni en eso se ponían de acuerdo en ese momento.
  


  
    
      -          ¿Cómo que se despidió?- preguntó Sofi, con un tono de voz lento y peligroso.
    

  


  
    
      -          Sí, hace un par de horas, estaba en la cocina, sacando algunas cosas del congelador para la cena y, no sé, me dio un abrazo y me dijo que se tenía que ir, que muchas gracias. Que os dijera que lo sentía, aunque imagino que os habrá dicho lo que sea a vosotras, ¿no?
    

  


  
    
      -          No- respondieron a coro.
    

  


  
    Se instaló el silencio entre las tres. Rosa, que ya había metido la pata bastante esos días, se acercó a Laura y le dio un beso en la cabeza.
  


  
    
      -          No te preocupes, cariño, estoy segura de que tiene muy buenas razones, ya te las dará- Sofi mantuvo la mirada clavada en la mesa de Laura y continuó en silencio-. Si necesitáis cualquier cosa, venid conmigo a la cocina y charlamos un rato, de cualquier cosa, ¿vale?
    

  


  
    
      -          Vale- contestaron, de nuevo al unísono.
    

  


  
    Sofi se sentó más cómoda sobre la cama de Laura y se apoyó contra la pared. Laura la observaba con la mirada perdida, pensando, sin decir nada. Sofi dio unos golpecitos sobre el colchón, junto a ella, para animarla a sentarse a su lado, y Laura le hizo caso sin emitir sonido.
  


  
    
      -          A menudo hace estas cosas… No creció en un ambiente en el que las cosas se hablasen, ¿entiendes? No la he visto hablar con nadie tan abierta y sinceramente como lo hace conmigo- hizo una pausa-. Y, aun así… A veces, simplemente, no puede gestionar las cosas y se mete en su caparazón. Pero al final sale, créeme- la cogió de la mano, porque Laura seguía sin decir nada, y decidió animarla a desahogarse-. No sé hasta qué punto esto te afecta de verdad o si, por el contrario, solo te cabrea…
    

  


  
    Cuando Laura habló, lo hizo con la voz rota, muy poco firme y segura, al contrario de como ella solía hablar:
  


  
    
      -          Te aseguro que he salido con muchas personas, Sofi. Lo he vivido de muchas formas, me he dejado llevar, he puesto más o menos ganas, he buscado compromiso, lo he rehuido… Siempre he sido muy libre, y me gustaba esa libertad, pero también anhelaba algo más. Y también lo he buscado, créeme- se quedó un momento en silencio, buscando las palabras. Le dolía el pecho, el cuerpo, cuanto más hablaba, más ganas de llorar tenía.
    

  


  
    
      -          Es que yo creo que eso no se puede buscar, Lau. Aparece.
    

  


  
    
      -          Nunca, nunca me había sentido así- sintió la mirada de Sofi clavada en su sien-. Sé que es raro, yo tenía auténtico pánico cuando empezó, porque justo era Dani, la misma persona por la que ya lo había pasado fatal hace años. Fue una época malísima, de verdad, no sabía cuándo terminaría, el dolor, el bullying, el rechazo, la tristeza… Estaba desesperada.
    

  


  
    Se quedó de nuevo en silencio, y se limpió las lágrimas, que dejaba salir a su ritmo, sin reprimirse. Sofi le apretó la otra mano con fuerza, tratando de insuflarle ánimos.
  


  
    
      -          Probablemente crees que sí, pero no tengo ni idea de qué hablas…- no pudo evitar una risilla-. Bueno, ya me lo explicarás.
    

  


  
    
      -          Me hicieron muchísimo bullying en el instituto.
    

  


  
    
      -          Sí, eso ya lo sé…
    

  


  
    
      -          Bueno, tiene que ver con esto, ya te lo explicaré en otro momento, ¿vale? Ahora no quiero hablar más de ello, últimamente ese tema ha salido mucho.
    

  


  
    Sofi no respondió, pero Laura se imaginaba el caos que acababa de desatar en su cabeza. Su organizadísima y sistemática hermana tenía que estar al borde de la locura con tanta información nueva e ideas inconexas.
  


  
    Se quedó callada, sin modificar su postura, mirando a través de la ventana cómo se movían los árboles. Su hermana la zarandeó un poco, para animarla a seguir hablando:
  


  
    
      -          Y ¿entonces? Si tan preocupada estabas, ¿qué ha pasado estas semanas?
    

  


  
    
      -          Pues ese algo que busca la gente, Sofi, el “algo más”. Yo lo he sentido esta semana, Sofi. Me sentía plena cuando estaba con ella. Y sin perder ni una pizca de mí misma- Laura miró a Sofi por primera vez-. Pensaba que era mutuo. Pero está claro que no lo era, y ha decidido irse antes de hacerme más daño. Pero yo no creí que doliese tanto.
    

  


  
    Se le terminó de quebrar la voz y rompió a llorar; era un llanto quedo, discreto, que luchaba por salir de vez en cuando, aunque permanecía semi escondido entre sus palabras la mayoría del tiempo.
  


  
    
      -          Pensaba que era gente que no sabía gestionar sus emociones ni sus relaciones, pensaba que yo era más lista que el resto, ¿te lo puedes creer?- dejó salir una risa nerviosa en medio de los sollozos-. Sin embargo, aquí estoy. Ahora me duele el corazón, Sofi. No sabía que eso podía doler. No puede ser el corazón, ¿verdad?- miró a Sofi y apretó su mano de nuevo, llevándose la otra al pecho-. Se me parte algo aquí cada vez que lo pienso, se me inunda el pecho de tristeza, como si ya no fuera a irse y se fuera a quedar aquí, metida en mi cuerpo.
    

  


  
    Sofía la trajo hacia sí y apoyó la cabeza de su hermana en su pecho; le acarició el pelo, e incluso se movió con ella, como si pudiera, acunándola, hacerla sentir mejor. Permaneció en silencio durante el tiempo que Laura necesitó.
  


  
    
      -          No sabía que la quería, Sofi.
    

  


  
    Laura sintió la cabeza de su hermana girarse para mirarla, aunque no vio su cara. Suponía que estaría tan sorprendida como ella misma.
  


  
    
      -          Así que te has enamorado, ¿eh?- dijo, al cabo de un rato, seguramente tras recuperarse de la sorpresa.
    

  


  
    Laura volvió a sollozar, deseando que no fuera eso, que se fuera el dolor y que se fuera la tristeza. No quería volver a sentir aquello jamás.
  


  
    
      -          Te has enamorado de esta pedazo de imbécil. Anda, que podrías haber escogido mejor.
    

  


  
    
      -          Déjame en paz.
    

  


  
    
      -          Es que la voy a matar. No va a tener mundo para correr, te lo digo en serio.
    

  


  
    
      -          No le digas nada.
    

  


  
    
      -          No te preocupes, no me va a dar tiempo, lo primero que voy a hacer va a ser cruzarle la cara, para eso no necesito hablar…
    

  


  
    Laura se rio. Abrazó más fuerte a Sofi.
  


  
    
      -          Te juro que no lo sabía. Si hubiera sabido cómo me iba a doler…
    

  


  
    
      -          ¿Qué? ¿Se lo habrías dicho? Con lo gallina que eres para algunas cosas, lo dudo mucho.
    

  


  
    Laura obvió ese último comentario, no sabía a qué se refería, ni le importaba:
  


  
    
      -          No, no habría dejado que fuera a más.
    

  


  
    
      -          Pues seguramente sea justo lo que está haciendo ella. Aunque lo está haciendo fatal. Pero te estarías perdiendo una parte preciosa de la vida- su hermana le acariciaba el pelo mientras hablaba-. Lo que muchos queremos encontrar, aunque a veces las circunstancias nos impidan vivirlo. Esta idiota lo pasó fatal, por eso sale corriendo, se olvida de lo feliz que se ha sentido y prima lo práctico, lo que no duele. Al final va a resultar que sí que sois tal para cual- la sintió negar enérgicamente con la cabeza-. Ag… La voy a matar en cuanto la vea, te lo prometo.
    

  


  
    Laura volvió a reírse, limpiándose la cara como podía, envuelta en el abrazo de su hermana. Andrés y Julia, que acababan de llamar a la puerta, se unieron a aquel nudo de brazos tan pronto como se percataron de cuál era la situación. Por lo menos, tuvieron la deferencia de dejar los cotilleos para más adelante.
  


        Sofi y Dani


  
    
      -          Pero, vamos a ver, ¿tú eres gilipollas?- Dani frunció el ceño y se separó un poco del móvil.
    

  


  
    
      -          Si me vas a hablar en esos términos, te cuelgo.
    

  


  
    
      -          Ni se te ocurra, o te juro que vuelvo a Madrid, te mato y me sobra tiempo para venir a Gijón a abrir los regalos de Reyes.
    

  


  
    Dani se quedó callada, mordiéndose el interior de la mejilla y torciendo la boca. Esperó a que Sofi continuase hablando.
  


  
    
      -          ¿Me puedes explicar por qué has hecho lo que has hecho?- Sofi daba golpecitos con el pie en el suelo mientras Andrés y Julia la observaban, sentados en su cama.
    

  


  
    
      -          Pero bueno, ni que hubiese matado a alguien…
    

  


  
    
      -          Pues mi hermana se ha llevado un disgusto tremendo, para empezar. Mi madre también, que, para más inri, se siente culpable, y yo estoy cabreadísima contigo.
    

  


  
    
      -          Pregúntale por qué se ha ido- le susurró Julia.
    

  


  
    
      -          ¿Por qué coño te has ido a Madrid?
    

  


  
    
      -          Sin avisar ni despedirse- añadió Andrés.
    

  


  
    
      -          ¿Sin avisar ni despedirte?
    

  


  
    
      -          Y pregúntale qué le ha pasado con Laura.
    

  


  
    
      -          Y qué te ha pasado con Laura.
    

  


  
    Hizo un gesto con la mano para que se callasen. En otras circunstancias esa situación le habría hecho muchísima gracia.
  


  
    Dani resopló, abrumada:
  


  
    
      -          Estoy jodida, Sofi.
    

  


  
    
      -          Ya, ya me ha dicho Laura que te han dado la patada en la revista. Me habría encantado que me lo hubieras contado tú- dramatizó un poquito-, pero ya no me entero ni de las cosas más básicas de tu vida, por lo visto…
    

  


  
    
      -          Bueno, creo que no eres la más indicada para protestar por eso.
    

  


  
    Sofi torció el gesto y levantó una ceja, pero no respondió porque era absolutamente cierto.
  


  
    
      -          ¿Me lo vas a explicar?- insistió para hacerla hablar.
    

  


  
    Tuvo que esperar un largo minuto de silencio a que Dani dijese algo más.
  


  
    
      -          Nada iba bien.
    

  


  
    
      -          ¿Qué era lo que no iba bien? Yo con Laura te he visto estupendamente, vamos…- hizo un aspaviento con la mano libre. Se dio cuenta de que le había salido un tonito muy parecido al de su madre cuando se mosqueaba por las caras de sorna que ponían sus primos.
    

  


  
    
      -          Nada, Sofi. Yo estaba… Claro que estaba bien con Laura, ha sido la semana más bonita y relajada que he vivido en años, hacía muchísimo tiempo que no me sentía así con nadie.
    

  


  
    Sofi sintió una mezcla de incomodidad y pena escuchando las palabras de Dani y el color triste en su voz. No pudo evitar recordar la conversación que había tenido con Laura hacía apenas una hora. “Menudo par de idiotas”, pensó.
  


  
    
      -          ¿Entonces?
    

  


  
    
      -          Pues entonces, muy simple: era una burbuja. Estaba en una burbuja, yo ahora tengo que irme de allí, buscar un trabajo, se me viene una muy gorda encima… Yo viajo, vivo en Madrid, sola, no tengo intención de volver allí, ahora no voy a tener dinero, tu hermana no tiene trabajo, ¿cómo nos vamos a ver? Tengo una edad como para tener una relación por el móvil, ¿entiendes?
    

  


  
    A Sofi le dieron ganas de darle un puñetazo. Por lo menos, estaba uniendo más de tres palabras para intentar explicarse; se armó de paciencia, aunque no mucho.
  


  
    
      -          Eres absurdamente gilipollas, Dani, de verdad.
    

  


  
    
      -          Y dale…
    

  


  
    
      -          ¿Y ya está?
    

  


  
    
      -          ¿Cómo que si ya está?
    

  


  
    
      -          Sí. Al margen de lo que piense de esa lista de estupideces que acabas de decir, ¿es así como lo resuelves? ¿Te piras y se acabó? Daniela: HAS BLOQUEADO A LAURA.
    

  


  
    
      -          ¿Y qué hago, Sofi?
    

  


  
    
      -          ¿Hablar, como hacen las personas funcionales, Dani? No me vayas a decir que no sabes, ¡trabajas en comunicación, coño! Y, si no es hablar, es escribir, porque te dedicas a eso. ¿Vas a arreglar lo del trabajo yéndote así, sin despedirte? ¿Un viernes? ¿Vas a joder menos a mi hermana por irte, de repente, sin volver a hablar con ella? Siempre sales corriendo. ¿Tú crees que ella tiene que entender por arte de magia cómo funciona esa mierda de cerebro que tienes?
    

  


  
    
      -          Dilo, Reina…- comentó Andrés, muy discretamente, asintiendo.
    

  


  
    
      -          Te estás pasando muchísimo- protestó Dani.
    

  


  
    
      -          No me estoy pasando. Porque la he visto y la he escuchado, cosa que tú no te has dignado a hacer, y me ha roto el corazón verla tan perdida. Por tu culpa, imbécil.
    

  


  
    
      -          Yo hablo con ella, ¿vale?
    

  


  
    
      -          Ahora que has puesto tierra de por medio, ¿no?
    

  


  
    Dani no respondió. Estaba siendo una cobarde, lo sabía perfectamente.
  


  
    
      -          Y ahora, mi familia. ¿Qué les digo, que te han echado y te has ido corriendo a ver si parabas a tiempo el SMS de la baja en la Seguridad Social?- Julia y Andrés le rieron la gracia en silencio, pero ella no dejó de fruncir el ceño.
    

  


  
    
      -          De verdad, Sofi, a veces eres de un idiota…
    

  


  
    
      -          No me insultes.
    

  


  
    
      -          ¡Pues tú te estás quedando a gusto!
    

  


  
    
      -          ¡Te lo mereces! Y ¡mucho más! Te has quedado en mi casa dos semanas, te han acogido como a una más, ¡como siempre! Como han hecho desde que eras pequeña, ¡como si no hubieras desaparecido ocho años de sus vidas! Te han dado comida, apoyo, entretenimiento ¡y otras cositas que no voy a mencionar!- Dani, en el tren, frunció el ceño, y puso una cara que reflejaba claramente lo incómoda que estaba.
    

  


  
    
      -          Lo sé, y lo siento. Me despedí de tu madre, pero les pediré disculpas, te lo prometo.
    

  


  
    
      -          A mí ya me da igual, Dani…- oyó claramente el suspiro agotado de Sofi-. No tengo ganas de seguir con esta conversación, me gustaría, por favor, ya no que te aclares, que sería estupendo, sino que, al menos, hables con Laura.
    

  


  
    
      -          Es todo muy complicado, Sofi, no quiero más ma…
    

  


  
    
      -          Me da igual lo que quieras o no quieras- la cortó-. Escúchame, Dani, ahora sin bronca, de verdad- bajó el tono a uno mucho más delicado-: yo estaba molesta por otras cosas, pero nunca he estado más segura de que te veía realmente feliz. Estos días, en una burbuja o no, has sido feliz. ¿Y Laura? Laura está hecha una mierda ahora mismo. Tal vez no sea todo tan bonito como parecía, pero tampoco es tan negro como lo ves ahora. Busca un punto intermedio. Busquémoslo las dos, yo te ayudo.
    

  


  
    Dani no dijo nada. Le habría encantado aliviarse respondiendo un “vale” y dejándolo todo en sus manos, pero no era real; para ella, ninguna pieza encajaba.
  


  
    Sofi suavizó más la voz y añadió:
  


  
    
      -          He pensado que podríamos volver a vivir juntas, ¿qué te parece?
    

  


  
    Dani negó efusivamente en el tren, aunque nadie la veía.
  


  
    
      -          No tienes que hacer eso por pena, Sofi, me buscaré otro sitio, compartiré o, yo qué sé, viviré viajando por ahí, pero no tienes que deshacer tu vida y tus cosas por mí.
    

  


  
    
      -          Voy a dejar mi trabajo.
    

  


  
    
      -          ¿Cómo?- saltaron Julia y Andrés.
    

  


  
    
      -          ¿Perdona?- preguntó Dani.
    

  


  
    
      -          Lo que oyes, va a haber cambios, te lo contaré mejor cuando nos veamos, si para entonces ya no quiero matarte… Pero esto que te acabo de proponer ya lo tenía pensado antes de que te marcases un Thelma y Louise, sin Louise.
    

  


  
    
      -          Qué exagerada…
    

  


  
    
      -          Piénsatelo, ¿vale? Es un problema menos. Y llama a mi hermana. Es más: mueve tu culo de vuelta a esta casa ahora mismo.
    

  


  
    Dani no le hizo caso, por supuesto. Llegó a Madrid, fue directamente a su casa y se metió en la cama, con la ropa puesta, bajo el edredón, una manta y un puñado de cojines. Pero fue absolutamente incapaz de dormir.
  


  
    Sofi, por su parte, estaba bastante satisfecha con el papel que estaba haciendo esa tarde. Sabía que Dani no le haría ni caso, pero también era consciente de cómo tenía que decirle las cosas para, por lo menos, dejarle algunas ideas en que pensar durante el retiro de varios días que había decidido pasar. La conocía perfectamente: en unos días, estaría harta de estar encerrada, se levantaría de la cama de un salto, lista para tomar decisiones, “¡hacer cosas, espabilar!”, como ella decía, y entonces sería su momento para atacar y “ponerla en su lugar”.
  


               Dani


  
        Pero a Sofi no le hizo falta esperar. Temprano, esa misma mañana, Dani se levantó de la cama, aunque no había dormido más que, de vez en cuando, alguna pequeña cabezada de cinco o diez minutos. Se duchó, se vistió y se puso a hacer cuentas, a buscar la documentación para el paro, a enviar emails a su empresa, pidiendo papeles… Necesitaba tenerlo todo atado, y bien atado, para poder respirar tranquila, descansar de verdad, dormir.
  


  
    Sin embargo, sabía perfectamente que, aunque arreglase todo aquello, lo que le impedía dormir no tenía nada que ver con el trabajo, el dinero, el papeleo o dónde iba a vivir.
  


                Laura


  
    
      -          Prefiero que no me hable, te lo digo en serio.
    

  


  
    
      -          Pero ¿qué dices?- Sofi no daba crédito a lo que oía, y gesticulaba más de la cuenta.
    

  


  
    
      -          Que no, no quiero, prefiero que no me diga nada, no quiero explicaciones. Se acabó aquí y ya está. Lo que me faltaba era que, encima, me diga algo que me haga sentirme aún más triste o, peor, que me hunda del todo, ¡no! ¡Me niego!
    

  


  
    
      -          A ti lo que te pasa es que estás acojonada…- dijo Andrés.
    

  


  
    
      -          Mira quién fue a hablar…
    

  


  
    
      -          No la tomes conmigo, bonita. Estás acojonada porque has sentido un poquitito de angustia, un dolorcito, pequeñito- dijo haciendo gestos con los dedos de la mano-, y has dicho “ah, no, yo esto no lo quiero”. Pero, prima, tengo malas noticias para ti: el mal ya está hecho. Estás sufriendo ahora, seguirás sufriendo y te dolerá más cuanto más tiempo pase sin ninguna explicación.
    

  


  
    
      -          Muchas gracias por los ánimos, primo, un placer que participes de esta conversación a la que NADIE te ha invitado…
    

  


  
    
      -          Qué desagradable estás, luego no me digas que estás bien.
    

  


  
    
      -          ES QUE NO ESTOY BIEN.
    

  


  
    Hubo un silencio repentino en la habitación. Laura puso la oreja, para comprobar que no oía pasos fuera, ni ningún otro movimiento.
  


  
    
      -          No estoy bien, y quiero que se quede aquí, no quiero que vaya a peor.
    

  


  
    
      -          Pero, Laura, ¡a veces hay que arriesgarse!- intervino Julia-. Haríais tan buena pareja… Yo las he visto súper bien juntas, ¿verdad?
    

  


  
    Miró a Andrés, que asintió, aunque con menos efusividad que ella.
  


  
    
      -          Ya salió, la romántica…- le contestó Laura.
    

  


  
    
      -          Escúchame, Laura- Sofi habló, con una expresión en la cara que reflejaba ternura, semi oculta tras la sonrisa socarrona que les estaba dedicando a los tres-. Yo creo que tú, aunque eres muy libre, muy poco ortodoxa, en general, te mueres de miedo de que haya cambios que te saquen de tu forma de vivir y hacer las cosas. ¿Es la primera vez que te pillas por alguien de verdad? Vale. ¿Es esta imbécil que tengo por amiga? De acuerdo. ¿Está haciendo el imbécil, como era de esperar? Sí, pero ¿arreglas algo cortando por lo sano y olvidándote del tema? Absolutamente nada.
    

  


  
    Laura, en un alarde de madurez, puso caras e imitó a su hermana hablando, sin emitir sonido alguno. Sofi la reprendió con la mirada, aguantando las ganas de reírse, y ella apartó la vista.
  


  
    
      -          Échale ovarios, sis- le dijo Andrés.
    

  


  
    
      -          Eso es- Julia se rio.
    

  


  
    Laura vio a Sofi negar con la cabeza e intentó ocultar una sonrisa. No estaba, para nada, de acuerdo con esa pandilla de idiotas, pero apreciaba mucho la actitud de sus primos y, sobre todo, el esfuerzo que estaba haciendo Sofi, dejando completamente de lado todas las razones por las que estaba molesta con ella hasta hacía apenas unas horas para darle apoyo de la misma forma en que lo habría hecho ella.
  


  
    Cuando se fue a dormir, por llamar de alguna manera al hecho de tumbarse sobre la cama y mirar al techo durante horas, Laura distinguía algo entre las diferentes sensaciones que la habían abrumado aquel día: un impulso, una sensación de inquietud que se extendía por su cuerpo y no le permitía dejar la mente en blanco. Era la misma sensación que tenía cuando una novedad irrumpía en su vida y provocaba que no fuese capaz, a veces, ni de quedarse sentada. Cuando eso le ocurría, se levantaba, de repente, de madrugada, y se ponía a preparar aquello que se le había metido en la cabeza.
  


  
    Curiosamente, cuando se trataba de un proyecto nuevo, todo eran corazonadas y buenos presagios; sin embargo, en esta ocasión la emoción que era tan conocida para ella le enviaba señales contradictorias: la incitaba a levantarse y ponerse a organizar el resto de su vida y, al mismo tiempo, la instaba a calmarse, pensar ordenadamente y trazar un plan justo en sentido contrario.
  


  
    Se levantó de la cama y fue hasta su mesa: sacó del cajón un paquete, lo desenvolvió y se sentó a trabajar. ¿Qué otra cosa podía hacer, más que, como solía decir Andrés, “comer techo”?
  


  
    Los nervios, no obstante, no se fueron, y la excitación que la había levantado de la cama, en lugar de remitir, se acrecentó hasta que tuvo claro que, pasara lo que pasara, tenía que hacer algo con ello.
  


         Dani


  
         Estaba harta de buscar plantillas para hacer su currículo, pero no sabía qué más hacer. Ya tenía un listado de empresas y ya había empezado dos cursos nuevos. No tenía la documentación que necesitaba, ya que no solo era sábado, sino también el día cinco de enero. Nadie de la revista en su sano juicio se pondría trabajar ni a responderle a los emails.
  


  
    Se hizo una ensalada, por costumbre, porque se acercaba la hora de comer, pero Dani sabía perfectamente que se quedaría ahí y varias horas después no se la habría comido.
  


  
    Cuando pensaba en qué más podría echar en la ensalada, que solo tenía unas tristes hojas de lechuga, creyó oír que llamaban a la puerta, pero cuando se asomó a la mirilla no había nadie.
  


  
    
      -          ¿Quién va a llamar, so tonta?- se dijo-. Reza por que no aparezca Sofi, porque te va a matar en cuanto te vea…
    

  


  
    Volvió a la isla de la cocina y se apoyó en los codos, mirando su plato de lechuga. Decidió que no iba a cortar ni medio tomate, porque no tenía hambre.
  


  
    Volvió a oír unos golpecitos en la puerta, y no pudo evitar, mientras se acercaba a la entrada, pensar en el espíritu de la abuela.
  


  
    
      -          Lo que me faltaba… Me parece que sí que voy a comer algo, estoy empezando a volverme loca.
    

  


  
    Abrió directamente, para evitar hacer el idiota más de una vez, y se quedó clavada en el sitio.
  


  
    Una Laura con la ceja levantada y cara de pocos amigos estaba de pie sobre su felpudo de Lola Flores.
  


  
    Una imagen que le habría hecho muchísima gracia de no ser porque se avecinaba tormenta y ella estaba subida en lo alto de una torre eléctrica.
  


  
    Era Laura, no había duda, pero parecía otra. Con un jersey negro, unos vaqueros, su pelo suelto, su expresión seria, ojeras y en completo silencio, parecía la gemela malencarada de Laura.
  


  
    “No, esa es Sofi”, se dijo. Laura interrumpió, seria, su corriente de pensamiento.
  


  
    
      -          ¿Tanto miedo te doy que no me vas a dejar pasar de la puerta? Sofi tiene más ganas de matarte que yo, así que no te preocupes, te dejaré viva para ella.
    

  


  
    Dani tragó saliva, aún sin decir ni una palabra, pero dio un paso a un lado y la dejó entrar.
  


  
    Cerró la puerta, pero se quedó en el mismo sitio en el que estaba; sus pies no le respondían, los nervios atenazaban su cuerpo y creyó, por un momento, que se había quedado muda. No contaba, para nada, con esa visita. Ni siquiera se había planteado en serio qué le diría si la volvía a ver. ¿Cómo iba a pensar que se presentaría en su casa?
  


  
    
      -          ¿Qué pasa? ¿Pensabas que eras la única que sabía pillar el transporte público?
    

  


  
    Dani la miró y retiró la vista casi enseguida, en busca de cualquier otro punto donde fijar la vista. Carraspeó. Algo tendría que decir, ¿no?
  


  
    
      -          No… Es, eh… Espera, siéntate, sí- arrancó, por fin, y se fue, directa, hacia el sofá, separado por apenas dos metros de distancia de la puerta del apartamento. Hizo un gesto para invitarla a sentarse.
    

  


  
    
      -          No hace falta, gracias- Laura no podía hablar de forma más seca.
    

  


  
    Dani se dejó caer un poco hacia atrás para sentarse en el respaldo del sofá. No estaba exactamente frente a Laura, porque no lo habría soportado más de unos segundos, pero sí podían mantener una conversación y tener la opción de apartar la vista cuando se sintiera incómoda.
  


  
    La vio observar todo a su alrededor, fijarse en la decoración, tragar saliva y morderse el carrillo. Debía de estar eligiendo las palabras. Debía de estar muy enfadada.
  


  
    
      -          Lo siento- Dani se adelantó. Laura levantó las cejas, sin variar su expresión, pero la miró fijamente. Parecía que intentaba averiguar si decía la verdad o no-. Soy la peor gestionando este tipo de cosas. Siento cómo te traté el último día, no era culpa tuya, y siento haber desaparecido así, de verdad.
    

  


  
    Laura frunció el ceño y se quedó pensativa. Al cabo de un rato, que a Dani se le hizo eterno, se unió a ella y se apoyó también en el respaldo del sofá.
  


  
    
      -          ¿Sabes qué, Dani?- no respondió, esperó, aguantando las ganas de salir corriendo-. Mi hermana, y mis primos, creen que estoy jodida porque me había pillado de ti y tú, aparentemente, no. Creen que es un desengaño amoroso, simplemente.
    

  


  
    Las mariposas de su estómago y su pecho aparecieron en el momento menos indicado; Dani se puso aún más nerviosa de lo que estaba, sentía cómo su cerebro procesaba la información a muchísima velocidad y empezaba a plantearle millones de preguntas.
  


  
    Se le estaba secando la boca; carraspeó.
  


  
    
      -          Pero lo que me jode de verdad es que confié en ti, por segunda vez, te dije que me daba, no miedo- levantó el índice mientras hablaba para puntualizar-, sino auténtico pavor, que me pasase algo parecido a lo que ya viví contigo cuando era adolescente- la miró y dejo salir un suspiro. Estaba cansada, probablemente de pensar en qué tenía que hacer para salir entera de todo aquello. Dani creía que no podía sentirse peor-. Yo sé que las cosas con esa edad se viven de una forma mucho más exagerada y dramática. Lo sé, créeme. Pero, bueno, aquí estamos, otra vez- levantó los brazos, señalando algo evidente y sacando la primera sonrisa del día, una sonrisa muy amarga-, y creo que me duele incluso más, porque la caída ha sido mayor. Te escondiste bajo una piedra e hiciste como que la cosa no iba contigo, como si huyendo fueras a solucionar lo que sea que se te ha metido aquí- le clavó un dedo en el pecho con fuerza, aunque Dani no estaba segura de si le había dolido más en el plano físico que en el psicológico-. A mí me ha costado mucho, mucho, eliminar todos los prejuicios que tenía sobre ti. Mucho- susurró, volviendo a fijar la vista en los ojos de Dani-. Y no pienses, ni por un segundo, que era lo fácil. Que venir hasta aquí, para verte la cara, para entenderte, es lo fácil. Porque lo fácil, para mí, era odiarte. No hablar contigo. Era un caparazón que me protegía de volver a recordar cómo me trataron, las cosas que me dijeron, lo sola que estuve; me prevenía de volver a ponerme a mí misma en una situación semejante. Yo pensé “no, ahora es diferente, si ella está conmigo en esto, me da igual. Ha merecido la pena”. Esta situación me da la razón, al menos a la versión más pesimista de Laura- parecía que estaba a punto de empezar a llorar, pero logró sobreponerse, y solo se le quebró un poco la voz.
    

  


  
    Dani empezó a sentirse muy abrumada, sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas, pero consiguió evitar que se le escapase ninguna. Laura lo vio, porque en ese momento observaba su reacción, pero no hizo ningún comentario.
  


  
    
      -          ¿No vas a decir nada?
    

  


  
    
      -          No sé, Laura… ¿Qué quieres que diga?
    

  


  
    
      -          ¿Algo? ¿Una explicación? ¿Una advertencia, aunque ya llegue tarde? Yo sí que no lo sé, Dani. Solo sé que me he tomado la molestia de venir hasta aquí para escuchar lo que sea que me tengas que decir. Me bloqueaste y decidiste no coger el teléfono, así que no me ha quedado otra.
    

  


  
    
      -          Esto fue solo hasta que llegué a Madrid, no quería… Sabía que si hablaba contigo antes, no me iría, pero necesitaba aire, lo necesitaba, de verdad- Laura no dijo nada, solo esperó a que continuase-. Siento mucho haber traicionado tu confianza…
    

  


  
    
      -          Deja de decirme que lo sientes y explícate. Necesito entender qué pasa por esa cabeza. Necesito entenderte, para estar en paz conmigo misma y para aceptar tus disculpas.
    

  


  
    
      -          Yo no soy una persona hecha para el compromiso, para las ataduras, Laura.
    

  


  
    
      -          ¿Quién te las puso?
    

  


  
    
      -          Nadie, pero iba…- se cortó y la miró, antes de seguir; se encontró con los ojos de Laura, muy apagados, muy tristes, y enfurecidos. Siguió hablando con un hilo de voz-. Iba demasiado bien.
    

  


  
    Vio el ceño fruncido de Laura relajarse y cómo levantaba ligeramente las cejas, sorprendida.
  


  
    
      -          ¿Perdona?
    

  


  
    Dani levantó una mano para pedirle paciencia y asintió:
  


  
    
      -          Iba demasiado bien, iba camino de convertirse en algo de lo que yo no querría deshacerme, y no quiero que nada en mi vida comprometa mi libertad, de movimiento, de acción, mi libertad económica…- una de las cejas de Laura se elevó por encima de la otra.
    

  


  
    
      -          Luego, el resto empezó a ir mal y lo único que iba bien era algo que ni siquiera podría darse en otras circunstancias, era irreal…
    

  


  
    Laura se cruzó de brazos, parecía confusa, y enfadada, pero no la interrumpió.
  


  
    
      -          No me estoy explicando: me ha costado mucho llegar a este punto, Laura, y adoro mi vida tal como es, no quiero perder todo lo que he conseguido, tener que volver a aquel sitio, atarme a una persona, tener que amoldarme a lo que quiera para su vida. No quiero decir que no va conmigo, sino todo lo contrario: me conozco, sé que, si me enamoro, lo hago, y años después me arrepentiría por haber dejado de lado lo que yo quería ser y hacer; esto ya me ha pasado, dos veces, para que, después de todo, me hicieran tanto daño.
    

  


  
    
      -          ¿De verdad te parecía que tenía pinta de que iba a pasar eso?
    

  


  
    
      -          Tenía pinta de que me estaba enamorando, sí; ese siempre ha sido mi primer paso antes de que yo decida renunciar a todo lo que quiero y espero de la vida.
    

  


  
    Dani compuso una sonrisa que parecía más una disculpa. Se sentía mal, se sentía la peor basura del universo.  Laura la miraba con una expresión indefinida, ni el ceño fruncido, ni sorpresa en su cara, ni enfado.
  


  
    
      -          No quiero que lo interpretes como si te estuviera culpando a ti, la culpa es mía. Yo soy la que comete el error de cambiar radicalmente por la otra persona. Ha sido mi miedo lo que me ha hecho reaccionar así siempre que he visto que la cosa se ponía seria…
    

  


  
    
      -          No sé si me consuela lo que estoy oyendo o si me molesta más aún, la verdad. Puede que no me conozcas lo suficiente, eso, bueno… Te lo compro, pero dudo que yo te haya podido dar la impresión de que no te voy a dejar ser como eres o de que te voy a permitir que cambies para adaptarte a lo que yo necesito. Yo no lo haría, y no dejaría que lo hicieras tú.
    

  


  
    
      -          Es que son muchas cosas, Lau, ¿cómo lo íbamos a hacer? ¿Qué tipo de relación tendríamos? Yo no quiero volver allí, tú no tienes trabajo…
    

  


  
    
      -          Bueno, parece que ya te has planteado muchas más cosas que yo- la cortó Laura, visiblemente molesta-. No sé la respuesta a ninguna de las preguntas que acabas de lanzar, pero te voy a decir una cosa, que espero que te quede clara: yo no hago garabatitos dos o tres veces al mes por hobby para un par de despistados que me los encargan. Con un solo mural que yo pinte, gano más de lo que ganáis mi hermana o tú en un mes completo. Tú te tomas tu trabajo en serio y quieres que todo el mundo lo respete, yo espero lo mismo, y me parece un argumento de mierda para no querer tener una relación con alguien. Di, mejor, que estás acojonada y no sabes responsabilizarte de lo que empiezas ni hacerte cargo de tus cagadas, porque el dinero no debería ser un impedimento para querer a alguien.
    

  


  
    Dani no respondió inmediatamente, presa de la vergüenza que estaba sintiendo. Tenía toda la razón, por supuesto, pero solo pudo apartar la mirada, que dejó fija en el cojín del sofá con cuya cremallera llevaba jugueteando toda la conversación.
  


  
    
      -          ¿Sabes qué ha sido lo que ha hecho que me deje llevar contigo, sobre todo estos últimos días?- Dani negó con la cabeza, sin emitir sonido alguno-. La sensación que tenía de que podía ser yo misma, de que te gustaba yo, tal y como era, y que no tenía que adaptarme a ti para encajar. Que era fácil, Dani- levantó la vista; Laura la miraba, con los ojos trasluciendo una tristeza que Dani nunca pensó que vería en ella-. Y salí hoy de mi casa dispuesta a plantarme aquí, delante de ti, a escuchar tus razones y a decirte que sí, que la he cagado otra vez, porque estoy enamorada de ti, y que por mí lo dábamos todo, que quería arriesgarme, aunque saliera mal.
    

  


  
    Dani rompió a llorar, y no fue capaz de apartar la vista de ella ni para secarse las lágrimas; sintió que se le rompía algo por dentro cuando oyó las siguientes palabras de Laura.
  


  
    
      -          Creo que no hay nada que me entristezca más que saber que para ti sí era difícil, y que sentías que tendrías que hacer un esfuerzo que no estabas dispuesta a hacer. Pero lo respeto profundamente.
    

  


  
    Dani se limpió las lágrimas con una mano, sin dejar de mirarla, temiendo que, si rompía el contacto visual, se esfumarse, tan rápido como había venido.
  


  
    
      -          No era difícil.
    

  


  
    
      -          Es lo que me acabas de decir.
    

  


  
    
      -          Era difícil que funcionase fuera de la burbuja en la que estábamos; pero allí, estar contigo, encajar contigo, no era difícil, era fácil.
    

  


  
    Laura se levantó y fue hasta la puerta. Dani la veía triste, pero estaba serena, fuerte, seria. Parecía que había asumido que no tenía más que hacer allí. Sin embargo, Dani deseó con todas sus fuerzas que insistiera un poco más, solo un poquito. Que la engañase y le dijese que podían intentarlo. Habría caído en la trampa sin pestañear.
  


  
    Ella se giró antes de abrir la puerta. Parecía que estaba pensando en muchas cosas a la vez, con la mirada distraída y seria. Se quitó la pequeña mochila que llevaba puesta y abrió la cremallera.
  


  
    
      -          Te parecerá estúpido, pero te he traído tu regalo de Reyes- sacó un paquete de la mochila y se lo dio. Dani sintió una pequeña y maravillosa descarga eléctrica cuando rozó sus dedos al coger el regalo-. Pensé que, en fin, si no querías saber nada más de mí, yo tampoco querría verlo en casa y, si, por el contrario, iba todo bien…- se distrajo, y por un momento pareció que iba a sonreír-. El regalo cumpliría su objetivo, supongo.
    

  


  
    Dani se apresuró a abrirlo antes de que se fuera.
  


  
    
      -          Es un diario de viajes, la encuadernación también la he hecho yo. Llevo preparándolo desde la semana pasada, no me dejabas sola mucho tiempo…- Puso una mueca que iba a ser una sonrisa pero se había quedado a medio camino-. Espero que te guste, y que puedas darle mucho uso.
    

  


  
    Dani no podía dejar de llorar; una vez abierto el grifo, era absolutamente incapaz. No quería pensar en la imagen que estaba dando. Veía a Laura, seria, erguida, a su lado, sin absolutamente nada de lo que avergonzarse, observándola a ella arrastrarse por el suelo, regodearse en su tristeza, en sus traumas.
  


  
    Quiso avanzar hacia ella para besarla, pero algo la hizo parar antes de recortar todo el espacio que las separaba, quedándose cerca, pero no lo suficiente. Cambió de idea y la cogió de la mano.
  


  
    
      -          Me encanta, por supuesto que voy a usarlo. Muchísimas gracias, Lau…
    

  


  
    
      -          No hay de qué.
    

  


  
    Apretó su mano y se entretuvo unos segundos mirando su boca, probablemente pensando en hacer lo mismo que había pensado hacer Dani.
  


  
    Sin embargo, el beso de despedida no llegó. Dani no habría sido capaz de describir el vacío que sintió en el pecho cuando la oyó decir “adiós”, salir y cerrar tras de sí la puerta.
  


  
    Cuando se fue, se dejó caer contra la puerta y se deslizó hasta quedarse sentada en el suelo. Afligida, con un dolor en el pecho que la hacía incapaz de dejar de llorar desconsoladamente, esa vez no sentía inquietud, no quería buscar algo que la hiciera levantarse del suelo como un resorte, y seguir, y olvidar. Lo que quería era ahogarse en su propia tristeza. Dejar de atormentarse, dejarse caer, dormir hasta no sentir ese dolor.
  


  
    Dani tenía el corazón roto, y no sabía que, en esa ocasión, se lo había roto ella misma.
  


  


  
    Capítulo 13

  


        Sofía


  
          Una vez Laura desapareció tras la puerta de la estación, Sofi se fue a casa y se encerró en su habitación. Decidió, por un rato, dejar de lado la comedia romántica que se traían su hermana y Dani, y centrarse en que, en un par de días, estaría de vuelta en Madrid. Quería evitar, por todos los medios, volver a la rutina y verse de nuevo tan sumida en ella que no fuese capaz de salir; necesitaba organizar el resto de su vida.
  


  
    “Muy propio de ti, Sofi”, se dijo, risueña. Cogió unos cuantos folios, bolígrafos y subrayadores de colores y empezó a trabajar siguiendo su habitual modus operandi: hizo una lista de las cosas que quería conseguir en un papel, en la otra cara, otra lista con las cosas que creía que necesitaba cambiar para sentirse mejor.
  


  
    En los siguientes folios hizo una cuadrícula con un planning semanal, un horario por bloques, una tabla con el número de horas que dedicaría a cada actividad, luego hizo otro planning anual, y así siguió hasta agotar un taco de folios y llenarlos de borrones de colores.
  


  
    Probablemente solo volvería a mirarlos para reorganizar sus ideas en un único planning semanal, en lugar de intentar aclararse con treinta y siete folios garabateados.
  


  
    Sofi era consciente de que, desde fuera, parecía que estaba loca; sin embargo, cuando se ponía a trabajar en algo que necesitaba solucionar, esa era siempre la primera fase: poner todo por escrito. Además, necesitaba, fuera como fuese, sacarse de la cabeza a David, la persona desconocida de la que les había hablado a Dani y a Laura, por primera vez, hacía solo un par de días.
  


  
    No le había contado nada a Dani durante los meses anteriores, pero en algún momento tendría que hacerlo, no solo porque era su amiga, su otra mitad, su hermana de otra madre, y esas cosas que solían decirse, sino porque necesitaba quitarse de encima el remordimiento que arrastraba desde hacía tiempo; sabía que se había equivocado, pero no sabía cómo explicar lo que le pasaba. ¿Qué le decía para que la entendiese? ¿Que se había enamorado, pero que no sentía las mismas cosas que el resto de la gente? ¿Que no podía tener una relación normal con otra persona porque ella, la romántica empedernida, la que le hacía tragarse cada comedia romántica nueva y volver a ver quinientas veces las viejas, no quería tener ese tipo de relación con nadie, por muy enamorada que estuviera? Ni siquiera sabía el concepto que Dani tenía sobre la asexualidad, pero era perfectamente consciente de cuánto tiempo había necesitado ella misma para entenderlo y conocerse, así que se podía imaginar cuán complicado podría ser para Dani ponerse en su lugar.
  


  
    “Puede que lo entienda mucho mejor de lo que crees”, pensó. “Al fin y al cabo, ella también pertenece al colectivo, también ha tenido que hacer un proceso para encontrarse y definirse, aunque no sea el mismo que el tuyo”.
  


  
    
      -          Pues entonces, peor, idiota- se respondió a sí misma en voz alta-. Con la de tiempo que llevas ocultándoselo, te va a matar…
    

  


  
    Sofi sacudió la cabeza para despejar, por un rato, el cargo de conciencia, y continuó haciendo gestiones, y así posponer lo inevitable. Entre otras cosas, lo primero que hizo fue escribir a Recursos Humanos para informarse sobre qué necesitaba para pedir una excedencia en el trabajo. Sabía que tenía que hablar con Dani, pero una cosa era que la mantuviese al día de los cambios en su vida, y otra muy distinta, que contarle su vida fuera a solucionar sus problemas, de eso tenía que encargarse ella. Llegó a sus oídos el ruido proveniente del salón en el momento en que estaba haciendo una lista de profesionales para empezar a ir a terapia.
  


  
    Cuando abrió la puerta pudo oír con claridad el revuelo que se había formado en el salón. Al parecer, acababan de llegar a casa la tía Pili y Pedro, y sus padres, junto con los tíos Marcos y Anabel, los estaban recibiendo a voces.
  


  
    Se acercó corriendo a la escalera para ver qué pasaba y se encontró sus padres, sus tíos y el primo Pedro gritándose unos a otros:
  


  
    
      -          Lo que no puede pasar es que tu hijo confíe en ti para contarte algo tan importante y tú y tu marido reaccionéis echándolo de casa. ¡Que no te ha dicho que haya matado a alguien!- Sofi observaba la situación desde arriba, sorprendida; imaginar a su madre en ese estado de nervios le habría parecido impensable si no la tuviera delante en ese momento, roja como un tomate, desgañitándose mientras se le escapaban cada vez más mechones del moño.
    

  


  
    
      -          ¡No fui yo quien lo echó de casa, Rosa!- la tía Pili hablaba con ese tono de plañidera que quería aparentar que se lamentaba, pero, ¿a quién le iba a importar ya?
    

  


  
    
      -          ¡Pero bueno!- intervino Alfonso-. ¿Es que tú no tienes nada que decir sobre lo que hace tu marido?
    

  


  
    
      -          Que es tu hijo, Pili, coño…- la tía Anabel negaba con la cabeza, apoyada en la barandilla de la escalera.
    

  


  
    
      -          ¿Qué pasa?- preguntó, bajando junto a Julia y Javi.
    

  


  
    Todos se quedaron en silencio y las miraron bajar por la escalera. Sofi se acercó a Pedro:
  


  
    
      -          ¿Qué pasa?- volvió a preguntar, susurrando y frotándole la espalda. Llevaba decaído desde el día anterior.
    

  


  
    Él le respondió, también en susurros, a pesar de que sus palabras eran perfectamente audibles porque nadie quería hablar delante de ellos.
  


  
    
      -          Mi madre, que se ha empeñado en hablar con Andrés, y he venido por si acaso.
    

  


  
    
      -          ¡Pero bueno! ¿Por si acaso, qué? ¡Que soy su madre!- por unos segundos, Pili volvió a tener esa mirada turbia y juzgona que solía tener su tía.
    

  


  
    
      -          Pues para ser mi madre, ayer aplaudiste que me pusieran de patitas en la calle- intervino Andrés, que acababa de atravesar la puerta que daba al jardín.
    

  


  
    
      -          ¡Andrés, hijo!- fue hacia él-. No digas eso, cariño, yo te habría…
    

  


  
    
      -          Ni cariño, ni cariña- Andrés levantó la mano para frenarla y le clavó una mirada incriminatoria-, no sé qué haces aquí, Mamá, pero no quiero hablar contigo. Contigo tampoco, Pedro, así que ni lo intentes.
    

  


  
    Sofi se fijó en que Pedro no había abierto la boca. No entendía nada
  


  
    
      -          Pero, Andrés…
    

  


  
    Julia le dio un codazo para que se callase y le susurró al oído:
  


  
    
      -          Después de la escenita que montaron Laura y Dani, Pedro lo sacó del armario con los tíos, cuando llegaron a casa.
    

  


  
    A Sofi se le pusieron los ojos como platos, pero no pudo seguir hablando, porque la tía Pili volvía a chillar:
  


  
    
      -          Pero, ¿qué te ha hecho tu hermano? Lleva años defendiendo tus tonterías, por lo menos…
    

  


  
    
      -          ¡Mamá!- al mismo tiempo que Pedro se ponía de color granate, Andrés soltó una carcajada.
    

  


  
    
      -          Bueno, tú ya me entiendes…
    

  


  
    
      -          No, Mamá, no te entiendo- respondió Pedro. Era evidente que Andrés se había rendido y no pensaba colaborar-. No son tonterías.
    

  


  
    
      -          Déjala, hombre, si no se va a enterar, porque no le da la gana- Andrés hizo un ademán de desprecio con la mano y se fue directo a la puerta de la casa-. Me voy a dar un paseo, pasadlo bien.
    

  


  
    Lo observaron salir por la puerta, y acto seguido su tía volvió a su cantaleta y sus lágrimas de cocodrilo.
  


  
    
      -          Ay, yo no sé…
    

  


  
    
      -          Mira, Pili…- Alfonso se adelantó a su cuñada y su madre, y empezó a hablar con ese tonito afable, tan sereno y tan gallego como era característico en él-. Ya sabes tú que a mí no me gusta meterme en conflictos, pero esta situación está empezando a parecerme vergonzosa. Rosa y yo jamás hemos hecho sentir incómodas a nuestras hijas, ni a Daniela, por este motivo, ¿nos cuesta manejar algunas cosas?- miró a Rosa, buscando un apoyo-. Pues claro que sí. ¿Nos hemos sorprendido alguna vez? También, anteayer mismo. Pero un hijo es un hijo, Pili, y nos tiene que dar igual si viene con nuera o con yerno a casa, ¿entiendes?
    

  


  
    
      -          Pero Alfonso, lo dices como si fuera normal…
    

  


  
    
      -          ¡Es normal, Pili!- la tía Anabel, ya desquiciada, no parecía capaz de intervenir en un tono que no generase más desorden.
    

  


  
    
      -          Normal, normal, no es, o ¿me vais a negar que da bastante vergüenza cómo se comportan algunas personas así, “diferentes”?
    

  


  
    
      -          Esto ha existido toda la vida, Pili- intervino Rosa, armándose de paciencia, pero visiblemente indignada con su hermana. ¿Cómo podían ser tan diferentes dos personas criadas en la misma familia?-, es normal, hay gente de todo tipo en todas partes, y tu hijo es tan normal como los míos y como cualquier otro, ¡ya está bien!
    

  


  
    
      -          ¿Cómo puedes dormir- preguntó Anabel- sabiendo que lo habéis echado de casa por algo que no puede cambiar y no hace daño a nadie?
    

  


  
    Había tal mezcolanza de conversaciones que a Sofi solo le iban llegando retazos y comentarios:
  


  
    
      -          La gente se va a meter con él…
    

  


  
    
      -          Ya lo hacían, Pili.
    

  


  
    
      -          Ya lo hacen hasta sus padres, ¿qué esperas de la gente?- Anabel iba a degüello, como solía decir su primo.
    

  


  
    
      -          Pero es que tampoco tiene por qué ir así, exhibiéndose…
    

  


  
    
      -          ¡Pero bueno!
    

  


  
    
      -          Lo dices tú, que no te da vergüenza ir exhibiendo ese pensamiento tan retrógrado que tienes- el enfado de Carlos y Alfonso era tan palpable como el de las hermanas, aunque no hiciesen ningún comentario.
    

  


  
    
      -          Debería daros vergüenza a todos- la abuela intervino en ese momento, para sorpresa de todos-. Cómo os estáis tratando, cómo os estáis hablando, y de vuestros hijos, delante de ellos…- caminaba tranquila, pero con ira; fue hacia ellos, hasta que se plantó en medio de sus hijas, nuera y yerno. Estaba enfadada como Sofi no la veía desde que era pequeña, cuando aún tenía aquel carácter tan fuerte y era una mujer de armas tomar-. Vuestros hijos son como son, ¡leches! Pili, tu Andrés, como Laurina, llevan siendo gais, o como se diga, toda su vida, si no lo has querido ver, no es su culpa, pero sí tienes la culpa de tratarlo mal, permitir que el zopenco de tu marido le hable así y consentir que tu hijo se quede en la calle. Eso sí que debería darte vergüenza, y lo mínimo que tenéis que hacer los dos es pedir disculpas al neno, punto. Fonso y Rosa lo han hecho muy bien con las niñas- se giró hacia Rosa-, aunque no me explico cómo no habéis visto lo de Laura, hija…- iba a darse la vuelta hacia el sofá, pero se giró hacia Pedro y le propinó un trastazo en el brazo-. ¡Y tú! Deja esa cara larga ya, que ya se le pasará; tu hermano es tonto, alguien tenía que decirles algo a estos dos de una puñetera vez.
    

  


  
    El silencio que se hizo en el salón, en tanto que seguían con la mirada a la abuela, que recuperó con lentitud, aunque firme, su sitio en el sofá, solo se vio interrumpido por el estallido de las risas de Julia, Sofía y Javi.
  


  
    La única que no le veía la gracia era la tía Pili. Pedro, tras dejar salir una sonrisa comedida, se frotó la cara, casi rendido:
  


  
    
      -          Mira, Mamá…- encogió los hombros y puso una mueca que parecía decir “no puedo más”-. A mí nunca me ha gustado que se metieran con mi hermano. Pero yo jamás me he avergonzado de él. A mí me jodía que tanta gente se metiese con él, porque creían que tenían el derecho a hacerlo, porque era diferente. Pero, ¿sabes qué? No es diferente. Los que son diferentes son los que piensan que pueden hacer sufrir a otra persona porque sí, porque les apetece, para pasar un buen rato; ellos son quienes están equivocados y ellos son los que me dan vergüenza.
    

  


  
    
      -          Cariño, yo no he dicho que Andrés me dé vergüenza…
    

  


  
    
      -          A mí no me tienes que decir nada, Mamá, es a él a quien tienes que pedirle disculpas y con quien tienes que cambiar de actitud, no conmigo.
    

  


  
    Anabel asentía con la cabeza, pero Rosa dio un paso al frente para sacarlos de allí.
  


  
    
      -          Vamos, niños, vamos… Esto se ha convertido en un espectáculo. Vosotros no tenéis que estar en esta conversación, todos sabemos ya muy bien qué es lo que tenemos que hacer, ¿no, Pili?
    

  


  
    Se llevaron a Pedro al jardín, y la tía Pili, por una vez en su vida, se quedó callada, no muy contenta con la supuesta resolución del conflicto. Probablemente sería mejor, porque cualquier otra cosa que dijera podría servir para echar más leña al fuego.
  


          Dani


  
         Llevaba horas tirada en el sofá, mirando al techo. La ensalada que se había preparado ya estaba llena de hojas de lechuga mustias, sobre la encimera; el salón estaba a oscuras, porque no se había molestado en levantarse para encender la luz.
  


  
    Dani no se había movido del sofá desde que vio desaparecer a Laura y se quedó plantada delante de una puerta cerrada.
  


  
    No sabía cómo gestionar todo lo que estaba sintiendo. ¿Qué se suponía que tenía que hacer ahora? ¿Seguir con su vida, como si no acabase de dejar pasar un tren que, cada vez estaba más segura, la habría hecho muy feliz, al menos durante un tiempo? ¿Qué tendría que hacer si quisiera darle la vuelta a la situación? ¿Dejarlo todo y mudarse a Asturias? ¿Dejar a Sofi plantada, sin trabajo y con una promesa a medias? ¿Comprarse una furgoneta y vivir en la carretera? ¿Empezar una relación a distancia con una persona con la que había estado tonteando un par de semanas?
  


  
    Lo razonable era lo que ya había hecho. Pero, ¿por qué se sentía tan mal?
  


  
    No se sentía capaz de dejar de repasar, una y otra vez, la conversación.
  


  
    “Qué generosa”, pensó. Referirse a aquello como una “conversación” era demasiado benevolente. No había tenido el valor de explicarse, de hablar con Laura, no había tenido coraje para mantener una conversación real con otra persona adulta. Simplemente había agachado la cabeza, repetido “lo siento” como un loro, y musitado un par de argumentos muy tristes para justificarse y no sentirse tan mal.
  


  
    Qué vergüenza le había hecho pasar, pero qué razón tenía: ¿cómo se había atrevido a insinuar que no podía tener una relación a distancia con una persona que apenas ganaba dinero? No era, para nada, una razón real, ni lo que ella pensaba, pero era exactamente eso lo que se había entendido. Mentira, todo mentira. Podría haberse inventado algo mejor.
  


  
    “Eres absurdamente gilipollas, Sofi tiene toda la razón”, se reprendió a sí misma.
  


  
    En realidad, Dani prefería invertir el tiempo en reforzar sus argumentos, porque le daba miedo pensar en lo que le había dicho Laura. Se moría de miedo simplemente visualizando su cara, diciendo “que sí, que la había cagado otra vez, porque estaba enamorada de ti, y que por mí lo dábamos todo”. La sensación de vértigo que le daba saber que no había respondido a eso no era más grande que el pánico que sentía haciéndose la pregunta a sí misma: ¿se había enamorado de Laura?
  


  
    Era muy pronto.
  


  
    ¿Verdad?
  


  
    Le gustaba mucho, se sentía más cómoda de lo que se había sentido con nadie. Sí, era fácil, pero ¿no había sido fácil también con otras personas? ¿No era lógico que resultase fácil en un contexto como el que habían tenido ellas?
  


  
    Le daba vueltas a la idea, buscando más razones para justificar su decisión: ¿cómo se aseguraba de que ella no sentía lo mismo?
  


  
    Había tenido decenas de líos, alguna que otra relación esporádica, nada serio, nada formal. ¿Con qué más podía comparar y medir? ¿Qué iba a hacer? ¿Basarse en las dos únicas relaciones estables y duraderas, con planes de futuro, que había tenido? Las caras de Fernando y Carla se materializaron delante de ella, y descartó la idea con un movimiento de cabeza.
  


  
    “Recuerda lo segura que estabas de que Carla era el amor de tu vida”, pensó. “Y estabas enamoradísima de ella”.
  


  
    Una mueca que casi parecía de asco se le formó en la boca.
  


  
    ¿De verdad?
  


  
    No podía creer que siguiera pensando que eso había sido enamorarse.
  


  
    No, no lo estaba.
  


  
    No estuvo nunca enamorada de Carla: estaba ilusionada, le gustaba, sí, era su primera relación con una chica, coincidió con su etapa de independencia recién estrenada, en Madrid; además, era un secreto, era intenso, emocionante. Dani había llegado a quererla mucho, era imposible no querer a una persona con la que compartía absolutamente todo; sin embargo, fuera de la euforia del momento, visto con perspectiva, no había sido amor.
  


  
    De hecho, su relación con Carla se basó en una mentira gigantesca; era una relación que estaba completamente desequilibrada, Carla no la trataba bien, pero Dani pensaba que era lo justo, lo que ella merecía. Aquella relación se basó en la hipocresía más ridícula, y Dani, en aquella época, habría tenido que hacer equilibrios y fingir ser varias personas.
  


  
    Por un lado, la persona que era de cara a la galería, Daniela Alvargonzález Quirós, la inteligentísima, guapísima y perfectísima futura periodista y presentadora de informativos, como soñaba, una vez pasado el mal trago, su madre.
  


  
    Por otro, Daniela, la chica correcta, cariñosa, comprensiva, aburrida, paciente y servicial que quería su novia secreta, buenísima fingiendo que solo veía a Carla los viernes por la tarde para tomarse un café y que, en realidad, tampoco tenían una relación muy estrecha.
  


  
    Por último: Dani. La mejor amiga de Sofi, la real, el ratón de biblioteca, la friqui, la chica más extrovertida, graciosa, inteligente, fiestera e inagotable que había en la ciudad y a la que el mundo se le quedaba pequeño.
  


  
    Ella, entonces, se sentía cómoda siendo las tres, porque le gustaba agradar, huía del conflicto, le permitía ser como quisiera y convivir con el resto del mundo. Sin embargo, unos años después, había elegido ser Dani, Dani a secas, nada más.
  


  
    Y eso era muy poco, seguramente, para muchas personas, pero para ella era todo. Dani se había convertido únicamente en la persona que quería ser. Hacía mucho tiempo que había decidido que nunca, jamás, cambiaría nada de ella para agradar, o no desagradar, a nadie. Quien la quisiera en su vida, tenía que aceptar y abrazar lo que había, exactamente de la misma forma en que ella lo había hecho.
  


  
    También había tenido que cambiar para adaptarse a Laura durante dos semanas, aunque fueran pequeñeces.
  


  
    Dani se quedó pensando.
  


  
    Se incorporó hasta quedarse sentada en el sofá, en la oscuridad, no veía más que lo que iluminaba la luz de las farolas que alcanzaba las ventanas.
  


  
    ¿En qué estaba pensando? ¿Qué había tenido que cambiar?
  


  
    Visualizó a Laura, saltando en el sofá mientras inventaba canciones navideñas con Sofi, su madre y su prima, y recordó que, incluso en aquel momento, con la zambomba taladrando sus oídos, la decoración navideña, el olor a bizcocho y la ropa navideña tan horrible de Laura, había pensado que se bañaría en jengibre y tocaría ella misma la zambomba si Laura se lo pidiera. Se dio cuenta de que, incluso en una situación que aborrecía, se había sentido feliz.
  


  
    Sacó su móvil, ignorando los mensajes y las llamadas perdidas, y puso en el altavoz la lista de Navidad con la que Laura la había torturado el maravilloso fin de semana anterior.
  


  
    En cuanto escuchó las primeras notas de la versión de Glee de We need a little Christmas, sus ojos se inundaron de lágrimas, el dolor que había sentido en el pecho se hizo aún más profundo. Dani rompió a llorar, desconsolada, probablemente con la banda sonora más animada que había tenido jamás de fondo una persona con el corazón roto.
  


  
    Volvió a mirar su móvil, para ver si Laura le había escrito. ¿Qué iba a hacer? No tenía ni un triste adiós de su parte. La sensación que tenía de estar perdida la abrumó de tal manera que tuvo que levantarse. comenzó a dar vueltas por su salón-cocina, sin saber qué hacer o cómo proceder.
  


  
    Después de lo que le había dicho y lo que había dado a entender, ¿ella querría volver a saber algo de Dani? Le había roto el corazón por segunda vez en su vida, estaba segura de que Laura, ni de coña, estaría dispuesta verle ni un dedo del pie ni a leer un “lo siento” más.
  


  
    Encendió la luz, volvió a sentarse en el sofá. Se levantó de nuevo, se asomó a la ventana, miró otra vez el móvil.
  


  
    Necesitaba hacer algo, ya. Iría allí y hablaría con ella. Eso es.
  


  
    “Pues como hables tanto como lo has hecho hoy, vas apañada”.
  


  
    
      -          Torpe- su voz sonó ronca, después de tantas horas sin emitir sonido alguno; se dio unos golpecitos en la frente con la palma de la mano-. Torpe, torpe, torpe. ¿Se puede ser más inepta?
    

  


  
    Se sentó en el sofá, una vez más. Revisó todo lo que tenía pendiente en el móvil. Una decena de llamadas perdidas de Sofi. Una llamada de Rosa. Un par de mensajes de Julia. Su hermano le había escrito también para saber si estaba ya en casa y más tranquila. Tropecientas notificaciones de sus redes sociales, otras quinientas del email…
  


  
    Sus ojos se detuvieron en una.
  


  
    Reserva 12345678987: ¡completa tu viaje a Ciudad de Guatemala (GUA)!
  


  
    Levantó la vista, cambiando radicalmente su expresión preocupada por una que, si se hubiera visto al espejo, habría descrito, en sus términos, como “una cara de loca que daba puto miedo”.
  


  
    ¿Era buena idea? ¿Estaba empezando a entrar en un bucle peligroso?
  


  
    
      -          Estás para que te encierren en un centro psiquiátrico- se dijo, pero incluso a su Grinch interior se le escapó una sonrisa enorme cuando empezó a sonar la canción estrella de Mariah Carey. Era una señal y no podía, bajo ningún concepto, ignorarla-. Échale ovarios, Dani.
    

  


          Laura


  
       Laura había ignorado por completo las voces y los nudillos de sus primos y hermana tocando en la puerta cuando, por la noche, corrió el pestillo, se puso el pijama y se hundió en la cama bajo el edredón, deseando que ese día, esa semana y esas vacaciones acabasen de una vez.
  


  
    Rosa también había intentado retenerla; tan pronto como oyó la portilla cerrarse, la esperó en el pasillo, pero Laura solo había levantado la mano y negado con la cabeza mientras seguía avanzando hacia la escalera, dejando claro que no tenía intención ni ganas de hablar.
  


  
    La tía Pili se había ido antes de que ella llegase, y había dejado una carta para su hijo entre los regalos de Reyes. Por la mañana, Laura bajó a la cocina, se hizo un té y salió al porche, envuelta en una batamanta que tenía el diseño de un traje de Papá Noel. Sin embargo, por muy vestida que estuviera, ni su cara ni su mirada reflejaban, para nada, ese jingle mood que la caracterizaba, en palabras de Andrés. Su hermana se unió a ella, en silencio, con su taza de café. Laura vio, de reojo, cómo Andrés, Pedro y Julia se asomaban, durante unos segundos, al cristal de la puerta para cotillear.
  


  
    
      -          No siente lo mismo- le dijo a Sofi, con voz queda, al cabo de un rato.
    

  


  
    
      -          Y una mierda- su hermana le contestó utilizando exactamente el mismo tono y sin dejar de mirar al frente.
    

  


  
    Laura se giró hacia ella, la miró, ceñuda.
  


  
    
      -          Escúchame, Sofi, lo último que necesito es que jueguen con mis ilusiones. Te prefiero calladita, de verdad.
    

  


  
    
      -          Cállate tú y escúchame.
    

  


  
    Sofi sopló el contenido de su taza, pero continuó observando el paisaje, con una sonrisa extraña en la boca, como la de alguien que sabe más que el resto y se está guardando la sorpresa para más tarde. Laura volvió a lanzarle una mirada asesina.
  


  
    
      -          Ya te dije ayer que este tipo de cosas Dani las gestiona de puta pena- Laura la miró otra vez, esta vez sorprendida. No estaba acostumbrada a que fuera Sofía la que hablase tan mal-. La conozco desde que éramos unas mosquitas muertas, Lauri,  hay que saber llevarla, darle un tiempo para reaccionar y tener paciencia. Siempre he conseguido lo que me ha dado la gana, pero hay que conocerla y conocer sus procesos.
    

  


  
    
      -          Me lo dijo, Sofi. Se lo puse fácil, regalado, diría yo…
    

  


  
    
      -          Escuuuucha…- hizo un ruido tan molesto arrastrando la sílaba que Laura se empezó a poner de mala leche-. Mi amiga es tonta, pero tú parece que te haces la tonta, de verdad…
    

  


  
    
      -          Oye, Sofi, no me toques…
    

  


  
    
      -          ¡Vale! Vale… Mira- se giró hacia Laura y posó la mano libre en su rodilla, componiendo una expresión de infinita paciencia que, de haber sido distintas las circunstancias, le habría hecho mucha gracia-. No es solo que sienta lo mismo que tú y no te lo haya dicho, Laura, es que en un par de días estará subiéndose por las paredes, repitiéndose que es idiota y preguntándose por qué ha gestionado todo tan mal. En otras ocasiones estaría segura al sesenta o setenta por ciento, hoy estoy segura al noventa y ocho.
    

  


  
    
      -          Pero ¿de qué estás hablando, Sofi? Se sentía mal, pero ni de broma está en el mismo punto que yo. Ni de broma.
    

  


  
    
      -          Bueno, te apuesto una cena…
    

  


  
    Laura bufó, sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. No soportaba esa faceta de marisabidilla que a veces sacaba Sofía, no se podía tener una conversación.
  


  
    
      -          La última que quiere que te hagas ilusiones y te lleves un chasco soy yo, sister. Pero mucho me tengo que equivocar, de verdad. Yo la he visto ya con tantas personas, en tantas situaciones, que estoy segurísima de que siente lo mismo. Nunca la había visto así, tan libre, tan risueña, tan embobada con una persona, atontadísima…- dejó salir una risita-. Nunca, desde que nos empezamos a hacer mayores. Me atrevería a decir que ni siquiera cuando era niña. Nunca se había “enfrentado” a mí por nadie, porque nunca había puesto a nadie a mi altura.
    

  


  
    
      -          No se ha enfrentado a ti, Sofi, no te lo tomes así…
    

  


  
    
      -          No, sí que lo ha hecho, y me parece bien. Yo he tenido miedo de perder mi sitio, pero no me he portado bien con vosotras. Y a ti te ha dado tu lugar.
    

  


  
    Laura se quedó pensativa, alternando entre su hermana, la taza y el paisaje. ¿Sería verdad? No estaba nada convencida, ella había visto con claridad las caras y las miradas de Daniela el día anterior; no tenía nada que ver con la Dani con quien había compartido los días anteriores. Probablemente tenía razón con eso de que estaban en una burbuja; estaba claro que a ella se la habían pinchado de repente.
  


  
    Se dieron los regalos después del desayuno. Laura no quería disgustar a sus padres, así que allí estaba, físicamente presente, aunque su mente estaba en otra parte.
  


  
    Andrés tenía una actitud distinta, se le veía más relajado, más libre, si bien no había ninguna duda de que estaba muy enfadado, por lo menos ya hablaba con Pedro. Su madre le había dejado una carta que aún no había abierto y se dedicaba a comentar los regalos de los demás.
  


  
    A pesar de intentar distraerse constantemente, no lo consiguió: a Laura se le cayó el alma a los pies cuando sus padres y Sofi cogieron los paquetes de Dani. Hubo un silencio muy incómodo justo después de que Rosa leyese su nombre en la etiqueta, para saber de quién era.
  


  
    
      -          Bueno… Esto lo abrimos después, mejor- dijo Alfonso.
    

  


  
    Laura espabiló, repentinamente.
  


  
    
      -          ¡No, no, Papá! Abridlos ahora, de verdad que no pasa nada. Yo la ayudé a elegirlos, además.
    

  


  
    Alfonso y Rosa se miraron, cruzaron la mirada con Sofi, que ya había abierto su trilogía romántica, y les hizo un gesto para animarlos a abrir los regalos de Dani, asintiendo con una cara que parecía decir “¡no hay drama!”.
  


  
    Observando la tranquilidad con la que Sofi estaba llevando todo y la confianza que tenía en su teoría, Laura tenía ganas de matarla o, por lo menos, de estamparle un cojín con todas sus fuerzas en esa cara de pánfila que estaba poniendo, animadísima.
  


  
    Intentó meterse en el ambiente, compartir la alegría de su prima Luci, cotillear los juegos y consolas nuevas de sus primos y su hermano y seguir las bromas de sus tíos. El tío Marcos había recibido unas fundas nuevas para los asientos de su coche, los tíos Alejandro y Sara, aunque esta llevaba toda la mañana con la misma cara que si hubiera chupado un limón, recibieron de sus hermanos y cuñados un fin de semana en un hotel con spa. Alfonso estaba contentísimo con sus libros de canciones, aunque no hizo ningún comentario en voz alta se sumergió en ellos durante las dos horas siguientes que precedieron al barullo de preparar la comida y la mesa.
  


  
    
      -          Mamá ha estado haciendo una receta del libro que le ha regalado Dani a escondidas- comentó Sofi, riéndose, mientras ponían la mesa.
    

  


  
    Laura sintió una punzada de dolor, pero no hizo ningún comentario. Sonrió, pequeñito, de vuelta. En realidad le parecía muy tierno que le hubiera gustado tanto que intentase esconderse para hacerle una comida vegana del recetario nuevo sin que ella la viera.
  


  
    
      -          Muchas gracias por la estantería, por cierto- añadió-. Me encanta. Espero que me ayudes a montarla.
    

  


  
    
      -          Vamos, hombre, Sofía, si no tiene ciencia- solo la idea de ir otra vez a Madrid le provocaba náuseas-. Si quieres la dejamos montada y la metemos en el maletero, así no lloras después.
    

  


  
    La vio mirarla, burlona, y poner los ojos en blanco con una sonrisa que la cabreó aún más.
  


  
    
      -          Estoy segura de que a Dani no le gustaba, ¿a que no?- otra vez la presión en el pecho. No podría soportar un amago de ataque de ansiedad cada vez que oía el nombre de Dani.
    

  


  
    
      -          Oye, Sofi, ¿lo estás haciendo para vengarte? ¿Quieres que me joda como te jodiste tú?
    

  


  
    
      -          No, imbécil. Quiero que te relajes y no te lo tomes tan a pecho todavía.
    

  


  
    
      -          Pues para. Me estás cansando.
    

  


  
    Se sentaron a comer. El ambiente era más distendido de lo que habría pensado, no obstante, tras darle un par de vueltas le pareció razonable, no estaban los elementos de discordia sentados a la mesa. Laura trató de distraerse, ignoró a Sofía deliberadamente y comió tranquila, sabiendo que, en realidad, nada en su vida había cambiado, no iba a ser diferente de como era antes de las vacaciones, y su vida, sus planes, sus proyectos, le encantaban. Decidió que se centraría en eso y dejaría de lado el resto de cosas hasta que, de nuevo, se le cerrase la herida.
  


  
    

  


   

  
           Dani
  


  


  
         Sentía temblar su cuerpo de arriba a abajo mientras miraba la portilla verde, cerrada a cal y canto. Intentó llamar al timbre varias veces, pero nadie respondía. No podía quedarse allí toda la tarde, así que decidió, desquiciada como estaba, que trepar por el muro era una buena idea.  Intentó subirse a la celosía y se cayó un par de veces. Terminó ayudándose del poste de la luz y aferrada a las ramas de los árboles que hacían de cierre y, por fin, pudo dar un salto y bajar al otro lado. Cuando llegó a la puerta principal, estaba llena de ramitas, con la cara decorada por pegotes de la savia de los árboles, así como su ropa y sus manos.
  


  
    Llamó a la puerta principal. Tampoco respondieron, y entonces llamó al timbre de la casa, directamente, varias veces. Fue consciente de que empezaba a aparecer una histérica cuando llamó y mantuvo el botón unos segundos por cuarta vez. Se planteó, por un momento, que tal vez no estuvieran en la casa. O peor: que no quisieran abrirle la puerta y ella estuviera excediéndose.
  


  
    Sin embargo, antes de que pensase en desistir y llamar a Sofi por teléfono, alguien abrió la puerta. Era Lucía, la prima pequeña de Laura, que nada más verla puso una cara de inocente alegría y gritó:
  


  
    
      -          ¡Laura! ¡Es tu novia!
    

  


  
    Dani dejó de oír el runrún de voces que provenía del salón y se percató de que las conversaciones habían cesado de repente. Entró detrás de Lucía, cerró la puerta a su espalda y se dirigió, como un flan, atacada de los nervios, al salón donde, efectivamente, estaban todos sentados, mirándola. Seguramente habían estado charlando alegremente hasta que oyeron el anuncio de Lucía, con sus tazas humeantes en la mano y preparando algunos juegos de mesa, especialmente los más mayores. Le llamó la atención que no estuvieran los tíos Pili y Manolo, pero se alegró de que sí hubiera ido Pedro y de ver a Andrés de buen humor, pese a lo serio que lo había visto la última vez. En cuanto apareció por la puerta del salón, todas las caras se habían girado hacia ella. Solo Laura y Sofi abrieron la boca:
  


  
    
      -          Dani, ¿qué haces aquí?- preguntó Laura,  sorprendida, casi en un susurro. La miraba con una expresión menos dura que la que había utilizado el día anterior, pero que, aun así, parecía decir algo así como “te quiero matar”.
    

  


  
    
      -          Menudo fin de semana de ganancias le habéis dado a Renfe, vosotras dos- dijo Sofi, con una expresión que no dejaba de lugar a dudas de que estaba a punto de partirse de risa.
    

  


  
    Dani, muerta de los nervios, reaccionó poniéndose un poco más histérica que cuando estaba llamando al timbre.  Se acercó a Laura y empezó a hablar muy deprisa:
  


  
    
      -          Necesito hablar contigo, Lau, lo siento mucho, de verdad, no sabía en qué estaba pensando, ¿podemos irnos otra parte? Me vendría genial poder hablar contigo sin público, ven, vamos…
    

  


  
    La  cogió de la mano e intentó llevarla hacia otra parte de la casa; Laura se dejó llevar, de la que se iban, Dani se giró para hablar por encima del hombro a Rosa y Alfonso, también a mucha velocidad para tratarse de ella:
  


  
    
      -          ¡Espero que os hayan gustado mis regalos! De verdad, siento no haber estado aquí para dároslos, espero que no haya sido incómodo. Bueno, no sé, si los habéis abierto, pero si no los habéis abierto, espero que os gusten.
    

  


  
    Salieron de la casa y Dani dio la vuelta al porche para irse al jardín, a un lugar apartado, y hablar con ella tranquilamente. Hacía muchísimo frío, pero le daba igual, porque estaba con la adrenalina a tope. Se detuvo y se puso frente a ella:
  


  
    
      -          Lo siento mucho, ay, perdón, no, no voy a decirte que lo siento más veces. Eh… Ayer hice el idiota, Laura, dije gilipolleces, no pienso nada de lo que te dije; en realidad, estaba intentando, simplemente, justificar mis tonterías y mi reacción, que ha sido otra idiotez más. De verdad que lo siento… ¡No! No, lo siento no, lo siento, no lo voy a decir más, qué pesada…
    

  


  
    Hizo una breve pausa para tomar aire y se fijó en el ceño fruncido de Laura.
  


  
    
      -          Mira, yo, eh… Ayer pensaba en las relaciones que había tenido y en que nunca había estado en ninguna sin que yo tuviese que cambiar y adaptarme a la otra persona- Dani no se daba cuenta, pero estaba gesticulando muchísimo, parecía que estaba bajo los efectos de alguna droga-, y me pierdo a mí misma, dejo de ser yo, y yo creo que es lo que me asusta, por eso nunca he vuelto a tener pareja después de Carla- las pausas que hacía para pensar en lo siguiente que iba a decir eran cortísimas-. Siempre me duran muy poco, yo enseguida salgo corriendo y creo que fue lo que me pasó, que, simplemente, pensé que podría darse la posibilidad y que habría muchas más cosas que perder en caso de que saliera mal- Dani se echaba el pelo hacia atrás con las dos manos, como si la estuviera ahogando-, y me asusté. Además, también pasó lo del trabajo, y me hice una bola gigantesca de problemas- representó una bola gigante abriendo sus brazos y gesticulando mucho con la cara- que podrían darse y salí corriendo… P-porque es en lo que soy experta, ¿sabes? En salir corriendo. Pero ayer, cuando te fuiste, no hacía más que repasar la conversación y darle vueltas a lo que dijiste y luego, pues… Sonó Mariah Carey y estaba genial, ¡me gustó! Y estaba llorando, y pensé “es que tocaría hasta la pandereta, me da igual” -  soltó una risita amarga y todo el aire que estaba conteniendo y la miró por primera vez de verdad.
    

  


  
    Laura estaba poniendo una cara que no dejaba lugar a dudas de que no tenía ni idea de qué le estaba diciendo, ni de qué le estaba pasando a Dani en el cerebro.
  


  
    Ella sabía perfectamente qué quería decir, y era consciente de que lo que estaba diciendo era un cúmulo de tonterías sin sentido que tenía revueltas en la cabeza. Necesitaba organizarlo todo y decirlo con claridad, para no asustar a la pobre chica, porque no le sorprendería que, en ese momento, Laura decidiera salir corriendo de allí.
  


  
    
      -          Dani, ¿estás bien?- le preguntó, con una mirada indefinida entre el enfado, la risa y la sorpresa.
    

  


  
    
      -          Sí, a ver…- Dani volvió a empezar, más despacio-. Lo que quiero decir es que me da miedo que algo vaya mal, porque me han salido mal muchas cosas hasta ahora, pero que, en esta ocasión, tendría consecuencias muy feas para las dos, no sé si me explico… Sin embargo, ayer me di cuenta de que contigo no había tenido que cambiar nada para adaptarme a ti, o para que encajemos bien y… Sí, claro que esto ha sido como una especie de burbuja, pero es que, aunque no fuese fácil, me daría igual…- movió un poco la mano para coger la de Laura, que acarició el dorso de su mano con los dedos-. Pensé en el otro día, cuando estabas cantando villancicos con tu hermana y tu madre- sonrió, mirándola de la manera más transparente que sabía-. Era una situación que a mí me habría horrorizado en otras circunstancias, pero yo sé que si me hubieras pedido que tocase la zambomba o que hiciese veinte bizcochos navideños, yo habría hecho cuarenta bizcochos y habría tocado todos los instrumentos que pudiera… Porque estaba feliz- hizo una pausa, aún sonriendo-. Incluso en esas circunstancias, que yo aborrecía, estaba feliz.
    

  


  
    Vio perfectamente cómo se ablandaba el gesto de Laura. Entrelazó los dedos con los suyos y se permitió acercarse un poco más. Un poco menos nerviosa, Dani ya hablaba más despacio y se daba tiempo para pensar y organizar las ideas.
  


  
    
      -          Entiendo que estés enfadada, porque ayer fui una gilipollas, y encima te di unos argumentos de mierda- bufó-, que parece que ni siquiera había pensado dos veces lo que te estaba diciendo. Simplemente, estaba intentando justificar la tontería que había hecho, pero, Laura… Yo nunca me he sentido así con nadie. Nunca me he sentido tan a gusto, ni tan acogida, ni tan atraída… Ni tan feliz, en general- vio una pequeñísima sonrisa aparecer en la boca de Laura-. Y creo que, aunque las circunstancias fueran diferentes, también sería fácil, y no quiero dejar pasar esta oportunidad.
    

  


  
    Laura le acarició el pelo, con una media sonrisa, y negando con la cabeza. Dani continuó, cada vez más tranquila:
  


  
    
      -          Prefiero que salga mal, si es que tiene que salir mal, a dejarlo pasar y arrepentirme después, porque nunca he conocido a nadie que encaje tan bien conmigo- se rio-, aunque no tengamos absolutamente nada que ver la una con la otra…
    

  


  
    
      -          Joder, Dani, menos mal que te dedicas a escribir…
    

  


  
    
      -          Ya lo sé, qué vergüenza, de verdad…
    

  


  
    Laura alternaba entre una sonrisa y muecas y no tenía una expresión definida hasta que sin querer puso una cara rarísima levantó las cejas y se rio.
  


  
    
      -          Bueno, yo creo que el espectáculo ya se acabó, ¿no?- dijo Dani, tampoco podía contener la risa.
    

  


  
    
      -          No, no… No me río de eso, es la imbécil de mi hermana, que tenía razón…
    

  


  
    
      -          ¿Con qué? ¿Con lo de Renfe?
    

  


  
    
      -          En eso también…- se rio-. Pero no, dijo que volverías a aparecer, lo que pasa es que me parece que has vuelto bastante antes de lo que ella pensaba… Y yo no la creí - añadió riéndose-. Entonces…- inclinó un poco la cabeza y la miró con ojos burlones-.  ¿Me dices que vas a tocar la zambomba y la pandereta y a hacer bizcochos? - se acercó más a Dani, aún sin tocarla, solo levantó una mano para acariciarle el pelo distraídamente mientras continuaba hablando.
    

  


  
    
      -          Sí,  y hago mazapanes, si lo necesitas, me da igual, si me quieres poner a competir comiendo polvorones, también, lo que quieras… Puedo escuchar todas las canciones de Navidad de Glee en bucle durante días, como como castigo o como tortura, me da igual, de verdad, me va a parecer bien…
    

  


  
    
      -          Y ¿qué tal si te pones un jersey navideño?- le preguntó, con la misma mirada de pedir favores, mezclada con una risita.
    

  


  
    
      -          Por Dios…- Dani puso los ojos en blanco-. Venga, vale, me pongo lo que quieras. ¿Quién sabe? Puede que me termine gustando…
    

  


  
    Laura sonrió, muy tranquila, y rodeó su cuello con los brazos. Le dio el beso más bonito y lento que se habían dado hasta la fecha. Dani rodeó su cintura con los brazos y la pegó a su cuerpo. Laura se separó un poco y la miró a los ojos, risueña
  


  
    
      -          ¡Ah! Tengo tu regalo- dijo Dani, separándose un poco de ella, lo justo para no soltarse.
    

  


  
    Con la mano derecha, tanteó su mochila y sacó un paquete que le tendió a Laura. Ella lo abrió con las cejas levantadas y cara de sospecha, aunque no tenía ni la más remota idea, o al menos eso creía Dani, de lo que había dentro. Su expresión cambió cuando vio que se trataba del mismo diario de viajes que ella misma le había regalado el día anterior:
  


  
    
      -          Muy poco original, ¿no? Al menos haz el tuyo, aunque sea una mierda.
    

  


  
    Dani no dijo nada, solo sonrió, más feliz de lo que había estado en mucho tiempo;  abrió el cierre y levantó la tapa del diario con los dedos con mucha suavidad.
  


  
    Quedaron a la vista dos  billetes de avión; Dani observó, atontada, la cara de Laura frunciendo el ceño mientras miraba los billetes un poco más de cerca. Dani se había apresurado a ira una agencia esa misma mañana, antes de coger el tren, para comprar unos billetes de ida y vuelta a Ciudad de Guatemala para ella, quería tenerlos en papel y poder regalárselos así. Era consciente de que no podía embarcar a nadie en un viaje de esas características sin consultarlo antes, sin embargo, Dani estaba dispuesta a perder el dinero antes de perder la oportunidad de hacerle ese regalo y de que se plantease viajar con ella.
  


  
    
      -          Sé que te estoy metiendo en una movida tremenda- se rio-, porque es un viaje de un mes. Si no puedes ir, lo entiendo perfectamente, pero quiero que sepas que me encantaría que vinieras conmigo. Y si no puedes venir a este viaje, iremos al siguiente, y al siguiente y a todos los que vengan. Si, por el contrario, te vienes conmigo a Guatemala, pues simplemente empezaremos antes.
    

  


  
    Laura tenía los ojos vidriosos y sonrió mucho más de lo que la había visto sonreír, especialmente en los últimos días. Sonrió como lo hacía cuando estaba despreocupada, cuando estaba feliz, cuando estaba haciendo el idiota con sus hermanos o cuando cantaba villancicos. Como cuando perseguía a los gatos por la finca, siendo una enana mocosa.
  


  
    
      -          ¿Estás segura de que me quieres en ese viaje? Ya te dije qué tenía pensado hacer en caso de peligro…
    

  


  
    
      -          Completamente. En ese y en todos los demás.
    

  


  
    
      -          Gracias.
    

  


  
    
      -          No hay que darlas, ¿ves como sí que escucho? Al final te hice caso.
    

  


  
    
      -          ¿En qué?
    

  


  
    
      -          Me dijiste que la próxima vez que te declarases procurarse acordarme al día siguiente.
    

  


  
    A Laura se le escapó un bufido mezclado con una sonrisa.
  


  
    
      -          Menuda idiota… Vaya cara más dura que tienes.
    

  


  
    
      -          Por eso me quieres.
    

  


  
    
      -          Por eso te quiero.
    

  


  
    Dani había lanzado un órdago, aterrada, y un escalofrío recorrió su columna en cuanto Laura le respondió.
  


  
    
      -          Fíjate si estoy pillada, que si me lo pides te hago veinte kilos de mazapanes…
    

  


  
    
      -          No te vas a librar de ponerte el jersey navideño, Dani.
    

  


  
    
      -          Mierda.
    

  


  
    Volvieron a casa y se unieron a los demás. Alfonso y Rosa le agradecieron sus regalos, parecían contentos, pero, sobre todo, tranquilos, al ver, por fin, a Laura sonreír. Sofi le dio un puñetazo un segundo después de cruzar la puerta del salón.
  


  
    
      -          Te la debía.
    

  


  
    El ambiente, a pesar de todo, fue incluso mejor que los primeros días de aquellas vacaciones.
  


           Laura


  
             Todo había dado un giro de ciento ochenta grados. En ese momento, Laura, que seguía sin poder evitar sonreír todo el tiempo, picaba cebolla y pimientos en la cocina para la cena. No se había despegado de Dani en toda la tarde, y tampoco tenía intención. Sintió que unos brazos la rodeaban por la cintura y una cabeza se apoyaba en su hombro. Aquel olor al que ya se había acostumbrado, esa mezcla de perfumes que la había conquistado en las últimas dos semanas, la envolvió mientras Dani le daba besos en el cuello y en la sien.
  


  
    Se sentía serena, estaba contenta, e ilusionada.
  


  
    Por supuesto que surgirían problemas en el futuro, de muchos tipos, como en todas las parejas, en especial, si están formadas por dos personas que no tienen nada que ver entre sí. Sin embargo, era algo no la preocupaba en absoluto; estaba segura de que esa calma que le transmitía Dani, la conexión que tenían las dos, esa facilidad para entenderse sin hablar, y tantas cosas que sí disfrutaban ambas, aunque sus personalidades no fuesen nada parecidas, serían lo que las mantuviera juntas y unidas a pesar de las diferencias.
  


  
    Sintió un poco de frío cuando Dani se alejó de ella; fue al salón y, cuando volvió, traía bajo el brazo el altavoz grande de Alfonso. Dani sacó su móvil, toqueteó la pantalla y puso música. Para sorpresa de todos, sonó música navideña. Laura sabía, con certeza, que para Dani, esa época había cambiado completamente su contenido y su significado.
  


  
     
  


  


  
     
  


  
    [1] Cerda. En Asturias se utiliza muy habitualmente como sinónimo de guarro /cochino/ sucio.
  


  
    [2] El duro es un juego de beber que se juega con una moneda (originalmente era un duro, cinco pesetas, ahora se juega con 10 o 5 céntimos), pero en Asturias ha terminado utilizándose la expresión “ir echar un duro” para cualquier ocasión en que vaya a haber juegos de beber que impliquen calimocho o alguna variante, monedas o cartas.
  


  
    [3] Soy consciente de que algunos nombres dejan mucho que desear, pero no los he inventado yo, tenlo en cuenta.
  


  
    [4] Escanciar es una forma específica de servir una bebida, la sidra natural debe servirse así para propiciar que se forme el gas y que los posos se dispersen. El escanciado de sidra es una imagen muy típica de Asturias.
  


  
    [5] Un pincho en Asturias es un bocadillo pequeño.
  


  
    [6] Alex Turner - Ginebras
  


  
    [7] Si quieres - Cariño
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